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PROLOGO. 

El descubrimiento de América fué, como se 
expresa Fr. Dartolomé de las Casas, una de las más 
grandes maravillas de la Providencia divina, una 
obra egregia, cuyos ubérrimos frutos habían de re
cogerse de tierras vírgenes y fecundas, para bien y 
provecho ele la humanidad. 

Y en efecto, aun no se aprecian clebiclamenté 
los inmensos beneficios que. se deben al descubri
miento y colonización del N u evo Mundo: las letras 
y las artes han progresado de una manera sorpren
dente; se han ensanchado loslímitcs de la ciencia y 
la civilización, como dice el sabio Pontífice León 
XIII, en su Encíclica de r6cle Julio de r892; s,e ha 
operado, en fin, una revolución completa en el co
mercio, la navegación, la política y las mismas insti
tuciones sociales. 

Con razón, pues, el mundo católico ha celebrado 
el 4\' Centenario del Descubrimiento de América con 
fiestas religiosas, dvic;;~s y literarias, y con razón la 
Real Academia Española ha acordado se formasen 
Antologías de poetas y prosistas hispano-americanos; 
á fin de que se conozca el progreso de las letras tras
plantadas ele Castilla al Mundo de Colón. 
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La Academia Ecuatoriana, Correspondiente de la 
Española, aceptando con júbilo este fdiz pensamien
to, ha acordado también se formase la Antología de 
poetas y prosistas ecuatorianos. La primera se pu
blicó ya, en dos volúmenes, y hoy damos á la estampa 
el primero de la última. 

¿Y quién dudará que ese grande acontecí miento 
es una de las más brillantes glorias de Espafía? Ella 
sacó la América del seno ele la 111-ar tenebrosa, la i lu
minó con las luces .de la religión de Cristo y la vistió 
con las hermosas galas de la civiliz,¡ción. 

Sacerdotes de- relevantes virtt\Qles acompañaroÍl 
á los conquistadores, y en· todas partes levantaron 
templos, formaron reducciones, esto es, organizaron 
pueblos, y. sembraron la simiente ele la cultura ame
ricana. 

ConSebastián de Belalcázar vinieron á Quito 
Fr. Jodoco Ricke, religioso franciscano, natural ele 
Gante; I'r:. Alonso de· Montencgro, dominico, y Fr. 
Hcrnando de Granada, de la orden de Nuestra Se
ñOl'a de Mercedes. 

El P. Rickc trajo la semilla de trigo y fué .el 
primero que cultivó en Quito este precioso cereal, y 
él, con otros' religiosos del mismo instituto, que vi
nieron después, se ocupó, no solamente en cate
quizar á los indios, sino en instruirlos en la lectura 
y doctriná ·cristiana. 

U no de ellos; el P. l"r. Francisco Morales, fundó 
el primer colegio ele Quito, denominado .San Andrés, 
con el objeto de enseñar á los indios y descendientes 
de espa.ñoles á leer y escribir y las artes y oficios de 
pintura, canto, música, zapatería, sastrería y herrería. 

Fr. Antonio de Zúñig·a, hijo de D. Alvaro de 
Zúniga; vino al Perú, con el Marqués de Cañete, se 
trasladó á Quito en 1560, vistió el hábito de San 
Francisco y fué uno de los que más trab<0aron en fa
vor ele los indios y por la propagación ele bs luces. 
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Eh virtud ele los servicios qué lós hijos de San 
Francisco prestaban á la t'eligión.y á las letras, el 
Rey de España expidió, en Badajóz, una cédula, dis
poniendo que la Real Audiencia de Quito les ayuda
se y favoreciese en todo lo posible; "pues ya sabéis, 
dice, lo mucho que los religiosos ele San Francisco' 
han trabajado en la predicación, enseñamiento y 
doctrina de los naturales de esas pártes". 

Otros religiosos españoles de la misma 01·clen, 
c¡ue vinieron después, promov!croh la instrucción 
pública co!l mucho interés. Tales fueron Fr. Lázaro 
de Santofimia, Fr. Pedt'o Recalde y Fr.J uan Tufiño, 
todos de vasta instrucción en filosofía y teología y 
oradores distinguidos. 

Los religiosos de Santo Domirigo abrierori tam~ 
bién una escuela de niños, en los primeros tiempos 
de la conquista. Así es que el Padre Ma:estro Fr. 
Ignacio de Quesada, dominico natural de Quito, dice, 
en su Memorial, impreso en Madrid eri 1693: .. "Co-· 
"mo refieren el Maestro Mcléndez y otros ·g,Taves 
"autores, Sebasíián ele Belalcázar fué el conquistador 
"de la cimhül de Quito y luego que'la ganó, nombró · 
"sitio á su sagrada religión, para la ftúiclación delcon
"vento de San Pedro Mártir, ele que tomó posesión 
"y fué fundador de el Vblc. P. Fr. :Alonso ele Mon
"tencgro, primer apóstol del Reino de QUito. Fun- . 
"dado dicho convento, el primer cuidado de su reli
"g-ión fué, correspondiendo á su phlicipal. instituto 
"ele enseñar,. dar principio á :Süs estudios, p'oniéndo
"los formales y tan corrientes, en tan con'odd'a utili
"dacl, que fúé la primera y única escuela que eh esos 
"principios clió enseñanzaá la juventud en todO el 
"Reiüo". 

Entre los religiosos ·españoles de Santo . Do~ 
mingo que desde el principio se clistinguierori en 
Quito, por su habilidad y talentó, merece particular 
mención Fr. (;aspar de Carvaj;<l. Fúé Vicario Ge-
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IV PRÓLOGO. 

neral de estas provincias, y en I54-I marchó al des
cubrimiento de la Canela, con Gonzalo Pinrro y 
Francisco de Orellana. U;;cribió una relación del 
célebre viaje que éste hizo por el río Marañón, do
cumento curioso é interesante que Ovieclo lo inser
tó en su Historia General de las Indias. 

Los religiosos españoles de San i\gustín con
tribuyeron tanibién á la enseñanza y cultivo de las 
letras en el Ecuador. 

Poco tiempo después ele haberse establecido en 
Quito, fundaron el Colegio denominado Sm1 Nico
/ds To!erttirto, en el cual se enseñaba á los naturales 
á leer, escribir, cantar, tañer y politía cristiana, y en 
r583 los PP. Fr. Gabriel ele Saona, Prior; I'r. Mi
guel ele la Vega, Sub-prior; Fr. Francisco de lzu
rieta, Fr. Alonso de la Cruz, Fr. Agustín Rodrlguez, 
Fr. Melchor Fernández, Fr. Alonso de Paz y I'r. 
lV[ariatlO Jorje, recabaron de S. M. la confirmación 
de dicho Colegio. Después consiguieron que el Pa
pa Sixto V expidiese, en 20 de Agosto de 1586, la 
Bula de erección de la Universidad de San _Fulget~
cio, dirigida por los relig-iosos ele esta orden .. 

Mucho antes, en 1556, dispuso el Emperador 
Carlos V que se fundaran Universidades en Lima 
y México¡ pues conviene, decía, .que todos nuestros 
v¡¡_sallos, súbditos y naturales tengan U ni versida
des y estudios generales, donde sean instruidos y 
g~aduados en todas ciencias y facultades. (Véase la 
L, r. tít. 22, lib. r? ele la Recop. ele Ind.) 

La Compañía ele Jesús tuvo en Quito, desde la 
fundación ele su instituto, sujetos eminentes por sus 
virtudes y literatura, y cuando el esclarecido Obis
po D. Pr. Luis López Solís estableció el Seminario 
de San Luís, lo puso bajo la dirección ele los hijos 
ele San Ignacio; porque los consideraba competen
te¡; y aun necesarios para la enseñanza en estableci
mientos de esta especie. 
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Así es que, en uno de los capítulos de la erec
ción de dicho Colegio, dice: "Para esta obra, de 
la cual esperamos tánto en servicio del Seí'íor y 
bien ele nuestro obispado, es necesario que las per
sonas que la tuvieren á su cargo sean ele mucho 
ejemplo y suficiencia en letras y tengan experiencia 
ele cómo se ha de crear la juventud; por lo cual 
acordamos, con parecer ele esta Real Audiencia y del 
Cabildo de esta Ciudad, que a' í nos lo pidieron, en
cargar este Seminario á b Compañia ele ] esús, por 
concurrir en los Padres de ella las dichas calidades, 
siguiendo en esto las pisadas de los Sumo5 Pontífi
ces, los cuales han encargado á la dicha Compafiía 
los principales Seminarios que hay en toda la Igle
sia, que son los cuatro de Roma, el Seminario ro
mano; el germánico, para alemanes; el {wglico, para 
ingleses; el griego, para grieg-os; y otros muchos 
prelado::;, Señores y ciudades, han erigido y fund;;¡
do colegios y los han encomendaclo á la dicha Com
pañía; y últimamente las ciudades Sevilla, Lisboa y 
Valladolid, e¡ u e los han fundado muy principales, han 
encomendado la administración de ellos á la dicha 
Compañía de ] esús, y la Sacra Congregación de los 
Eminentísimos Cardenales en las respuestas é inter
pretación del Concilio de Trento, tienen ordenado, 
que donde los ele la Compañía pudieren ser habidos, 
se les encarguen las lecciones y enseñanza ele los 
dichos Seminarios, por el grande fruto que se ha 
cogido en la Igiesia y se coge de todas las que tie
ne á su cargo." 

Este Seminario produjo en Quito ópimos fru
tos; pues, según dice el P. Rodríguez (El M ara
ñó7t y Amazonas), dió tánto número de maestros y 
doctores, que ocupan aquel y otros obispados, y tán
tos catedráticos en las religiones, que parece los han 
producido las Universidades ele Europa." 

Tenemos, además, una evidente prueba ele la 
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----- -----------------

.suficiencia ele los españoles que residieron en Quito, 
en las obras que escribieion y remitieron á España, 
á consecuencia de las órdenes que daba S_ lVI. para 
que se le remitiesen noticias ó relaciones acerca de 
las antigüedades ele los pueblos de América, su si~ 
tuación, costumbres, población, producciones, etc. 

El primer Arcediano de la Iglesia Catedral ele 
Quito, D. Pedro Rodrigue;;: A.guayo, escribió, pues, 
en 1570, la Relaáón de la ciudad de Qttdo. 

Fr. Antonio Vázquez Espinosa, religioso domi
nico, de mucha instrucción y grande observador-de 
las costumbres de estos pueblos y ,ele sus antigüe
dades, escribió un apreciable opúsculo, con el título 
-de Relación de lo que se descubrió cerca de Quilo. 

Antonio de León, Secretario de la Real 1\ ndien
cia ele Quito, escribió una noticia ó relación intitu
lada: Los fmeblos de es;óctFíole.~ que hay en la jrovin-· 
cia del Perú que caen en el distrito dela Audiencia 
Real de San Frm1ásco de Quito: aflo de 1571. 

D. Alvaro de Figucroa escribió, en r 576, Una 
Relación de la ciudad de Qudo. 

D. Juán Salinas ele Loyola, Capitán distinguido 
del ejército c¡ue combatió contra Hcrnándcz Girún, 
conquistador ele Yaguarzongo, y fundador ele la villa 
de Loyob y Santiago de las Montañas, escribió; en 
157 r, la Relación dé !a ciudad de Quito y stts té:nni
nos, y otra Relación de la ciudad de Lofa. 

Los oficiales reales escribieron" igualmente· una 
Relaáón de /a provincia de Qttito; 1876. 

En 1582 se escribió también en Quito una Re~ 
!ación de Otr!tzca y su distrito. ·Esta obra contiene 
ocho relaciones por distintos autores. 

Miguel de Cantos, corregidor ele Chimbo, escri
bió, dé orden de la Heal Audiencia de Quito, en 158r, 
una Relación de los repartimientos y encomiendas 
de indios tributarios de este Corregimiento. 

En virtud de igual orden, se escribió, en 1582, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Vil 

una Relació1t del pueblo de Loja, otra del ele Calmas
quí y otra ele Cuenca, bastante extensa, pues contenía 
cincuenta capítulos. 

El Dr. Miguel Sánchcz Solmirón, natural de Se
villa, no de Quito, como ;¡segura el .cronista Gonzá
lez Dávila, en su Teatro eclesiástico de i11dz'as, fu6 
uno ele los más ilustrados eclesiásticos de la Iglesia 
ele Quito. Vino á esta ciudad muy joven, en 1580, y 
fu6 Secretario del eminente Obis.po D. Fr .. Pedro. de 
la Peí'ia. Estudió el curso de artes en San Agustfn, 
bajo la dirección de Pr. Francisco de Ordás, y al
gunas materias ele Teología en Santo Domingo, ba
jo la dirección del catecl!'ático y sabio profesor Fr. 
Juan de Aller. 

Estuvo en Lima con el Ilmo. Sr. Peña, cuando 
se celebró el Concilio )JFOvincial reunido en rs de 
Agosto ele 1582. Allí recibió la orden ele Diácono y 
estudió Cánones, bajo la dirección del Dr. Fajardo; 
catedrático ele esta facultad. 

Murió el Obispo Peña en 9 de Marzo ele 1583, 
y So!mirón, viéndose solo, pobre y en tierra ajena, 
como él mismo se expresa, volvió á Quito. Pasó 
después al Nuevo Reino de Gra11ada, para recibir la 
sagrada orden ele presbítero y rc:gresó á Quito. 

Solmirón ascendió St1cesivamentc, hasta obtener 
la silla ele Deán, por sus merecimientos. 

Escribió la 1/istoria de Nueslta S'efiota de Co
¡'Jacavatta y el Formulario, en el que se refiere el que 
la Catedral de Quito tiene en la admininistración 
del culto divino desde sü fundación. Esta obra con
tiene una curiosa é interesante relación ó serie cro
nológica de los Obispos de Quito: se conserva iné
dita.-Solmirón murió en r647, ele edad avanzada. 

En rs6o ó r566 estuvo en Quito D. Miguel 
Cabello Balboa, eclesiástico natural de España, dig
no de alabanza por su afición al estudio ele los anti
güedades americanas. Escribió, bajo la protección 
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del Ilmo. Obispo D. Pcuro de la Peña, la Miscelá
nea austral, que es una especie de Historia universal, 
dividida en tres partes, ele las cuales la última con·
ticne interesantes noticias relativas á la historia anti
gua ele Quito. Esta parte la clió á la estampa, tradu
cida al francés, Mr. Ternaux Compans, quien llevó 
de Quito algunos manuscritos preciosos ele la biblio
teca pública. Asi lo permitió, sin duela, el Gobierno, 
incurriendo en gravisima falta. 

Vino también á Quito, casi á fines del siglo XVI, 
otro eclesiásiico, que antes habla seguido la carrera 
militar, el Licenciado Pedro Ordó,ñcz ele Cevallos, 
natural ele Jaén, en Es pafia, notable por haber reco
rrido gran parte ele Europa, Asia, Africa y América. 
Fué Cura en algunas parroquias ele Quito; sirvió 
de familiar, por breve tiempo, al Ilmo. Obispo Solis. 
Escribió y publicó en España la obra intitulada E! 
dérzj{O agraclecülo ó historia y viafe ele! mtmclo, .libro 
curioso, en el cual se encuentra una relación ele va
rios sucesos ele la antigua presidencia de Quito y 
particularmente ele la revolución de r 592, ele la que 
fué testigo presencial. 

Vinieron, asimismo, Presidentes y Oidores ele 
vasta instrucción, que escribieron obras de no escaso 
mérito. Uno de ellos fué el Dr. Antonio de Morga, 
que se posesionó de la presidencia ele Quito en 2 r de 
Agosto ele r6r6 y gobernó hasta 1637. Fué antes 
~lcalde ele Corte de la l~cal Audiencia de México. y 
Lugarteniente de Gobernador de las Islas Filipi
nas. Escribió una curiosísima obra acerca de los 
sucesos ele estas Islas, r torn. en 4?, impreso en Mé
xico, en r6o9. 

Don Antonio ele Morga contribuyó eficazmente 
al establecimiento de la Universidad de San Grega
rio Magno. El Papa Gregario XV expidió, en r6zr, 

· la Bula ó Breve e¡ u e estableció dicha U nivcrsidad 
en los Colegios que los jcsuítas dirigían en Quito,. 
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ó más biert dicho, en el Seminario de San Luis. 
El Presidente Morga manifestó sus dotes poé

ticas en las solemnes ex~r¡uias·qne se celebraron, en 
la iglesia Catedral de Quito, por el alma de D. Feli
pe II, en los días :28 y 29 de Octubre de r62r. Entre 
los notables objetos que adornaban el templo, sobre~ 
salían muchas estatuas ele la muerte, con insignias 
que representaban la autoridad y altos puestos del 
hombre en la sociedad, esto es, Papas, Emperado
res, Reyes, Cardenales, Obispos, etc., todos con re~ 
gia corona; pues la muerte es reina ele los sepulcros. 
Morga compuso un soneto para cada estatua, hacien
-do filosóficas y melancólicas alusiones á lo que ella 
significaba, una elegía al difunto monarca, una can
ción real y otras composiciones en verso. 

Fué también notable el Oidor D. Juan Salazar 
de Villasante, que se posesionó ele su destino en 3.1 
de Octubre de 1569. Escribió una Relación general 
de las poblaáones españolas del Peni. Esta curiosí
sima obra contiene noticias relativas á la Ciudad de 
los Reyes, Trujillo, Piura, Paita, Guayaquil, Quito, 
Puerto viejo, Quijos, etc., y una parte del territorio 
comprendido entre QLtito y Santa Fe; aunque no es 
todo obra suya. 

El Licenciado D. Matías Lagunes fué otro 
Oidor de !a Real Audiencia ele Quito, de vasta ins
trucción. Escribió un tratado de Frudibus, 2 tom. en 
fol., obra erudita y bastante apreciada en su tiempo. 

N o diremos que estos escritores hubiesen sido 
clásicos, ni que sus obras sean modelo de buen gus
to; pero su estilo es claro, natural y sencillo. 

No sucedió lo mismo con los escritores del si
glo xvn; pues en el Ecuador, como en España, el 
culteranismo reinó con imperio casi absoluto. Se 
corrompió el buen gusto, y tanto los escritores en 
prosa como los poetas, versificadores y oradores, sé 
proponían, no convencer ni mover el corazón, sino 
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sorprender el ánimo ele los oyentes y lectores, con 
sutilezas, metáforas atrevidas, hipérboles, equívocos, 
retruécanos, antítesis y pensamientos alambicados, 
sin caer en cuenta que rnucllas veces, ó casi siempre, 
incurrían en absurdos y monstruosidades ele todo 
género. El pueblo se inficionó también ele este mal 
gusto, y celebraba y aplaudía, lleno ele entusiasmo, 
todo lo que le parecía ingenioso, sutil y de doble 
concepto. D. Antonio Caprnani dice, por esto, con 
mucha razón: "El contagio fué tan universal en 
aquel tiempo, que, después que los escritores habían 
corrompido el gusto del público, ):1 indulgencia, ó, 
por mejor decir, los aplausos ele este público, corrom
pían á los mismos escritores. Llegó á tal punto la 
afición al culteranismo, que uno ele-sus ardientes sec
tarios decía: "N o fuG paradoja sino ignorancia, con
denar todo género de conceptos. T .os conceptos son 
la vida del estilo, el alma de la palaGra y tienen tánta 
más perfección, cuanto mayor es su sutile?.a." 

Se trató, por último, de reducir á reglas el culte
ranismo ó formar un arte ele él. Así lo hizo D. Lo
renzo Gracián, en su Agudeza y arte de z"ngetzt"o. Hé 
aquí un resumen de aquellas reglas :---"Es necesario 
que las proposiciones embellezcán el estilo; que las 
clificultacles lo aviven; que los misterios lo hagan 
curioso; las ex;¡geraciones, ingcnióso; los encare
cimientos, profundo; las alusiones, disimulado; la 
obstinación, picante; hs trasmutaciones, sutil; que 
la ironía presente sal; la crítica, hiel; hs paronoma
sias, gracia; las sentencias, gravedad; que los sími
les lo fecunden, y que las aproximaciones lo realicen", 

El gongorismo ecuatoriano no fué, ni pudo ser, 
sino de la misma escuela que el ele la Península ó 
Madre Patria. Sin embargo, veJ.mos cuál se lleva la 
palma, y, para esto, tomemos el ejemplo ele un escd
tor español y el de otro quiteño; á saber, ele D. Lo
renzo Gracián y del P. Bastidas. El primero, en el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PRÓLOGO. XI 

poema de las Estaciones 6 Selvas del año, describe 
la venida del verano de la manera siguiente: 

Después que en el celeste anfiteatro 
El ginete del día 
Sobre Flcgonk toreó valiente 

·Al luminoso toro, 
Vibrando por rejones rayos de oro, 
Aplaudiendo sus suertes 
El hermoso espectáculo de estrellas, 
Turba de damas bellas 
Que á gozar de su talle alegre mora 
Encima los balcones ele la aurora, 
Después que en singular metamorfosis, 
Con talones de pluma 
Y con cresta de fuego, 
i\ la gran multitud de astros lucientes, 
Gallinas de los campos celestiales, 
Presidió gallo el boquirrubio Febo 
Entre los pollos dd tindario huevo._,_ 

Veamos ahora la descripción que el poeta ecua
toriano hace de un arroyo del pintoresco. valle de 
Chillo: 

De una clevacla montaña 
Un arroyo baja altivo, 
Que, agitado de sus ondas, 
Es un toro cristalino. 

i\1 coso Ilega de un valle, 
Donde en rumorosos silbos 
Le azora él Favonio alegre 
Entre las hojas de alisos. 

Furioso cava la arena 
Y envuelta en blanco rocío, 
i\1 viento le esparce en nnbe, 
Por cegar al viento mismo. 

El culterano quiteño es, pues, como se ve, me
nos estrambótico c¡ne Cracián, su maestro. 
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El mismo P. Bastidas nos dará otro ejemplo de 
su culto lenguaje ten prosa: "No en carrosa tacho-· 
nada de luces, dice, en nave, sí, estofada de resplan
dores, jarciada de rayos y en golfos de zafir, sulca
ba el sol en el opuesto hemisferio: S'olemnon curru 
sed navzgio ut z"11 suo curszt, atestiguó paradójico el 
Valeriano; cuando en el nuestro navegaba la luna 
por piélago ele obscuridades, y, por no peligrar en tan 
repetidos escollos de sombras, colgó tantos faroles 
cuantos astros encendió el sol en ese firmamento." 

Así, para Gracián, las estrellas eran damas y tam
bién gallinas, y el luminoso Febo, g:¡t1lo con cresta de 
fuego y talones de plumas; más, para Bastidas, son 
faroles colgados por la luna en el fim1amento del 
cielo, con el objeto ele evitar escollos y tropiezos, 
mientras el sol g·ira en el firmamento opuesto, esto 
es, durante la obscuridad de la noche. 

Pero no todos nuestros escritores del siglo xvrr 
fueron tan estrafalarios como el. P. Basticlas, Evia, 
D. Juan Romero, cte.; antes bien hubo algunos de. 
estilo natural y sencillo, aunque algo participaron 
del mal gusto de su tiempo. Las mujeres particu
larmente estuvieron casi exentas ele los vicios y ab
surdos del gongorismo. Así es que la bienaventu
rada sierva de Dios Mariana de Jesús, por ejemplo, 
cantaba algunos versos improvisados por ella mis
ma, en lenguaje claro y sencillo. Tales son los si~ 
guíen tes: 

Cristo, Jesús de mi vida, 
Hermosísimo Cordero, 
Con vestiduras nupciales 
Sale enamorando al cielo. 

El Presbítero Diego de Molí na, natural de Río
bamba, escribió un Ramillete de flores poéticas, en 
el cual se encuentran compo~iciones que tampoco 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PRÓLm;o. Xtll 

pertenecen á la escuela de Góngora; tales son las dos 
siguientes: 

Á SAN JOAQUÍN. 

Joaquín soberano, 
'1-Iombre más que humano, 
Abuelo dichoso del hijo de Dios, 
Escucha benigno 
A quien,. aunque indigno, 
Para con tu nieto 
Se vale de vos. 

Cual sol refulgente, 
Desde vuestro oriente, 
Repartes al mundo 
Tu sabio esplendor, 
Y con tu luz bella, 
Ardiente centella, 
Á los corazones 
Inflamas de amor. 

AL NINO JESÚS. 

Dichoso infante 
Y tierno amante, 
Dejad que os cante 
Mi devoción, 
Dulces endechas, 
Que, como flechas, 
Vayan derechas 
Al corazón. 

N o olvidaremos á Dña. J erón'ima de Velasco, que 
nació en Quito á principios del siglo xvn y de quien 
dijo Lope de Vega, en su Laurel de Apolo: 

Parece que se opone en competencia, 
En Quito, aquella Safo, aquella Erina 
Que, si Doña Jerónima divina 
Se mereció llamar por excelencia, 
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¿Qué ingenio, c¡ué cultura, qué elocuencia 
Podrá oponerse á perfecciones tales 
Que sustancicts imitan celestiales? 
Pues ya sus manos bellas 
Estampan el V clase o en las estrellas. 

Doüd Jeróninu ele Vcbsco no solamente fué 
estrecha amiga ele las Musas, sino dotada de pala
bra fecunda y elocuente. Fué de la familia de los 
Velascos de Popayán, que en aquel tiempo perte
necía á la presidencia ele Quito. 

Escribió algunas composiciones en prosa y en 
verso; pero no se dieron á la estamp~; por falta de im
prenta, y han quedado sepultadas en eterno olvido. 

. Fr. Manuel Almcyda, religioso de San Fran
cisco, de quien se refieren extraordinarios aconteci
mientos relativos á sn vida privada, fué de talento 
distinguido, desempeñó importantes cargos en su re
ligión y estuvo también exento del culteranismo de 
su tiempo. Este célebre franciscano nació en Quito, 
á mediados del siglo xvu, y murió, en olor de santi
dad, á principios del XVIII. Hé aquí una muestra de 
su gusto poético : 

DÉCIMA. 

A vos se cleben, Señor, 
Por vuestro infinito ser, 
Todo amor, todo querer, 
Toda alabanza y honor. 
¡Oh! si se hallara mi amor 
En tan cncnmbracla esfera, 
Que, sin 4ue nada quisiera 
Y sin que nada esperara, 
!J. Vos, por Vos, os ;unara, 
J\ Vos, por Vos, os temiera. 

Hubo, sin duda, otros muchos ccuatoriimos que 
se preservaron del contagio universal; pero éstas 
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fneron excepciones, como las hubo en España, con la 
diferencia de que la madre Patria dió, aun en aquellos 
tiernpos, grandes escritores clás1cos. 

Gertrudis ele San Ildcfonso, monja del Monas
terio ele Santa Clara de Quito, escribió una gran 
parte de su vida en estilo igualmente natural y sen
cillo, como se ve en el tro;m ó fragmento c¡ue inser
tamos. Algo escribió también en verso, sin las es
travagancias del culteranismo. En una ele estas 
breves composiciones hay un juego de palabras, es 
verdad; mas no por esto pertenece á la escuela ele 
los discípulos de Có~gora. Hé aquí una muestra: 

Sin cruz no hay gloria ningtltla, 
Ni con cruz eterno llanto; -
Santidad y cruz es una, 
No hay cruz que no teng-a santo, 
Ni santo sin cruz alguna. 

Pudiera, acaso, decirse c¡ue esta Antología 
debía contenn únicamente tror.os selectos de buen 
estilo y lenguaje; pero nos ha parecido no sólo con
veniente, sino necesario, insert~u fragmentos ó com~ 
posiciones aún de escritores cu!Leranos y tal vez es
trafalarios, ya porque son sobre asuntos históricos 
ó relaciones curiosas, ya porque nos dan á conocer 
el grado ele cultura á que había llegado el Ecuador 
en tiempo de la colonia, ya, en fin, porque nos mani
fiestan el gusto que reinaba en la época en que aque
llos escritores vivieron. 

Por lo demás, inútil será decir que en el Ecua
dor casi nada se escribió sobre ciencias físicas y na
turales; porque en aquellos tiempos tal11poco se cul
tivaban en América la Geología, la Química, la Botá
nica, etc., excepto por alguno que otro individuo, que, 
sin maestros ni los elementos necesarios, se dedi
caron á estudios ele esta naturaleza. Así, un indio 
llamado Manuel Coron?tdo, se hizo t:lil notable por 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XVI PRÚLOGO, 

sus conocimientos en Medicina y Cirugía, que el pro
tomédico france:s Mr. Bentboll le celebró como á 
uno de los más raros ingenios. D. Pedro Guerrero 
(alias gallinazo) poseyó profundos conocimientos en 
Botánica, y escribió una obra intitulada Observacio
nes de los simples que se hallmz en el distrito de Gua
yaquil. El P. Vclasco asegura que Guerrero eles
cribe, en este tratado, más de cuatro mil plantas. El 
P. Juan Ullauri, S. J., natural de Loja, misionero 
ínfatigable, se dedicó al estudio de la naturaleza ele 
las principales misiones y particularmente de la de 
Lamas. D. José Maldoríado, IJatt!>I'al de Riobamba, 
fué geómetra y astrónomo no vulgar. El Sr. de La 
Condamine lo elogia repetidas veces, diciendo que 
era recomendable por las virtudes propias de su es
tado, por la extensión ele sus conocimientos y la dul
zura de su trato. 

Pero sobresalió entre todos D. Pedro Vicente 
Máldonaclo. Nació este ilustre ecuatoriano hacia el 
año ele 17ro, é hizo sus estudios en el Colegio Semi
nario de San Luis ele Quito; mas, según él acostum
braba decir, debió á su hermano D. José su afición 
á las ciencias matemáticas. 

D. Pedro Vicente Maldonado se dedicó también 
al estudio ele la Astronomía, y levantó un mapa ele 
Esmeraldas y otro de todo el Reino ele Quito. El 
Sr. ele La Condamine se aprovechó de los trabajos 
de Maldonado, p::¡ra la formación ele su Carta Geo
gráfica de Quito, y el Barón de H umbolclt formó un 
alto concepto de este mapa; pues, en su Ensayo Po
lítico sobre nueva España, dice: "A excepción de los 
mapas de Egipto y de algunas partes de las graneles 
Indias, la obra más cabal que se conoce sobre nin
guna poseción continental de los europeos, fuera ele 
Europa, es, sin duela, el mapa del Reino de Quito 
levantado por Malclonado." 

En 1746 pasó este insigne ecuatoriano á Fran·· 
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dá, y asistíó much<1s veces á la Academia Real de 
Ciencias. En t747 se halló en b campaña de I;lan
des, con el Duque de Iltiescar, y presenció la batalla 
de Lawfelcl y el sitio de 13cr-Dg--zooní. Recorrió 
la Holanda y volvió á París, con el objeto de pasar 
alli el invierno. La suspensión de armas le facilitó 
los medios cle pasar á Londres, como lo verificó etl 
Agosto de 1748. Allí fL1é nombrado individuo de la 
Sociedad Real; mas á poco tiempo le acometieron 
una fiebre ardiente y una afección al pecho, tan vio~ 
lentas, que ni la fuerza de su temperamento ni la 
ciencia del célebre médico Dr. Mead, pudieron sal~ 
varle, y murió el t7 de Noviembre del mlsmb afio. 
Mr. Folkcs, Presidente de la Sociedad .Real, Mr, 
Watson, químico de grande reputación, Mr. Cok~' 
brooke, nombrado Cónsul de. Inglatena en Cádiz, y 
l\1r. Montattdoin, frances, todos miembros de este 
ih¡stre Cuerpo, hicieron las más tiernas mani(esta~ 
dones ele aprecio y del interés que por él tomaban. 

El Sr. ele La Condamine dice, que la pasión de 
D. Pedro Maldonadopor instníirse abrazaba todo 
género ele ciencias, y que sü facilidad en concebir 
S!Jplia la imposibilidad en que había estado de cul
tivarlas todas desde su primera infancia. Su fisono
mía, añade, era agradable; su carátcr insinuante, 
amable y urbano, le conciliaban la benevolencia. 
Tuvo por amigos, en Francia, Holanda é Inglaterra, 
á todas las pctsoJMS de mérito c¡Lre conoció. La 
Academia sinti6 su pérdida, y el historiador tk la 
Compañía se creyó obligado á pagar un tributo á su 
memoria. (Introduction historique, cte.) 

Las memorias escritas pm- Maldonado y sus 
apuntamientos sobre la Uistoría natural, fueron re
cogidos y llevados á Madrid por el Embajador d.e 
Espafia en Francia. 

D. Pedro Vicente Maldonado obtuvo de su Ma
}::stad Católica, lo~ nombr~¡mientos de Gentilhombre 
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de Cámara de Su Majestad, Cobernador y Teniente 
de Capitán General de la provincia de Esmeraldas. 

No se encuentra en Quito, por desgracia, nin
g(¡n trabajo literario ó científico de este ilustre ecua
toriano, ni se han hallado en España las Memorias; 
que se recogieron después ele su fallecimiento. Sólo 
nos ha quedado el rna¡n ó Carta Geográfica del 
Ecuador. 

Las ciencias que se cultivaron en el Ecuador 
fueron las ele Filosofía, l'ísica y Metafísica, en las que 
se distinguieron muchos sobresalientes profesores 
ecuatorianos. 

No se crea, en efecto, que los e\;critores ele quie
nes hemos insertado algunos trozos en esta Antolo
gía sean los únicos que hubiese dado el Ecuador en 
los siglos xvrr y XVIII. Entre el clero seenlar y re
gular hubo otros muchos S;Ibios en las ciencias ecle
siásticas. Santo Domingo, San Agustín, La Merced 
y San Francisco, han contado en su seno un gran 
número de escritores, oradores y profesores de cien
cias filosóficas y teológicas. V éanse algunos ele los 
princip~e~ · 

Fr. Cristóbal López Merino: .. Cursus Pkilosopm
cus ad mmtem ( quantum licet) Joa11. Swti. 

Fr. Clemente Rodríguez: Cursus Pltilosophzúts. 
Tractatus super odo libros phúicontm, ad !rtentem 
N S. D. Swti. 

Fr. Agustín Marbán: Tractatus pltilosopltia 
naturalis. 

Fr. Francisco Montoya: Tradalus de inejfabili 
fncantal!:one. Tradalz.ts de .ftde divi1za. 

El P. Luís Cadena, natural de Quito, de la Or
den Seráfica, fué célebre por su elocuencia y erudi
ción, según lo asegura el cronista Fr. Diego ele Cór
dova y Salinas. 

l'r. José Fernández Velásqucz, religioso de la 
misma Orden y natural ele Quito, tuvo la reputación 
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ele orador distinguido. Se le consideró como un 
Scoto americano, que ilustró su religión y honró las 
provincias del Perú. 

Los PP. Fr. Alonso y Fr. I3ernanlino de Sá
laz;tr fueron oradores elocuentes, especialmente el 
último, .á flUÍen llamaban eltzuc?!O Ellas. 

Ul P. Fr. Miguel Esparza, natural de Quito,.y 
de b misma Orden Seráfica, se atraía, con su pala
bra encantadora, túntos oyentes, que tenía necesidad 
de pronunciar sus discursos, no en el templo, sino 
en la plaza. 

Fr. Juan Caballno: Cursu:<: plulosojhicus jux
ta subt. D. D .. Seo# mentem. Logicam jatvam mag
namquf Aristotelis, octo libros de phisico auditu, 
duos libros de ortu et úztenlu; tres libros de Am'ma 
copz'ose compledentes. 

Fr. Pedro Mon: De Sacra Scrijtura et ejus 
snzsibus aliquibusque cuestionibz.¿.s breves dúputatio-
1'/CS, ad mente11 D. Augustini aliorumque Dodorum. 

Fr. Pedro ele Alcántara M ej ía: Cursus philoso
phicus juxta legditnam mentem IJuns Seo#. 

Fr. B;:trtolomé Azucgra: SuJ11Hmlarum tracia
tus subtilz'sz"Jno Scoto. CoimneJdarium i11 universam 
logzámz; idem z'Jz zmi11ersam an!etn. Comment iN ocio 
libros jlzisicos. 

Fr. José Antonio de la Concepción y Arroba: 
Phúiece tmiversc:e sive ¡¡aturalt's jlzilosoj/tic:e tracia
tus. De MetapJu'.sica, I tomo. 

Fr. Prancisco López Mcri no: Cursus jhtloso
jhicus, I tomo. 

Fr·. Antonio Pérez Castellanos fué un sobresa
liente Catedrático y Calificador del Santo Oficio. Sus 
obras no se han dado á la estampa. 

Fr. Scbaslián Ponce de León y Castillejo, na·
tural de Quito, de la familia de los Condes ele Selva 
Florida, fué otro religioso franciscano, ele gran ta
lento y vasta instrucción. 
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Fr. Narciso Palma se hizo apreciable por su 
saber y elevadas dotes oratorias. Se conservan 
inéditos algunos sermones ]JOCO, elocuentes, es ver
dad, pero eruditos y llenos de unción. 

Fr. José de Salazar fué tam.0ién un soLrcsa
liente orador de la religión Seráfica y teólogo pro
fundo. Dictó por más de veinticuatro años las clases 
de Teología dog-mática y moral; cultivó la literatura 
clásica, griega y romana; poseyó la lengua griega 
con bastante pedección, y escribió un tratado de Re-

. tórica, con el tíLu lo ele Breve resumen de la Retórica, 
del cual se conservan alg·unos fragmentos inéditos. 

La orden de Santo Dorningó dió, igualmente, 
muchos varones ilustres en virtudes y letras. U no 
de los más antiguos fué el P. ¡-:;-r. Pedro Bedón, 
fundador de la Recoleta de Santo Domingo de Qui
to. Leyó veinte años Teología y pasó á Santa Pe de 
Bogotá, á dicta¡· csLa misma Cátedra. Escribió dos 
grandes obras, un~ sobre el Sautísimo Rosario y 
otra en latín, i ntitulacla: De medús jromztlgandt" 
Evange!i, etc. 

El Capítulo Provincial concedió b licencia res
pectiva, en 1598, para que se impri¡nicsen estos inte
resantes tratados; pero no se dieron á la eslampa. 

Escribió t;¡mbién el P. Beclón, á petición del 
Presidente ele Santa Fe, una docta disertación sobre 
el pago ele alcabalas, y ele csb suerte se evitó en el 
Nuevo Reino de Granada el contagio de la revolu
ción de Quito, que estalló en 1592, á consecuencia 
ele aquel impuesto. 

El P. Pr. Cristobal ele Pardave se J¡jzo célebre, 
por sü consagración al servicio ele las Misiones y 
por la Gramática de la lengua quichua que escribió, 
con el objeto de facilitar la predicación del Evange
lio en los pueblos y reducciones eJe indios. 

El Dr. D. Prancisco Antonio de Montalvo ha
ce mención de algunos religiosos ele la Orden de 
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Santo Domingo, que ilustraron la provincia de Qui
to, con sus luces y vi rtuclcs. Tales fueron los Padres 
Fr. Eugenio de Santillán, á quien llamaban Fr. In
genio, por la agudeza que manifestaba hasta en la 
conversación; I;r. Francisco de la Torre, yue mc:rc
ciócn el Nuevo Mundo, élice el Dr. Montalvo, los 
aplau:;os de hombre docto, que ilustró en su celad 
las Indias y le aclamó España Oráculo de Sahiduria. 
Se dice que sabía casi de memoria las obras de San
to Tomás. 

Fueron tambiét1 notables Fr. Gerónimo ele Pa
rrado, Fr. Pedro Moret, Fr. J ua.n Aguirrc, Fr. Juan 
Sfu~u. · 

Actualmente, añade el mismo Dr. Montalvo, 
viven dedicados á la pública y universal enseñanza 
los Padres l\lheslros Fr. Cristobal ele Villafuertc, 
Fr. l'rancisco de OLando, Fr. Bartolomé García, 
Provincial, Fr. Antonio López Pereira, I'r. Juan 
Mantilla, I'r. José ele Yaldcrrama, intérpretes genui
nos del Angélico Doctor Santo Tomás de Aquino. 
Maestros de púlpito, continúa el mismo Dr. Montal
vo, son Fr. Gaspar Martínez, Fr. Antonio Alclana, 
Fr. Fernando Lamás, l.:,'r. Antonio Machado y el 
Presentado Fr. José de Santo Tomás, grande escri
turario y, por tanto, insigne predicador. Escribió este 
Padre dos obras, una sob1 e el Eusario y olra sobre 
el santo y dulce nombre de M a ría; mas no se dieron 
á la estampa. 

El P. Fr. Bartolomé García fué uno de los más 
sobresalientes religioso=; de Santo Domingo y Uno 
de los que más lustre dieron á esta provincia. Dió, 
de sus bienes patrimoniales, cuantiosos sumas ele 
dinero, para la fundación del Colegio Real de San 
Fernando y la Universidad ele ~5anto Tomás ele 
Aquino. Su Majestad Católica, apreciando los mé
ritos y aptitudes de este religioso, lo nombró Obispo 
de San Juan ele Puerto Rico. 
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Fr. Domingo de Valderrama, natural de Quito, 
y de la misma Orden de Santo Domingo, fué también 
admirado, por su pieclacl y vasta instrucción, prinCi
palmente como C;Lteclr{ltico y Orador Sagrado. El 
Rey de España le nomuró Ouispo de Santo Domin
go, y después le promovió i la Iglesia de Chuc¡uiabo 
ó la Paz.---Mmió en 16rs. 

. El P. :Vlaestro Ign;:¡cio de Quesada, religioso de 
la Orden ele 1-'redicaclorcs, uo solamente cultivó las 
ciencias eclesiisticJs, sino que prestó á su Rcligióú 
y á la sociedad in1portantcs servicios, ·por la parte 
que tuvo en la fundación del Cole¡¡;io de San Fer
nando. Pasó á Emopa, y en Italia compró numero
sos libros para la Rihlioteca del Convento ele Quito. 
Escribió un Jl1ernorial sumamente curioso, que se 
imprimió en Madrid, en 169z. 

La Orden de San Agustín dió, asimismo, emi
nentes sabios, como los Padres l ,'r. Alonso de la 
Fuente, Fr. Agustín IZodriguez, Fr. Juan de Clavi
jo, Fr .. Juan de Vclasco, ele. 

Entre. todos, se hizo notable el Padre Maes
tro Fr. Dionisia 1\ll.ejía, natural de Riobamba. El 
autor de las JWemJJrias para la imfmg~?aáón del Nue
'VO Luciano de Quzlo, califica al l-'. Mejía de doctísi
mo .. "El solo Lastaba, dice, á ilustrar no sólo esta 
provincia agustiniana, pero i toda su brillantísima 
.Religión". 

El P. Fr. Bernardo ele Villacís, Fr. Francisco 
Conto, Fr. Manuel Brito, Fr. Tcodomiro Dávila y 
Fr. Vicente Buslamanle, Doctores en Cánones y 
Teología, gozaron también de grande fama. Fr. Joa
quín Chiriboga, Ministro y ex-Provincial, hijo de D. 
Eugenio Chiriboga y D'.' María Josefa de Espinosa 

. y Luna, fué tan instruido é inteligente como su her
mano el Canónigo Dr. D. Ignacio ele Chiriboga y 
Daza. 

N o fueron meno:; célebres los Padres Fr. Ba-
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5ilio de Rivera, que protegió al famoso pintor Mi" 
guel de Santiago y con él hizo pintar los preciosos 
cuadros qlle hoy adornan la Iglesia de San Ag·ustín, 
y el P. Fr. Fernando ele Jijón y León, predicador 
general, Doctor teólogo ele la U ni versiclad de Santo 
Tomás, calificador del Santo Oficio, N otario A pos~ 
tólico y Prior Provinci;d de la provincia de Quito. 

La orden de Nuestra Señora de M ercecles cli6 
también un gran número de teligiosos virtuosos 
é ilustrados, Tales fueron Fr. Bernardo ele Bohor
ques, que murió en olor de santidad, Fr. Diego Dá
vila, Fr. Francisco Javier de Alaba, Fr. Gaspar Lo
zano, natural ele Cuenca, teólogo profundo y tan be-· 
néflco, que fundó con sus bienes patrimoniales la ca
sa denominada Beaterio, e¡ u e actualmente ocupan los 
HII. ele las EE. Cristianas; el P. Maestfo Fr. Ma
nuel Mosc¡uera y Figueroa, califtcador del Santo 
Oficio y autor del Co111pendio de la Bula Ca:tta, im
preso en Lima en 1718; el P. Ft'. Esteban Mosc¡ue
ra, que escribió una Historia del Ecuador, tres to
mos, cuarto mayor. E~ita obra se conserva inédita. 
El P. Fr. José Antonio Gari hace mención de ella 
en su Bt"bliotecil JWercedctria. 

En el clero sewlar se han distinguido 11Htchos 
ecuatorianos, por su talento aventajado y sus luces; á 
saber; Dn .. Juan de Quirócó, natutal de Quito, que 
gozó de grande celebridad por sus conocimientos li~ 
terarios; por manera que el Ayuntamiento dirigió un 
informe al Rey, en 1628, recomendando á este ecle
siástico de una manera especial, por su literatura. 

D. Diego Suárez de Figucroa, sabio juriscon
sulto y uno ele los compiladores del voluminoso ce~ 
dulario de la antigua Real Audiencia. 

Dr. Juan Arias Pachcco, conocedor de las arlti:.. 
güeclaclcs de Quito y tan versado en ellas, que, de or
den de Felipe lV, escribió un "Memorial eLe las gTan.; 
clezas ele la Ciudad de Quito." ' 
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D. Vasco de Contreras y Valverde, natural de 
Quito, fué estudiante del Colegio real ele San Mar~ 
tin y de la U ni versiclacl de Lima, Tesorero ele esta 
Iglesia, Consúltur de la Suprema Inquisición, Chan~ 
tre de la Iglesia Catedral de Quito, Obispo de Popa
yán y después de Guamanga. El Maestro Gil Gon
zálcz Div\la dice, en su "Teatro Eclesiástico", ha
blando ele lus varones ilustres ele la ciudad de Quito: 
"El Dr. Vasco ele Contreras Valvercle,Comisario ele 
la Cruzada, imprimió un tratado asaz curioso." Este 
trat:ado es una información sobre el derecho ele vi
sita de los prebendados de las iglesias catedrales. 
Escribió también otra obra soure &l derecho de los 
nacidos en América, para la provisión de sus bene
ficios. Hablando del primer escrito, dice Solórzano, 
en su ••Política Inclían~t": "Escribió é imprimió un 
discurso muy cfocto y copioso, ilustrado de todas le
tras, el Dr. ·D. Vasco Contrcras Valverdc, Consul
tor de la Suprema Inquisición y Chantre entonces 
de la Santa Iglesia ele Quito y Maestre-escuda aho
ra y Comisario del Santo Oficio y Cruzada de la del 
Cuzco, digno, por su virtud, letras y nacimiento, de 
otros mayores puestos, y de más encarecida alaban
za, él cual se podrá ver, cuando se hu,bíese ele to
mar en este punto la última resolución." 

D. Lope Díaz de Armcncláriz, distinguido por 
sus conocimientos políticos y i11ilit<tres. Su vasta ca
paddad y el alto lugar que ocupaba en la sociedad 
le hicieron muy notable en la Monarquía española. 
El Cronista Gil González Dávila dice, enumerando 
algunos varones ilustres de Quito.: "En esta ciu
dad nació D. Lope Díaz Armendáriz, Marqués de 
Cadreita, Mayordomo de la Reina Dña Isabel ele 
Borbón, Einbajaclor en la Corte de Alemania y en 
Roma, con embajada particular al Santísimo Urbano 
VIII. Fué Virrey de Méjico y Consejero de Guerra." 

l); Fr. Luis de Armendáriz, hermano del an-
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tcrior, hié taníbién natural de Quito; se hizo Monje 
Bernardo, y, ¡1or su ilustre nacimiento y sabiduría, 
llegó á ser Obispo de Jaca, Arzobispo de Tarragona 
y Virrey ele Cataluña (Véase el "Teatro Eclesiásti
co" de Gil Conzález Dávila). 

D. José ele Peralta y Mendoza fné abogado de 
profundos r:onocimientos en la Jurisprudencia: así 
es que en Madrid mereció el aprecio del Rey y de los 
más célebres literatos. Cil Conzález Dávila dice: 
"Hijo fué ele esta ciudad (Quito) el licenciado D. Jo
sé de Peralta y Mendoza, que en la Universidad de 
s,damanca regentó cátedras, y en la corte de su l.(ey 
fué ahogado de señalado nombre en todos sus con
sejos." 

D. Martín de Peralta, Oidor de la A udieneia 
de Quito y después de la ele Méjico, se distinguió 
igualmente por su vasta ilustración en Jurispru
dencia. 

. D. Alonso Castillo y Herrera, natural de Qui
to, fué jurisconsulto ele gran reputación. En r665, 
g-obernó la Presidencia de Quito, como Oidor más 
antiguo, por falta de Presidente propietario. . 

D. José Antonio de Rocha y Carranza, Mar
qués ele Villarroeha, caballero de Calatrava y Gene
ral de Artilleros, nació en QuiLo, en 20 de Junio de 
r66 1; se graduó de Doctor en Jurisprudencia en 
1678, y en 1699 fué electo Presidente de Panamá. 
De este célebre americano dice Feyjoo, en el tomo 
VI, discurso VI, de su "Teatro Critico": "Hoy está 
en la misma Corte el Sr. Marqués de Villarrocha, 
septuagenario; Presidente que fué de Panamá, y há 
cUatro años que vino del mar del Sur, por las Filí~ 
pinas y Cabo de Buena Esperanza, á Holanda. Es 
insigne matemático é instruído en toda buena litera
tura. Conserva, en tan avanzada celad, no sólo una 
gran entereza y agilidad intelectual, mas también 
un humor muy fresco y una viveza graciosísima," 
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D. Gaspar l'élix de Argandoña, natural de Qui
to, Canónigo Doctoral, gozó de grande reputación, 
por sus profundos conocimientos en Derecho civil y 
canónico. Don Tomás Jijón, escritor contemporá
neo de Argandoña, asegura que este letrado tenía 
una capacidad prodigiosa, que podía abrazar la es
fera de las ciencias, y que <::staba adornado de una 
memoria tan feliz, que le bastaba una lectura, para 
saber y conservar todo cuanto había leído. El P. 
V el asco también hace mención del Dr. 1\rgandoña, 
y le llama inszj;ne y c01zsumado furista. 

D. Francisco Barnuevo, natll;-"al de Quito, me
reció el" aplauso y las recomendaciones del ilustre 
Cabildo ó 1\ yulltamiento ele esta ciudad. Así es que 
éste clió un magnifico informe sobre la literatura del 
Dr. Barnucvo. Fué cura ele Ambato y se opuso á 
la magistral ele la Iglesia Catedral de Quito. 

El Dr. D. José J avicr ele Arauz, natural de 
Quito, se educó é instruyó en el Real Colegio Semi
nario de San Luis, bajo la dirección de los Padres 
de la Compañía de Jesús; fué Comisario del Santo 
Oficio, Cura de la Iglesia Catedral y después Canó
nigo: Por su vasta instrucción y sus relevantes mé
ritos,· obtuvo el Obispado de Santa Marta y última
mente fué proncovido al Arzobispado de Santa Fe, 
donde murió, en r 764. . 

D. Diego Rodríguez Rivas de Velasco, Doctor 
graduado en b U niversiclad de Alcalá, Titular ele 
Guatemala y D-iputado del Cabildo de esta Iglesia 
en la Corte de Madrid. Allí clió á conocer sus talen
tos y su instrucción en Teología y Literatura, y fU:é 
electo Obispo de Comayagua y promovido, después, 
al Obispado de Guaclalajara, en donde murió, el año 
de r 772. 

D. Joaquín Mateo Rubio ele Arévalo, fué uno 
de los más distinguidos eclesiásticos que tuvo Quito 
en el siglo pasado. Nació en esta ciudad, el año de 
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1720, é hizo sus estudios, con grande lucimiento, en 
la U nivcrsidad de San Gregot·io Magno. Fué electo 
Obispo de Cebú, en Filipinas, y después promovido 
á la Iglesia de Popayán; pero murió antes de tener 
noticia de su elección. El P. V dasco y Alcedo ha
cen mención de este literato. 

D. Miguel de Uriarte y Herrera, natural de 
Quito, fué efe singular capacidad, sumamente labo
rioso y aplicado al estudio de materias relativas al 
progreso de la sociedacl. En 1767 escribió una Re
presetdaciótz sobre los adelcmtamientos de Quz'to y la 
ojmlencia de Espaiia. Quería que se formase una 
Compañía destinada á promover el comercio de Qui,.. 
to, el cultivo de la canela y la explotación de minec 
raJes de oro y plata. 

Hace una descripción topográfica del Reino d_e 
Quito; enumera los grandes elementos de riqueza 
que encierra, tanto en vegetales como en minerales, 
y da, de esta suerte, curiosas noticias sobre la histo
ria natural y la· indnstria de la provincia de Quito. 

El Conde de Casa--Jijón adquirió celebridad 
bien merecida, por sus graneles conocimientos, por 
el estudio que había hecho de la industria nacional 
y por los extraonlinarios esfuerzos que hizo para 
impulsar y desarrollar los elementos de prosperidad 
pública. 

El "Mercurio Peruano" hizo mención honrosa 
de Jijón. "Uno de aquellos genios ele superior or
den, dice, á quienes anima ·un heroísmo de que ape
nas cada siglo presenta un ejemplar, abandonó las 
delicias de una vida filosófica, sólo por emplear su 
riqueza y sus luces en la prosperidad ele su patria. 
El Sr. Conde de Casa.-Jijón (nombre ilustre, que al
gún dfa deberá' ocupar lugar distinguido en la his
toria literaria de la América), durante largos años 
se había hecho célebre en la Corte de España, no 
menos qne entre los sabios, por sus talentos, su ilus-
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tración y sus servicios______ Concibió el designio 
de hacer prosperar la industria de su vüria, llevan-· 
do las luces y las manufacturas más adaptables al 
Reino, haciendo, para ello, crecidos gastos, de su pro
pio peculio. Promovió, aclem:ts, el estJ.blecimiento 
de una sociedad econó¡¡Úca, con el nombre de "Es
cuela ele la Concordia'"; pero esta sociedad no se 
organizó sino después, bajo la protección del Presi
dente Don Luis Muñoz y Guzmán." 

D. Ignacio Flores, fué otro sujeto distinguido 
por su talento y sus conocimientos no vulgares. 
Hizo su:; estudios en el ColeP·io St,:minario v en la 
Universidad ele Quito; 1~1arc'tó á España; cÍesp~1és 
de haber concluído sus cursos escolares, y, en el Co
legio Je Nobles de Madrid, ocupó la Cátedra ele len
guas y matemáticas. 

D. Ignacio Flores no solamente cultivó las le
tras; profesó.tambiéu con lucimiento la carrera mi
litar. Fué Capitán del Regimiento de J\ragón y 
después obtuvo el grado ele CoroneL Ncml.Jrado 
Gobernador de l\1ojos, de:,empeüó este cargo con 
celo y actividad. Ultimamcntc obtuvo el importan
te empleo ele Presidente de ClurCJs. 

Fune~; dice que D. Ignacio Flores fu~ ele ca
rácter. frilnco y generoso, de trato fino, tk una alma 
bien cultivada y de nna elocuencia punzante y va
ronil. (En:~ayo ele la li istori~t Civil de Charcas y 
Buenos Aires), 

D. Pedro G ómez Nieoina, natural de Quito, fué, 
según el testimonio del P .. Velasco, literato de gran 
nombradía, teólogo profundo y poeta distinguido. 

El Dr. D. Ramón Vépez, eclesiástico secular, 
fué afamado por sus conocimientos jurídicos y por 
,su vasta erudición en materias filosóficas. Existen 
en los archivos de los tribunales de J ustícia nota
bles alegatos de este eclesiástico abogado, y espe
cialmente los relativos al mayorazgo del Conde ele 
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Puñonroslro, en concurrencia con otro ahc1gado in
!iigne, el Dr. D. Juan José l3oniche. Este defendía 
á D. Juan Mathcu y aquél á D. Juan José Guerrero. 

El Dr. D. Sémcho de Escobar fué uno de los 
oradores que gozaron de gran celebridad en el si
glo XVIII. Nació en Quito, hacia el año 1720, y; 
después ele haber concluído con lucimiento su carre
ra literaria, en el Colegio Seminario y en la U niver
sidad de San Gregorio Magno, bajo la dirección ele 
los Padres ele la Compañía de J csús, recibió la in
vestidura de abogado, y abrazó, en seguida, el esta
do eclesiástico. 

Se conservan inéditos algunos senrJorH::s.de es
te sabio eciesiástico, tan prof u nclo en J urispruden
cia, como erudito en las ciencias sagradas. 

El Iirno. Dr. D. Pedro José Díaz de la Maclricl, 
religioso de San Francisco, natural ele Quito, hizo 
una brillan te carrer;i, ya como eminente profesor ele 
Teología, ya como orador elocuente. · 

Pasó á España, á tratar con el General de la 
Orden, sobre un Capitulo ruidoso de la provincia de 
Quito, y apreciando S. M. C. el celo y las virtudes 
del P. Madrid, lo presentó para Obispo ele Cartage
na y últimamente lo promovió al Obispado de Quito. 

Fueron igualmente célebres el Dr. D. José Ma
then y J\r~mda, quien, á la celad ele 16 á 1Saños, hi
zo oposición á la Docto1·a!; el Dr. D. José Javier 
ele Ascásubi, que concluyó también en edad tem
prana sus cursos ele Filosofía y ele Derecho Canó
nico y Civil; el Dr. D. José J\ntonio Lequerica, que, 
á la edad de 1 J años, obtuvo el grado ele Doctor en 
ambos derechos, y á la edad de 13 años hizo una 
lucida oposición á la Penitenciaría de la igle:sia Ca-
tedral ele Quito. ~ 

D. Clemente Sánchez ele Orellana, J\brgués de 
· Villaorellana, natural ele Loja, fué muy apreciado 
por su ilustración. ::.!e dedicó al estudio de las cien-
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cias naturales y cultivó estrechas relaciones con al
gunos sabios de Europa y América, particularrnen~ 
te con D. José Eusebio Llano y Zapata, docto pe
ruano, autor ele la obra intitulada; "Memorias his
tórico-físicas, etc., ele la América meridional" Al
gunas cartas de D. Clemente Sánchez se conservan 
impresas en las obras ele Llano Zapata. 

En el siglo XVIII vinieron á Quito ilustres sa
bios que dieron algún impulso al estudio de las cien
cias físicas y n:tturales. La Condamine, Bouguer, 
Godín y sus compañeros lleg·aron á Quito en Junio 
de I 736. U !loa y J orje J nan entraron en esta ciu
dad un poco antes, esto es, en 29 de M ayo del mis
mo año, y, con motivo de sus trabajos científicos, 
ocuparon á muclus personas que les sirvieron y ayu- · 
daron en las operaciones g-eodésicas. Encontraron 
también algunos instrumentos. D~ Magdalena Dáva
los, natural de Riobamba, llamó la atención de ellos, 
por sus conocimientos matemáticos y por el estudio 
que había hecho de la Pilosofía de Descartes. 

En 1753 estuvo en Quito d P. Fr. Francisco de So
to y Marne, religioso de San Francisco, célebre en
tonces, no tanto por sus vastos conocimientos, como 
por sus escritos contraFeyjoó, en defensa dc!Jamoso 
Lira, de Fr. Antonio de Guevctra y de Raymundo 
Lulio, agraviados, según él decía, por el sabio Bene
dictino. Este trató al religioso franciscano con mucho 
desprecio, es verdad; pero lo sacóá luz pública y 
lo hizo notable. Hablando del estilo, por cjemplo

1 
dice que es el más infeliz y despreciable del mundo, 
y c¡ne, por elevarse á lo elegante y culto, cae en lo 
extravagante y ridículo, y cita las voces que fre
cuentemente usa el cronista franciscano, á saber, 
indicaciones, esplendoroso, úzwntestaóte, pavoroso, 
com:ción, agitar, de.•,filos, etc., etc., voces desconoci
das, tal vez, en tiempo ele Feyjoó, pero muy usadas 
ahora, particularmente en el Ecuador. Estas voces 
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no sop inventadas por el P. Soto y Marne, sino cas
tizas y bien formadas, como esplendoroso ele esplen
dor, etc. 

Hay algunos escritos de este religioso, ordena
do en Quito, los cuales manifiestan que, si no fué 
escritor elegante, tampoco perteneció á la escuela 
gongorina. Sin embargo, no gozó de grande cele
bridad, porque l'cyjoó era más apreciado y el~vacli
sima su fama. Mucho lo querían en Quito, princi
palmente por la defensa que hizo de los americanos, 
contra el error en que incurrían algunos europeos, 
en aquel tiempo, á saber, que lo.s criollos, ó hijos de 
españoles nacidos en América, eran decrépitos á los 
sesenta aúos de edad, y particularmente por haber 
combatido este absurdo con el ejemplo de un quite
ño, el Marqués ele Villarrocha. ' 

La Compai'\ía de Jesús, que siempre ha traba
jado ardorosamente en la edncélción é instrucción de 
la jüventud, preparaba frecuentemente exámenes 6 
combates literarios, con el objeto de formar orado
res y ¡Jüetas, dándoles asuntos más ó menos intere
santes ó curiosos. 

Scsonscrvan algunos ele estos trabajos ó com
posiciones de los años de 1747, 1759 y 176r. Del 
primer año son cortos, pero graciosos, los ensayos 
prácticos ele los jóvenes estudian tes Pedro José Tro
yano, Vicente Rccalde, Juan y José Zenítagoya, Ig
nacio Romo, Vicente Suárez y Gabriel Mora, novi
cios de la Com pafíía de Jesús. 

En el certamen poetico de 1759 aparece como 
autor principal el P. Mariano A ndrade, estudiante 
de primer año de Teología. Se formó una colección 
de sus composiciones poéticas, unas en latín y otras 
en castellano. 

En el certamen de I7ÓI, son notables los ensa-

1" Teatro Crítico, l. TV, discurso G" 
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yos de los jóvenes estudiantes Je la Compañía, Am~ 
brosio Rebolledo, Ambrosio de Larrea y León, es.: 
tudiante ele Teología, Francisco Orozco, Francisco 
Rebolledo y Santia-go H.errería. Buenas disposicio
nes poeticas manifestó este último joven; pero sin 
duda murió antes ele r 767, pues no aparece entre los 
jesuitas expatriados. Escribió en este certamen un 
breve. poema, cuya introducción es la siguiente: 

J atnás osó 1ni e~~téril fantasía 
Al Pinclo trasmontar en raudo .vuelo; 
Pues genial timidez la manteiJÍa 
Si no enterracb, ae;ida al mismo suelo. 
Pero no sé r¡né arcana simpatía 
La infundió <>1 alma vigoroso anhelo 
De hollar la cumlJre al bipartido monte, 
Sin temor de los rayos de Faeotnte. 

El joven estudiante Joaquín Larrc::a escribió 
numerosas composiciones, dirigidas, casi todas, á 
punzar con alfileres c;:¡ndentes, la memoria de He
rodes, el fa m o so matador ele niños. H é aquí un 
trozo de una ele estas graciosas composiciones. 

En hacer coplas he dado, 
Por ser esto lo que se usa, 
Aunque veo r¡u" mi musa 

Ha quebrado. 

Soy un poeta al revés, 
Que, por clecir agudezas, 
Si otros quiebran sus cabezas, 

Y o los pies. 

Ma~, dirán ya los malvados, 
Que parezco curandero; 
Pues solo componer quiero 

Pies c¡ucbt·ados. 
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Aun más se alient;c mi vena 
Y luego pone y ordena 

Pies á la obra. 

El asunto <jüe hoy se lóma 
Es de Herodes utl <1sunto: 
Asunto h<1 ele ser co'n punto 

Y con coma, 

Herodes, pues, según leo, 
Erase un rey muy avieso 
Y es testimonio, confieso, 

De Mateo. 

Todos sienten á este intento 
Que Herodes se condenó; 
Mas sepan tocios que yo 

No lo siento. 

De solo una cuchillada 
Alegan qne hizo rníl muertes, 
Mas todo esto, si lo adviertes, 

Fué niñada, 

x:X'xut 

Otro jesuit'l, cuyo nombre es desconocido, por~ 
que su rara modestia lo ocultaba siempre, se dedicó 
particularmente ;i la poesía latina. Y, para que se 
conozca su ingenio, insertamos eJ siguiente fragmen
to de su Poema heroico, intitulado Ckrútuspatiens, 
traducido, hace poco, por el R. P. Valdenebro, de la 
misma Compañía de ] csús. 

APÓSTROFE FINAL A LA CRUZ. 

(TROZOS NOTABLES.) 

Arbol feliz que al Salvac!or sublimas, 
Dando pet·enne fruto á cielo y tierra, 
Arbol soberbio que la cop;-r. encimas 
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En tronco excelso, sobre erguida sierra, 
¿Qué digna loa te darán mis rimas, 
Leño do la humanal salud se encierra? 

Tú de los hombres el borrón natío 
Lavaste en puro, divinal rocío. 

Un tiempo, con res pelo sin segundo, 
Tu yugo el orbe adorará cautivo, 
¡Signo adorable al restaurado mundo! 
El pueblo á ti se agolpará fest,ivo; 
A ti su acatamiento harCt profundo, 
De grandes reinos el monarca altivo, 
Que o prin1irá con ósculos tus brazos 
Y signará su fren Le con tus trazos. 

Y, si un día esforzados caballeros 
H u'estes arrostran con ardida n1ent~, 
Desafiando del Asia á los guerreros 
Y al inmenso poder de todo Oriente; 
Si, de Dios en defensa, sus ac<Oros 
Blanden contra el Corán armipotente, 
Escudarán sus pechos con tu signo, 
Que la victoria les dará benigno. 

Cuando el N u m en Eterno á los mortales 
Dicte el postrero fallo en són tremendo, 
Cuando acuse Luzbel de criminales 
A cuantos hombres van apareciendo, 
Y en nnbe ardiente, los del mundo males 
Maldiga el Juez que vibra fuego horrendo; 
A ti, Crnz alma, para entonces clamo: 
¡Salva conmigo á los que fieles amo! 

¡Oh Cruz divina! á la quiteña gente, 
Antes que á las demás, te ruego ampares, 
Cuya piedad de todas marcha al frente, 
Pronta siempre á h1char por sus altarés; 
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Que, si de aplauso efímero el presente 
A Quito ofrendan auras populares, 
En cambio tú los inmortales clones 
De eterno lauro en su favor dispones. 

Un acontecimiento inesperado, infame en .~u 
origen y funesto en sus consecuencias, el extraña,., 
miento de los jesuitas, hirió ele muerte la instrucciún 
pública en el Ecuador y contuvo los progn;sos ele 
su literatura. Se cerraron los colegios, asi como !"a. 
U niversidacl ele San Gregario Magno; los pobres 
perdieron su amparo y las misiones sus apóstoles,. 

Todos conocen las calumnias, los diabólico.~ 
medios que empleó Carvalho, Marqués de Pon1b;r),, 
instrumento miserable ele las sociedades masónicas, 
ele Jos jansenistas y de los filosofistas del siglo pa
sado, para perseguir y extinguir la intrépida milicia 
de la Santa Sede, esto es, ele la misma Iglesia. Por 
eso Voltaire elijo en lma carta: "Amigos míos, na.
da quiero con los jesuitas; pero les granjearía d fa,. 
yor de la posteridad, acLts{tllclolcs de un crimen ~eJ 
que los ha justificado Europa, y Damiens no se-. 
ría entonces más que nn eco vil de los jansenist~ts.'' 

Los bienes que poseían los jesuitas en la anti
gua Presidencia de Quilo, lo~ invertfan en la cons
trucción de magníficos templos, en socorrer á los po
bres y desvalidos y en las misiones, que prosperaban 
rápidamente. 

Fundaron en la provincia rle Mainas numero
sos pueblos, como los ele Andoas, Simigacs, Pinches, 
Romainas, Paguas, Cahuapanas, Chayavitas, Pa
ranapuras, J everos, Cutinanas, Yurimagu¡¡s, etc., etc., 
que después han desaparecido en su totali_clacl. Sin 
esta bárbara y escandalosa cxpu bión, habríamos te
nielo en el Oriente poblaciones ricas, y la civiliza
ción habría sucedido á la bat:barie. Véase, pues, có
mo los que se titulaban filántropos, apóstólcs de la 
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civilización, hijos de las luces, etc., mataron hasta 
las esperanzas de que fonnar'm pueblos cultos las 
tribus errantes ele Quijos, Macas y Mainas. 

Desde que llegaron :1 Italia los jc:;uitas eet¡ato
rianos, asi como los de Méjico, Centro América, Pe
rú, Chile, etc., manifestaron su instrucción y talentos 
nada comunes, ya en sns escritos, ya en el púlpito, 
ya en las cátedras de cnsefnnza. 

El P. Velasco ha conservado, en su Colección 
de poesías, las composiciones ele algunos de su~ com
pañeros, Muchos se ocuparon en cantar las glorias 
del Tabor y otros en llorar las penas y dolores del 
Calvario, entreviendo aquellos la gloriosa resurrec-
ción de la Corn11añía de Jesús, y creyendo éstos ine
vitable su extinción perpetua. 

Algunos describieron sus trabajos en el destie
rro, en verso latino ó en castellano. El P. Nicolás 
Crespo, natúral de Cuenca, en el Ecuador·, escribió, 
por ejemplo, una elegía latina, lple, á pesar do ser 
algo bombástica, como generalmente lo eran las 
composiciones de aquel tiempo, no Gtrece ele algún 
mérito, y es la siguiente, traclLrcicla tamiJién por el 
R. P. Valdcnebro. 

ELEGÍA LATINi\ 

DEL P. NICOLÁS CRESPO DE LA COMPAÑÍA DI•: JESÚS, 

DESTERRADO DE Qll ITO POJl CARLOS III. 

(Versi<Ín caslellana.) 

Dejad que llore su infortunio el mísero: 
Tras m"'les tantos, en aquestos días, 
,¿Qué pur;c\o yo sino llorar sin fm? 

2 Los ojos víertan, en arnargas bgrirnas; 
Toda la sangTe, las entraiias todas; 
·f,¡¡ lágrimas se: torne el corazón. 
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3 Por eruela pena tot·turado, hiénclase 
El pedernal, que tales pes;,.dumbres 
Bien merece tamaüo padecer. 

4 Hínchese con mis lágrimas d piélago; 
Fórmense de ellas caudalosos ríos; 
V éalos con mi sangre rojear. 

5 El campo se os cures ca: sombra fúnebre 
El sol derrame, lobregtwz la luna, 
Y llore la estrellada multitud. 

6 Vosotros todos, peces del océano, 
Con vuestro llanto acomp<Lüad el mio; 
Aves del cielo, con dolor gemid. 

El fuego abrase, mas con llama lóbreg·a; 
Oprima al mundo y su eiemcnto vario 
De tinieblas el hórrido capuz. 

8 ¡Todo cuanto gozámos es ya pérdida! 
Un solo rayo arrebatónos lodo, 
Todo bien <.::n la nada se trocó. 

9 Y a os dejo, dnlcc patria, el u lees términos, 
Campos Elíseos, para mí tan cklccs, 
De igual temperie y suavidad igual. 

ro Adiós familia y de amistades círculo, 
Adiós objetos ele mi vida_ caros, 
Y á ti tambi<ín, amigo, e terno adiós. 

r r Mirad los malEes agolparse en cúmulo: 
Tras b sed, la indigenci~~ con el hambre; 
El traje al cuerpo abandonólo ya. 

r 2 De cualc.¡uiera razón mi pecho es víctim\l: 
Calor y frío contra él se .ac\unan, 
Le vejan ambos, á cual más criicl. 

13 Acá nos miran con mirat· de cólera, 
Vocablos profiriendo nauseabundos; 

XXXVII 
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Ojos allá de resplandor falaz. 

I4 Antaño el 1'\ ng-el á ToLías díjole: 
"Con hid los ojos sanan." ¡Ay qne matan 
Estos ojos ogai'io con su hid! 

15 Tal, ple.gan<lo la sesga frente, mí ranos; 
l'vlas otro fnmcc los severos labios, 
Y el mismo el duro cefio arrnga al par. 

16 Aquel se finge penetrar ele lástima; 
Estotro, meneando la cabeza, 
Tras carcajadas las espaldas dió., 

•• 17 Lenguas-puñales hieren con su sátira: 
Si Óptimas lengnas en curar se gozan, 
La péJirna se nulrc de n1o . .tar. 

I 8 Espinas punzadoras, en n1i tránsito, 
¡Cnáritas y ClJántas de continuo encuentro! 
¿A dóude sJ_no me pcdd volver? 

19 ".'\1 paso delmonarcct van los súbditos": 
Así lo cant;:¡n y lo vi mil veces, 
Así lo cantan y por mi pasó. 

20 Si el Rey nos echa á todos, ya deséchanos; 
V tú, en tratamos sin piedad, 'Ministro, 
Superas con el céntLtplo á mi Rey. 

2 r Cuando llevar lo propio el Rey concéclenos, 
Y con gn:;tosa voluntad lo 'luicre, 
Sacar me impides aun lo poco y vil. 

22 Excediendo las (,¡·cienes del Príncipe, 
Ministro d.uro, tus entr~ñas tnuestras, 
M u es tras tu encono y tu reucot· feral. 

23 De los tigres de Hircania digno vástago 
Tu, amamantado con ferina leche, 
A las fieras venciste eh lo fcro~. 
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24 Siempre aimdo sns rayos vibre Júpiter 
Contra ti; las del Tártaro negruras 
Tu ser en breve puedan devorar. 

25 Siü duela delirando estoy. ¿Qué vértigo 
Hora tl'astornZl el pensZ~miento mío? 
Sólo dolor, dolor así cZ!ntó, 

26 Si comó madre bombc\osa América 
Siempre pZ!ril el ibero se ha mostrz¡do, 
España es cruel madrastra para mi. 

27 Demás in1pía tú, madrastm déspota, 
Europa, gue á tus nietos no consientes 
En parle alguna colocar el pie. 

28 ¿Qué así los hados? ¡Suerte atl'oz, tiránica! 
i\nch<t la tierra para el bruto dejan, 
Y á mf me privan aun del vil rincón. 

29 Si la clemencia reg-id, con sus dádivas, 
De dar cesara pábulo á mis días, 

37 

39 

Ni mis cenizas existieran ya. 

"Ni á todo el oro, libertad entrégase.'' 
La mía, empero, no vendible rnit=o; 
Que ya perdida por entero fué. 

Hu yen mis días en odiosas cárcel e~, 
Sin que un amigo á consolarme venga: 
¡Ay que todos huyeron con el sol! 

En aquestas comarcas ave insólita, 
Del negro cisne peregrino hermana, 
¿Quién de mis duelos compasión tendrá? 

49 Es siempre militar ele algún ejército 
El triste humano que en la tierra vive; 
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Cualquier bandera clefemlcr podriÍ .. 

so Y o de Jesús al sac1"osai1Lo Lábaro 
Nunca jar11ás renuncian~ cobarde: 
Caeré sufriendo por merced de Dios. 

5 í N o aleve al de J csús amado séc¡ uito, 
Siempre seguir á mi cabeza ansío, 
Siempre en su campo, aunque en pavor Be ve. 

52 A tal hueste mi nombre di con júbilo, 
Y seguirélo dando: ¡así lo alcance 
En tanto me acom pañc el cxistir·f 

53 Venga lo adverso, pues gocé lo próspc1~o: 
Ambos nos vienen de bendita. mano; 
Ambos reparte mano divinal. 

54 ¡Todos me niegan de la tierra un <Íngulol 
¿ i\ dónde iré infeliz? Iréme al Cielo; 
Franca me dejan la eterna! Salém. 

55 Franca la tengo y c¡nien la busque tiénela; 
El que de atar y desalar es dueüo, 
Pedro el Apóstol, su favm me da. 

56 ¿Por qué vivir sin iin me dejas, Atropos' 
A tropos ímpia, dilaciones corta; 
El hilo arranca ele mi cruel vivir. 

57 Fenece el breve canto ele mis lástimas. 
Todos mis males calcular ya puedes; 
Conoce por las garras al león. 

TRADUCCIÓN PROSAICA 

DE Los DÍSTICOS OMITIDOS POR MENOS POÉTICOS. 

40 Y a entran, ya salen Jo,¡ guardas armados, para 
que nadie pueda decirnos palabras ele consuelo. 

41 He venido á ser P.l oprobio y el deshecho ele la ple" 
be. Habitante gemebundo soy de apartadas regiones. 
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42 Embarcados cl1 nn batc¡tticllLlclo, al ir de Chagres 
á Portobelo, rne vi náttfrago infausto. 

43 Ostfmta sus ímpetus el vir;nto, intclitanrlo sllrhef
gÍI'nOs. Se levanta cllll1racán y el ánín1o desfallece de pavor. 

~4 Con los vestidos n1ojados llegué á la playa, á don
de corría agua dulce desde la cumbnJ ele una montaña. 

45 Entonces lavé toda la ropa, qneclanclo clcsnlldo: 
Dios omnipotente ya nos quiere desnudos. 

46 Punta de Bru;its es el sitio donde acaeció el nau
fragio. ¡Deje y ;J. de set· y perezca tal lugar! 

47 Era el tiempo en que la Iglesia conmemora las 
Animas del Purgatorio, y el día que sigue al primero de 
Noviembre. 

tj.8 Alg{tn consuelo e~ para los desgraciados el con
servar comp;1ñeros. A diez y séis nos arrojaron las olas. 

:JO Aquí nadie sabe dar; sólo importunan pidiendo, 
por fas y por ncfas, varones y hembras. 

3 1 Paso noches de Í11somnio sin pegar los ojos. Lú
gubre gt~mir es la ocupación de mis días. 

32 Ni me faltan dolencias: para l1o qtwdar incólLJtne 
y sin un solo mal, por largo tiempo he adolecido. 

33 Salí ardiendo en fiebres; a" batido, enfermo, quedé 
en Cartagena, con fiebre maligná. 

34 Cada día peor, fortalecido con el cuerpo ele Cris
to, postrado en el lecho, hallábame mo.ribunclo. 

35 Mas con gozo de la muerte, otra y otra vez reviví. 
¿Por qué? Porc¡ne morir no era mal duradero. 

36 Convalecí bebiendo tn:s 6 cuatro veces vino. Lo 
que es para otros muerte, para mí fué vida. 

El R. P. Manuel Orozco, natural ele Riobam~ 
ba, escribió, poco arites de su fallecimiento, los La
mentos por la muerte de la Compañia de Jesús, y 
consuelos por su resurrección, obra dividida en cua
tro partes. El siguiente fragmento puede dar una 
idea del talento poético del P. Orozco: 

N o ele laurel coronada, 
Sino de mustio ciprés, 
Ven, Mel¡:omene, esta vez, 
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Con la lira destemplada. 
No el~ tu cuerda dorada 
Me inspires b melodía; 
Pues queriendo yo este .. día 
Llorar mi g-ra.ve dolor, 
Sólo el dcs[emplc mayor 
Hacerle puede armonía. 

Puentes y arroyos, que dais 
Tánta plata á las arenas, 
Si escuchado habéis mis penas, 
¿Por qné fugitivos vais? 
Si pródigos clcrram<lis 
El e<mclal, sin que se coja, 
Parad, mientras yo recoja 
T<inta agua en los ojos míos, 
Que puécla formar dos ríos, 
P~ra llorar mi congoja. 

AvecílLts inocentes, 
Que hechizáis con dulce canto, 
Trocad vuestra risa en llanto 
V acompai'iar\me ·dolientes: 
Mas no llegLtéis á cst~ts fuentes, 
Q11e han <escuchado mis males: 
]\Jo probéis de sus raudales; 
Porque el llanto qme he vertido, 
En hiel turbi·a ha convertiL\o 
Esos límpidos cristales. 

Después ele llorar el poeta la extinción de la 
Compañía de J csús, béyo la metáfora de una nave 
que naufraga, se consuela con las gloriosas causas 
del naufragio, y dice: 

De Jesús nave dichosa, 
Finalmente has n;:¡,ufragaclo, 
Después de haber conquistado 
El mundo todo gloriosa. 
Siempre invicta y victoriosa, 
Llegar supi~te al noJi plus 
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De tus glorias, y á Jesús 
Tan fielmente k seguiste, 
~Jue á n1orir corno él viniste, 
Enclavada en una cruz. 

El mundo todo rodeaste:, 
5urcanclo todos los mares, 
Y los reinos á millares 
A la Iglesia cónquistaste. 
Toda la tierra ilustraste, 
Cual sol brillante y lucido, 
Siempre ágil, nunca rendido, 
Y tan constante, que creo 
Qne en este divino empleo 
El sin semejante has sido. 

N o bien te dejaste ver 
Recién nacida en h cuna, 
Cuando robusta coluna 
Del templo venís te á ser. 
Su gran peso el sostener 
Pmliste, como gigante; 
Pues siui1ixe firme y conStante, 
A fuerza de ardiente celo, 
Supiste cargát d cielo 
.De 1a fe, como un Atlante. 

XLJII 

Luego entreve el poeta el resta.bleeimicnto de 
la Compañía, y dice: 

Te miro ya cevesticla 
De la amáble herniosa luz, 
Con que d divino Jesús 
Te conlllnica la vida; 
Al modo que, á la venicla 
De los brillantes albores 
Del sol, las vistosas flores, 
Que la noche ha clesleiiido, 
Con esplendor renacido, 
Rccúperan sus colores. 

A consecuencia de la expulsión ele los jesuitas, 
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se creó una Junta de aj!icaáones de tempora!úfmles, 
la cual clió un auto, en 23 de /\gosto de T?76, extin
guiendo la Universidcd ele San Gregorio i'vL1¡;no y 
traslaclanclo al Colegio Seminario de San Luis la ele 
Santo Tomás ele Aquino fllnclada en el Colegio de 
San Fernando. El Rey aproiJó aquel auto por real 
orden de 4- de Abril de r 786. 

La nueva Universidad fllé dirigida y regenta
da por varones doctos, casi todos discípulos ele los 
jesuitas, tales como Don Nicolás Carrión, D. Pedro 
Gómez de Meclina, D. Joaquín GLttiérrJiz, cc1tedráti
co vespertino ele Cánones, D. Manuel i\¡.;uirre, de 
prima de Teología, D. Pedro Quiñones, primario de 
leyes, D. Juan Ruiz de Santo Domingo, catedrático 
de Instituta, D. Felipe de Aguirre, catedrático ele 
Filosofía, D. Juan José Boniche, profesor ele Dere
cho Público, D. Mariano Venegas, Secretario de la 
Real Audiencia, Fray Francisco Merino, ele la Orden 
de San Francisco, catedrático de Scoto. 

El convento ele San Agustín dotó una cátedra 
de Teología Dogmática, y fué su profesor el Padre 
Maestro Fray Próspero Sánchez, literato aventajado. 

La Orden ele Santo Domingo nmubraba tres 
_religiosos, en virtud ele la autorización c¡ue le conce
dió Su M ajestacl, por una real céd u! a, para e¡ u e dic
taran las cátedras ele Gramática, Filosofía y Teología. 

Muchos ele estos profesores fueron celebrados 
por sus taleütos y conocimientos poco comunes, y 
de esta suerte las letras tomaron un incremento con
siderable. Ilubo también algunos ecuatorianos ele 
superior ingenio y de vastos conocimientos, como el 
célebre Espejo, uno ele los primeros críticos de la 
América española, como lo observa el eminente lite
rato D. Marcelino Menénclez y Pelayo. 

La introducción ele la imprenta en Quito con
tribuyó, como era natural, á exteí1der el e:;tudio ele 
las ciencias. La Compafíía ele Jesús tiene la gloria 
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de haber establecido en Ambato la imprenta, desde 
mediados de este siglo. Muchos opúsculos se pu
blicaron, de no escasa importancia; pero no se dió á 
luz obra alguna de consiclerabk extensión. 

El periódico, elemento poderoso ele civilización 
y progres9 en manos del sabio, ele ruina y perdición 
en las del malvado, de atraso y decadencia en las 
del charlatán y en las del mercenario, que la convier
te en mercadería ó medio de especulación, no se fun
dó en Quito sino bastante tarde, esto es, á fines del 
siglo pasado. 

Pero esto no es ele admirar; puc:o aun en el vie
jo mundo se pasaron muchos años después ue la in
vención de la imprenta, para que se fundara un dia
rio ó periódico. 

En efecto, á principios del siglo XVII, se dió á 
luz en Venecia el primer periódico, con el título de 
Cace/e¡ ( Gacel!e, nombn: de una moneda por la 
que se vendía cada número), en la que se publi
can noticias re\.ati vas á los asuntos cte Italia y á 
b guerra con los turcos, que tanto interesaban á la 
cristiandad. Casi á mediados del mismo siglo, en 
r63 r, se publicó en Francia la Cacette de J;rance, 
fundad~ por el médico Teofrasto Renaudot, que se 
estableció en París en 1623, con el objeto de entre
tener á sus enfermos y al público con novedades ó 
noticias interesantes. Este periódico se convirtió, 
después, en instrumento ele política, por Richelieu y 
Mazarino. 

En España la primera Gacela se publicó en 
r68o; esto es, casi á fines del siglo xvrr. 

En América trascurrió más ele un siglo para que 
se publicara el primer periódico. Ni era posible que 
en este punto rivalizara con el viejo mundo. 

En 1785 se hizo en el Nuevo Reino de Crana
rLt el primer ensayo dr.l diario ó periódico, cL'inclose 
á la estampa la Gaceta de Santa Fe; pero no salic-
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ron sino dos númems de est::t hoja dilllÍilllta y de poca 
ó ninguna importancia. Don Malltld ~)ocono Ró
drígüez, natur:J.l rk Cuh:J, fundó en llogot;'t el primer 
periódico, propiamente dicho, co11 el U!.lilo de Papel 
periúílt'cu de Santa Fe. 1~1 primer número salió en 
9 de Febrero ele I79T y COillÍiltJÓ puhlidtndosc has
ta I'ebrero de I797· 

Un poco :tnte,;, c::lo e:;, en Frwro de T791, se 
pLlblicó en Lima el liiercurio j!i'/'1/rllto, por la Socie
dad de de .l~ima, cotnpucst:a <k,i;ujctos no
tables por ?.us talentos y luce::. (:;¡da uno de los so
cios escritores del ]JCriódicu (ol\l(l llll pscudónimo y 
con éste daba sus artículos (t la csLu n pa. D. José 
Dac¡uíjano, l'rcsiclcntc de la ~:·)ocicdad, se denominó 
Cepkahu; D. José Hipólito Unanuc,Aris/io; D. José 
:Mariano T~<:gai1a, el l'. Tom{t~ Mén
des, Tcag11es; el P. Franci:!co 1\.orncro, que vino á 
fundar en Quito la Orden ele San Camilo 6 de la 
Buena TVfuerte, fiippcwco; el P. Gerónirno Calata
yucl, de la Orden ele Nuestra Scñ01;a ele las Merce
dcz, l!Izlagitz'o; el Ilmo. Obispo de Quito, Pérez Ca
lama, tomó el nombre ele J hcrotco; pero enviaba sus 

.arlículos con su propio nombre, como lo hicieron los 
Padres Cirhal, misionero del Ueayali y Fr. Manuel 
Sobreviela, Guardián ele Ocopa. La publicación se 
hada alternando cacla número, esto n;, uno al tercer 
día y otro al enarto, y se l(xmaron cloce tomos, que 
se reimpriúlieron en Europa; pues contienen artícu
los import:.:ntes sobre historia, literatura, noticias 
públicqs, etc. 

En Quito, siguiendo el ejemplo ele Lima, se 
fundó una Soct'edad patndtica de mm/;os del pais, 
compuesta ck !as personas más nótablcs ele Quito, 
por su tZLlento y luces, como los Oidores de la Real 
Audiencia y los conocidos literatos D: Ramón Y é
pcz, Douicl!e, f •'r. Francisco ele La Craíia, religioso 
de ~;.an Franci~:co, D. ~:;ancho ele E~cobar, D. Jnan 
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de Larrea, D. Francisco J avic:t Salazar, cte. Fué 
nombrado Director el Ilmo. Sr. Pérez Calama, O bis~ 
po de Quito, Subdirector D. Joaquín Estanisbo de 
Andino, Gerente del Tribunal, y Secretario D. Pran
cisco Eugenio de Santa Cruz y Espejo. 

Instalada esta ilustre corporación con grande 
solemnidad, el día 30 de Noviembre ele 1791, se 
acordó la publicación de un periódico, que se intituló 
Primicias de la cttltura de Quüo, redactado por Es
pejo, ptecediclo de una .Instrucción jwevia, <¡ue se clió. 
á la est;1111 pa el mismo año ele I791. 

El primer número del periódico salió á luz el 5 
de Enero de r 792; mas, por de::igracia, fué de muy 
cotta duración; pues murió en Marzo del mismo 
año, sin que hubiesen salido sino siete números. 

En este periódico insertó Espejo el discurso 
que dirigió á la ciudad ele Quito, sobre la necesidad 
de establecer una Sociedad patriótica, con el título 
de Escuela de !a Concordia, y es la parte más inte
resante de Las priwtz"áas de la cultura de Quito. 

Tal fué el estado de la literatura ecuatoriana 
en tiempo ele la Colonia y durémte los siglos XVJI y 
XVIII. En el xrx, y bajo el Gobierno ele la República, 
las letras tomaron mayor incremento, y hemos tenido 
sabios de primer orden, poetas insignes, .oradores 
elocuentes, como Olmedo, Mejfa, Rodríguez, Roca
fuerte, Araujo, Solano, Vivero, Salvador, Malo, etc. 
de quienes trataremos en el si guíen te volumen. 

Al terminar este prólogo, no dejaremos de tri
butar un homenaje á la verdad y la justicia, mani
festando que la Antología de prosistas ecuatorianos 
es debida casi en su totalidad al Excmo. Sr. Dr. D. 
Luis Cordero; pues, animado siempre del m á;; puro 
patriotismo y de ardiente amor á las letras, ba con-
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tribuido con los fondos y con la pi-ensa de Cobierno; 
y, sin embargo de tener su atención ocupada en los 
grandes asuntos de la administración pública, ha ira~ 
bajado en las correcciones, en la traducción de los 
trozos latinos y en descifrar las abreviaturas con que 
están escrita3 las obras ele la mayor parte de nues
tros sabios profqsores ele Filosofía y Teología del 
siglo XVII. El R. P. Menéndeil S. J. ha traclt1cido 
también algunos trozos de las obras de aquellos 
profesores. 

PABLO HERRERA. 
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ILMO. DR. O. FR. GASPAR OE VILLARROH. 

El Iimo. Villarroel fué uno ele los más eminentes sab'i6s t¡\le hoa 
dado ei antiguo reino _c\e Quito} como lo h.an i·ecnnocido in·s·igneS 
cBcritores de Espaíia, El .P. A rriola, de la Compañía de Je;;ús,. ha
blando de las obras de aquel ilustre Prdado, diCe: "No scílo debe 
Espaíia á las Indias el oro, plata y piedras de que abunda, sino lo 
más fino y oculto ele la sabiduría, avent<.1jando á todo lo mejor que 
viene del Nuevo Mundo." 

Villarroel nació hacÍét el aíio rlc 1587; fué hijo le¡{[timo de D. 
Gaspar de Villarroel, distinguido jurisconsulto, y de Dña. Ana Or
('lóñcz de Cárdenas . 

. E11 el Colegio Seminario ·de San Luis hizo Villarroel sus pri
meíos estudios, y siendo aun 111UY joven, fué enviado' á Lima) en 
ciondc torne\ el hábito de Satl Agustín. Allí dictó las cátettras de 
Teología escolástica y expositiva. 

En el convento del Cuzco desempe1ió los cargos de Prior y 
Vicario (~en eral. 

Pasó á España, donde se hizo notable ·corno orador elocuente, 
consun1ado tcí.Slogo y docto escriturarin. 

Apreciando Felipe IV la ciencia y virtudes de Fr. Gas.par de 
Villarmel, lo presentó á Su Santidad para Obispo d<> Santia¡tó ·de 
Chile. 

instruido el l{cy de los heroicos sacrificios que hizo el Obispo 
para aliviar las calantiilades de. sus diocesánosJ en la terrible catás
trofe ó terremoto que padeció Chlle en 1647, lo promovió .al obis
pado de Arequi¡lil. Ultirnarnentc fué nombra<lo Arzobispo de 
Charcas, en donde murió en 12 de Octubre de r665. 

El Obispo Villarmcl escdbió y dió á la estampa las ~\brtts :!\i
guicntos: Comentarios y Discursos sobre los evangelios de CitarcslÍm, 
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3 tomos.; - ·tonum:tarios ~~-libre-los jÍteces, I tomo in· foL Cmúen!at--iO!.·; 
dijicttl!ades y d-iscursos li!erales1 Jlt.Otcdcs y tttÍ..rtic:(}S .robre los ev({.tt
geli"os de los dotningrJs de ad·r?iettto )' de todo- el afio/ !-listorias sa
gradas, eclesiásticas J' morales, 3 ton1o::: en cuarto; Coóicrtto ecie...
siástico, 2 tomos en fol. 

Escribió otras obras seg{in se colige del testimonio del P. Fr. 
Pedro de la Madrid, sabio religioso ele San Ag-ustÍn 1 que dice: 
"Me consta que el P. Maestro Fr. Gaspar de Villam>el, Definidor 
de esta provincia y Vicario Gener¡t.I de nuestro convento de Lima,. 
ha compuesto un libro sobre Ios Cantares y unas Cuestione'S quod
libt!ticas, escolásticas J' jwsiti-<ZJas, que cliSpiltó en ]a Universidad 
Rcai de la dicha cíudad ele los Reyes cuanclo hubo ele recibir en 
ella el grado ele Doctor en Teologia". . 

El Gobiemo ede.,·iástico es la obra más notable cle,,Villarmel; 
pues en ella trata de asuntos de grande interés sobre los negocios. 
cclcsíásticoS. de Am,ériCrl 1 lo,s ~e.ntila .con grande erudición y profun
dos conocimlento~·c·n mcüerias teológicas,· morale~ y poHUcas. Así 
es qne el Conde de Campomanes díce: HEI Obispo Villarroel 1 en su 
Golrierrco eclesiásticor (lejó ad!nirables documentos, por d mismo 
método ele D. J nan de Soló rzano, para el uso é inte!ig·encia del 
dere-Cho: de i)atronato real' 1

• 

De esta obra tomamos la siguiente relación del terremoto qué 
padeció Chile en r 647 e 

RELJ\CIÓN 

DEL-TRRfE110TO QlH: ASOL(, LA CIUDAD DR SANTIAGO DE CHILE, 
EN1>0.SRE11>!9S.DE1. P_l,:RÚ,DI~~UESTA "POR EL DH .. IJ.FR.GASPAR Dli', VIJ.LARROEL;:o 

, OHtSPO DE LA CiUDAD, 

EN CARTA AL EXC.l\10. SR. D. fW 11.1\R()·Y AVET.LA~IWA, 

~ONbE DEi, c.\sÚULLO, GENTIU-IOf\'IBRE J?E LA c/\ui.RA TH; ~W MAJESTAD¡, 
DE SUS CONSEJOS J)E 1•::-:;,TADO, JUS_TICTA, Y C:ÍÍ.MARA DI~ CASTILLA, 

·Y :PRI•:SlDENTE EN E\. SUPlCKI\10 DE LAS INDIAS. 

Excelentísimo Señor: 

·Repartió Dios entre los más ilustres ele sus Angeles, 
lq tutela de las provincias; y, á imitación ele Dios, nu<.:stro 
católico Rey pone hombres, .que juzga que son Angeles, 
presidio, y amparo de sus Reinos. Ninguno tan ríco, ni 
tan devoto al scrviciq, de SLl duefío, como esos, que están 
tan diStantes de todo d Orbe, qu<.:, por lo apartado, y por 
lo crecido, se llama Mund0 Nuevo. Es V. E. el Angel 
que dichosamente por tutelar n0s cupo. Ignalmente le 
tocan nuestras mcdr;cs y nn<.:str<es c\esclichas. La de Sitn
tiago, y stis términos, con_ un espantab.lc terremoto,_ cs. lO> 
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que á V. E. refiero. Procederé por ;;us g-rados en los su· 
cesas, cuidando más de la verclacl, que del aliño; porque 
una tr;¡.geclia tan lastimosa debe ser representada sin ma
tices ni cultura. Para üwver pechos ele bronce, busqu_en 
palabras los elocuentes; pero para V. E. que es señor y 
padre, antes habíarnos de procurar dorarle el fracaso, por 
no lastimarle el pecho. Oiga V. E. con la piedad que 
acostumbra, en estos renglones que ha escrito un infeliz 
.PreLtdo, á quien tantas veces benévolo escuchó en el púl
pito, y pnes que me hizo Obispo, atiéndame menesteroso. 

A 13 de Mayo cle 1647, víspera ele San Bonifacio, que 
ese día cayó lunes, no hubo Santo en el Calendario, porque 
en un tan declaréldo Célstigo, no tuviese la desdicha que 
nos .amenazaba, <;J\lÍ_en se encargase elfO nu~stw t~1tela. A 
las diez y mc'clia de la noche, medio cuarto más, comenzó 
un temblor ele tierra, tan sin prevención, ni amenaza, .que 
se arruinaro11 en un momcnlo los edificios todos, sin que 
hubiese más que un instante, que pudiese hacer continua
-ción entre el temblar y el caer. N o se ha podido hasta 
hoy ·averiguar:de .donde vino el temblor: por algunos efec
tos se ha colegido que vino de la ciudad de Valdivia, y pa
só por la Concepción; y siendo igual en esta, y aquellas 
tierras el ruido, Ü1é cksigual el estrago. Los hombres an
cÍél!lOS juzgaron uniformcmenttt en la Concepción, que, co
mo fncse tomando h1erzas el elemento, que mueve tan gt'éln-
de máquina, iría télmbién creci<enclo la ruina, y que desde 
luego daban por caído á Sa11tiago. Sucedió élsÍ, porque vi-· 
mos h desohción de Jerusalén; aunque la pmfecía, de 
que no quedaría piedra sobre piedra, intimada por boca ·de 
Cristo Señor Nuestro, no se cumplió, hasta el .tiempo del 
Emperador J uliélno, que en odio al cJ·Ístianísmo, y de Cristo 
N u estro ,Sefíor, quiso que se reedifi"élse ague]] a sélnta cíu~ 
dad. En esta de S~mtiago vimos en partes distintas! llena 
una clara imitación ele élquelb profecía. Porque, célídas las 
casas y !os templos, se . vieron casas en que los cimientos, 
como sí se hubieréln fabricado minas, atrojaron las mismas 
piedréls. Duró el temblor recio,· co·n un admirable ruido, 
como medio enarto de hora. Oscurecióse el ciclo, estélndo 
Líen altél la luna, con unas palpables tinieblas: ocasioná- . 
ronlas el polvo, y unas densas nubes, poniendo tan grande 
horror en los hombres, c¡ue a11n los más cuerdos, juzgaron 
qne vehn los preámbulos dd juicio. 
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El ruido· fué tan grande, al caer aquesta máquina, que 
"ll P, Pedro Moyano, Visitador de este Obhpado y Cura de 
Aeoncagua, con juramento afirma que lo oyó en la cordi
llera. Es la cordillera lo que llaman Sierra nevada, dis
t.ant.c· de esta ciudad quince leguas; y dice, que no fué vago 
el ruido,. sino e¡ m: conoció con evidencia que fué cae"· la 
ciudad de SJ.ntiago. Y porque nu c¡uiero molestar á V. E. 
<>on los casos particulares de est9- tan general desdicha, no 
pudiéndome hurt.ar á la obligación de los que 110 se pueden 
omitir, quiero sig:rrificarlos en diferentes capítulos, porque 
eua,ndo V. E- se >Úrviere ele leerlos, tenga también sus trc
g<~-as la kctura. 

TE M PLUS. 

El de la Catedral es obra tan prim<L, y Vm excelente 
fábrica, que, auúquc hay otras más suntuosas, no hay en 
)as· Indias otra que se pueda igualar, qued:índunos en lns 
términos de la arquitectura. Tiene tres naves de piedra, 
y Ia del h1edio, de Ull< •s arcos hechos en funna tal, c¡ue sólo 
ellos se pudieron oponer Ct tan horrible temblor. Que.; 
daron todos en pie, y como no desmintieron un punto, 
su.stcntaron t<xlo d enmader<Unientu. Caym·on las dos 
n<>vcs: porqttc la p.Jbreza de esla tierra, obligó Ct que se 
acabasen de aclolJc:s. Falta,nm seis estribos, 6 seis monles 
hechos á man~; rompiéoronse las pic'clras, y "omo el ~em
blor· no las pmlu· dcs·,~nc.ajar,. las. huho de partir:. voló gran 
parte ele ellas, como pttc11era la bala eú un cafión de crujía: 
una lte hasta diez. quintales de peso, cayó en medio cjd 
pa,tio del Ohi;;po, como si la tiraran á mano; salvó ltna 
tq.pia, sinlastimar una teja. Cayó un rico Sagrario, y, ha
eiéndose mil pédazos, enterró el Santísimo Sacramento. 
Sa.cólc con gnm trabajo y peligro, d Dr. D. Juan Orclóñez 
de Cárdenas, Cura Rector de la Catedra,], !wn\1ano dd 
Obispo, y Visitador Gener<ll del Obispado. Cayó lH\ 
p:rcdo$\l. tabcrnCtculo del altar de San José, qt\C al lado 
del Evangelio es el colateral; quedó hecho piezas menudas 
el retablo, y hallríse entre las ruinas la imag·cn de talla 
entera del gl-orioso San José, con el nii)o J esíjs, enteros, y 
sin le:sión; y ni en la balo na, ni en el manto hallamos rastro 
de. polvo. El retablo del lado izquierdo, era dedicado á 
San ·Antonio, patrón el" este Pllf~blo, por las innndacioncs 
del ríO; y su retablo todo pareció, no quebrado, sino moli-
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do, y movwse, al caer, con blmétño impulso, que voló dd 
nid1o· casi vcintc pasos. Sac.í.rnnsle tan destrozado, que 
ningún ensamblador k hallara remedio. Ecl.aba una ima
gen ele la E>(pcctación, como pcr cownació11 del retablo, 
Y~ <;on. qer de tan altr_~ la caícJa, y ten~:r ~JoLrc sí gran. sun1a 
de. ti.crra, piedt;a, y madet·t•s, salió no sr'•lo sana, pero tan 
hermosa, <[Lte los que :.tntl:s la·vieron, la dcscpnodan. Es
te. mlsrnn estrng.J padecieron las capillas todas ck h iglc
si_a, y entre· dlas la de don Francisco de Ovalle, en que 
plisO u.n santo cruciüjc• de talla. cnt·~ra, y de cabal cstéttura, 
traíc\.o c\e Urna con grawJc trahaj(l .y costa. Sacósc en 
ci~r¡ pcdazos al octavo día. Lac sillas dd cow quedaron 
descncajat1as, y soh la cpiswpal, ccn sus ;!_"radas y silialete, 
~.e hall¡~, en pie y sin lc:sión. La sacristía, que edifiqué 
dcsrk sus fumlam'"ntos, despedida la. teja toda, y. Jnticha 
de la mad.:ra, ·:;e r:tjú pr:1r ~nil._partes, cay~nc}o .algunas 
pintura.s, q•·c t1·ajc y u drc Lima, y pai:k de· ellas saJi,í. hecha 
pe:dazu~ C:ZlllSZtiH1o aqncst,~ c~trag~ 1 k·s rnaclcn•?· En con .. 
clusi<'>n va¡¡,·, la pérdida de aqueste temple) mis c\,, tn:inta 
mil cluc<vhs, y lo q>1e queda en pi'" nc, se pc,dr:i obrar con 
cuarenta mil. DcrriiJ(, d orvanu d temblor, arrancando 
dl'. cuajo su tribuna, y tiene s~Lrc sí tanto de las ruinas, que 
hahiénclosc pasad'·' casi un mes, nu se ha descubierto lW<~ 
flauta., Valdría tres mil clucaclns, porque era. el mejor ele! 
puchlo. Sac:írons<.: enteros lr.'s sag--rados bultos de nuestra 
Srcñnra de la Victoria, y de San Pedro,_ que estaban r.:n el 
altar m ay< >r. Y Santiago, patrón ele e~ta ciudad, sin la 
mano. <krc.cha, qne· nv se ha ]JOdicl,, hallar hasta hoy,. como 
dando á entender, que, am~quc es nwJ;;tro tu telar, no tuvo 
mano. para dcfenckrnos; porql\C los S;;:,ntos no siempre: son 
poc\.orosos para detener C<tstig-os. 

El tetnpltl de: Santa Ana, principal parroquia de esta 
ciudad, edificio nuevo, bien labrado, con un r-ico tabernácltlo, 
cayq todo, sin que en las imágenes y retablo, haya ¡;osa. 
de provecho. 

San Satnrnino, á quien, por los temblores, eligió por 
Pa~r6n cst<J, ci<tdad, tiene una iglesia muy antigua y .de 
corta arquitectura, quedó entera, en fe de que hiciera el 
S<J.nto, si .lo mereciéramos en nuestras casas, la protección 
que hizo en la que er<L S\Iya. Traje de Lima una imagen 
suya d~ talla entera, y teniénclola, depnsitacla en mi sacris
.J;Ía, en el Ínterin que se. k acababa un retablo, que mandé 
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hacer con limosnas mías y ajenas, cayendo una gran 'patcd, 
el monigote ele la testera ptincipa1, y rasgándose dos imá
genes ele Cristo Núestró Sei'íor, quedó ilesa h del Santo, 
con dos golpes tan graneles ele dos vigas en brazo y matw, 
que c¡uedanclo el tafetán en qne est8.ha envuelto, hecho una 
yesca, y en dos heridas pcqucflas parte de la- seda ya moli-
da, no se le derribó. Milagro, en que tenemos entendido, 
que, para lo poco qne nos queda en pie, y para lo que ha
Lemos de edifiCar, no nos faltar:i -~u üwor. Cayó la casa 
del Dorador sobre su retablo, y lkn{tndose de tierra, ha
biendo sobrevenido dos graneles agujeros, salió tan encen
dido y tan bruñido el oro, como si no le hnhicr¡tn tocado, 
ni el polvo, ni el aguacero. Con que creemos que no 
desprecia esta tier-ra, pues, cuanrlo hnyen los vecinos de sns 
casas, no cksampara el Santo la suya. 

Las demás parroquias de la cillllml, y las semi-parro
quias del partido todo de Santiago, quedaron arrasadas, que 
son muchas, y el seminario de esta iglesia corrió la misma 
fortuna. 

MONASTERIOS. 

El ele Santo Domingo estaba acabado, con una ilustre 
iglesia y un claustro nuevo; quedó todo tan asolado, que 
no ha habiclo una celcla sóla en que poder rccog·cr un reli
gioso. Tenía la iglesia quince capilbs; perdiéronsc todas; 
y una escalera, ·que entre las del escurial parccicr~L bien. 
Montará la pérdida de Lodo doscientos mil ducados. 

.. San P rancisco era n1ucho n1ayor conv<-~nto, con una ad
niir abk iglesia y clos excelentes claustros, muchas y muy 
buenas celdas, y gran n(unero ele oficinas. Tenía una tórrc, 
la mejor y más fuerte ele las Indias. Dcsbaratólo todo la 
ruina, y la de la torre derribó un excelente coro, con una 
muy costosa sillería. Estaba en él, á ac¡ucll~t hora, en ora
ción un santo religioso lego: oprimiólc la ruina; y sacándo
le veinte días después, hallaron sus miembros tratables, 
fresca la s;úrgre, sin rastro de corrupción, antes oliendo 
bien. Su buena vich, y el santo ejercicio en qtic estaba, y 
un áspero cilicio, c¡ue le hallaron en el cuerpo, son claros 
indicios que clesrle el coro fué trasladado al cielo. 1\pré
ciase la pérdida del monasterio en treinta mil ducados. 

San Agtlstín ha sesenta aiíos, que está edif1cando un 
suntuoso templo, todo él de cal y canto: esta!Ja aca!Jaclo el 
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edificio ele_ la nave. principal, porqucte;1ía tres: estaban le-, 
vantadas dos bóvedas, y para la perfección cabal se comen
zaba todo á cubrir. En la nave del evangelio, que estaba 
cubierta de obra gruesa, se celebraba. Cayó todo, y lo que 
no ha caído está en mucho peor andar que lo que cayó, 
porque por mil partes abierta una tan grande máquina, no 
les sirve á los religiosos, sinQ ele horror·y espanto. Tienen 
estos Padres un dcvotísimo Crucifijo, fabricado por mila
gro, ·porque sin ser ensamblador, le hizo ahora cua¡'enta 
años un santísimo religioso. Estaba en el tabique, que 
cerraba un arco tan fácil de caer qüe no tenía que obrar en 
él ~embhr; y, caída la nave toda, quedó fijo en su cruz, sin 
que se lastimase el dosel. H alláronle con la corona de es
pinas en la garganta, como dando á entender que le lasti
ma una tan severa sentencia; y nos prometimos, para lo que 
qucdaba,.su grande misericordia. Conmovido el pueblo con 
su antigua devoción, y este reciente milagro, le trajimos 
en procesión á la plaza, viniendo descalzos el Obispo y los 
religiosos, con graneles clamores, con muchas lágrimas y 
universales gemidos. Las celdas no quedaron. arruinadas 
todas; pero amenazando ruina. Están los religiosos todos 
en un cañón, ó toldo hecho de cordellates, que, aunque los 
ddiencle del agua, en saliendo el sol, les sirve de hoguera. 
Valdría cíen. mil ducados lo perdido. 

Los religiosos ele Nuestra Señora cle.las Mercedes, te
nían una. excelente ig-lesia y ricamente adornada. Arrui
nóse toda, menos la capilla mayor, que juzgan asegurótda 
con nuevas tejas. De un rico tabernáculo nuevo, sólo se 
movió, San Pedro N o lasco, que, como si tuviera vital movi
miento, le hallaron en su nicho, vuelto hacia Nuestra Seüo
ra, como pidiéndole amparo. para sus hijos. El claustro 
principal no estaba cubierto; cayeron todos los arcos, y con. 
ello"s lo restante del convento. N<! podrán con cien mil 
ducados ponerse en el estado en que le tenían. 

El Colegio de la. Compañía de Jesús quedó .asolado 
todo. Murió el P. José de Córdova, muy humilde y muy 
grande obrero, con el P. Antonio Félix, lector de teolo
gía, y muy lucido predicador. Hizo un insigne milagro San 
Francisco Javiel". Cojióle debajo torl;t su celda; fué prodi
gioso el .modo de sacarlo. Y porque los Padres, para honra 
ele, Dios y gloria ele su Santo, harán relación del caso por 
extenso, no quiero gravar á V. c. refiriendo .!.'ts circuntan-
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cias · todas. La iglesia de estos Padres costada ·cien mil 
ducados. Tenía la capilla mayor media naranja, de obra 
tan prima, que en tan general trasiego de edificios, la ·sus
tentaron los arcos. JI.. gramle costa tenían edificada una bo
tica, que era d alivio de k•s pobre~;, y el socorro de sn ·casa.: 
perdiéronsc tres 1nil clucad"s en ella, en vasos y drogas. 
l-Ial{c' mencié·n de esta pérdida, siendo hs snyas nm consi
derables, '!x,rqíie quedan los pnbrcs.·c<'dos, sin reparo y sin 

· conSnch_-~. 
El hoq)ital dd Beato Juan de Di(ls rccr>nóci(, su tute

la c11 la cnfc1'Incria; p0rc¡ u e sc.Ja e Ha quedó sana, y los 
enfermos tod0s ( aufKJtlC cc•n susto) en su~ ·camas, si11 
pdigrtJ. . . 

El insigne mrnasterio de la CnnC(:pci(,n ·de monjas de 
mi Padre: San Agustín, qt<e en santidad y en número, con 
toc!as lac; de Eutópa poclría1i competir, entre criadas y mon
ja~, enc·icrra cuatrocientas· almas. Tenía una excelente 
iglesia, ric¡uísimali:wntc, aclotnada, muchas y muy buenas 
cddas, costosas y curiosas oficinas, jutgado ele todo c'l 
l{ein" por un jardín de Dios, no tnv•' en este estrago ln
mnnidacl. Cay\i el convcnt>\ y fncra dicha que cayera 
toclo; porque, como la gente <'S mucha, y el sitio pe<¡<Ieño, 
no puede darse pas<> sin peligro: y es caso prodigioso, que, 
skndu tantas, sólo peligró una esdavilla, qnc de¡! polvo 
mnri\i ahng-ada. Era el<~ cinco aiíos, y habíascle yo dado, dos 
meses antes, :í una wbrina mía. Fué la dicha de estas se
flor<ts embarazarles la turbaci•:ín, para no pr!ckr abrir. tan 
pÍ·esto sus dormitorius; porque cayernn nnos corrcd'''res 
altos, y· las puertas se abrieron por sí mismas, <con el im
pulso del peso de l•1 caíd·-,, y salicro-ín twlas por sobre las 
ruinas: qnP. si.n duela las oprimk:ran, y salieran, cuando lo 
deseaban. I-Iabic'ndosc de derribar los clormit01'ios, es for
zoso, que se Jilbrique todo el convento de: nuevo, y p.ara 
ponerse en c1· anclar antiguo, ser;:\n menester doscientos mil 
ducados. Dí licenci<t genceral (porque e,;; tamos á las puer
tas cid invierno) que entrasen cuantos qnisiescn. Como en
trasen á hacerles chozas, están en ellas hny, y vámos1es le
vantamlo las cercas. Es constante opinión ele los confeso
res, .que, entre negras, indias, y monjas, en ninguna de to
das sus confesiones se hallan fácilmente pecados veniales, 
conque tal ve7. no hay .en todo el monasterio materia de 
confesión. No dijera yo esto á V. E., aunque esta relación 
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hubiera de sepultarse en sólo su secreto, si no fuera notorio 
en todo el Reino, y sido necesario decirlo, por lo que quie
ro decir. Una inonja, cuya virtnd se descuella entre .las 
demás, le dijo á la f\hadesa, cuando conwmó el temblor: 
"¿no ve señora, en el ciclo aquellér espacia, y un azote con 
tres ramales?" Y o jnzgo, Seüor Excelentísimo, que la espa
da se movió contrzc los muertos, y· está durando el azote, 
para los que qued;rmos vivos: poryuc son increíbles nues
tros trabajos. 

El monasterio de Santa Clara, á oberliencia de los 
Pad,·es de San Francisco, tiene tantas y tan humildes mon
jas, que, para representar al vivo las del monasterio impe
i·ial de IVl adrid, no les falta sino ser descalzas. .Eran mue 
clw más pobres que: las mías, y aunque no perdieron tanto 
como ellas, siempre pierde mucho el que lo pierde toc\o. 
Cayósl:ks la iglesia y toda la casa. Viven en una laguna, 
porque se les llueve toda. 1 Ianlas favorecido los religiosos 
que las gobicrn<~n, atendiend? más al ampáro de ellas, que 
al reparo ele ,;u cas~1. Ha s1do mucho que las unas y las 
otras se conserven en la clausura: porque no han fallado 
pareceres, para yue l'as repartiésemos en las casas ele sus 
padres. Consultáronme los religiosos "l caso, y hallando 
que no era ele los que expresa el derecho, resolvimos, con 
grande conformidad, y sujeción de ellas todas, que aun en 
aprieto tamafio, guardasen su encerramiento. Pásanlo con 
intolerable trabajo, pero la virtud que tienen les hace tole
rable lo que pasan; y para pasarlas ele Santa Clara, con lo 
que basta, y sólo conservar la vida, es gasto forzoso el de 
cincuenta mil rlucarlos, que en c.11s pocas fnerzas, y en las 
de los religiosos, en cuya mendicidad, ann el Obispo se "ha
lla hoy, quc:dan pocas c"peranza.s de poder ser socorridas. 
Estas son las arras que da l )ios á sus esposas, "los traba
jos y la cruz que comenzaron en su encarnación: 

LOS l'RlJTOS DJt:l~ TERRElVlOTO. 

El primero, grande número de ·nifios; que llevó Dios 
{t su reino, y después de éste, es dig11o ele ponderación, qué 
no "pereció persona ele cuenta, que no fu<~se ele conocida 
virtud. Con que se deja entemlcr 1a misericordia inmensa 
ck Dios, que, par:1 ¡·educir á los que k ofendP.mos, qnitó las 
vicla.s á tantos amigos suyos. Coufcsábansc (t voces inm los 
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más sesudos. Del pueblo menudo se han casarlo hasta hoy 
más de doscientos, con\eckrándos<o todos los enemigos, y 
fué la compúnción tan universal, y las demostraciones ex-
teriores tales, qc1e no sé que las de Nínive fuesen mayores. 
Pusimos en la plaza el Santísimo Sétcramcnto, sin más re
paro que un pabellón de seda mío, que quecló en mi ca
ma colg-ado; y pienso que fué él solo el que en toda es
ta tierra perdonó por entonces la ruin8. Trajeron los 
padres de San Francisco la imagen ck nuestra Se
ñora del Socorro, que ha hecho en csta'cÍucbcl muchos 
milagros. Viniéronse azotando clos religiosos, y ele ellos 
un lego, haciendo actos de contrición, con tanfo espíritv, 
y tan bien formado, que yo, como apr·c,ndiz en las es
cuelas de la devoción, iba repitiendo lo <]Ue decía éL 
Movió mucho al pueblo este espectá.culo; y aunc¡ue cre
ció el arrepentimiento, no pudo descrecer el susto' por" 
que temblaba la tierra cada rato; y aunque no temía
mos que cayera, temíamos qnc nos tragara; pot·que se 
abrieron en la plaza muchas grietas, y en los cami
nOs tan hondos, que, corno conmovidos los abismos, 
rebosaron las sentinas, despidiendo aguas de mal olor, 
y grande suma de arena, á diez y doce leguas de la 
mar. En una caja de plata, vino el Santísimo Sacm
mento del Convento de la Merced, porque estaba en
terrado el ele la Catedral, que, como queda dicho, mi 
h<>rmano le sacó después. Y el que estaba én el Sa
grario de los cums, le. sacó después de algunos clfas el 
Doctor D. Pedro Lillo eJe la Barrera, que también es Cu
ra; Para lo uno y para lo otro, abrí yo camino' por
que estando á la puerta un monte de los que se había 
arrliinado, para poder pasar, y para asegurar el huir, si nos 
temblase otra vez; porque en veintitrés días habrá temblado 
setenta veces, dejando la capa, y el sombrero, comencé á 
cargar palos y piedras. I lizo luego lo mismo el Ca¡.Jitán 
Don Antonio Chacón de Quiro¡:;a, Alcalde Ordinario, y 
cuantos se hallaron en la plaza, á nuestro ejemplo. Puse 
en ella, la noche de que hablaba, cuarenta ó cincnenta 
confesores, entre clérigos y frailes; repartimos por las 
calles muchos para los enfermos y heridos. Dí facultad á 
todos los s<Lcerclotes simples, y siendo tantos, unos y otros, 
fueron. las confesiones tantas y tan repetidas que embt:bi
mos la noche en ellas. Y con est<11' yo herido en la cabcr,a, 
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sin tomar la sangre, ni tener con que cubrirla, estando en 
cuc:rpo, como salí, no dejé de confesar. Socorrióme de.s
pués el Maestre .de Campo Don Juan Rodolfo, con un len
cezuelq; y no tuve otra medicina par« mi llaga. Descubrí 
el Santísimo Sacramento, y anduve entre toda la gente con 
él, y á su asistencia crecían los gemidos y las lágrimas: y 
á la presencia de este gran Señor, á quien obedecen los 
vienros y los mares, se disolvieron las nubes; en cuya oscu
ridad, en el miserable pDeblo crecían los sustos. Amane
ció les llorando y dando gritos, y en una capa de un criado 
mío, con alg·unas candeladas hechas de los maderos de las 
ruinas, para templar el frio y viento ele. la cordillera, pa
samos lo qc1e de la noche <p!edaba. El licenciado DonAn
tonio Fernáncl<Oz de Heredia, Oidor de esta Real Audien
cia, y yo, repartidos los demás Oidores, para el socorro 
de los miserables. Y atendiendo dicho Don Antonio des
de allí á que se juntasen las compañfas, se sacasen las ar
mas, porque los enemigos domésticos, no pescasen en río 
turbio: y divisóse la importancia de aquella prevención, en 
los justos recelos que se divisaron después. 

Llegado el J 4 de l\IT ayo, se dijeron muchas misas, y 
comulgó grande número del pueblo; pero el temor cobró 
fuerzas, al anochecer, j Lmtóse gran multitud, y fué tan gran
de el ruído y la conmoción, que me sacaron de un toldo, 
que me armaron mis pajes en cementerio. Salí con áni
mo de rog-arles, que se recogiesen; si bien los miserables 
no tenían donde. Subiéronme en hombros sobre un bufete, 
en que estaba el santo Crucifijo de San Agustín, porque 
yo no podía rnove.rme por mí mismo, por los g·olpcs en mi 
entierro; de que haré relación después á V. E. aunque es 
mi trabajo lo que hoy menos importa. Alcntómc Dios y 
comencé á predicar; duraría como hora y media el sermón. 
Y esforzó Dios la debilidad de mi voz y mi salud tan pro
digiosamente, que me oyeron en todas partes. El Padre 
Maestro Fr.. Bartolomé López, de la Orden de Santo Do
mingo, Provincial que ha sido, afirma con juramento, que 
me oyó desde su claustro; está casi tres cuadras ele donde 
predic¡ué. Dista cinco cnterat.>'cle la plaza, la casa del Maes
tro de Campo D. Nicolás Flores Lispcrguer, y con el mis
mo juramento G!irma, que le dijo un esclavo suyo, que el 
Ooispo prcdicaua: salió de una choza c¡ue hacia, oyó la voz 
con claridad, vlnome á oir, y alcanzó los dos tercios del ser- \ 
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món. i\ poca menos distancia estaba D. Francisco Cortés, 
D. José dE>; Gu'zmán, y un hidal¡;o llam<edo Cabiexlas, y 
oyeron mi voz tan distintamente, y trc.•; absoluciones r¡ne 
hice á ausentes y presentes} de algunas excomuniones en 
r¡ne yo pensaba, q LL<.: aqueste pueblo incurrfa, que afirman, 
que llegaba la voz tan clara, c¡1w á cada absohlción dobla
ban la rodilla.~ Viósc: una cosa haxto mct~noL·able, <p1e calla
ba á rat()s yo, para dejarlos gemir, y c;¡lJaban toclos, en 
haciéndoles con la mano una scfial, cnti-cnándosc t;¡nlo el 
pueblo en tamaña t111-bación y conflicto, con sol;¡ una sefíal 
de su Pastor; y lo qc1e es más, todos se fueron al pnnto que 
se lü mandé, í11enos los que gastaron en pedirme destino, en 
uno~ la mano, y la bendición. Y es la pied;c~l de nuestro 
Dios de tai tamaüo r¡ue por el consuelo ele ac¡uestos pobre
citos, en r¡uien cansaba devoción la sombra de la Dignidad, 
siendo yo Ll\1 hombre enfermizo, y que entre cien cortinas 
no tenía á sólo un soplo del aire resgua1·do alguno mi cabe~ 
za, habiéndome hecho sudar mucho el sermón, y la fatiga, 
gasté dos horas, expuesto á un recio vienlo de b cordillera, 
sin que, ni entonces, ni ahora, haya sentido un instante mis 
antiguos dolores ele cabeza, y estoy con lan buena salud, 
como ef¡ lo más robusto de mi edad, levantándome al ama
necer, con un pardo y viejo capotón, ~con un sombrero mny 
malo, los pies por el lodo, acudiendo á mis monjas, iglesia 
y seminario, llevando las limosnas que puedo, por n1Í mis
ma persona á los ;¡,rrabales ele L\ ciudad, donde es la nece
sidad mayor, 
· En la A udicncia Real, además ele s11 piedad antigL1a, 

ha obrado sus efectos <~:1 ~terremoto; porque han nombr;¡c\o 
un Oidor de entre sí, ele m11cho cdo y actividad, r¡nc es el" 
Doctor Don Nicolás Polanco ele Santillaaa, de la Orden de 
Santiago, para que as isla y dé color á una iglesia de madera 
para: trasladar la catedral por ;chora, y antes de edificar 
las casas reales, para hacer Audiencia, nos han dado las 
vigas y las maderas de la caída, para depositar, en es le 
cort l edificio, el Santísimo Sacramento, estando ellos en 
]<, r¡ue en Espaüa llaman chozas, y los indios ranchos. 

I lo y 5 de~ Junio, después de consolarnos mcuho 
son sus cartas, el Seüor Gobemador Don Martín Mujica 
ha enviado un ayL1lLmte suyo, con dos mil pesos ele la ha
cienda, para que entre los pobres se nep<LL"tan rk limo.<;na. 
Vi<.:nen también seis lolclo~;, para recoger en ellos las 
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monjas más neccsitadds. Y dice el portador, c¡me vendrá 
una buena célntidacl de dinero de la l-bcienda de Su Mages
tad que llegó con el situado, para guce tenga esta cinclad 
alg{m socorro. Y que.(hnclo cobro á lo que tiene á su cargo, 
vcildrá en persona á ayudar y favorecer esta tan general 
desdicha. Habiéndose las twjes denibado, y después lloví 
do, y habiendo sucedido lo mismo en casi cieü leguas, que 
corrió el temblor, desde Cauc1nenes hata Lirnari, haqúecla
c\o perdido el pan; y para lo poco que ha c¡11edado, nci qúr< 
da ron hornos ni molinos. Con que aquella limosna llega 
á se( de grande importancia: porqne. es fuerza que valgan 
mucho los pocos mantenimientos qllCe han quedado. 

I'RODH~IOS EN EL TTUZRE:MOTO. 

Los más son mentidos; los otros imaginados; siendo 
así que el terremoto es un prodigio, y cada vida un milagro. 
Díjose que poco antes parió 1ina india tres niños, y que el 
uno de ·ellos predijo el fracaso. Que á un mayordomo le 
habló con rigor un Crucif1jo. Que el Santo Cristo de San 
Agustín, volvió tres veces e! rostro. Qpe una india vió un 
globo de fl1cg-o, que entrando por la Audiencia, salió por 
las casas del Cabildo, y que comenzó á temblar habiéndose 
desvanecido. Que en la carel illera se o) e ron voces ele lG>s 
demonios, c;¡jas y trompetas, sonidos de arcabuces dispara
dos, y como chocar dos ej<'rcitos. Que tuve yo revelación·, 
ele que Dios c:staha desenojado,. y que ya alzaba la mano 
del castiQ·o. Ori>!inósc esta hablilla en el pueblo, de c¡uc les 
elije en el sermó1~'. que ya Dios estaba aplacado, poi· su mu
cho arrepentimiento: y c¡ue lo conocía, de que, aunque con
ferido el castigo con nuestros. a .. n1igos, era tnuy cf)rto: con
ferido con lo que Dios élcostumhra, había sido severo: y que 
ya había efectuado Dios lo que pretendía, '}1le era su com
punción y :ms lágrimas. Menos fundamento tnvieron lus 
prodigios que e¡ u celan refcriclos, porque los averigüé ele 
uno en uno, y hallé que todos eran l~1lsos. He querido, sin
embargo, referir á V. E. porque,. si llegaren allá otras ncla
ciones con ellos, tenga entendido cpe todos son fabulosos. 

Uno sí diré yo á V. A. que sucedió en mi casa. Yo 
tr8je de Espat1a una imagen ele Nnestra Seüora del l'opulo, 
que llam;cn en Madrid clc!J\!lilagro; pon¡uc, cayendo un ra
yo en la celda ele\ 1'. Fr. Martín Cornejo, Prior del Monas-
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tc:rio de Madrid de mi religión, le rodeó b moldura, deján
dosela ahumada, y sin lista de dar1o en ella: leníala en mi 
oratorio, solos clos cledo.s alta ele! altat·, y arrimados á ella 
tres pequeños cajones de cristales, y dentro de ellos, San 
l'rancisco, San J uJn y b JVlagrblena; jnnto al ara una cruz, 
de tan débil pie y tan alta ella, que se caÍ;:t cada ,rato por 
sí misma; en el ara, el cáliz y la patena, y á vista de dos 
criados míos, cayó del clavo, que, como dij<:, distaba del al
tar dos dedos; y siendo natural quedarse en pie, dió un sal
to, y salvando todo lo referido, y sin caer de todo eilo cosa 
alguna, cayó en la tierra la Glbcza hacia el altar y sin lesión. 
Ouisimos ponerla donde estaba, sin tocar en el c,áliz, crista
¡;;s y cruz, y tres personas de pies, las dos sobre el altar, no 
pudimos volverla al chvo sin estorbo. Mis pejes, mi com~, 
pañero y mi hermano, tenicenJo el negocio por prodigio, lo 
interpretaron á medida de SLL deseo; que V. E. atendiendo 
á diez años de servicio, sin pleito, sin mal ejemplo, á los 
achaques que he contraido en este país, sobre todo á su 
mucha pic:dad, me sacaba de este reino, que, como digo á 
Su Majestacl en mi carta, que leerá V. E. no ha servido po
co un Obispo c¡ue llega á sobrevivir á Sll obispado, y c¡ue 
nos decía el caso que estábamos ele camino; pero yo, que 
conozco mis pocas partes, y que he repartido entre pobres, 
lo que había ele gastar con mis agentes, juzgué que no te
nía V. E. quien se lo acordase, y les dije á los referidos: 
"¿No sea decirnos que se nos quiere echar á cuestas este 
or¡¡.torio?" Yo solía á ac1uella hora pasar mis cuentas y re
zar la corona á la Virgen Santísim8, y por mis achaques, 
había hecho un oratorio ele invierno, en lugar más retirado; 
así no es tu ve en el de verano cuando el terremoto; y fué el 
primero c¡ue cayó en mi casa de todos su edilicios. Hallóse 
sana la im;:tgen de Nuestra Señora, pero fuera de su mol
dura. Esto no es parábola, Sr. Excmo., ni hacerle á V. E. 
algún recuerdo, pues para la piedad ele su pecho, bastan 
las desdichas que paso. Y en esta conformidad, juro por 
mi santa cons2-gración, sc-:a ó no sea milagro, que es cierta, 
y verdadera la sustancia de lo referido. 

Quiero referirle á V. E. un extraño caso de un caba
llero, D. Lorenzo ele Moraga: fné un hombre de grande 
calidad, y por lo solrhdo, nadie se k adelantó en este ramo. 
Era con eso muy buen c<·ic;tiano. Diólc ocasión nn mula
to, y azolóle; y aunc¡ue le costó mucho dinero, el mulato 
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era temeroso y tendría de noble algún retazo. Tuvo por 
afrentoso el suceso, y murió tres di as antes del terremoto. 
El Capitán D. Lorenzo ]<es dijo al Padre Presentado Fray 
Luis de Lapo, mi compaüero, al Capitán D. Luis de las 
Cuevas, y al Capitán ValenLín ele Córdova, Corregidor 
de Colcagua, padre de los pajes míos, el miemo día del te~ 
rremoto: "dícenme que Mateo (así se llamaba el mulato) me 
ha citado para el Tribnnal de Dios; y aunque confieso y 
comulgo muy amenudo hoy confesé y comulgué, por si 
acaso es cierta mi citación." Tembló á la noche, y cogién~ 
dole en una torrecilla del Capitán Andrés de Neira, viendo 
ya la casa caída, se arrojó por una ventana, cayó sobre él 
una viga, y le rompió la cabc;oa, sin q Lle en lorh esta ciu~ 
dad se vea otra sangre ·en la pared, quizá que diciéndonos 
quien á su cargo tietHc Dios la tutela de los pequeilitos; que 
no nos dijo ele valcle el Redentor que los ángeles custodios 
de los pobres están siempre viendo la c<>rzt de su Padre; 
antes quiso que entendiésemos que era muy para temerse 
el lastimar á los pobres, teniendo en la C orle de Dios unos 
procuradores tales. 

LOS 1IURRTOS EN EL TEMBLOR. 

Fl!eron en grande número; pero el cierto y fijo 
aun no está hoy averiguado. Traíanlos en carretas, de 
seis en seis; hubo casa donde murieron trece. Hice CLL
ras á todos los religiosos; porc¡ne no podían los curas con 
tantos entierros. Hubo día que nos echaron diez en las 
ruinas de la catedral; mane!<.'. á los curas que, en aprieto tan 
extrailo, no hablasen en derechos; y pagaban ellos de su 
bolsa el <:tbrir las sepulturas: porque tanlos cuerpos muer
tos no infestasen á los vivos, yo tengo una rarnad;1 sobre 
catorce de ellos, con harto temor ele que, no habiendo po~ 
dido, por he prisa, ahondarse las sepulturas, ó me han de 
apestar, ó me han de desterrar el mal olor; y no tengo 
dónde podermé ir, ni fuerzas para edificar, con constar los 
edificios de pajas y de palos. Dfcesc, que en los términos 
referidos, serán los difuntos seicientos: algunos se alargan 
más. La Real Audiencia ha mancLu\o hacer la lista: claro 
está, que la remiLirá á V. E. 

Pudiera referir mil prodigios etl todos los que escapa~ 
ron; porque no hay hoy persona viva, en c¡uicn Dios no 
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mostrase su misericordia. Pero sería canoarle á V. E. mu
cho, y no me han dado más que dos días de término para 
este despacho, qu<e, aunque ya halJía yo escrito, no tuve pa
i·a la relación alie11tos, y hoy que me he cobrado 1111 poco, 
no he querido dejar á V. E. ,;in estas noticias; pero ceñire
me á solas dos persona,;, pam acabar con ~llas mi relación. 
El Licc,nciaclo D. Antonio Herre<lia, Oidor rk la Real Au
diencia (es un caball<ero manchego: digo su patria, por de
Úr sus fuerzas), tiene nn naranjo en el patio de su casa; 
asióse á él; porqL1e el movimiento de la tierra era tal, que 
no podía sLLstcnta,·se en pie, y arrojlíle el naranjo tres veces 
de sí, con tan extraña violencia, qne lo desvió .tres varas. 

Mi sucu;o le refiero ú V. E. por milagrow; pmque en 
el devolisimo y santo pecho ele V. E. tenga mejor lug<1r 
San Francisco Javier, juzgando que, ~on un tiln devoto, k 
pago lo que le debo. Yo acababa de reza1· mis Ave Marías, 
y delante eo;tc ejcercicio media hora. lV!ostr8.nclo Dios en 
esto su providencia; .p<;>rque, constando mi casa ele treinta 
personas, y entre ellas cl<e pajes, muchachos, que por los 
rincones se quecbn dormidos, y trabajamos para cenar et~ 
despertarlos. Fué forzoso ljU<', anticipándose el tiempo 
aco3tumbraclo, los d<espertasen más presto; que, ú hallarlos 
el temblor dormidos, perecieran tocios. Al sentarme á ce
nar comenzó el temblor, sa.lieron corriendo todos, fuí yo el 
último, y el penúltimo mi compaücro, asió de mí, al pasar 
de un callejón, no sólo con porfía, sino como con desacato, 
y fué desacato tan clichoso, que por él he quedado vivo: 
porque Leonarc\o ele Molina, nn paje mío qn<o fu( el último 
que salió, después de quieri yo haiJfa de salir, por ser el pa
so muy ang-osto, entre el cual y Lt sala, había un pequeño 
patiezulo, al salir de ella, le rompió un madero la cabeza, y 
aunque'no le clcnibó, le abrió una gran herida. J untáronse 
en el palio mis criados todos, cay-eron los corredores, y el 
campanario, y como h;,_cía tan oscuro, sin saber dónde 
estaban, se salvaron todos er1 tan corto. espacio, r¡ue después, 
con luz, aun no cabían en él. Cayó sobre mí y sobre mi 
compañero gran parte del ec\il!cio: á los primeros adobes 
caímos los dos en el SLlclo, yo la cabeza en tanto hueco, e¡ u e 
hizo un pedazo del umbral, cuando bastó, no para mover
se, sino para no quebrarse. Los adobes de la pared en
frente, se despedían, como si salieran ele una bombarda con 
ellos, y con 'Jos del callejón, q u celamos yo y mi compañero 
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enlerrados, sin oírsemc otra palabra que, "Javier, ¿dónde 
está nuestra amistad?" El paje uiado que referí, convocan
do los demás y arrancando la linterna de mi caguan, vino 
á buscarme, cuando ya mi compañero y yo apenas poclía
mos respirar. El más afectuoso tiró del umhralcjo, y, si no 
.le aviso, me quita la vida, quitándome aquel reparo. Des
cargáronme la cabeza, y viéndome hasta el hombro fuera de 
la rnina, mandé q Lle me dejasen así, y acudiesen á mi compa
ñero, temiendo lo que sucedió después, que acabase de caer 
lo que perdonó el temblor. Sacáronnos medio muertos al 
patio, y nos trasladaron á la plaza, repitiendo el temblor 
con mayor fuerza, y allí comenzé á obrar lo qne he referido, 
y sin ponerme en cura, ni haberme sangrado, aunque lleno 
de cardenales, estoy ya bueno. Entréme el día siguiente 
por n1i sacristía, invocando á San Francisco Javier, y es
tando caída la mitad, y la otra amenazando, saqué la plata 
toda ele mi iglesia, los ornamentos, pinturas, cajones y ala
cenas, que valdrá todo doce mil ducados.-Esto es, Excmo. 
Scfior, parte de lo qne ha sucedido, y ele lo que hasta aquí 
se ha obrado: pongo á los pies de V. E. este miserable pue
blo, suplicándole que se sirva de ver lo C]LlC se hizo con Tru
jillo: y pues V. E. no gobernaba entonces estos reinos, no 
permita que, no aclclantánclosele alguno en lo piadoso, se 
sienta hoy menos favorecir\o Santiago.-Guarcle Nuestro 
Sefíor á V E. como puede y le suplfco. En Santiago ele 
Chile, á 9 de Junio de 1 6~ 7· 

Excmo. Sr., besa á V. E. la mano sn capellán 

-¡- FR. GASPAR, 

Obispo de S;.-¡ntiago i:k Chile, 
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O. JUAN MACHADO DE OHAVEZ. 

Nac;í6 en Quit.o, el año de 159-1; fué híjo legítimo del Licen
ciado lJ. Hernamlo Machado, Kelator de 1a Real Audiencia de 
Quito, y· 9c Da. Ana N LÍilcz de Cltávez. Hizo sus primeros es tu:.. 
dios en el Seminario de San Luis y pasó á Lima, en donde se dedi
có ardprosamente al estudio ele Teología moral y dogmátíca, Dere
~ho ~ivil y canónico. Marche) á Espafia y recibió la ipveslidura de 
"abogado en la Cancillcda ele Granada. Regentó cát~dras de an1b_as 
facultades en s~tlaman~a, y abrazÓ últi~namcntc cJ C.)tado c.clc.:;iátíco; 
pues· tenia, como él mismo lo dice, irresistible· inclinación á la. ca
rrera eclesiástica. Dcscrnpeííó los honoríficoS caq{os de )\ rccdiano 
de C~a,rcás y Tesorero de Lima. Conociendo el 1\ey el mérito so
Pres~liente Je este sabio eclesiástico, lo presentó para c1 Obispado 
de Pop~yán, en 1B5 I. lVl u rió sin consagr~lrsc. Puhlic6 en Barcclqn~ 
~1 Pe1jecto confesor y cu¡ a de ahnas, 2 torn. en foJ.., ohra que 
obtlJ-VO grande reputación, por el métoclo y pureza Ue la doctrina. 
El P. Francisco Apolinar dió á luz, en 1661, un cornpendio de esta 
obra, con el título de Sama moral y J'esume11 bre,,ísimo de las ·obras 
del l)r. Maclwdo, 1 ton1. en 4° 

DE LA FUERZA 

QUE TIENEN LAS LEVES, ASI CAN~SNICAS COliJO CIVIL:r::s~ 
PARA OBL!GJI R EN CONC!EKCLI. 

DOCUMENTO l. 

QUJi S.U:A LEY V SUS lJ!VI:::>IOXES. 

Aunque es así, que los doctores la difi1wn variamen
te, me parece más adecuada, y que mejor comprende •su 
naturalc.:za, la que da Santo Tomás y los demás teólogos 
discípulos suyos: Lex est (elijo) o;~dinatio ra!z'onis ad bonum 
commune, ab eo qzti cztram habet cmmmitatú promulgata. 
Dícese ordúUitio, porque ordena y enseña lo l[Ue se debe 
hacer. Dícese nllioJZis, porque este modo de enseñanza 
proviene ele la ra1.ón, que no solamente mira d bien espe
cial de los súbditos, sino también el de la República, y 
por esto se dice: on!imlltl ad bommz coJJt7mnmu, ab co r¡z11: 
czwam /¡abe! ·comuniíatis pnmw!gata. 
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_Dejando, pues, aparte muchas divisiones, que los teó
logos hacen ck "';ta palabra ley, Lt c¡ue hemos menester al 
presente es la ele ~3anto Tomás y otros cornunmentc, que 
la ley sc di vide en ley divina, natural, ele las gentes; y 
civil, al mismo modo qne dividimos lapalal>ra jus. 

La. k y divina, todos los doctores enseñan que est 
Deus tj;se, .qutr!ettHs judz'cctt, <fttt;i jáczáedum slt, <ft?tdve 
oinittendum, et volzmtatem !tabet obl~gmuii lzomines e! A nge
los ad sui observaü.onenz. Esta es en dos n1aneras; una an ~ 
tigna, cual era la ley de Moisés; o'tra nucv2., que es la que 
gozamos f'!l el tiempo presente ele la gracia, la cual se 
divide taml>ién en divina natural y divina positiva. La 
clivina ley natural es aquella por la cual se nos manda 
lo mismo que por la ley natural. La divina positiva es 
aquella por la cual se nos manda alguna cosa especial, 
ó no estaba antes mandada por el derecho natural, v. g. el 
precepto de la confesión antes de comulgar, cuando hay 
conciencia de pecado 111o1·tat etc. 

La ley natural varían los doctores en difmirla. La 
más bre've y ajustacla es la difinición que le dan algunos 
diciendo que est Z:psamet convenieJZtia seu disconvenientia 
rci cmn red" ratione. Esta la dividen los doctores en ley 
natural, j;er se nota et demcstrabilis, como son los primeros 
principios ele ella, ,;erbif!-ratia., que el mal se ha de huir, y 
el bien buscar; que lo que Lmo ho quiere para sí, tainpó
co lo ha de querer para otro, etc.; en lo cual al>solutanwn
te afirman los doctores que no puede haber ignorancia; 
porque .son principios j>M se notos y claros. Y en ley natu
ral, que por sí no es tan clara y conocida, verdaderamente 
puede haber ignorancia irivencible, c¡uc la excuse, como en 
la simnle fornicación. 

Jl:cerca de la ley cic las gentes, parece que no la hay, 
porque ó ha de ol>ligar necesariamente á s11 observancia ó 
accidentalmente. Si necesariamente, ya es ley natural: si 
accidentalmente, civil; con que parc:ce que no se da medio 
entre la ley natural y civil. Con todo esto, según consta 
expresamente de unos textos del Derecho ~anóüico y civil 
y lo afirman comunmente los doctores, el Derecho ele las 
gentes es 1111 medio entre el Derecho natural y civil, y que 
tiene conveniencia con el uno y otro. Y así vemos é¡ u e, se
gún dice una lc:y, el apartamiento ele la·s r;entcs y la divi
sión ele las lraciemlas se introdt~jo por Derecho ele las gen-
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tes; porque, seg!Ín Derecho natnral, eran estas cosas c·o
munes. I rem, las guerras, los contratos, las servidumbres 
etc., t<unbién se introdujemn por Derecho ele las gentes; por
que el Derecho natnral no neccsilah<t ele estas cosas para 
d buen gobierno de las gentes; con que forzosamente se ha 
de contestar lo que el Emperador J ustiniano nos enseria, 
conviene á saher, que Jzts otnni lzznnano g·~neri cotn-
mune est, 1tam us-zt ct hzunattz's necessi!atz'bus, g·en~ 
tes hummue jura sibi wnstz"tuenmt. 

La ley humana comunmentc afirman los doctores, que 
es aquella que simpiiciter auctoritate h.o11úmtm dece1nitur, 
dependenter tamen a Deo. Esta se divide e.n sctLrlar y ecle-
siástica. La secular es aquella que proviené' de la potes
tad secular, como dd Rey, Empuaclor, etc. Y c;drcsíástica, 
la que proviene de potestad eclesiástica, como del Papa, 
Concilio General, Obispos, etc. 

DOCUMENTO II. 

DE LOS RI<;QUISITOS DR LA LEY PARA SU VALOH. 

Aunque San Isidoro señala diez requisitos á la ley, con 
todo, por la brevedad, los rcducirentoo. ~í. cinco condiciones 
necesarias para su valor. 

La p1·imcra, que la haga legítimo superior. La se
gunda, que sea por bien común, como hemos dicho. La 
tercct·a, qLtc sea jnsta. La cuarta, que se promulgue. Para 
cnya inteligencia se ha dc advertir, que hay diferencia en
tre las leyes canónicas y civiles; pOl·que aqncllas es co
mún doctrina 4ui: comienzan á ol1lig;ar desde luego que fue· 
ren promulgadas en la Curia Romana. Si bien muchos 
otros son ele p·arecer contrario, y dicen qüe no obligan has
ta que se promulguen en cada Diócesis. 

Pero las leyes civiles es sin c\ncla qc1c comienzan ;i 
obligar después ele c.umplido el tiempo, si el legislador le 
puso, y si fué sin asignarle tiempo, según Derecho y co
mún sentimiento de los doctores, no obligan hasta pasa
dos dos meses después de la publicación. No obstante lo 
cu;1l, Suárcz y otros defienden que, cuando el legislador no 
pbric térn1ino en sus leyes para cp1e oblig·uen, conücnza n á 
oblig·ar luego c¡n'.c se puhlicc.n; porc¡nc i""P.·,:ul qnc al punto 
qu<: se publica la ley, tieílc fuerza y razón ele imperio, y 
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como tal oblig-a desde c¡ue se publica, sin aguardar á e¡ u~ se 
pasen los dos meses, qn" parece están dispuestos por el De
recho. 

La quinta condición para que la ley obligue, es, que 
ella sea aceptada por los súbditos, lo cual consta del De
recho4y cornunrnente lo afirman los doctores teólogos, y 
canonistas, aunque la ley esté legítimamente promulgada. 
Y así dice Graciano: feKes iJtstituuJzlUJ", cum j1·mnu~r;anbw, 
jirmmttur, cum moribus uteutium approúantur. Y la razón 
es, porc¡ue las leyes se promulgan debajo de condición, si el 
pu~blo las ac~ptare. Lo cual se debe presumir así de la 
benignidad de los Príncipes lcgislaclones, '1"" no es su in
tención se¡· gravosos á sus súbdito!.3. N o ol>stantc lo cual, 
graves autores juzgan yue la ley, par:'l obli¡:;arper se, no ne
cesita de la aceptación del pueblo, sino que obliga desde 
sus principios; de sucrle que peca el que contraviene á ella. 
Si bien se excusaran los que, después de haber sido la con
trafacción general, contravienen <Í ello, porque ya está la ley 
abrog-ada por el uso contrario. 

Si tambi~n las leyes cclcsiásLicas necesiten de la acep
tación del pL!eblo y su consentimiento, para qne obliguen, 
es controverso entre los doctores. lVIuy probable opinión 
es c¡ue no obligan, porque así se interpreta la voluntad del 
Pontífice, que mientras SlJS leyes no estuvieren aceptadas y 
recibidas por el pueblo, no es su intención c¡ue obliguen, 
porque no se dé ocasión ele pecar. Pero más probable es 
lo contrario; fúndase en que el Pontífice recibe la jurisdic
ción inmediatamente ele Dios, no ele! pueblo; y así no pen
den sus l~ycs dce la aceptación de él. 

Y aunque es la más com(m y recibida O]JllllOn, que 
pecan los s1íbditos c¡ue sin causa no aceptan y observan la 
ley justamente promulgada, con todo esto, Sil vestro y 
otros sienten lo contrario, si no es eh caso c¡ue de no acep
tar la ley se siguiese gTavc daño ó incomocliclad á la Re
pública ó cornuniclac\. 

No es .rnenos controverso, si, cuando hay duda de si 
la ley está recibida en uso ó no, obligute. 1 >os doctores co
tnuntnente son de parecer (1ncsí; porque, en ta] caso, parece 
c¡uc la posesión y presunción esl<Í en favor ele la ley. Otros 
sienten lo contr;1rio, afirman c¡nc en d fncro dccola eón-
ciencia es lícito ac¡uclb ¡.;,¡rtc que dice: no c,;tar re-
cibida en uso la ley, principalmer,tc en cosas odiosas y pe-
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nales. Y asimismo ser lícito seguir la misma parte, cuan
do entre los cloctores h::ty variedad ele opiniones, ele si es
tá recibida ó no. 

Finalmente, se ha de advertir que es regla general, 
que co1nunn1ente enseñan los doctores, qnc:: la-ley se deb_e 
tener por no aceptada, ni recibida, cuando el pueblq, ó la 
mayor parle de él, hace lo mismo que solía antes de su pro
Jnnlg-ación, ó tnviese noticia ó nb de: clld; y, por consiguien_, 
te, se dirá aceptada, cuando consta que la mayor párte del 
pueblo ó comunidad h observan. 

DOCUMEY'l'O Ill. 

DR LOS .(JU!,; E:~ r.\N OHLLCADOS ,Í, LAS LEYE.S. 

Varias sDn las personas de que podemos dpdar si es" 
t:u1 sugetas 6. las leyes. l.~o primero, se puede dudar si el 
mismo legislador se obligue con sus leyes. Para cuya in
tdi¡_;c:ncia se ha ele advertir, que es en dos maneras la obli
gación que nace de las lc7"s; una cuanto á la culpa, y otra 
cuanto á la pena. La obligación cuanto á la culpa se Ila
rna directiva; la segunda, coactiva. 

Supuesto lo cual, digo, que Santo Tomás, y comun-
111entc los doCtores, enseñan, pot: regla genera], qne e] 1e
gislador está obligado á guardar su;; leyes por la fuerza di
rectiva, cuando la rnatcria es con1ún, .y en favor tarnbién ele 
lo~ súbditos; y así el Pontífice Inoccncio l I I dice en un 
tc:xto: Parere le,¡¡-i qua m 1pse tuleris. 

Si esta obligación llegue á ser tan grave comoen los 
súbditos, es dudoso entre los dor.lorcs. , 

Coharrubias, V ázquez y otros sienten que sí, como la 
matE;ria sea grave. 

Si bien l.esc;io y otros antores afirman, más probable
nlente, que seclztso.sccuula!o, .ve! alz"a ratione e:xirirzseca, no 
excede de pecado venial, porque no parece grave desorden 
en el legislador, en uno ú otro caso, dejar de conformarse 
con sus .leyes, como de. eso no se siga alg(m grande incon
veniente ó perturbación en la República. 

Pero cuanto á la segunda obligación ele la ley, que es 
la ¡wnct~ q¡w los doctores llaman ?Jim cnactivam, disposición 
es cxprc>;a ele! Derecho que cl)cgidaclor !c,r;dmJ w!zdttc\. 
est, por lo cn;d comnnmcntc lo enseñan asf los doctores. 
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Dd tiempo en que los niños comienzan á obligarse á 
las leyes y preceptos deo la Iglesia, no hay cosa establcci
det por Derecho. Y,. aunque C!::i cornún doctrina que los 
niños, luegQ que llegan á tener uso ele raú~n1 quP- viene á 
ser generalmente dc,s¡més de cum1Jlidos los siete años, es
tán obligados á guardar las leyes y preceptos de la Iglesia; 
y en esta conformidad deben oír misa, no comer carne los 
días prohibidos, confesarse, etc. Con todo eso, San Anto
nio y otros son ele parecer que los niños no se obligan á las 
leyes y preceptos ck la 1 glcsia, hasta haber llegarlo á los 
q:fios de la ·pubcnad, que (como muchas veces hemos di
cho) en los varones son catorce, y en las mujeres doce, 
aunque antes hayan alcanzado us"' de razón. 

Acerca de la obligaciórr que tienen los pasajeros Llc 
guarda¡· las leyes de las partes donde se hallan, para que, 
según nuestro instituto, apartemos lo cierto de lo dudoso y 
controvcrso entre ]os doctores, digo, lo primero, que con
vienen y enseñan, por regla general, que cualquiera que 
llega á algún lugar con ánimo ele permanecer y vivir en él, 
luego al punto se obliga á ¡:;uardar las leyes y estatutos de 
él; porque ya entonces no es peregrino, ni forense, sino 
v~cino ele él, como quien haya ac1quiriclo domicilio en él; 
porque., como dice una ley: domicilium acquiritz?r, eu ipso 
q·uo quis i;uipit httbitare tt!iquem !IJC7tm, tmi·mo ibi perpetuo 
mttnendi. No obstante que el Dr. }Lran Sánchez es de 
parecer que, para este efecto, no adc¡uierc, en tal caso, luego 
el domicilio, sino que es necesario que haya estado en el 
lugar l::t m;,.yor parle del año, con intención de pcn;everar 
después toda la vida. 

Si el que llega á un lug-ar, no con ánimo ele permane
cer en él, sino de estar b. mayor parte del año en sus estu
dios, negocios ó pretensiones, est~ obligaclo á guardar las 
leyes ele él, es gravemente dnc!o~o y controvcrso entre los 
Doctores. 

Algnnos doctores afirman, que es necesario ánimo y 
vohmtad de permanecer siempre en el lugar, para adquirir 
domicilio y oblíg·arse á las leyes y -coc>tumbres de él. 

Pero la más común y recibida opinión es la contraria; 
porqúe, aunque eón este morlo de 'habitación no se adquie
re domicilio, pero adquiércse, secg·ún Derecho, un cuasi 
domicilio, rp1c le sujct~\ ~'i las leyes y costumbres ,\el lu¡;at·. 
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DOCUMENTO lV. 

DE LA FUERZA QUE LAS LEYE;s J•:CLF:-:>1,\STJCAS TIENEN 
PARA OBLIGAR EN CONCIE:-.fCIA. 

Ning-uno dudó que la ley divina y natural tengan, por 
si, fucrn á obligar en conciencia á su cumplimiento. 

De la ley humana, asi eclesiástica como civil, expre
samente afirmaron Gerson y Almain, que no obligaba por 
sí, y en d fuero de la concienci;t, sino solamente en cuanto 
declaraba alguna ley divina ó natural. 

Fúndanse en como ya hemos dicho atrás, d ¡wca-
do est fac!um, aut co¡zcupitum contra_,· !eg-em Dei, 
mas no ronfn¡ leg-em lz.t>WIIlltar-;z. 

Pero, no obstante esto, es doctrina común, definida en 
el Concilio Constanciense, 'lue, como la ley eclcsiásticct sea 
justa y ten¡;a las cualidacks c¡u~e a.tds quedan referidas, y 
que COJiste de la intfención del legiobdor, que 'llliSO gTavar 
á sus súditos en la conciencia con culpa mortal ó venial, y 
la materia dr: la ley fuese capaz de la una ó de la otra, 
puede por sí obligar en conciencia. 

La dificultad, pues, de esia materia consiste en averi
guar, ó gar regla general, si el Pontífice, por la disposición 
y palabras d.e la ley, tuvo intención tácita ó expresa ele obli
gar con ella á los fieles á pecado. Y aunque es así 'lile 
los doctores se11alán nwchas· reglas para la práctica de es
te conocimiento, la más benigna y general es la de Váz
<J}ll:Z y otros, que enserian que las leyes eclesiásticas no 
obligan á pecado mortal, aunque la materia sea grave, y 
capaz d<e t'l, sino cuando tienen palabras de prcc.cpto, ó de 
prohibición, como son: pnecipio, jubeo, prohibeo, veto, in
terdico y otras equivakntes á estas; pero no cuando ellas 
son solamente dispositivas, como decentimus, statuimus, 
ord,ina;nus, 1JO!lt1JZzts, stuzcÚJtzts, aunquP. éstas se digan por 
modo imperativo, como faci!e, diciie. 

Mas; cuando se dudase, si la ley, según sus palabras, 
obligaba á pecado mortal ó venial, disputan los doctores, 
si se ha rle jL1zgar que obligue á pecado mortal. 

Navarro y otros juzgan probablemente, que en seme
jante caso de duda se ha ele juzgar que solamente obliga á 
pecado venial, porqne en caso de duda, s<egún principio de 
Derecho, me/li;r CJ'I ?'omlitirJ po.r.ridmtis; y Ll posesión se 
halla por parte de la eluda y no de la !rey. 
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Layman, Vale.ncia y otros defienden lo contrario, y 
afirman, que se debe juzgar en caso de duda, que la ley 
obliga á pecado mortal; porque se persuaden, que entonces 
no está la posesión por el que duda, sino por la ley. 

DOCUMENTO V. 

DE LA FUERZJ\ QHI>: TI t<:N"\<~N LAS LE.YE.S J>ENALES ECLESIÁSTICAS 

PARA OBLIG-AR EN CONCIENCIA, 

Para inteligencia de esta materia se ha de advertir 
qile los doctores· comunmcnte distinguen la ley penal en 
pu<amcntc penal y mixta. La puramente penal es la que 
no prohibe la acción, sino que sohm1ente le pone pena, CO" 

mo sucede en muchos estatutos de las religiones, que po
nen pena al religioso que quebranta el silencio. Otra es 
la ·ley mixta penal, que prohibe la acción, y para mayor 
fuerza, le añade la pena. También se ha de advertir, que 
las penas eclesiásticas unas son temporales y otras espiritua
les·. Las temporales son ele dineros, destierro, infamia, etc. 
Las espirituales, las censuras, la irregulark1ac1, etc. 

Digo, pues, que, sea la ley meramente penal, ó mixta 
eclesic1stica, es gravemente controverso entre los doctores 
si, demás de !apena, obliguen también á culpa. 

Navarro y otros muchos defienden ql1e ninguna ley 
eclesiástica que impone p.cna temporal obliga en concien
cia á los transgresores, si no es que expresamente lo declare 
así el. legislador, que pudo obligar á la pena temporal y es
pirilLtal; no hace mención más <¡ue de_ huna, señal es que 
no quiso obligar á h otra. Otros sienten qu<e todas las le
yes eclesiásticas, aunque contengan solamente pena tempo
ral, obligan en conciencia á los transgresores. Fúndanse en 
que es de naturaleza de la misma ley y precepto induéir 
obligación, con que no sólo obligue á la pena, sino también 
á la culpa. Otros median estas dos sentencias, admitiendo 
la primera en las leyes puramente penables, y la segunda 
en las que juntamente prohiben el acto, é imponen la pena, 
que son las que decimos mixtas. 

Cuanto á las penas espirituales, si obliguenencoricien
cia á pecado mortal, hay variedad entre los doctores· muy 
grande, por no se~ las penas unifonncs; y así procurare
mos recoger las cloctrinas en que convif,nen lo~; doctores, y 
también las que en estéc razón disputaD. 
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Convienen, pues, y enseñan por regla general, que, 
cuando la pena es de excomunión mayor, ipso_jure lata, sin 
duda la ley en que se in1puso obliga pecado á morLtl. . 

Pet·o, si la excomunión es ferendce sentetdia:, los docto
res comunmel1te sienten que obliga á culpa mortal. 

De la suspensión, entredicho é irregularidad cnlpable 
comunmente afirman los doctores que, cuando se ponen 
absolutamente por censuras ipso fiuto, son siempre señal de 
obligación mortal; mas no cuando se imponenfenndas. Si 
bien Navarro y otros son ele contrario parecer, porque 
muchas veces la suspensión, el entreelicho y Ja. irregulari
dad se ponen sin cúlpa. Y así, aunque seatJ !alce sentetttim, 
juzgan que no son suficiente indicio ele culpa mortal. 

DOCUMENTO VI. 

ni!: LA l<,'UEH.ZA QUg TIENEN· LAS LEYES CIVILES 

rARA OBLIGAR EN CONCII<:NC!A, 

Por no ser cierto en el Derecho si las leyes civiles 
teng~iti por sí fuerza para oblig'ar en conciencia, como las 
eclesiásticas,. es dudoso y controverso entre los dodones. 

· La más común y recibida opinión es, que, como las le
yes civiles sean justas y de materia grave, el Príncipe ten
ga intención de obligar con ellas á pecado, obligan en con
ciei1cía; porque cualquiera legislador humano, aunque re
cibe la potestad de gobernar ele la República, con todo eso 
imilecliatamente b recibe de Dios posita electiom Reipubli
ue, scgím aquello del· Espíritu Santo: per me re¡;es rex
nant et conditores legum _justa decermmt. Y. otros luga
res de la Escritura, ele donde consta que los que menospre
cian los mandatos de los legisladores, menosprecian, por el 
mismo caso, los ele Dios, en cuyo nombre gobiernan. l'or 
lo cual muchos doctores juzgan que, aunque no sea de fe 
esta· doctriüa, es muy cercana á ella. 

No obstante lo cual, Cerson, Cayetano y otros, elefien
den que las leyes civiles no obligan por sí á pecado, ni tienen 
fuerza en el fuero interior, si· no es cuando declaran alguna 
ley divina; porque, como dice San Agüstín, omne peuatmrt 
est dictum, factum, aut corú;upitum contJ·a legem Dei; pero 
no contra la ley humana; con que las IP.yes civiles y huma
nas no pueden obligar á pecado, ni culpa en el fuero inte
riOt·; ni parece posible que el legislador humano tcng<1. po·· 
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testad 'para poner por p~na de su ley, á los transgresores 
de d!a, la eterna dd infierno; siendo así que h ley humana, 
princi'palmenle la civil, solamente atiende al bien común 
polftico de la República, y para este fin no parece necesá
ria la obligación de conciencia, que es interior y bien pro
pio de cada utio. 

DOCUME:NTO VIL 

DE LA ~'UERZA QUE TTJ.:Nto:N LAS LEYif,S PENALI<:S CIVILES. 

Si las leyes penales civiles obliguen en concienciá, de
más de la pena, es una questión gr<wernente. controversa 
entre los doctores, y en que hay varias opiniones. 

Sánchez y otros muchos defienden que, como quiera 
qué sea la ley, ó meramente penal ó mixta, en la fon:na·que 
atrás queda dioclarado, obliga en el fuero de la conciencia 
á pecado, como si no fuera penal, siendo ella justa,. y la 
materia capaz; porque juzgan que es de la misma naturale
za de la ley y del precepto inducir obligación. Y siendo 
verdaderas leyes las penales, por ·consiguiente inclncen Vt;r
dadera obligación en la conciencia. 

Navarro y otros muchos teólogos y juristas defienden 
·absolutamente e¡ u e las leyes penales ( co.mo quiera que 
sean) en ninguna manera obligan en conciencia á pecado, 
sinosolamente á la pena que en ella dispone el legislador, 
si no expresó lo contrario: fúndanse en que, por el mismo 
caso q11e el legislador tuvo intento ele castigar con pena el 
delito, no fué su voluntad obligar con su ley en conciencia, 
ni á más qu'" la pena; y así aJirma Navarro que lo tiene 
interpretado la costumbre y recibido con noticia de los le
gisladores; y según principio ele Derecho: conS11etttdo es:t 
optz'ma legum inlerjwes. Otros admiten esta opinión. en las 
leyes puramente penales, y la primera en las mixtas. 

,DOCUMENTO VIIL 

ST LA~ LEYES PENALES OBL!GAN EN CONCIENCIA Á LA PENA 

ANTto:S DE LA SENTENCIA DEL JUI•:%, 

Para inteligencia de esta materia, se han de presupo
ner dos cosas. T .a primera, que las penas son en dos ma
neras, 11 nas privativas y otras positivas. Las privativas 
son aquellas que consisten en privación) con1o son to
das las censuras, inhabilidades, irritaciones y anulaciones 
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de acciones. Las positivas son aqudlas que necesitan de 
alguna acción para su ejecución, ó la haya de hacer el mis
mo delincuente, ú otro tercero; como son la pena del des
tierro, del dinero, mutilación ele algún miembro, privación 
ele la vida y otras cosas semejantes. La segunda, que es
tas penas unas se llaman latds ipso jure y airas Jére;zdas. 
L1tta se dice aquella que zj'Jso jure se pone al delito, para 
que) en co1nctiéndolo alguno, le incurra por el rnismo casÓ. 
La _!erend'~ es la pena que la ley señala para que el J Ltcz 
la imponga al que se le probare haber cometido tal ó t:1l 
d.clito. 

Supuesto lo cual, V áz'luez, Navarro y otros afirman 
que, como quiera que las penas humanas se8:h así privati
.vas como positivas, siendo moderadas, yno demasiaclamen
te difíciles á. la condición humana, pueden obligar en con
ciencia antes de la sentenc.ia del Jmcz; porque juzgan que 
oblig-atio ad hujusmodi actiones penales efficimdas no ex
cede á la potestad preceptiva de !a República. Otros mtt
chos son ele parecer que· las penas que requieren alguna 
acción propia ó ajena, para su ejecución, en ninguna ma
nera se incurren antes de la sentencia del Jue7., aunque 
sc¡¡.n ipso jure latas. Mas sí las c¡r1e solamente consisten 
~n privación é inhabilidad en la forma dicha. 

Pero, no obstante lo referido, la con1ún de los doctores 
teólogos y juristas afirm:1 gceneralnwrite ser propio de to
das las penas que no c;c incurran 1pso jure, si no es después 
de la sentc.:ncia del Juez, por lo nHenos declaratoria del de
l?to; porque, como dicen, las leyes no solamente se impo
nen · para castigo del delíncrrente, sino también por 
la satisfacción de la República y ejemplo de los demás. 
Y fuera inconveniente mr1y grande que el reo se ob!ig·ase 
á manifestar su delito, ejecutando en sí mismo la pena de él. 

Finalmente, fundados en las razones dichas, Soto y 
otros, que refiere Palao, se atrevieron á defender que pena 
ninguna privativa ni positiva, del Derecho Canónico ni Ci
vil, se incurría antes de la sentenci" del Juez, aunque fuese 
ipso jure, ve! ipso fcuto lata, fuera· de las censuras, de las 
cuales solamente dicen que se incurren antes de la senten
cia del Juez. ' 

1 Se han OlHÍiidt1, como innccC'jaria';, LL'; nuJJ!~ro_;;¡~;cit:l';m:tr~;inak-; en la:, 
que el autor apoya sus opíniuncs y tiocLriaas. 
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O. GAS PAR DE ESCALONA Y ~.GÜERO. 

Este escritor rlcl siglo XVII, nacto en J\iobamba1 sc,educó en 
Lima, Capital del antiguo Virreinato del "Pc:ní, ;:tl que perteneció Ja 
presidencia de Quito en aquel tiempo; fué Oidor d~ la Au(lieacia 
de Cl~ile: escribió el (;azop!tilacio Rt,¡;·io Perúvico,- ~111 tomo impreso 
en Madrid en 16~1. y un tratado dé! Ojicio del Virrey. El-· Gazo
pltilacio está escrito en laLín y castellano:o y dividülo en tres rJartes: 
la prirru~ra trata de lrJ. adnlinistración·dc 1at) rentas rcálcs; la_segun
da de su cuenta y calculación, y la tercera {Id aumento y·con-ser
vación tle dicha~ rentas. El Rey de Esp.aña, ·al dar licencia para la 
impresión de esta obra, la considereS útil é iinporlant.e. Alcedo !;a
ce mención de Es·calona en su Diccioné-lrio I-Ihtórico1 _ expresando que 
fué nativo de Ri"obarnba. 

De la parte 2?-, cap. I'!, tomamos lo :relativo á los qt~intosqltesc 
pagan pof la invención de perlas, cte., onlitienJo ·las·ntu.ncr?!?as 
ci_ta_s n1arginalcs. · · ' 

QUINTOS 

PE PERLAS, MARt:.ARITAS, ALJÓFAR Y l'l.EDRAS PRECIOSAS. 

De las perlas se paga también quinto á Su lVfagcostad, 
que su preciosidad, descendida del cielo, y del rocío y 
lágrimas de la aurora, recocida ele los penetrantes rayos del 
sol en las conchas, no niega su parLe y tributo al Soberano 
Señc)r, á quien en la ti<crra, como en el mar,. pertenece lo 
precioso, ilustre y conspicuo. 

La forma que se tiene en pagar este quinLo, en las 
parLes donde hay perlas, contratación ele ellas y conser
vación de sLrs ostiarios, se puede ver en el lib. 3· de cédu
las, foj. 368. 

De toclas las pierl.ras preciosas, que tienen este título, 
por su valor, estimación y hermosura, de cuya creación 
escribiendo vurios autores, las llaman gotas dd cielo pre
ciosamentc endurecidas, estrellas y luceros lapidosos, joyus 
que atesora la naturaleza en ocultos cofn-~s de opulentos 
min~rales, no üiegan su parLe tributaria á la soberanía del 
Príncipe, y así tiene el quinto, como en todo lo dcm{ts c¡ue 
queda dicho. En cuyo número entran, como principales, 
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los diamantes, rubíes, esmeraldas, zafiros, jacintos, ama
tistas, topacios, carbunclos, balages, ágatas, crisólitos, cris
tales, y otras que se podrán ver en los lugares de h margen. 

Las minas de esmeraldas ll<~ las provincias de los Mu
zos y Colimas, mandó Su Majestad poner en su corona, y 
encargó á la Real Audi<~ncia del Nuevo Reino que dispu
siese con los dueños de· ellas, que le dejasen las que tenían, 
dándoles competente recompensa. 

En el número de preciosas, por sus virtudes admirables 
(aunque no se acostumbra cobrar de ellas derechos), tienen 
lugar las piedras hezoares, de que hay tanta c·opia en nuesc 
tro Occidente, por la abundancia de vicuñas·, hu anacos y 
venados, que las crian en sus buchP.s, de cieha yerba·que 
pacen en aquellas regiones, recociéndolas con su calor na
tural. 

Los corales purpúreos y ran1osos de tá¡üo precio, co
mo medicinales. 

La piech-a imán, tan familiar del hierro, que le busca y 
atrae, y se alimenta de sus ramentos, amante dura del nortl;, 
y guía segura de los navegantes. 

Las piedras singulares, que revientan en la región del 
Tucumán, en la India Occidental, y los naturales llaman 
cocos, á cnyo eslalliclo ·los indios las buscan, y hallan sobre 
la tierra, que allí las arwja, cuctndo han madurado debajo 
de ella, entre S LIS humedades, y se aparecen como granos de 
color d<-~ zafiros y de amatistas, unas con piñones, en he
chura de unas granadas luengas, abierto el pecho, y otras 
de rubíes, y jacintos contrahechos. 

La·piedra del toque, el hemaquitas, la piedra pómez, 
el jaspe, el alaha~tro y otras fósiles, qüe seda proceder en 
infinito el referirlas. , 

TIERRAS FÓSILES V B!TUMTI'WSAS, Y OTROS G}~NiéROS 
EXQUISITOS. 

De las de este género, como son el dectro, d azaba
che, la pez, el SLLccino, el vitriolo, ·etc., tratan diversos 
atJlürcs, donde se pollrán ver sus calidades, naturaleza y 
virtudes en ser de simples ó compuestas. 

En cuanto al ámbar, se ha dudado varias veces, á quien 
pertenezGt; porque d inventor á quien Dios la comunica se 
halla armado con los derechos de la ocupación, y con los 
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fueros de una clonación divina; y d Rey, por otra parte, 
con los privilegios ele ser cosa singular, exquisita y verda
deramente digna ele príncipes, y tan respetada de la plebe, 
que, no habiendo habido uso en c¡ne no haya introducíclosc 
la gente vil, sólo ésta ha quedado reservada á la ilttstre y 
principal; empero lo que varones doctos resuelven en la 
cuestión dicha es que el ámbar hallada en el mismo vientre 
de la ballena, por ser regla este portento marino, pertenece 
al Rey, como su todo, y hallada ele por sí, fnera de ella, es 
del inventor. 
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FRAY JOSÉ MALDONADO. 

Natural de Quito, ele la Orden de San Francisco, fué nombra
do en 1648, Comisario Gc:ner::tl de la familia cismontana y después 
Comisario general de Jerusalén. _En 164.9Pub1icó, en Zaragoza, su. 
obra intitulada, El mris escoudido retiro del alma, y la dedicó á las 
reliv,iosas descalzas de Santa Clara de Valdemoro. Los teólogos 
dd convento de San Francisco de l\1adrid recornencbron la 11tiH
clad Oc este tratado místico, tanto por la práctica de la oración, en 
que se hab~a cjcrr:itado el r. lVIaldonado, com.o por ,la experiencia 
que había adqnirido, dirigiendo con acierto la cc)nciencia de las 
almas piadosas durante el e:-ipacio de treinta años. Escribió tam
bién un tra~ado sobre los Comis:-trios de Indias, que es el tnás im
portante para Ios cuerpos momísticos de América. 1\tlurió en Ma
dri.d,cn 1652. 

Del cap. Ir, parte 3:', tomamos el siguiente fragmento, relativo 
al tercer estado de la vía unitiva·: 

Veamos las telas y cataratas que ciegan á las al
n1as en este tercer estado; porque pierdcn.de vista el es~ 
pcjo que hemos propu~esto. Hemos dicho que el principio 
de este estado es la paz, y que ésta se halla en la sensibili
<htd: que el n1ec\io es el amor, y que éste se halla en lavo
luntad: que d fin es el sil<éncio, y éste se halla en el enten
cUmiento: y todo lo gobierna el amor puro, el cual está (di
gámoslo así) en medio, y gobierna y compone (sit'ndo corno 
debe ser p11r0, p:uccido al ele Cristo Señor nuestro) al uno 
y otro extremo: con este recuerdo y advertencia, y ponien
do los ojos en el Patriarc8. lsaac, que se halló ciego en la 
vejez y crwa!'íado, hemos de descubrir las cataratas de los 
que, habi;:ndo llegado al estado de los perfectos, viven 
engaña\1os: y por esto no es la paz tan sosegada, ni el 
amor tan puro, ni el silencio tan profundo. Veamos Jaraíz 
de donde le procedió el cngaüo, y otras circunstancias; .. y 
así procuraremos descubrir -las cosas que turban h vista 
del alma. 

Isaac tenía dos bijos, el uno campesino cazador; y el 
otro ca~ero) amigo de estarse <:':n casa. Reparcn1os en que 
r '>aac no lL!unó á J acob, ni le ocupó, ni le pidió que le rcga-
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!ase; mas :i Esaú le mostró amor, le liamó hDo, le envió, 
al campo, le ordenó que k trajese caza, que se la pn:parase. 
del modo que conocía, que él lo quería y apetecía. Grande 
cargo hemos formado contra Isaac. Si ambos son sus hijos; 
nacidos de un vientre y en un instant~e, el uno ·en pos del 
otro, ¿por qué solo Esaú se lleva el nombre ele hijo suyo? 
por qué se lo encomienda todo? A éste le envía al campo/· 
le pide la caza, y que se la prep¡tre; y á Jacob no lo fnea.": 
ta,. ni parece que se acuerda ele ~1, ni de Rebeca, su mujer;, 
cuyo oficio es preparar la comida, ' ¿Por qué no los ocupó 
á todos? Vaya á cazar Esaú, pues es cazador; prepare la 
comida Rebeca, pnes es éste su olicio; y ayude Jacob, imes, 
como hijo, es bien que sirva á.su padre; y así vayan todos 
á la parte, y gocen de la. bendición que promete á Esaú, No: 
lo hizo así; conque parece que Esaú se llevó. e! af'"cto dci: 
Isaac, su padre; .y que en la demasía del afectó está la ráíz 
y causa ele sus engaños. 

En la v~ejez procedió Isaac como ciego. Vamos descu,, 
bl'iendo sus engai'íos. Entró J acob con las manos cubier~ 
tas "con la pi <el del cabritillo; y nota la Escritura que queda", 
ron, por los pelos ele ella, tan s<emejantcs á las de Esaú, que, 
palpándolas el santo viejo, dijo: "la voz es de Jacob; p:ero 
las manos ele Es<eú." lrnprimióse la piclecilla, de n\oclo qué. 
parecían los pelos nacidos de la carne de J acob. ¿E ti qu<,S. 
se engañó Isaac? ¿En las manos, tomando la parte pm· el: 
toclo? Diremos que sí: mas, lo cieno es que \os pelos que· 
estaban impresos en las manos engai'íaron.al santo viejo. 
Jacob no era velloso, Esaú sL Oyó la voz y conoció que era· 
ele J acob: tomó las manos; hallólas vellosas, y por eso elijo i 
"estas son manos de Esaú". Si desollara las manos, .. sin· 
duela descubriera las manos de Jaco b. 

Y a hemos descubierto un engai'ío en el tacto. Pasé
mas adelante. ¿Qué es lo que comió lsa<ic? ¿Lo que Esaú 
cazó en el campo? Nó, sino lo casero, que. Rébeca aliñó,· 
¿Lu?go se engañó por .el gusto? Es así. Satisfíiolc eL 
manJar de casa, como SI fuera el que deseaba de afuera. La 
imaginación vehemente hace que parezca lo. que se le an·-· 
taja y desea; siendo así que no es cómo lo piensá y se le 
antoja. Mucho veo de imaginaciones aquí. ·También se. 
engañó pot el olfato. N o· era Esaú el que enttó en el apo ·. 
sento doncle estaba d santo viejo, sino Jacob, con los vesti
dos ele Esaú, que despedían de sí el deleitoso olor y fra-. 
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gancia del campo. M u y cercano estaba á la muerte Isaac,· 
cuando le sucedió todo esto: con todas estas circunstancias 
creció el afecto, y lo descubrió el santo viejo diciendo: "hijo 
mío, llégate á mí". Llegó Jacob, y el santo viejo, ciego, le 
besó y bendijo, · · · 

Dificultoso es descuhrír en este estado los .engaños del 
alma, que, con varios modos que le proponen la cune' yla 
imaginación, la engañan, como Rebeca á Tsaac; y tan1bién 
al Padre Espiritual. Llega á pensar el alma que está ya 
muerta, pon¡uc la sensuálidad está algo sosegada, el amor 
inclinaqo á Dios, y que guarda silencio y no murmura; 
mas hay muchas almas que se engañan con iqiaginar esto:· 
Y. así es )lecesario que el Padre Es¡JÍritnal (y 'el alma con
stgo misma) esté siempre con recelos, y que procure deso
llar la se;nsuali'dad, apurar el amor, descubric_:ndo la inten-· 
ción, y gua,rdando silencio, examine las palabras,. Mire no 
hagan asiento los sentimientos sensibles que se irúprimen y 
ocultan en.los afectos, como los vellos en las manos· de Ja
c?b, y engañen al espíritu. ,Advierta siempre si, cuando le 
ptcan, sale sangre y agua. 

Es así (dicen muchas almas rúa! sufridas) que es más 
perfecto esto y aquello, y luego aüaclen y dicen: pno. Este 
pero es de espíritu, no sólo sospechóso, sino conocidamentc 
et1gañ.ado: cune, sangre y agua (y puede ser que sea muy 
sucia) hay. en él. Comienzan algunas amistades y aficiones 
con buen fin y con personas espirituales; y luego, pocoipo
co, resucita el amor humano .. y vive la ley del mundo, la co
rrespondenCia .d.e amigo.· El uno siente el desaire que se 
hace al otro: r1liran por los anrnentos el uno dd otro, por 
la vida y por la salud; si el uno tuerce el rostro al otro, lo 
mismo hace el amigo, y lo mismo si le admite .á su compa-
ñía y se muestra benévolo. . 

Mucho me está picando y haciendo ¡·<.:parar; ver· que 
no dice la Escritura que Isaac trató lle echar bendiciones 
á Jacob. Porventura ¿faltiLanle Lendicíoncs? No; puc:s, 
viendo que J acob sacó las . bencliciones que hab[a de dar á 
Esaú, no .le dejó sin bendiciones. Mucha doctrina se'· co
mienza á descl!brir: discurran los predicacloreo¡, qüe yo pro
sigo la materia y digo: que Isaa.c estaba ciego, y que en 
él veo las cataratas de los que han llegado al tercer estado, 
y que, conforme va corriendo el tiempo, crecen los afectos 
hümanos, c¡nc estaban ocultos y sutiles, como pelos, en .el 
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espíritu.: y así no se halla en la sensualidad la paz verda:. 
dera: ni amor puro en la voluntad, ~ni silencio en el eilten" 
dimiento, el cual alarga á la lengua, y, cuando se da la·co" 
xrección, cühren todas est8.s y otras faltas, con decir: así es 
más perfección; pe.ro, y para cada cosa hay pero. ~ 

Es tan mala la fruta rlcc este pero, qne, aunque Dios 
da voces en el espíritu y no deja el alma de oírlas y cono
cerlas, con10 Isaac la el<, Jacob., con que la conciencia pica, 
y desea el alma la maym perfección, diciendo: Dios es el 
que me llama; no acaba ele corresponder á Dios y perfec
donarsc, imitando á Cristo Set'í.or nuestro, y todo lo cum" 
pie con deseos; y así, con el tiempo, las amistades buenas, 
que son según la voluntad de Dios, .se han vuelto amista" 
·tacles del mundo, demonio y carne, cubiertas, como las ma
nos ele J acob, con varios pretexto~. En el espíritu se halla 
.soberbia secreta, cr~sa que tánto temía David cuando dijo: 
"Señor, no me venga el pie de la soberbia, ni me mueva la 
mano del pecador" (esto es d mundo y la carne), que ('s la 
mano del demonio, á quien llama pecador. 

También me h'lce reparar en la acción de Rebeca, ma
dre de Esaú y Jacob. . Escuchó Jo c¡ne Isaac dijo á Esaú, 
y descubrió su afecto en el. hijo c¡ue estaba siempre en cása, 
rccogid\l, .y .como olvidado del padre: á éste hizo Rebeca 
que se transformase. ~Parece que corrigió, con esta acción, 
el ~afecto de Isaac; pues antepuso al que más amaba á 
Dios. B Llena. madre, pues mejoró al mejor,· y dió lugar á 
que hubiese bendiciones para anibos hermanos. · 

En esta mujc.;r veo lo que hace la gracia en el alma; 
transfórmala y ordena ·en ella la caridad, y enseña· cómo 
han de ser las amistades y que siempre estén mirando á 
Dios; pues todo corre por su cuenta. Hágase en todo y por 
todo su voluntad, que de esta manera no se atraviesan en d 
cspíritu pelicos <J.Lte cierran ó hacen ce!Tar los ojos del alma, 
.como hacen los pelos materiales, que llegan á la niña de los 
ojos y dan pesadumbre, ó como el pelo que se pone en la 
lengua, que, por delgado que sea, se siente. La conciencia 
pura es como la len gua, y es corno la niña de los ojos. 
Sienta, llore y gima el amigo el trabajo, penas, menospre
.cios y muerte ele su amigo; mas sea primero mirando á Dios, 
que lo permite. 

Veamos esta doctrina en los amigos ele Cristo Señor 
nuestro, enseñada por es le Señor. Iba l'slc M acstro cld 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



3~ ANTOLOGÍA 

Ci.elo caminando, y dió á entencl~r á San Pedro cómo ha
bía de ser su muerte (Ya me acuerdo que hemos tocado en 
otra parte este lug·ar; mus, con todo eso, aquí repararemos 
algo más). Apartó la vista Pedro de Cristo y púsola en San 
Juan, que iba en pos de él, y dijo: "Señor, ¿y de éste qué ha 
sfor?" Oigamos la respuesta. "¿Y pues, quién te ha dado 
el cuidar de Juan? No cuides tú de ·otra cosa que de se
guirme:'. 1\.dviértase en f:sta respuesta celos<t, y repárese 
;cuán oculto éstá el cabello de la amistad; en un afecto no 
.bien purg-ado. Reprendióle, no sólo el cuidar de lo quf, 
no estaba á su cargo, sino también el afecto con que vol
vió la éaber,a y puso los ojos en su compañero J,lian. A un 
torcer la t'abc:<a un poco, á sola una vista, toma otra forma 
el afecto; y es necesari<t una repn:hsión eficaz de Dios, para 
.que se refohne. 

En Dios se han de mirar los amigos, y en Dios se ha 
de dejar el cuidado de ellos~ sintiendo sus penas, tormentos 
y menosprec'ios, y orando á Dios por ellos. Miremos esto 
en otro estado en que se vieron los Apóstoles, después que 
se vino sob\'e ellos el EspíritLL Santo, qúe reformó: con fuego 
divin,o los afectos. Sacaron los jttdios á San Estl:ban de la 
ciudad; tomaron piedras y descargáronlas con furia y rabia 
~obre él. Ninguno de süs amigos, los Apóstoles y discípulos 
de Cristo, acüclió á los tribunales, ni buscó medios, alegando 
leyes. El Santo habló lo que el Espíritu .Sanw le dictó; y 
los demás oraban á Dios por él; y, después de muerto, con 
d,.lor y sentimiento lloraron y lamentaron sobre el cuerpo 
del santo, Por dar gusto el Rey llcródes á los judíos, en-
eari::eló á San Pedro, con intento de quitarle la vida ~;n pa~ 
sando lá Pascua. ·sinüeroil sus amigos y condiscípülos. d 
trabajo y peligro de-' nwerte del santo; mas no hicieron otra 
·diligencia, sino es acudir á Dios é instarlc con oraciones. 
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P. ALONSO DE ROJAS. 

~:ste a_ntiguo jesuita naci() en Loja, ·x s~ edocó en el Semina
rio de Quito. Se hizo notable por su grande ílustl·ación y piedad 
ejemplar. Entró ~i:1la Compañía de Jesús muy joven; ftté·Prefec~ 
to de estúdios y profesor de Teología en la Universidad de San 
Gregario Magno, <lirigida por Jos Padres del mismo Instituto. El 
pücblo de Quito le amaba y respetaba particularmente, por haber 
sido· Director espiritual de la Bienaventurada Virg·en Mari;¡ na de 
J csris. 

Cuando mnrió esta sierva de Dios, el P. Alonso de 1\ojas pro
n·unció la oracic)n fúnebre, la ct1al hizo tan granUe hnprcsión en el 
auditorio,_ qtte inmediatamente la d-ieron á la estampa en la Capital 
del Virreinato. · 

Según Gil· González Dávila, el P. Alonso de Rojas escribió la 
vida ele la· Sierva de. Di(is, María de Jesús, monja del m<;Jnasterio de 
Santa Clara: pero esta obra no se ha dado, t'ü vez, á lCL estampa, ni 
~~ cónscrva inédita. 

Y, ·po•· lo <¡ue mira á las letras y virtudes del P. Rojas, el r, 
Jna¡l de Vclasco, dice: "El P. Alonso de Rojas fué oráculo de sa
bi~luría y ejemplo de virtudes". Por desgracia, este esclareci
do jesuita pagó tdbuto al mal gusto de su tiempo. 

La or~ición fúnebre de Mariana de J cs1Ís tiene por t~xt:o este 
versículo del Cap. xxxv 1 del Eclesiáslico: Fes tina tempus et me~ 
1JU'nto fi!ti,r, ttt enarrcnt 'l?tirabilia tua, y JJa dividido el discttrso en 
tres partes, á saber: fe.<; tina tempus, I ?- pa:rte j memett.to finz's, z?- par
te; ut enarreut múabi!ia tua, 3~' parte.-Copiamos las dos· pri-
rp.era,s. 

§ I. 

targos siglos de santidad en breves años ~le vida: 
fes tina tempus. Memoria 'contínua de la muerte, que alentó 
á la difunta á heroícos hechos, et memento Jinis. Excelen
te.s vírtudes, que todas parecen maravillas, ut enarrenf; 
r;¡i·rabi!ia tuil: se¡·ári los tres asuntos de mi sermón, cifrados 
<')fl l¡¡s palabras del Eclesiástico que sirven de tem~ á mis 
(],(~cursos: Sacadme de empeño, Dios mio, en la oca$Íón 
que no lleg;¡,rán mis encarecimientos á las verdades; aun-· 
que no habrá verdad en el sermón que no parezca encare
cimiento; porque es misterio todo cuanto s<e dice de esta 
mlJjer fuerte, y lo que se dice es mucho. No .;alifico santi-
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dacles, fieles mios, ni defino milagros, que éste es oficio de 
la Iglesia nuestra Madre, maestra de toda verdad católica; 
y en la ocasión presente puede ser diligencia del Ilmo. 
Príncipe que preside á la nuestra, el cual, con .su acóstum
bracla prudencia y vigilancia, podrá hacer diligente escru
tinio de las acciones y virtudes de la difunt;t; diligencia qtie 
ayudará, para que, cuando veng·a el tiempo en que estas vir
tudes ~e clcscubran, la autoriclad de la Iglesia, no sólo bs 
permita, sinobs-pnbliqne, como principios de fe, para llamar 
bienaventurada á la que en esta vicia vivió desengañada, 
cuando los menos estudiosos en los fundamentos ele fe, por 
experimentados en los natnt-ales, llaman bienaventuranza á 
un conocimiento claro ele la naturaleza, á nn reconocimien-
to de su primer causa, á un cuerdo ejercicio dé lao virtudes 
y á una vida sin los achaques d" culpa. 

Y, si en lo divino lo queréis oír de la boca de oro de 
Crisóstomo, os dirá in Oral. de S. Philog. que no hay ar
gumento más cierto, para que el entendimiento pueda afian
Y-ar la gloria de un justo, como la paz y el sosiego que aquí 
goza, y las virtudes en que se ejercita: si quis pau!ulum 
ex rerum mundanarum fluctibus erexerit caput, vitamqu~ 
suam recte composuenl. Si ele las tempestades borrascosas 
ele esta vida, alza el justo la cabeza, y con ·atenta consicle, 
ración, por poco tiempo, ajusta; compone y atilda su vida, 
es cierto que, después de esta peregrinación, será com". 
prebensor y se hallará entre los contentos de la gloria. 

Hago yo este argumento ahora: si la sierwL de Dios 
Mariana de J csús, en sentir de sus padres espirituales (no 
d~ré cosa hoy que no afirmen ellos ó lo pruehe la autoridad); 
no perdió la gracia bautismal; si la gracia de Dios por J e, 
sucristo, en que el sacramento del bautismo la reengendró 
é hizo amiga de Dios, no la interrumpió rwcaclo ni ofensa 
alguna, pienso que no hay c¡ue decir más, porque todo el 
campo de la elocuencia se esforzó á esta perspectiva: siqúis 
pau!u!um. Si por todo. el tiempo que ·duró su vida, se 
libró del inquieto oleaje de los deleites del mundo, y se halló 
tan divorciada con ellos, que luego como entró en él, á los 
primeros pasos, no quiso admitir el regalo con que la brin e 
daban los pechos en que se criaba; pues, como afirman su 
madre y abuela, y hoy lo atestiguan otras personas, noma' 
maba más que dos veces al día, sin ser posibles los halagos 
con que le obligaba su madre á <¡ue recibiese más veces el 
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]Jecho, y admimda d" esta novedad, dijo la prudente mujer, 
como profetizando, que tuviesen gran cüiclaclo con aquella· 
niña, porque Dios había de obrar alguna gran maraviiia en 
ella. Si aborreció, cuando niña, todos lo~ entretenimientos 
de aquella. edacl, y, cuanuo mujer, todos lcis deleites del mun
do, haciendo, á los diez años ck edad, tres votos, de virgini
dad, pob!·ezá y obediencia, movida del impulso divino, sin' 
que nadie la aconsejase á ello, para renunciai así más bien 
las pomp'as del mundo y sus deleites, sin admitir jamás ilin
guno de ellos; ni en galas, ni en regalos, ni en gustos; si 
de tal suerte i~ustó su vida, que pecado venial advertido, 
que conociese ella que lo era, nunca lo cometió, y que siem
pre fué credenclo de virtu"d en virtud, ¿qué mucho, diga
mos, que llegó á verse· con el Dios clé Sión Multo magis 
postquam, etc r 

§li 

Ya estamos enlosdiscursos:.festina iempus. Un intér
prete gravedemireligión repara en la pa.iahra.fes!úza, y dice 
que. en este lugar tiene significación activa, yes como si 
dijese: U1·g·e Z'el arce!era tempus. Arrímale los acicates al_ 
tic~mpo'; lábrale los hijarcs, no para que él corra, que ese 
cuidado el tiempo se lo tiene, sino que tú vueles en él con 
tanta vélociclad, que en breves espacios de tiempo camin~Cs 
largas jornadas ele santidad, que es lo propio 'que en la 
¡:>ropuesta: largos siglos de santidad en breves años de vi-. 
da: .fes!Ína tempus, 

Buen texto, en los Canlarcs, Cap. I, Ote.um ejfusum 
tzomen tuum; ideo adolesce1ttc"e dílexnunt te. Vuestro nom
bre, Esposo mío, es blanclo, suave, regalado y ainoroso, 
como· elungliento vertido, y porque,. quebrado el cristal ó 
alabrastro, se dqTamaron los olores,. os siguieron y. ama
ron las más delicadas. doncellas de J crusalén. , ¿Qué enig
ma tan miste.rioso es éste? ¿Solas las hermosuras tiernas y 
de poca edad aman y siguen al Esposo? ¿Luego las m a-· 
trqnas_ grandes, las señoras ancianas, son las que empere
zan en el amor divino? ¿Es, por ventüra, de condición Cris• 
to que se deja aficionar ele la hermosura divina, y se esqui. 
va al rostro arado ck arrugas con los años? ¿Sara no era 
anciana? ¿Ana, profetisa, no bahía vivido muchos años? 
¿Isabel, madre del Bautista, no había entrado en edad? 
¿A éstas, así ancianas, no las admitía Dios á sus regalos? 
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¿Pqes qué doncellas son éstas,. que, sincompañfa de las pia

trorias, .siguen al Esposo? Orígciles responde (Hom. I íTi. 

Can t.) A do{escentre in unxue~i!o scílícet mtatis. Las ni
ñas ancianas son las que van corriendo ansiosas tras .. el cJleit 
de los ungüentos de Cristo. No lo entiendo. ¿Cóinei se 
compadecen niñez y ancianiclacl juntas en unamüj'er? Din~ 
Jo que he pensado: que la .niücz sea en.la edad, y la ancLa e 

nielad en la virtud; y así las niñas en la edad y ancianas en 
la virtud, son lasque, enamoradas de Cristo, le van siguien
do. Diréis que las doncellas que siguen al Esposo son tier• 
nas en su amor, pues el imán que las tira es el regalo de los 
dores, y que, para aficionadas, usa Dios de_ est?s h;chi_zos 
amorosos, de estos gustosos halagos; que qlllen anra a Dw,s; 
solamente por el regalo del deleite, no es grande en la vir· 
tud, sino pequeí'io, y aqud1a es alma perfecta, que lo ama,.,, 
no sólo entre los regalos, sino también entre las espinas. 

Digo, Señores, que estas doncellas no aínaban á Dios 
por el regalo del ungüento, sino por lo acibarado de su pa
sión, y que asf son almas perfectas en la santidad; poi"quc· 
si aman al Esposo y se agradan ele los olores de sus nn
glientos, es cuando la bugeta de alabastro se quiebra, quie· 
r.o decir que, cuando las almas vírgenes miran á Cristo, roe 
tcY de hcriéjas, derramando su pncciosa s<1ngre, se· van an
siosas de El, lo aman y adoran. Clwistum (son palabras 
y sentir de Filón Carpacio, in canl, r, Cap.) Jesum- appe!
lal hunúntitate vestitum; /:zmc se totum per viscera pietaHs 
osfendit, cmn jwo vobis morí, ?MI cnuíelissime, non zccussa" 
vit; ideo adolescmtulCP ,{i/exet zmt te. Cuando la EscrltLtra 
llama ungliento derramado al nombre del Esposo, habla de 
Cristo Jesús vestido de nuestra humaniclacl; cuaDdo. pen
diente de un leño, caudaloso mar bermejo de su preciosa 
sángrc, roto todo aquel sagrado cuerpo, becho trozos aqilel 
divino alabastro, no le qnedó licor suave~: que no derramase 
pródigo, entonces fué cuando tiró más imperiosamente los· 
coYazones humanos, y le amaron y siguieron las almas san
tas. Luego, según esto, las dot1cellas que siguen á Cristo, 
si son tiernas en la cclacl, son ancianas en la virtud.. Aclo~· 
lúcenta scilicet in un¡; uento (ctatís, 

Hablámos un día de los del achaque último de que 
murió, esta Señora y yo del amor divino, y, entre otras" 
cosas que le dije, una fué: vámonos al ciclo, Seüora, á pascar 
en compañía dd Cordero, por los campos Eliscos ele la: 
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bienaventuranza .. Van1.0s; Padre mío, .me respondió la ena" 
morada virgen. Y o k pregunt<(, ¿por ventura, alguüa vezJ¡á 
.visto -al Cordero Cri;¡to, y .á las vírgenes que k acompañan, 

' o•se. halló con ellas en el cielo? y ella, con toda sinceridad; 
n.:spondióoque sí. Yo estoy persuadido que esta visión no 
fué cea! sipo imaginaria.: ¡Oh! q11é .ilustrísimas tropas de 
y\rgenes, .la dije yo, serán las que acompañan al Cordero! 
.{Las vírgenes nlárLÍres vé>tir(tn de cl)lorado? Sí.visten,: dijo 

... ella .. ¿Las vfrgen.es que. no son mártires vestirán de blanco? 
pijeyo. Tamhién vistr'!l de colorado, responuió la enfer
ma,. y· yo repliqué, ¿ cóm.o pucclcn vestir ese color, si no son 

. rnártires? .Porque .la vir:ginidacl, respondió la discreta don
cella y .virtllDsa. anciana, es virtud; y la premia Dios con 
bs insignias de lós mátt-ires; y porque yo no pensase que la 

.. enf\Cr¡n,a se . .agracl:J.ba solamente; como nifía, ele las galas 
del Cordero-y el Al olor clil.·S,JS ungüentos, Icv;wtó la, inano 
.há,dann· i<:cce~Homo, que tenía pint.aclo junto á sú le~ho; y 
~legó con. los dedos, muchas veces, á señalar la corona de 
Cristo, como:quien,dicc: n0 me agrado tánto ele las _galas 
d!lLCmd¡;ro,, cuanto de sus espinas; no me aficionan tánto 

t lo_s. ar0tüa,s, . cuanto. el . alaba,stro quebrado. Yo ·entonces 
: epml¡dyd,,vi«r:i.do tánta sabiduría y santidad eJÍ mi a donce!Ja 
.,t;u1,der!Ú\, pareciéndome q u~, en· s·ll c.omparación, no sabía yo 
.eJ. ,q,dstus ele la cartilla deL cspírilu. Alentando David á 
,)lm álm;:¡,, p.ara que, alabase á Dio5, por liberal y dadivoso; le 
dijo así, ~n !7.1 S;llm.o. 102: ·"Bendice, alma .mía; á Dios, porque 
~~Otl._~<:Ul_grandc_s lo~ beneficios que- t_e hace, que~ n1ás parecen 
.pm:fí;L;q;;te no Jiberalidad, Ó, por lo i11enos, pár~Cen Jibe-' 
ralid.ad porfiada: qui i'eplet in bmzis dcsiderútm fztum. Que 

:,te da \p;;. bi.enes ;L pedir ele boca,· y, por más q Líe explayen; 
ttÚ; deseos, los Ilena de beneficios: renovabitur ut aquiia 
juvpttus tua. ·A visL2., pues, de tanta liberalidad y bon' 
·.da~l diviria,. rermev:1,·alnta mía, tu jüventucl como .la de ·1a 
águila. · 

Por juvi;ntnd, entendió, en e.ste lugar, nueslro doct{simo 
lcorino, el tiemFo de esta presenle vicL\, y este'tiempo es el 
c¡üe pide David .á s.n alma g m: renueve;' y cnlcn.didas así las 
p<!bbi"its, .ele D<tvid, hallo yo mucha ·dificultad cri elta.'S~ 

. ~:PL1ede, aca'"!, el mancebo, por más valiente jovewqúc.sea, 
~irai" hs riendas al tiempo, y obligarle que no pase á la edad 
viril, LJ~'e se detenga, sirí llegar á la scncctnd? Y, dado que 
:d hombre llegue á la vejez, ¿hallará Jordán en ,!onderemo• 

G 
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Zí),r~d Parece que r¡o, y que no hay truba para v<meer eSt<!: 
'imposible, · 

J>o¡:, evitarle, San , Gerónimo leyó usf este lugar; reJt{f, 

-vabt'tur 11iaquüa setiectus tua. Ttr senectud y ancianidad 
-se renovará como la clel águila. Del águila solemnizan to~ 
dps·\iosacdoncs; la primera, la mudanza que ha<;e ele tra~ 

.je; pl1Cs,-cpando ve que sus plum<~.s se han <;ansado y en~ .• 
. • vc::jecido d~t ancl<~.r al renio, las descarta y se viste ele otras 

r,n¡evas; la •s<;'gumb; que, cuando se le can.sa la vista, )Hice 
\:X;tmen de sus ojos, no sólo mirando fijamente, sin pesta" 
jiear, los· rayos del sql, s.Í/JO descubriéndole el fondo de ellos, 
hasta:contaí-lu cuantos átornos travesean enlre Sl!Blucc~; 
Así el fervoroso cristiano, <;:uando viere que se van en veJe· 
den do las plumas de sus costumbres y virtl)des, ;~las con 
ql!e vuela al cielo, las ha de renovar con otras nuevas y 
:;antas; y, cuando viere que la vista se le va gastando y que 
mira á Dios tibiamente et1 la oración, ha de exilrninar la d!! 

, s•\s ojos, y afilarla en la contemplación atenta de Dios, no 
cansándose ·hasta cqntarle los rayos y volverle las luce~. 

·En lo que yo más reparo es que David y S¡¡n Geróní, 
wo juzgm;n por térq1inos r"c¡uivalcntes estos dos, jt¡ventt¡q 
·y senectud, ¿Hay cosas más opuf!stas en lo nat1,lral, ni más 
distantes en la dqración Je la vida? Digo qHe, si dist<Pl en 
lo físicu, ;;e compadecen en lo espiritual, y así, cqando i;lij0 
Davkl, rrnovabitur, rte., fué como si dijese: alienta, alma, 
!T)Ía, á las obras de virtud, y de tal suerte¡ ha de ir crecien
,po tu , santidad, que, siendo, joven en la edad, pilrezq al), 
ciaqa en la perfección: los alientos sean de tnan~cbo, y Jq¡;; 
t¡;:;oro.s dé gracia de muy anciano. ¡Oh) qué d¡; veces, en
golf¡tda, est;, sierva de Dios, en h consideraóón atente> de lor.; 
J:ienelidos con q11e Dios enriquecía su alma agraderidg, di
ría: alaben os los ángeles, hermoso dueño de to<las tas j~, 
r;¡.rquías Gelestes, que á tan apretados lances os redqc9 
vuestra liberal condición; pues todo cuanto tienes e¡¡ mío, 
y()¡¡ mis¡no sois mío, y el lleno de 1)1Ís <;leseos; quz· replet 
fn bom·s dec;íderium suum. Esto diría ella; y, cqn1o en la!! 
avenidas de Dios, él dejarse llevar del agua es la má!? lifl" 
gJlri-1: navegación, encendida en el amor divino, se !r:v;mt.a 
éac\a día, á renovarse en nuevos favores. Raservr?bitzt?, etc, 

¿Queréis saber el cuidarlo que tenía de renov;usc en l;;1 
yirtu2\, 'Pues de su misma boca lo habéis de oír, en una qi~
trilmd<iu que tenía hecha c;n los r;jercidos ck e;¡, da, ella: 
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"A las cuatro me levant:tn~ (palabras sm1 formales suyas), 
haré disciplina, pondrcme ele rodillas, daré gracias á Dios1 

repasaré por la memoria los puntos de la nwclitación de la 
pasión de Cristo; de cuatro á cinco y media, oración men
tal; ele cinco y media á seis, examen; pondreme los ci!i::' 
cio.'l; rcz:aré las horas hasta nona; har'" examen general y 
particular; iré á la iglesia; de seis y media á siete, nre con· 
fesaré;. de siete á ocho, el tiempo de una misa, prepararé 
d aposento de mi corazón, para redbir .á mi Esposo; dese 
pués que le haya recibido, el tiempo de una misa, daré gra
cias á mi Padre Eterno, por haberm.c ciado á su Hijo, y se 
lo volveré á ofrecer, y, en recompensa, le pediré muchas mer
cedes;" de ocho á nt1eve, sacaré ánimas del purgatorio y 
ganaré· indulgencias para ellas; de nueve á diez, rezaré los 
quince misterios de la Corona de la Madre de Dios; á las 
diez, el tiempo de una n1isa, me encomendaré á mis santos 
devotos, y los domingos y fiestas hasta las once; después 
comeré, si tuviese necesidad; á las dos haré vísperas y ha~ 
ré examen general y panicular; de dos á cinco, ejercicios. 
de mano~ y levantaré mi corazón á Dios y haré muchos ac
tos de su amor; de cinco á seis, lección espiritual y rezaré 
completas; de siete á nueve, oración mental, y tendré cui.. 
dado de no perder de vista .á Dios; de nueve á diez sal<fré'· 
de mi aposento, por un jarro de agua, y tomaré algún alivio 
moderado y decente; ele diez á doce, oración in en tal; .. de' 
doce á una, lección en algún libro de vidas de santos,. y re-. 
zaré maitines; de una á cuatro dormiré, los viernes en mi 
cruz, las demás noches en la escalera. Antes de. acostarme, 
tendré disciplina de cien azotes, los lunes, miércoles y vier· 
nes, desde las diez á las.doce los Advientos y cuaresma. La; 
oración la tendré en cruz; los viurnes garbanzos en los· 
pies, y una corona de cardas me pondré, y. seis cilicios de
,;;atdas; ayunaré, sin comer, toda la semana; los domingos' 
comeré una onza de pan, y todos los días comenzaré con_ hu 
gracia de Dios." Así conc.luye, la sierva de. Dios, la dis,o, 
tribución cotidiana de sus acciones. Así se renovaba es--. 
ta águila real, que sin cesar se cebaba en la s<~ngre de: 
Cristo, y en la contemplación de Dios. Este era el:incansa, 
ble ejercicio que tenia este serafín de amor, tan i:otúltante 
en él, que no sólo no. lo intct'rumpió, sino que todos los 
días lo comenzaba, como si aquel fuese el primero. En estas 
oraciones y penitencias sastaba Mariana ele Jesús, don ce~ 
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!la cldicada, la luz del día y el silencio de la noche, cuando 
vos, :,hombre fuerte, la gastáis en juegos y regalos. 

· Vi, dice Isafas (cap. vr.) la gloria de Dios, y, eútre 
los resplandores grandes ele su di vi ni dad, tuve pór admi~ 
rablc el semblante ele unos serafines que estaban vestidos 
de seis: alas. Sólo Vohtban con las dos, tan iriqnietos;' qne' 
si~mpre anhelaban al vuelo; tan sosegados,. q1rc j'1rná,; se·.', 
m6'vían de un l11g·ar: sera¡)iúm stabmzt sitj'er i!!zíd: sex a7m , 
u1(i, et sex ala/ a!teri: duabus ve!abant. ¿Que hay- de 
sil1gülar en la: vist:a:. de' es lbs sera1ines, cine así llena la atet1~ :' 
ción del Profeta, entre prodigios tan sobcrat1ok'clclü' ~·lüc' ,: 
ria'd'c Dí os? · , , " · .. · 

Dos acciones, r~spondo yo, en lo riguroso ~k su· novp
d,tdopuestas y ejecuütdas en Lin mismo tiernvci: .·rjuietud')t" 
t1lovimiento; pues, por nn;:t parte, die~ queestaban firnics y 
en· ¡'lie; y, por otra, dice '{UC volaban veloces con las alas qü'e 
se Originaban del pecho. Extraña postüra: el _vo]a¡- dice 
forzoso movimiento;. el estar dice fihncza ·y sosie¡>;O. Pnes 
¿cótiio J:\úec\eh !Os serafines estar en sosi,ego y juntainente 
voh\.r ?·' Res¡)bnclo qué, por ser· scrafin\:s, dieron en esta in
v<'i'itic)n, 'y''que; po1· arriar mucho, vblaban y cstabai1:: 'frié 'Ji'in;;.: 
tan:ós a1lí· Dios-lo qrie pasa <i. las almas jiistas y amigas de 
Dios; ·que;· serafines de amor, asistet!'á Dio:s en,la oración;_ 
~;i\:l a-fíe.rtarse de Él;,'sicmpi-e están ·firriws <'n las obras·b'ú'e-·-· 
na:s; sit1 descaecer de dbsun punto, y siempre aspiran á' it1áS:' 
altos vuelos ·de perfección; que ae¡uel stare, firnwi;i dice. ·en' 
el; bien .obrar,. y aquel iro!cne, ansiar dice á más .perfección; 

·Sé·ame lícito llamar serafítí á esta sierva ele·D'ios; que;
cni:rc los ·qüc yó 'he visto en canie hutn:ami, ·clla'es uno: Al-' 
gun.as srngularidadeshallo yo en este set~afín, que; entre las 
gramlezas· etc Dios, ni e roban la atención: aquel' ·cubrÍ\· con:' 
dbs alas' ·el serafín el rostro, si¡.\'irífiá, ·en sentenci'a: de Ctí, 
sústmncJ '(Hoh:t. · ~· de Verbis. ,Isaí), e'] respeto' que tkne' á la 
maJestad eh~' pi os, tuyas luces: no .se .atrcv<: á tonr~mplar; e~:t
cogfdo'y ·cúbarde. ·.·Yo pienso c¡u'e. cubrir c?n·1ás ... ;,tlascr 
rostrcfel sefifín, •fué echar lríl velo á stt ahwf;'·¡hhi od:tltat'lo · 
á 16süJás'dd·P~-üfeU.t; porc¡Llc: se'contéhtabit cori qüc·•e$tuc • 
viése"má'úi!ie',io 5o lo á, Dios. , · ,,, · -

· · 'Ten fa Li:'sichti'stiya ·ci ¡-üsLro ¡Jálldo y :r1~acilehrhi :~cM': 
his mucllas vigitias; penit<encias y ;(yntios; 'í·cilélr;iban ':m:S' 
amigás en ello, y, por \a:; :;dtak:; cKlcriorc:;, cokgían "h:: 
causa de ellas, y ·afligí ase Mariana ele que la tuviescii' pór'' 
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pcúi.itcnle: Pidió con instaricia, en la oración, á N uestto-.Sec· 
ñor 'el r'emedio; y olro · dfa salió en· público; con el rostro 
lleno y sonrosado, velos de color con que Dios disimuló sus 
virtudes. ··Diéronlc el parabi'én sus árnigas-dc su mcjoda, y 
elli q ttcdó muy conte11tá con su di;;ímulo. 

-:·:: .. r:o que más admiro, en este serafín, ·es la .firnwza en el 
Líen obrar, y jin1ütmente las aüsias por volar á mayor per- · 
fe'édo\1: Testigos, muchos tengo de estos vuelos. Decid! o,· 
jueves· 'santos; plkS desde ]a maflana de· aquel dfa,_ hasta 
que et1 el vic-,rnes d~scnlcrraban á Cri0to, estaba tan atenta 
en _sus miseerios, sin apartarse un instante de~ esta· iglesia, 
c¡ii(O J")arecía estatua. ¡Válgaic D-iós, por mujer! ¿eres de már-'' 
niol, 'qtre n.ü":sieútés ni-' las inclemencias del tiempo, ni los 
aé1iaqüe's de la náturalez_a?· ¡quieres beber á Cristo toda la 
sangre y á Díüs todas las lüc~s e DecídÍo;"Santísimo Sacra
menlo; pues, cada vez que os veía, renovaba con gran fervor 
los'·votOs que' tenia hechos, y los renovaba muchas veces,' 
pbi:·qúc os vefa en müchas misas.' Atestiguadlo, sacerdote,' 
que, volvier)do m1 rlia á efe~ ir !Jominzts vobiscum, os asombró 
ver tan ~nccnclido el'tost/ó, qlie :os.' parecía un volcán de 
ftfcgÓ' 'Decidlo;papcl escrito á su confesm',- pidié'ndo licencia, 
para:nuévas penitencias} eil un Ai.lvienlo,_ aüacliclas á lae de
irlás que -],ada, : para tener . una hora .de oráci6i1 en erüz, · 
traer tr'es días· én la semalia garhánzcí·c' en los pies,_ hacer 
trég di<;'iplinas cada noche, darse tormepto en los brazos y 
muslos, con u1ias cuen)as de cerdas, y un ciliéio de alarn- · 
bl·c, de', e_uatro vueltas· en la cill'turá, desde la víspera de 
Todos Saútos hast~i la víspera de Pascua.· Esto pedía la 
siérva de Dios: añadir·. 'á las· dei11ás penitencias,- q tre, como 
dcs(.Hies veremos, ·entl'e los anacoretas antiguos se juzgaraú 
extesivas, y sobre todas las fuerzas humanas. No hay hi
,d,¡·ópieo; Señores, más sediento del agua,- que ella lo estaba 
·depeniter1cias,· de áyunos, ele padecer, ele orar y de amar. 
¿E~to nÍ:i es ser-serafín? ¿Esta nó ·es firmeza en la santidad? 
¿ Ksto 110 es volar siempre á Vi os? . ¿Estos no SOÜ largos si
glos'di:~ ~-lüúiclad en breves afios de vi-da:: flstúza tempusf' 
. .; • '.t ;· ~ ·- . '.. ., ' . 

§ _m 
.< Et 'nieinéíilofl1iÍs. Me'n1oria conti"n'ua de h m'üerté) qué' 

a:l-ént6'ála difunta á lieroicos hechos.-·Quierb ¡'efcrir prir'n'é.:. 
ro sü''ijct·cicio en e;t:l mc'ú1oria, y dc';lmés, pondci·ar lo"s · 
alientos á mayo"r perfección, e¡ u e ocasionaba la muerte en 
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lla .delicada, la luz del di a y el silencio c]p h noche, cuando 
vos, '·hombre fuerte, la gastáis en juegos y regztlos. 

· Vi, dice Isaias (cap. vr.) la gloria de Dios, y, ·eótHi 
los resplandores gramlcs ck su clivinichd, tuve por adrni-· 
rabie el semblante ele ur\os serafmes e¡ u e estabai1 vestidos 
de seis· alas. Sólo vohhan con las dos, tan iric¡uictos, que· 
siempre anhel-aban al vuelo; lan sosegados, cp,re j3,más se·: 
ino'vian de un hrg·ar: xiwap!tim ·stabwzt super í!!üd: sex {¡?ré 
zmi', et sex ala: a!teri: dztaóus volaban!. ¿Qué ·hay·de 
sin'j:;ülar·en la vi'sla de· estos· serafines, qile así llena ]a atc'n~_.: 
ción del Profeta, entre prodigios tan sobcranos'•de la' g·la~·_-
ria''tlc Dlos? · · , " .. 

=Dos acr:iones, respondo yo, en lo rigurosó .ele s.U l)"l'le;· 
d~tdopuestas y ejecutadas en un mismo tiempo':· c¡üietü'd')r'' 
movimiento; pues, por una parte, dice que estaban Iirmes y 
el1·¡'lie; y, por otra, dice que volabati veloces con las·aias·c¡ú'e 
sé originaban del pecho. Extraña postura: el yolat .dice 
forzoso h1ovimiento;, el estar dice fi'hnczá y sosiégo. ·pues 
¿ có'rrio J:juedeh los serafines Pstar en sosiego y juntainente 
vohl.r? · Res·ponrlo qn~\ por ser seraíin'es, dieron en esta in" 
vcinción, y'quc; por amar mucho, volaban y estal:iitn: 'fLié i)inc;.: 
tarnos ·aHí' Dios- tü c¡uc pasa á las almas jústas y amigas de 
D".i'b~\ ~qu~~~-·~C1,-L~~·l]-e~. de an~~r,. asis~~n á r)ioS (~ri~la (?l~~ci~n:;~ 
si\.'Ctt'P'<J.rtarse de El ;·siempre están firmes-en las ol:iras'l}\1e- -· 
h:l:s, si tí déscaecerdc.dlas·un punto, y siempre aspir;m a'!'nás ' 
altós vnelos'de'pctféccióú; que aquel stare, firmeza dice -en·· 
efbien obrar,. y aquel volare, ansiar dice á más perfección: . 

Séainé lícitó llamar .setaHti á esta siervá de· Dios; que," 
entre los'c¡uc. y'O he visto én carne humana, ella'es unó: Ak 
gun.as si11gularidades hallo yo· en este serafín:. que; cntr~ las 
grandezas· ele Dios, nü~ roban la atención: aqéte1 cubrir con.· 
dos alas :el serafin d ro:~tro, significa, en séntencia'\lc Cfi, 
sóstmni> (Hom. ·::L de Verbis. lsai);el respeto' q~te Llene ála 
majestad de Dios, cuyas luces' no ·se atreve á éút1teinplar; tn- ·: 
cogido y cúl'úrde. Yo pienso qué cubrir con, las• alas_ 'el· 
rostro el seráfín, 'fu€ echar lth velo á su ámor,· i1ar2t. ocultat'lo
á lbs oj<is''dd~Prcífera; porqüe sé contéhtába. ctrñ qtú' 'e% tu"' 
vicsemállifrestó si\lci á 'Dios. · · · ' "· -. · 

' "fenf~í lit'sid-\1-a'iiuya él r6stro páHdO y i'1'acfli;r\t6;'·•'cóh'' 
hís rmtéhas vigil-ias; ¡1enitcnci;ts y ~iyunos; · i·eim·al:ian ·sus~ 
amigas en ello, y, pur l<v; ';eúttks cxtcriorc:;, cok¿:;bn ht :· 
causa ele ellas; y ·afligía:se Mariana de que la tuviesen p-6e'· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l)l<~ HRO::.;AJJOl{ES ECU.i.TORIANOS 45 

peni(ente: Pidió con instaritia, en la ora,dón, á Nuestro Se-' 
ñoi" el-remedio; y oll'o ·día salió en· público; con d rostrd . 
lletlO y sonrosado, vel-os de color .con e¡ u e Dios disimuló sús · 
vit'tudes. ·'Diéronle el¡nrab!én sus ámígas.de su mcjoda, y 
ella ·quedó muy conteüÚi con su disimulo. · · 

·':··Lo que n1ás.adiniro, en este ser·afín, ·es la.firmeza en el 
bien obrar, y jlllitamente las ansias ror volar á mayor pcr-· 
féé:cion:--·Tbtigos, muchos tengo de estos vuelos. Decidlo, 
jne\r.es ·santos; púes· desde la maüana d'caqud día, hasta 
t¡ue en el viernes desenterraban á Cristo, estaba tan atenta 
en S LIS misterios, sÍJ~ ápútarsé un instante de ·esta iglesia,. 
qii~ ¡'iarecía estatua. jVálga:teDios, por mujer! ¿eres de már"' 
rribl, 'qlie !10 'sientes ni-' las inclen;endas dd tiempo, ni los 
acliaqüe:s de·Já naturaleza?· ¿quieres-beber á Cristo todá lá. 
sangre y á .Dios todas las·lüccs? Deddlo,··santísimo Sacra·· 
mento; pues, cada vez que os veía, renovaba con gran fervor 
los'·voms que tenía hechos, y los. renovaba niuchas veces; 
í)'ót'qüe· ó·s veía en· müchas misas. · Atestiguadlo, sacerdote·; 
qüe, 'volvict~dü un' <lía á decir /JoinÚt1-ts vobiscmn, os ason,bró · 
ver tan encendido el't'oe;trii, que ·os.' parecía un volcán ele 
ftiego:'-'Decicllo, papel escrito á su confesor, i)idienclo licencia, 
p-kr~ ,inlevas._l~~t~itenóas} t~i1 un ·i\ll~lenlo,: afla_cEd~;' á las· c~~
tdás 'lue ·hada, .·para tener . una hora .ele oración e.n éruz, · 
tr~er_ t~·es dhts·- .c_n _1~ sernaha ga~hánz(fs· en los· pies,. hacer 
trés'clidplinas cáda i1ochc, darse tormepto -en los brazos y 
nmslos,- .con urias cuerdas de cerdas, y un cilicio de alam
bl'e, ele cuatro vueltas en la cintutá, descle la víspera de 
Todos 'Santós hasta la'\ríspera de Pascua. Esto pedía ·lá 
si;rva de Dios: afíadir'á las. demás penitencias, que, corno 
clesfhrés veremos, ·entre los anacoretas antigttos se juzg·arari 
exéesivas, y sobre tocla·s las fi1erzas humanas. No hay hi-· 
.drópico; Seüüres, más ·sedíenlo cld agüa, que ella lo estaba 
·depenitcr1cias,·de ayui10s, de padecer, de orár y de am~u". 
¿ Esto·no·es'ser-seraHn? ¿Esta nó-es firmeza en la santidad? 
¿ E'~to· no és v6lar sienrpre á Vi os? ¿Estos no sori largos si
glt>s .de gaüliclacl en bi·eves afi'os de vida: /es tina !etrt¡J-Usf' , 

': : ' ' .-~'~ . ' . . . ' . .. , .. 
§iii 

-'· ·:Et 'liiei7téiilojiHis. Memoria conthiua d:C la:m'üertei qué 
al'eilt6'á Ji difunta á heroicos hechos._::r;¿uieró t'eferir· prinl'éé' 
ro Sll"cjercicio c11 esta mc:nÚlt·ia, y clc~;¡més, pondcrár los· 
alientos á mayor perfección, que ocasionaba la muerte en 
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esta sierva del Señor. Sieni.pre pensaba en la nlt1erte¡ siem;: 
pre la tení~1 delante; siempre deseaba arclet1tísimamente el
morir, y, eÍ1 la última enfermedad, significaba estar en süs 
deseos con afectuosas señales. Tres días antes de su dicho
so tránsito, elijo, por sefias, qü<i aquellos le quedaban de vi•· · 
da, y el último ele la suya, que aquel día. moriría, y luego 
lev.antó las manos al ciclo, coino agradeciendo aquel favor: 
arguinento claro de la -pureza ele su conciencia; pues en la 
ocasión que tiemblan los Hilariones, se alegraba Mariana. 

Tenía hecha una muerte, ele bülto, de estatura enter¡¡, 
(¡peregrina invEili.ciónl), la cual llamaba ella Stl retrato, ves-·. 
ticla con un hábito ele San Francisco, que hahía_ de ser su
mortaja. Esta muerte ponía eil un. ataúd, en qUe,JGe había de 
enterrar. Junto á un espejo ele cristal, te11ía otro n1ejot: era 
una cabeza-humana, á medio corromperse, horrible y espan· 
tosa, pintada en un lienzo, para que, si alguna vez le vi-· 
ni ese al pensamiento mirarse al espejo, se mirase. en é~te 
du sus desengaños, y muchas veces llegabaal ataúd, donde 
estaba el esqueleto ele la muerte, y le echaba agua bendita,
clicicndo así, "Dios te perdone, Mariatia." 

Estos pensamÍ~iüos y acciones la ·alentaban .á mncha~ 
virtudes. Siempre he deseado saber de qné antídoto usó 
contra el veneno del pecado¡ pues, en todo el discurso de la 
vida, no ofendió á Dios graven1ente, como dijimos- .al prin· 
cipio, y me he persuadido que este at1tídoto fué la memoo. 
ria de la muerte. Aquellas tablas de los mandamientos 
divinos, que con tánto cuidado labró Dios y escribió con su 
dedo, que con tánto trabajo y desvelo bajó del. monte 
Moisés, las quebró el mansísimo Profeta, irritado de la ido
lati·la del puebló. Quedó entonces el mandamiento. del amor 
de Dios partido en trozos; el del prójimo deshecho en peda
zos; el de no jurar dividido en partes, y en esta forma los 
demás. ¿Qué remedio, pues, para que vuelvan á su antiguo 
sér é integridad? Yo lo diré: vuelve Moisés en este ins-. 
tante á comunicar á Dios, y sácalc por partido le muestr~ 
su rostro y le descuhra su hermosa cara: l?s!ettde .11dhi fa~. 
ciem tuam. Dificultó Dios la petición, y la causa que dió 
fué porque no se compadecen manifestaciones del sér divi
no con la fragilidad del vivir. humano, y porque no pare
ciesen excusar á lo comunicativo de su bondad, le concedió 
que viese sus espaldas. Postcriora mea videbis. Y, hecho 
esto, volvió Dios á reunir las tablas de la Ley. 
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· ¿Quién ot;;asionó e~t;,~ renovaóón de la~ tablas? Y Q 

digo qu~;: la tnemori'l de la nmerte; porque lp que en aq11c" 
lla visión manife~tó J)ips 6, Moisés, fué sus espaldas, y en 
d!fls signifir,;aba, ei} s.;ntír de San Severino Versellense, )q 
mortal de su f\atwaleza humq,na, y así fué como decirle 
Dios: . "Dese<\s, Moisés; amigo, que h ley y sus tablas se 
restaun;n,. y, p;J.ra e0tq, quieres mirarte en d espejo ele m~ 
rvstro: .. .:vstentfe mihi .far;ie1!t. tuam. y o le ·mostraré otro 
j',:spej(}; e¡1 el cnal nÜredo nwnal ele la .hum;1nidad, y, en 
viendo esto, pued<J:'s dar por restam·acla la ley: porqt¡e toclo 
lo q1,1<l·. pit;;rcle una idolatría, remedia la memoria ele !<~, 
muerte, Pides míos, los mandamientos de la Ley de.Pios, 
quebmntaclos e11 ('\ pecho, borrado? en la memoria, y eles. 
hechos ewlil ejecución, se restaurarán i guard<:trán invio
lablemen~<l, ·si.ponéis )os ojos en· el espejo de la mu.;:rte. 

· ¡!No e~- bueno· qu<: nunca.picliese Mariana ele Jesú~ á 
Nuestro Señor· ·le mostras<:. s\1 rostro, contenta sólo coq 
verlé lils espaldas? ¿N o es bueno que no fuese amig;t de revc
Jadone~. tilptos Ó· éxtasis; antes bien las aborrecies.;:, y, por 
c~t<l causa, no qusiese leer libros de Santa Gertrudis, porque 
Uat<~,biln de ellas? Su vida fué por el camino sóli<:)o y &e
gtJr<;> ele los· santps, .que Cristo enseñó á la Santa Madre 
Teresa dá JesiÍs, diciéndole; "¿Piensa'i, hija, que ept;i. el me" 
rq¡;~:;r en gozar?'' N o. está sino en o br¡].r, en padecer y aq1ar, 
y tlStfl lección apnwc!ió tan bien nuestra purísitnq, doncellil, 
que toda lq, vida la empleó en obr:u, padecrcr y amar, y, coc 
1110 sU espejo fué siempre el c!e la muerte, observó la l,ey 
de Pios t4n inviolable, que nunc;1la quebrantó gravemente. 

¡Ah! Pildre, diréis,. José, Virrey de I<:gipto, santo fué y 
observantísimo de la ley divina, y JV? sil"nwre miró el e~pe
jo ele )a !1ll!erte: algl!na vez apartó 1us ojos ;), l<:ts glorias del 
mum:lo. Soñilbi;l que, Sel;i\nclo CQ11 J11is hermanos, las ha<;e~ 
de trigo, mi gavilla y marwjo se lev<tiltaba y descollab¡¡. Qn' 
tre lo.s demás, y que la <:tclorab¡tn hwnilc!es. De suerte q¡te 
José miml;m (lll sWlños )fl gavilla, profccía ck Sl! grandez[\ y 
gloria; luego no siempre mirab4 ~ !et ¡nu10rte. ¡ Qht qué m¡¡.1 
lo eptt:ncléis!¿ Aquel manojo no (lst;tb a s<:ogaclo? ¿La, hoz no fné 
l:;t pan;i\ ele la espiga? ¿La 13iega no fué l¡¡.mu~rte ele l[l cañ¡¡? 
ln0go, p'!r<J, ¡¡.segür¡w José )a Ltty el'- Dios. en medio. ele. la¡; 
g)C>riil~ ,t!el munr)o, ;í la muert(l mirab¡¡, y, si algl)na ve~ puso 
lp.s ojofi en lafi lw:es del cielo, no los apartó. de la muerte; 
vidi pat sqJ!t1tium, r¡uqsi so le m ct !Jmam el ste! las uuderim 
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a_clora,re tne. Reparad, Llice un docto,, ,quN/ s;otquasi'oritzw 
et moritur. 7-zma in m{)rte dz'ei !u(escit,. Ste/!arctb orz'e?¡Íe 
1tsque in occiden!eín p'erg:;.nt, , El s~l, clc~cle que n.ace h~~Í:a 

, que se pone, muer.e por instantes;, la h11p es hacha ,en ()1 tÚ? 
11m lo, y. !nuerle del día; las estrellas ca,min;¡ n siemlm~. al 

· ,negrci·scpulcro de su ocaso. ¿Esto no es•nJol'ir? ·,;nü es. pro-
fetizar José su muerte, entre los Lrinnfos ~le sil ,vida? . 

La memoria ele la muerte oc:don6en es\a sierva de 
Dios, • ,el desprecio .ele tod,as.las 'honras,, bieB~s' y deleite$ dd 
mundo; púsolos todos, con generoso desprecio; dcbaj,ci de'! os 
pies, que, si se GOronó con guirnalda de estrellas deyirtui 
des, cqmo la misteriosa mujet qpe vió San, J Ltari1 'pisó. taiT;l" 
bién todo lo temporal e11 la' luna. No he vist9 eJÍ'tl1Í yid;í 
mayor despr<Ccio de Gosas ·humanas, ni mayor ,ap'réotú dé 
las di vi nas. Su vestido e! a pobre y r¡o más de. uno.;Ja,sRIJi.ii 
da casi ninguna;: inam1lt<t li1é su abstinencia; su encerra~ 
úiíento raro: ni visitaba, ni gustaba la visit;ts¡cn; no ·.cruzaba 
más que una r:alle, qm; es la que hay de su casa.á.la.'Com' 
pañía.. Moraba dentro de sí; en la presen<;.ia de. Dios, y 
andaba wn el cuidado de no perderle de, vjs,t;,, y,,e,stah¡:t,l!l-' 
terionnenLc tan asida con la Santísima TriiTidad, gu<C ~ecía 
no se podía apartar de Dios; Con facilidad ~e leva11taba en 
.espíritu al ciclo, y, <Onlrc las vírgenes, .cantaba mplcte~~ <l 
Dios. I'it1almcntc, andaba. Lan recogich, en silencir¡, y qu{<>• 
tucl ,sobrcu;J,tur;¡l, que muchas veceoi 1('. omcedía,,~ndar como 
fuera de sí, y como nnaahejiLa s.c estaba cebando en el co,,;c 
tado lk Cristo, chupándole la sangre. En dando Dios: á 
ur¡<l alma luz verdadera, menosprecia ele corazó;1 las po¡h" 
pas dclmnndo, atropella sus soberbias, ,dcs,precia,stt's· men
~íras, pisa el temor de la muerte, hacelwroic;rs acciciJjes.y 
camina segura á unirse con Dios, .Estaba Satt Pedro y l.:¡s, 
demás díscí pulos meclto,sos en Ja nave,. porqne, .. eriz;otdL.i::!;'l 
mar có asombros, desatado en tempestades. el:yi~entQ, esta-· 
ban á peligro de anegarse< zwvz'rzt!a autem itt 1Jt,eri,iiJ.,.;¡tat:,Ú 
jactabatzw jluctibus.' JWat. T~. E,ra mu¡;ha la cc;rrazón,•~l 
vienlo contrario, y ellos estaban casi. reüdiclos. Cri.sfo 
estaba auseÍ1te, y; si. la serenidad,: :en. ausencia ck, Dios, es 
tormenla, ¿cuál serála tempestad?.' Vino Crislo á aliviar• 
.sü fatiga, camina11do sob.re las agllas., ViókSarí Pedro,, ~une, 
que lo desconoció, y clice. el Rvangelísta .qüe Ics pareció á_ 
todos fantasma: tuz~bati sunt, dicentes r¡uia p!ía11lasma est; 
Conociéronlc, cle~;pués, en la voz, y Pedro, como más amat1te,· 
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y así, como más animoso, pidió licencia para arrojarse al 
mar y acercarse á Cristo: si tu es, jube me a á te venire supe1' 
aquas. Grande aliento! ¿Cómo tiene Pedro tánta valen
tía, para no temer el peligro, cuando apenas tiene expe
riencias que es Cristo elyuc navega en el mar? ¿Poco á 
tánto mi celo de las olas, ránlo recelo .de la muerte? ¿Q.uién 
alienta á Pedro? ¿Queréis que os diga mi sentir? Pues yn 
pienso que la muerte le cliú estos ahcntosc Miró Pcdm á; 
Cristo fantasn1a: qztia }luzntas7lta est. l-~~r?-SH1(\ con la v·c~~ 
sión Siriaca, leyó: spedrzmz est. l:<:sla palabi'a spectrum,' 
asf en la hunHlna con1o en la divina enJclición, significa u'na· 
visión espantosa, un cuerpo fantástico, una rnu~rteJ un. e~_:. 
queleto. Vió, según esto, la muerte en sombra, y, en viéndolá, 
cobrb tal ánimo, r¡ne, si antes temía las olas del mar, ahora, 
las pisa y clespreci<L San Juan Crisóstomo, haúlando de: 
e~tos pasos ele San Pedro, dijci (11om. 51 in Math.) que, 
caminaba con pasos milagrosos; y el Cartujano, con Saü 
Hilario, hal!ó figurada rcn esle mar la vanidad del mundo: 
y las bonascas r¡uc: se levantan en él; de donde infiero yo 
que, para pisar el nmndo, que-:, pm·a clcsprt:c.iar locl<is stís' 
bienes! para. no te1ner sus borrascas y para acercarse á Dios 
con pasos milagrosos, el medio (mico es mirar la mnerte. 

Estaba 11n día en un rincón de '"'t<l iglc;;ia, orando nues· 
tra virg-en. Llegóse á ella un homLre, instrumento del demo
nio; díjol'e algunas palabras amorosas y preguntó le qué ha
eb allí. A estas voces, ú silbos de serpiente, hizo orejas sordas
la sierva de Dios; insLÓ el sacrílego por tres veces en_ stis' 
níegos y preguntas, y ella, clcsvian~o el manto del rostro, 
con sembbnte se.vero, le dijo así: "E;;toy aprendiendo a_, 
morir". Turbós<.: de 11111Crte d atrevido, con est<l rcspuestá';, 
apartósc confuso, ella c¡uedó vencedora ele la tempestad de; 
amor, con la de la muerte. 1 nquietábala d 
den1onio en sn rccogin1iento1 con varias invencioJles, yapa-
rccíasele en forma de un ¡wn·illo de la China, pelado, y ella 
clesprcciaba al demonio y, venciéndole, daba pasos: .ztintrtf! 
mirctbiü, ace¡-dnclose á sll Fsposo: ¡quam jm!cltri simt ¡peS" 
sus· tui Út calceam~Jliis, Filia P1 inn}!is! ¡ QtH~ hermosÚs' 
pasos dais solxe las aguas de este mundo! Y los vuestros son 
más graciosos, por darse siempre dentro de las sandalias; 
que son lwchas de las pieles de animales muertos, y por eso, 
vuc:súos pasos sOn tnaravillosos, purq11e vuestros ojos no se 
apartan ck la muerte. J tinn-e mirabi!i, d memento ji1tis. 

7 
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R. P. FR. LAUREANO DE LA CRUZ. 

El l'; Fr.· Laurean o .de .la Cruz fu~ uno de los rellgíosn.s. más 
notabks de la-provincia Seráfica de Qaito, en el xvn. En Ii\33 
tm~6 _el háb~to. en cJ convento dr. Sa_n Diego, y un infatj!:{able 
niisi~ncro de Omag·uas. Pasó á Es paila, y en Madrid escribió, ·de 
or_d~n ~le -~ns ~upcr~ores, una rebcic)n dd descubrimiento del lVIara·
ñdlt, ·co·n d titulo' de "Nuevo dcscnhrimicnto del rio del Iviara.ñón 
1_lamado:,de las·Amazonas} hecho por la religión de Sa.n Francisco, 
añ_o de 165 I .. siendo rnisioneros el P. Fr. LaLH'C~tno d~ la Cruz y el. 
P; Fl-. ] uan de Qniucoces, escr.ito por obediencia de.lqs supcnlores, 
~n Madrid,. año de 1653, por ·Fr.. Laurcano de la.Cruz, hijc?. de la 
próvincia de Quito, de la orden de San Francisco". Esta curios;·!. 
é interc!?ante .relac~ón se conservaba or~ginal en la Biblloteca Rca] 
de Madrid, y .el P. Fe Mat-celino de Civeaa la ptrhlicó, por prime
ra ve?~ e;:~ i~~.lianó, en. IRI9. 

Nq Siendo r)ÜsiOlc transcrlbiT íntegramente esta relación cxten~ 
Sa,· ~olJiamos.ló sigu~'critc: 

NÚEVODE5CUllKIMIENTO DEL MARAÑÓN. 

AÑO rúsr . 

. ·Para honra y glo,-ía de Dios N u estro Sdíor, en el afio 
.de núestra salud r633 años, los religiosos ele la santa pro
vincia de nuestro Seráfico Paclne San Francisco del Quito, 
en el reirio del Perú de las lndias occidentales, dieron prin
cipio al descubrimieillo che bs provincias y naciones de in
dios infieles que habitan en las fal<hs y vertientes de las 
sierras y cordilleras ck las provincias del Quito y bs del 
Pópayá11, de los Quijos y Macas, de donde nacen y tienen 
su principio rmichos caudalosos ríos, principalmente el gran 
i:Ío del Napo, c¡ue es c1 mayor de todos los que por ayuella 
parte se han descubierto, el cual corre y hécce su curso con 
los demás que entran en él del. Poniente, donde tienen su 
origen, haci;1 el Oriente, por un lado ck la línea el[uinoccial, 
apartándose nwy poco de ella hacia la banda del Snr, has
ta entrar en el m<lr Océano, como. adelante diremos. Die
ron principio los dichos religiosos <1l dicho clescui.Jrimiento, 
movidos del espíritu clivino, y con las noticias qnc tuvieron 
de las "primeras naciones ele gentiles que pcteblan ac¡uellos 
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ríos, y primero qm~ otros, los del río Puturnayo, corno son 
1os Su!os y Bacabas, que algunos espaüoles vecinos de los 
Sucumbios del gobierno de Popayán habían reconocido y 
cornunic<Ldo, andando por aquellas parteo; hnscanclo indios 
cristianos· fugitivos de sns encomiendas. NiovidosJ pues, 
del amor de Nuestro Señor y con deseo ele la propagación 
de nuestra sé\ntafc y conversión ele ac¡twlla gentilidad, ,ha
biéndolo prilüero encomendado muy de veras á Nuestro 
Scnor en la santa oración, ejercici'J muy frecuentado de los 
siervos lk N u estro Señor, se convinieron y concertaron 
cinco compaüeros, hijos de la dicha provincia y ele los con
''CtlLos de San P~blo y de la Recolección de San Diego de 
Quito'; y, segCm y como nuestro Seráiíco Padre San Fran
cisco dispone y ordena, en el último ~apítulo ele ~u evangé
lica regla, pidieron licencia á su Prelado y Ministm Pro
vincial, que entonces lo era eí R T'. Fr. Pc(Jro Dorado, el 
-cual, como tan celoso de la honra ele Dios, ele nuestra sa-· 
grada religi6n y bien de las almas, les concedió licencia y 
su bendición, con grande gusto y.co11suelo espiritual, ha
biéncl()lo primero tratado y conferido con los Señores ck la 
Real Amliencia de ac¡ueiia cimlad; los cuales, como.tan cris
tianos y fieles lVI inistros llc Su Magcstad,. en su real no!ll
bre, aprobaron y tuvieron por bueno a'-llllJ 'sa11tó viaje,, y 
juntamente aceptaron el ofrccÍmÍtclltO que, para lo de ade
lante, hizo el R. P .. Provincial, lle su persona y de los reli
giosos de ac¡ue1la santa provincia, en nombre de la religión ~ 
Sed Ji ca. 

Despachaclos ya, con provisiones de la Real Audiencia, 
con la bendición ele Dios y de sus prelados, llevándose tras 
sí los corazones de los religiosos, sus. hermanos, salieron de 
la ciucl.ad de Quito, á los últimos del nies de Agosto, l?s 
cinco religiosos, .llamados el P. Fr. Francisco Anguita, · Co
misario, y el P. Fr. Lorenzo Cararuhia (sic), sacerdotes, y 
los hermanos l<L Doming·o J:lrieva, Fr. Pedro de Moya y Fr. 
Pedro Pecallor,legos, ellos solos, sin compaüía de soldados, 
ni otra ayuda de costa temporal, puesta en Dios ,toda su 
confianza, el cual los llevó 'con bien á la ciudad el" Ecija, 
en la provincia ele los Sucumbios, '1ue está de la otra banda 
de la cordillera, hacia el Oriente, á distancia de sesenta le
guas de la ciudad de Q1.;ito, todo por tierra y lo más de ello 
por muy mal camino. Bien recibidos fueron los obreros 
del Sefior de los vecinos y moradores de la ciudad ele Ecija, 
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y 'todos, con mucho amor, los hospedar-on y regalaron los 
clías que allí estuvieron, contentísimos de qne los hijos de 
nuestro Parh·e San Francisco se empleasen en tan ~anlo 
ejercicio, y ~e comenzase por aquella parte á oln·ar en la 
viña del Señor, qne ellos mucho clcseaban. Acudiemn lo-
dos á tratar de aviarios, en virturl de las cédulas que para 
esto llevaban, y, movidos del amor de Dios, proveyéronlos 
bastantement<' de> canoas, indios, remeros y lenguas, y al
g-unos espaúoles que, por sD devoción, los q ui.sieron seguir. 
Embarcáronse en el pm>rlo que llaman ele h Quebrada, y 
n~ivegando por· el río que llaman Putumélyo, uno de los que 
entran en el grande del Napo y tiene SLL pri_11ÍCipio en la 
provincia ele los Sucumbios y Mocoa, gobicmo de Popa
yán, llegaron, á los once rli<Ls de su navq"ación. á unft pro-
viúcia de indios llamados Scrws, polJktcla su tierra firme á 
la parte del Norte, no mLry lejos de h línea equinocciaL · 

Con mucho gnsto re:cibieron loo naluraíes de <H¡uclla 
provinci;t á los religiosos, los cuales, por medio de las len
guas que llrcvab;m, les diemn r8.zón de quiénes eran y á lo 
que iban á su tierra, qne era. á lralat· del remccclio de sus al
mas. Habiendo oíclo esto y entec1díclolo bien, los indios 
Séños, mostcándose agr-adecidos, llevaron á los siervos de 
Dios á sus casas, que Lienen algo 2,parta.das del río, á don
de les -dieron una en qne mor;1sen y regalaron con lo qué 
pudieron, Contentos los religiosos con este: buen princic 
pío; comenzaxon á aprcndex h kngua ele aquellos gentiles, 
y .se ocuparon, el tiempo que con ellos estuvieron, en pre
dicarles- y darles conocimiento del verdadero Dios, por me
dio del intérprete; y juntarnenlc baLil.izaron algmws niños 
en el artículo de la muerte, en que tuvieron cosecha para el 
cielo, hasta que, obligados de la necesidad, por haberse vuele 
to los es¡x-1.ñoles á los Sucumbios, ele donde. habían salido 
en su compafiía, y también huídoseles el indio intérprete 
de .la lengua, viéndose imposibilitados de poder pasar ade
lante en lo comenzado, aunque no sin dolor de c.us cm~azo-
1les, dejaron·, por entonces, el evang·élico ejercicio y se vol
vieroi1 i>or·el río Pútnmayo arriba, por doilde habían b;ya
do á la dudar! de Ecija, ele los Sucumhios, con mucho tra- , 
bajO, y de a!H pasaron á la ciudad de Quito, á. dar razón 
de lo sucedido y ;\ prevenirse de mejül- disposición para 
volvet' á continuar la obra dt,] Sciíor, ya comenzada. Este 
{tié el primer clescnhrimiento y la primera entrada que los 
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religiosos de la provincia dce nueslro Padne San Francisco 
de Quito hicieron y los primeros Ministros dce Dios c¡uc en 
aqL1ellas panes tan remotéls plantaron d árbol de la sanla 
Cruz, ofrecieron á Dios el ;;anto sacriflcio de la misa y acl-. 
ministraron sacramentos. Y, si no se les lwLicra ido el in
dio intérprete, con inimo estaban los siervos ele Dios de no 
dejar de la mano aquella cvangélic:a obra; mas, juslos son 
sus juicios: en llegando á su Glsa, el miserable intc<rprete 
huído se ahorcó de un árbol; y, si eslo no fué castigo de 
Dios, á lo menos lo parece. 

Habiendo llegado á la ciudad de Quito los cinco relic 
giosos, muy fatigados del largo y pFnoso camino, y alguno 
de' ellos enfermo, y hecho rebción de lo sncedido en su vía-

. jc' á sus prelados y á b Real 1\ucliencia, á pocos días qne 
descansaron~ con nuevas fnerzas y deseos J.c la salvación 
de aqucllás pobres almas, que ya habían visto y experi
mentado, pidieron, para ccinlinuar sn comenzada obra, li
cenci<t al R. Provincial, que ya lo era en aqL!clla santa 
provincia el R. P. Fr. Pedro Becerra, el cual, muy gozoso 
de ver el fervoroso ánimo de sus hijos, les concedió la li
cencia qne pedían, habiéndolo ya comunicado e<'Jn los Se
ñores de la Real 1\udiencia, que todos con buena volunlad 
convinieron en que se continuase aqt1ella santa Misión, por 
ser mucho del servicio de Dios y ele s,, IVIagestacl; y, para 
ello, revalidaron las primeras cédulas, y despacharon á los 
religiosos, c¡uc fueron cuatro, llamados el P. Fr. Lorenzo 
Fernández, Comisario, y el 1:'. Fr. Juan Caiccdo y los her
manos Fr, Doming-o Bricvet y Fr. Pedro Pecador. Sa
lieron estos obreros del Señor, sreguncla vez, de la ciudad. 
lk Quito y del convento de San Pablo, pa1·a la provincia ele 
los Sucumbios, á los últimos meses del aüo del Señor 1635, 
de la misma suerte y manera que salieron los primeros. 
Habie.ndo llegado. con bien á la ciudad de E cija, la justicia 
y vecinos de ella recibieron á los religiosos r:on mucho 
gusto, y en breve trempo los aviaron y p1·o,reycron de em
barcaciones y de buenas leng-uas y más cuatro españoles 
que les acom¡nñasen. Con este IJLicn despacho; se en¡bar
caron los siervos de Dios y demás com¡mñía, eü el río !la·, 
niado de San Miguel, uno de los que enlran en el Putuma
yo, por donde se hizo la ent1·acla primera. Navegaron por 
él, en busca de los indios Scfws, donde se habia dado prin
cipio á la predicación c~el sanlo Evangelio, por ser aquella 
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provinci;¡ conocida, muy cl1htada y de mncha g-ente, scgúJr 
los religiosos ya hZtl)ían visto y entendido. 

i\l cabo de ocho días de navegación, llegaron á .lTCO

nocer unas poblaciones de indios llamados Becabas, pobla-
dores, cll parecer, de islas hay entre estos ríos,. y no tan:-
tos·en mímew como los Y, por parecerles á los 
siervos .del s~ñor cosa conveniente que estos indios, ·por" 
estar más cerca y ser mejor gente que los otros, se p.rocu-. 
rase redncir primero, ton1aron puerto en sus poblaciones, 
y dios los rc:cibieron con nmcslras ele mucha alegría, y 
agas-.tjaron en sus ca~5a~, ctcuc.liéndoles con el sustc.nto_ ne-
cesario, y recibiendo su predicación, 'y doctrina; 
de-~ lo cual n1uchas· ~rracias á N.uestro Sefior. (~~on 
gianrk:s cspcran;;:as de la ~~nversión de aquella Úenti1i'de:Ld . 
estaban los siervos cid :~e~or, ocupándose en aprender la 
léngua de los indios Becabas y en inslruides en los miste
riOs -el~ nu8stra san la feo:: y bauti"zar los niflos que 1110fÍ?.t1 y 
también alg·llnos aclultos, lnbiénclolos primero dispuesto 
para ello, e;¡ lo ccul tuvieran lll'JY bc!ccnos sucesos; cuando, 
repentinamente é ignorando la caLtsa, dieron en el pequeño 
rebaüo aquellos crueks bárbaros, instigados clel.demonio, 
y con sus armas, que son dardos y .mac;pas,. los hirie.ron y 
dccjaron mny mal tratados y huyeron. FLlé Nuestni Señor 
servido rle. guatdar sin l~sión á uno de e$tOs sus ~iervos, pa-:
ra que curase y socorTiese á los demás compañeros, lo cual 
hizo con mncha caridad. [ Iabicl)C1o, pues, considerado este 
r"'pcntino suceso, los si2rvos ele Dios, temic.ndo que los in, 
dios volviesen á acabarlos de matar, así como estaban. ca
minaron parad rfo á donde tenían las canoas, procurando,. 
con la ayuda de Dios, gu:trcl;u sus villas, 1>ara mejor ser
virle. Embarcáronsc luego y, caminando por el río por 
donde habían bajado, llegaron, aunque con mucha incomo
c\idacl y trabajo, á los .Sucumbios y ciudad ele Ecija, á don
ele los vecinos ele ella, lastimados de sus trabajos, los cui: 
daron con toda caridad; y ésta fué la segunda entmcla y 
descubrimiento. 

Muy afli¡siclos estaban los cnatro compaüeros, siervos 
ele Dios, viendo, al parecer, li·ustrados sus intentos, y, no, pu
diéndoles sufrir sus corazones el dejar aquella obra de la 
mano, trataron de buscar mcclios para conlinnarla; y, para 
esto, habiendo ya mejorado ele la:; hedclas, se partieron, el 
P. Fr. f.on~nzo Fcmández, Comisario, y el Hermano I'r, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tm PROSADORES ECU<\TORIA;.TúS 55 

Domingo Urieva, para la provii1cia de los Coranes, qtre está 
á ·cuarenta leguas de Ecija, caminando por la falda de la 
cordillera, hacia h banda del Sur: ·y d Hermano Fr. Pedro 
Pecador, dejando al P. h. Antonio Caiceclo en Ecija, par
tió .. para Mocoa, pmvincia de Popayán, hacia la banda dd 
Norte, en busca del Gohernador de ella, á darle cuenta del 
estado en que estaba la obra del Señor, y á ·pedirle ayuda 
para llevarla adelante. Lo tua1 no les fué cuncediclo, por
que no estaba ele Dios, sin cuya voluntad .nada se mueve. 
Volviósc el I Iermano Fr. Pedro Pt-,c;tdor á los Sücumbio.s, 
á donde le aguardaba el compar1cro. Y, considerándose ya 
despedidos de volver á entrar en h provincia de lüs Seños, 
que era lo que más cuidado les daba, por ·su disposición, 
determinaron irse, el P.. Fr. Antonio Caicedo á la ciu.dád·de 

. Quito, .como lo hizo, por d camino por donde habían veni
do, y el Hermano Fr. Pedro Pecador, en seguimiento de 
su Comisario, a los Cofaries. f-l;lloiendo, pues, llegado el 
P. Fr: Lorenzo F<érnández, Comisario, y el Hermano Fr. 
Domingo Brieva á· !a ciudad ele Alcalá del Río del Oro, 
por otro nombre de los Cofiwes, los recibió en ella y en su 
casa el Capitán Gabriel Machacón, vecino cncomcndero·.y 
uno de los primeros conquistadores ele aquella provinciay 
actual Teniente General rle ella, y los honró y regaló con 
Iimcho amor y caridad, ha:;ta ·que estuvieron para ponerse 
en camino para la ciudad de Quito, á donde se partie
ron por la pmvincia ele los Quijos·, que está en la falda de 
las cordilleras, continuada con las otras que ya hemos clicho, 
á dar· cuenta de lo sucedido, y, ptontamente tratar lo que 
con el Teniente Gerieral de los Cofancs habían coimlllica
do, de lo cual diremos más adelante. Llegó también el 
Hermano Fr. Peedro Pec;tclor á la ciudad de Alcalá y [t la 
casa del Capitán Gabriel Machacón, y, sabido cómo los com
pañeros se habían ido ya á Quito, annque tnvo de ello co
nocimiento, S<e detuvo allí algunos días, i:l1comcndando [t 
Nuestro Señor su obra en la sanLa oración y ordinarios 
ejercicios. En estr' tiempo, comu11icando con el Capitán 
Gabriel Machacón y otras person<ts que allí estaban, :alcan
zó á saber cómo en el río Napo andaba un Capitán Juan 
de Palacios, con una compañía de soldados españoles ó in
dios amigos, ocupados, [JO!" orden del dicho Teniente Ge
neral, en buscar y reducir á muchos indio:' cristianos, huídos 
ele las cncomi<,ndas de aqudla provincia, y también le die-
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ron noticia de cómo en el río del N apo habla muchos indios. 
gentiles; todo lo cnal movió al siervo de Dios á quererlo 
ver por sus. ojos, antes de pasar á Quito. Y, poniéndolo en; 
ejecución, pidió al Capitán y Teniente General le manda~c; 
.clar avío de comer y gente que lo llevase adonde estaba el 
Capitán ]uai1 ele Palacios y su gente. 

De muy buena gana acudi6 el Capitán Gabriel Ma
chacón á la petición del Hermano fo'r. Pedro Pecador, y con: 
toda· brevedad lo avió de lo necesario y lo despachó por d 
d" de Aguarico, llamado rle el Oro, por haber en él mucha 
cantichd. 1 Tabiendu, pues, navegado por él hacia abajó. 
siete -ú ocho d(as, dese m boca ron en el grali río ele N apo, por 
d cuál, yendo hacia arriba, navegarón cuatro dtas, y, al caqo 
de ello~, llegaron á un sitio llaniado del Real de Anete, don-' 
de estaba el Capitán }t1an ele Palacios, con toda su gente.· 
Mucho se holgaron todus con la llegada del siervo de Dios 
á ac1uellas partes, donde j:nnás btbüt llegado otro ningún 
rc'ligioso. Estimó mucho el Capitán JUan rle Palacios la llega
da del Hermano l'r. Pedro I'ecarlor, que fué en tiempo que 
tenía él mucha necesidad, porque de la mucha gente que 
se había reunido, así ciistianos como indios, estaban los 
más enfermos y necesitados de remedio espiritual y tem.~ 
poraL L1wgo comenzó el obrero del Srcñor á trabaj;tr en 
1a viña, curando á los enfermos, para lo cual k dió Nuestro 
Señor particular gracia. Rezábalos y enseüábalos la doc·
:trina· crisüana; hautizaba lo"s niños que estaban para n1orir, 
y algunos indios grandes, catee¡ uiz{mcloles primero, en que 
ttrvo el úcrvo de Dios mny huena cosr-~cha. Este 'füé el 
primer 'religioso <le nuestro p,¡dre San Francisco y de [a. 
provincia de Quito, c¡ue puso los piés en el gran río de 
Napo, llamado, poi otro nomhre, del Marañón, y éste es 
el río tan nombrado y d que, como clijlüws, tiene su origen, 
y principio en las cordilleras cercailas á la ciudad de Quito 
(que está fundada cerca rle ellas, mf:clio gtado de la línea 
cqüinocciil hácia el Sur), y éste es el que camina h<L.sta en
trar en el mar Océano por un lado ele la linea, apartándose. 
muy poco de ella, por 1 a banda del Sur, recogiendo · é 'in
<eorporando en si todas las aguas que vierten las cordilleras: 
del Perú, que corren desde el N11evo Reino ck Granada, 
casi. Norte' Snr, hasta b Imperial de Potosi, y tiene ele Ion-·· 
gitud más de scicientas leguas, y éste es, finalnwnte, el <¡Ue 
tiene, desde s11 principió, hasta entrar en el mar, mil trecien-
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tas leguas de largo y de anchó unas dos ó tres, y en partes 
más y en partes nienos, y el que en sus principios es muy 
rico de' oro,·y en lo restante de nmchas almas, criaturas de 
Dios, necesitadas ele" remedio. En este gran do de Napo 
ó Marañón, y en -el sitio del Real de Anete, y en compañía 
del Capitán ] uan de Palacios y toda su gente, dejaremos; 
por ahora, al Hermano l'r. Pedro Pecador, ocupado en' sus 
ejercicios ·ele' caridad y juntamente tratando de reconocer 
las naciones de tt'lfteJes· que habitan en SUS primer<iS· cirilJas, y 
pasaremos á la ciudad de Quito, á saber de la llegada del 
Padre Comisario Fr. Lorenzo l'ernández y s.us compañeros, 

Grande. desconsuelo causó en b santa· provincia de 
Quito la vuelta ele los religiosos, que segunda vez se vohrie· 
ron de la segunda mis.ión, sin haber conseguido lo que tánto 
se deseaba, si bien se templó algo el justo sentimiento, con 
saber que· el Hermano Fr. Pedro Pecador quedaba to~ 
davía, como por· prenda de la obra, y que t'lo se había 
dejado del todo de la i11ano; y lo que más es una carta que el 
Capitán Gabriel Machacón, Teniente General de la pro.
vincia de los Cofanes (movido de los fervorosos deseos 
y santo celcr de los religiosos, que en su casa había tenido), 
escribió al R. P. Provincial Fr. Pedro Becerra, en la cual 
se ofrc·ce á·s{· en persona, con st1s soldados, indios y todo lo 
necesario al gran río de· N apo, · donde él ya había estado 
otras veces, y tenía de paz úna provincia de indios infieles, 
llamados Abijiras, ele los cuales tenía buenas lenguas; 
que le enviasen religiosos que. predicasen la palabra· de 
Dios en aquella provincia, y que él los acompañada con su 
gente, y ayudaría cuanto le fuese posible, para que aqueJlós 
gentiles ·viniesen al verdadero conocimiento de sU Dios y 
Señor. Grande cosa fwé aquesta, para volver á encender 
los corazones de los siervos del Señor, que parecían haberse 
resfriado con los sucesos 'pasados. Y, sin sufrir más dila
ciones, luego se trató de hacer tercera entrada, teniéndose 
por más cierta que las dos primeras, por ir, al parecer, de 
cosa hecha. Para lo cual se aprontaron cinco religioso;;¡, 
hijos del Convento de Recolección de S.an Diego de la ciü
dacl de Quito, lhlllJados el P. l'r. Juan Calderón, Comisa· 
río, el P. l'r. Laurean o ele la Cruz (que soy yo), y lós Her." 
manos Fr. Domingo Brieva, l'i·. Pedro de la Crm y Fr. 
rrilncisco Piña; los cuales, con la hcndición de Dios y de 
sus Prelados, y buenos despachos de la Real Audiencia, 

g 
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s;J.licrtm de Quito para los Cofanes, en 29 ele DiCiembre ele 
1636 años, día ele Santo Tomás Cantuariense. 

Hay, desde la ciudad ele· Qnito á la ele Alcalá de los 
Cofanes, más ele cincuenta leguas de camino, por ticna; pa
sa .por la cordillera que está ocho legLras de Quilü, y por 
hí provincia de los Quijos, y se sigLJe luegcl, ~aminando 
casisíempre al Oriente, por sierras y valles de mucha ar
bolecb y aspcreZ<L. !by en esta provincia cle los Qstijos 
muc1~~s río~, .1nuy rápidos, que corr:en por pcfiQs, y ~e fJ.lsan 
algunos, por puentes de madera; y otros por unos puentes 
de beju~os .(que son como maromas),. qtw se .crían entre 
aquellas. arboledas, los cuales se amarran en lo~ á1·bolcs que 
están. en las· orilbs ck una. y otra b.anda. . Los unos y '1os 
otrqs se pasan· con tt·abajo y riesgo, y, si del todo. se quita
sen, se har(?~ imposible el. paso. Habicnc\o, pues, los sier
vos ele J:'j u estro Sé~fioc pasado .por ~stos trabajosos caminos, 
Uegaron r::oil híen á h ciLrdad. de i\kalá,.donde estaba d 
Capit:í,n. Gahdd. Macha.cón, á cuyo pedimento ha.bían ido, y 
el b.nen.caball(Ot'o y.Ia: demás gente del lugar lüs rccibiemr:. 
cóp. gcancle alegria., hospedaron y regalaron con .mucho . 
ainor y car\Llad; y, .habíenclo.clcscansac\9 algunos días, y en 
ellos tratado y conferido sobre.la entrada á la. provincia de 
los.:Abiji,ras,. se determinó que fuesen dos religiosos ;J.l río 
gr;:tn,tle..de Napo, dondc;est,ÜJa d Capitán Juan de Palacios, 
para que enviase canoas y gente, para hacer el viaje,, y qne, 
t;!ntn;.tanto, s.e hiciesen otr<rs mwv<rs y se previniesen las de
más.cosa~ necesarias, cdm<¡ en decto se. hizo. Nombró, para, 
esto, .el Padre Comisado Fr. J úan Calderón al Hermano 
Fr. Domingo, Brieva .y. á Fr. Pedro ck la Crm:, y para que·· 
d~ camino supiesen .del Hermano Fr. Pedro Pecador (que 
es.cl relígioso qL¡e clejámos, en c;omp~u1ia del Capitán Pa
lacios), los cual~es, bien ~tviados por el Teniente General, 
con una can'oa y la gente necesat·ia, se ~embarcaron en .el 
río ele Aguarico, que está cerca de esta ciudad de Alcalá, y; 
caminando pot él, hacia abajo, ocho días, desembocaron ea
el grande Núpo, y, subiendo por él, hacia ,arrlbk, .. cuatro cl'ías; 
llegaron al Real de Ancte, donde hallaron. al Capitán Juan 
dc.Palacios y su gente, que losrccibieron con mucho gu.stO, 
teniendo á buena suerte 1•er tan á menudo frailes francisc 
cos en aquellas parles, y mfts cuando supieron á lo que 
iban,· por las cartas qtw.llevaban, y orden para que despa
chasen canoas á los Cofanc.s, para hacer la entrada á los 
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·indios Abijiras; lo cual hizo el Capitán dentrci dcpo'!Cos 
días, aunque no envió tantas cuantas eran necesarias, por 
traerlas por :allá ocupacb.s; , 

Qucdarori·ccin eLCa.pitán Juan de Palacios los dos re
·ligiosos, y con su gen k, ·para hacerles compañía y para ocu
parse en lDs ejercicios ele caridad, en' que se había ocupado 
·aates el l T erm·ano Fr. Pecli·o Pecador, ele quien ya es 
tiempo de que tratemos, eritre tanto que ·las canoas y ge'tlte 
van· á los Cofanes; que tardarán, pm· lo menos, un mes, por
que )o. e¡ u e se camina en un día· río abajo, se aóda en· tres 
río arriba, por ir en contra de las corrientes. Estando el 
Hermano I'r. Pedro· Pecador en el sitio· de Anete; · ·cori el 
Capitán J u:rn de ·Pahtcicis y su gente, ocupado,· 'como ·ya 
dijin'los arriba, supo del dicho Capit:án que había pocos días 
qrte, con-algunas ele sus c;inoas y gente, ·habíacútrado·eá 
una provincia de indi<is infieles lhmádos icag·?zates (que, 
püt" trae.r el cabello largo, les quisieron nombrar de En<!á
bellados), y qne habí;1 sentado· ]Jaces con ellos.· Es~ü sil
bido por el siervo de N u estro Señor, .le mgólc llevase allá, 
para verlos y la disposición de la tierra·, lo c¡Lre·hlzo de nmy 
b'oJena gana; ·y, para ello, mandó aprestar sus ·cánoas y· la 
·gente necesaria. Embarcándose todos, caminaron p<ir el tío 
del Napo abajo, dos días, y, dejando á la m<iiio izquierda el 
do de i\guarl.cs, por donde habían hijaclo,. que es áh bari
da del :Norte, á poca~ leguas y á·la· mismá ·banda, toniaton 
puerto en los Encabclladoc;, los cnales sálícron luego á re
cibir al· Capitán Juan de Palacios, y él les dió cuet1ta· de 
quién ér<i 'aquel- Padre,' con la .lengua qüé llevaban. 'El 
siervO ele N u estro Señor, viendo la docilidad de aquellos 
gentiles; y los muchos que allí' se juntaron, trató de darles 
luz del verdadero Dios; por medio de los intérpretes, y, en~ 
seüándoles un s:ii'tto Crucifijo; hi~o que todos lo adorasen, 
y otras buenas diligencias en qüe se"ocupó .clcsclc que allf 
estuvieron, ·de lo cual. el sici"vo de Dios n0.cabía ele conten
to. DespidiércJnsc de los Encabellados, y, embarcándose 
en sus canoas, caininaron por el grande río NajJo arriba, y 
·en poc'os días llegaron al keal de Aneté, donde' d Capitán 
hizo informaciones con los de su compaüía, de la buena dis
posición ele aquella provincia y gen tes Encabellacl;ts, y con 
ellos y sus cartas para la Real A uclitetlciá, despachó al Her
mano Fr. 1'<-:clro, el cual, bien aviaclo, salió ele Anete y ca
minó, por el gran río de Napo arriba, para la ciudacl de 
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Qu.ito; siendo el primc:1· religioso é hijo de nuestro Padre . 
San Francisco, ·que <entró en la provincia de. los Encabella" 
dos, y que navegó el gran río dd·Napo y del Marañón. 

Llegaron las canoas y g<entes despachadas por el Ca
pitán Juan de Palacios, á la ciudad de Alcalá de los Cofanes, 
con sus carlas y aviso ele lo que había pasado en los Encabe-· 
!lados, y ele cómo el H. Fr. Pedro Pecador era ya partidopa" 
taQuilo, cuaüclo llegaron á Anete los 1 lermanos Fr. Domin
go Brievay l'r. Pedro dela. Cruz. Mucho consuelo reO,:·hieron 
el Padre Comisario Fr. Juan Calderón y sus compahcros, 
con est¡ts buen<ts nuevas, y, tratando con el Capitán Gabriel 
Machacón que se dispusiese el viaje, que ya era tiempo, dán
dose para ello toda prisa, no pudo ser por .cnt'onces, por no 
tener suficientes embarcaciones, y estar esp<erando,de Qui
to.algunas cosas que, p<tra la entrada, había enviado' buscar. 
No fué poc;ibk detener al Padre Comisario y sus campa-. 
ñcros en los Cofanes, y así, pidieron al Teniente General 
que les. diese avío, para irse al río grande ele Napo, donde 
estaban el Capitán Juan de Palacios y demás compañía, y 
qu<e allí le aguardarían, hasta que bajase con la demás gente,, 
para hac~r la enLracla. Hízose así, y, sin dar lugar á más 
dilaciones, se aprestaron trc:s canoas y la gente necesaria de 
ludios y cspailoles, y, por Cabo de ellos, un vecino de aque
Jla ciudad, llamado Pedró Bermúdez. Y, caminando los re
ligiosos y demás compañía dos días, por tierra, llegaron al 
puerto ele la Conc<epción del río Aguarico, en donde esta·, 
ban las canoas, en las cuales se embarcaron, y, nav'egando 
r'ío abajo, desembarcaron, á los diez días, en el grande de 
Napo, el cual va 'ya por aquel paraje tan grande, que, con 
serlo mucho el de Aguarico,. <es, en su comparad6n, un pe. 
queñO arroyo. Por él arriba caminaeon los siervos del Se
ñor y demás compañeros un día ele camino, y .llegaron á 
un sitio lhmado. el Real de Sari Francisco, donde habí;¡_ 
hecho su primer asiento el Capitán Juan de Palacios. En 
este paraje se detuvieron los religiosos, con .d Capitán Pe •. 
dro Beri11Úclez y demás gente, y despacharon unacanoa.al . 
:Re::tl.de Anete, con aviso de su llegada,., para.eJ.~Ca,pi,t<ilf:,, 
Palacios y compañeros; los cual~s bajaron lüego,.•muy c.o~-: . 
tcli(:os, y, habiendo Jlegaclo con mucha alegría, los unos Y: 
los otros se dieron los parabien<es. Allí estuvieron juntos 
unos pocos días, en los cuales, tratando de la cnlrada de 
los Abijiras, pareció á los más de aquella compañía ser 
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más á propósito la de los Encabellaclos, y, aunque no se de
terminó nada por entonces, pidió el P;,ldrc Comisario I'r. 
Juan Calderón al Capitán, e¡ u e, pues estaban despacio -y la 
provincia de los Encahellados tan cerca, gustaría mucho los 
fuesen á ver, entre tanto yue el Capitán Gabriel Machacón 
y su,gente bajaban á este río y el I Icrmano Fr. Pedro Pe" 
cador .volvía de Quito. 

Concediéronle su petición al Padre Comisario, y, ha" 
bienclo primero confesado y comulgado todos, se hizo la 
entrada en los Encabellados; siendo ésta la segunda que 
hicieron los religiosos de nuestro Padre San Francisco, hi
jos de la ciudad de Quilo, y los que tercrera vez naveg-aron 
el río de Napo, desde su puerto, que es el de 1\rchidona, 
hásta la boca del río ele Aguarico, ele. donde c<;Jmienzaú sus 
poblaciones, Y. se van continuando por aycte!la banda (que 
es la del Norte), por el gran río de Napo abajo, distancia ele 
dento cincuenta leguas, entrando aquí la provincia que 
llaman de los Rumos, que, por ser toda esta tierra continua
da,. y todos éstos gentiles, y hablar una misma lengua, se 
puede tener toda esta gente por una misma nación. Tiene 
de anchura esta provincia treinta .leguas, por partes más, y 
por partes menos: confina por sus espaldas con el río Pu·
tumayo (ele quien ya dijimos), el cual divide esta nación, de 
la ele los Seños, que cstá't1 á la otra orilla. 

Li provincia ele los indios Abijiras, que era donde ha
bíamos de entrar, está poblada en el gran río ele Napo, 
yendo por él hacia abajo, á la mano derecha,. que es á la 
bánda del Sur, y tiene su principio etl el mismo paraje que 
la de los Encabcllaclos, y se van continuando poblacion<:s 
por más ele cincuenta leguas. Dicen que es provincia de 
mucha gente. Todas estas tierras son llanas y.de mucha 
arboleda, si bien donde ellos tienen sus ca.sas, que serán 
dos ó tres leguas apartadas del río; es la montaüa más da
t•a. Sus poblaciones están partidas en alcleillas de á cm¡.
tro, de á seis Y. ele á ocho casas, y en cada una. viven tmo ó. 
dos indios ,con sus m11jeres. é hijo.s .. La.s .aldeas .e?tará.ti 
apí).rtadas las unas ele la,s .. otras .>m. c.t¡arto cle.legu<!, mec\Jr;r, • 
legua 6. una legua. l.-as casa~ so.n.de m<\deru y.<;ubierta:;;., 
cle.palma; y abiertas todas. Andan tocios. e.stos indiqs, dc;s.-~, 
nudos; duermen en hamacas, y susténtanse ele maíz, que co
gen en abundancia, y ele yucas, que son nnas raíces que 
s.iembran, de que hacen mucho casabe, y de clwntaruros, 
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que es una fruta de pa1mas qne ellos cultivan; y estos· gé
neros y otros semejantes que hay en esta provincia les sir, 
ven de comida y ck bcJ.Jicla. Titencn. miel .de abejas, que se 
-crían en los huecos de los árboles, ~wnque. no usan de la ·eera. 
Tienen mucho pescado, caza de monte y fruta de ·la tiert_<:(. 
Tien<én mucho Labaco, ele que todos usan, tomándolo en ·hu e 

n1o. Prorneten estas tie!afas, cultivadas, otros géneros: arrOz, 
cacao, caflas dulces y ha en algodón, corüo ya se vid o algu
no, de que usan. p~.ra cctiirse lo~· brazos· y las piiernas, son 
unas hjas que. las indias hilan y tejen, y dicen hacen est. ·,. 
para ser ligeros. y fuertes. 

A los '4 días del mes de Junio de r637, tomaron púet
to los dos capitanees, con los rclig·iosos y dern'ás cdm}>aílki, 
en \m riachuelo c¡u·c sale ele la provincia de lo~· Encabella" 
dos, y se le puso por 11ombre río. de San -l\r~tonio,'p•or~h-a~ 
bcr llegado á su hoca el clía antes, que fué el' de su' fiesta~ y 
dicho misa ci1 aquel paraje, qnc cslará del río de Agm1rlco 
veinte leguas más ;cbajo. Tomó se .allí püerw;. por cstat 
cerca las casas de los indios, {t las ·cuales llegú la compañ~f~L 
cristiana, ·y al mismo paraje á do-nde el Gapitan· Jüarr· de 
-Palacios había ·entrado con el Tlcrmano. Pr .. ·Pcdro ·P-eca
dor. Salieron luego Jos indios, muy 'alegres, á recibidos; oy 
fueron viniendo, por su orclen,-de ac¡uellas•alchúlhs pririleras 
en cuadrillas de á o~ho, ele á. diez y ele á, doce, mn algunas 
nwjer.es -y muchachos, ·trayendo toclos de las cúmidas -que 
tenían, y palmas en las manos, en scüal c\P. lapaz·quetenían 
asentada. Diéronles algunas niñerías, con que fueron·mu:y 
éontentos. Esluvieroh en este sitio los· capiL<iles ·y demás 
gente Lrés días, y en dios los rcligiosó.S,: por ·medio de las 
l~nguas, ,.P;cdicaron á ac¡ueJlos gen~iks,, y les clieron noti
cta ele qmenes eran y -ele. como vcnran a ens0üarles bs 'co
sas> de Dios, y á hacerlos cristianos, si ellos, quisiesen, y que, 
para esto, se quedarían con ellos. Todosrcspoüdieron ··que 
se holgaban mucho y c}ue se c¡ueclascn; qne ellos los rega
larían y acudirían á lo que se les manclas<e. Juntó ef Padre 
Comisario sus compañeros, y, habiéndolo consultado czon 
Dios y con ellos, se cletermil1ó c¡ue se quedasen, puesfo 
que se había de entrar después, cuando el Hermano ·Fr. 
Pedro Pecador viniese, en leí cual no se pt!SO ninguna. duela. 
Los capitanes vinieron en ello, au!lc¡ue con algún temor ·y 
recelo, y, dejando á los rcligio,.ns solos y con un:1. india len
gua, para inlérprete, se volvieron á ~alir de la provincia-y 
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se fueron al Real de San Francisco y al de Anete, á esp<> 
ra·r al Capitán Gabriel Machacón y al 1 Iennano Fr . .Pedro 
Pecador, para, con su venida, detcrminJ.r lo .. que conviniec 
se. Aleg-res y contentos en el Sefior "'' qúeclaror¡ los sier
vos de. Dios, entre aquellos lobos, y, por su mansedumbre, 
ovejas. Se ocuparon eri el ministerio evarigélic;o, desde r 7 de 
Junio .hasta 26 de ·Agosto 'del clichcr aüo, .ocupándose .en 
aprender la .. lengua de los indios, en enseñarles á rezar,. á 
que ellos acudían mal. . Curában los enfermos; bautizaban 
los niños, y procuraLan componer las clis·encioncs yue entre 
ellos ·se .ofrcCÍa·n, en lo cual nada gr1stRban, por la mala incli- · 
nación que todos tienen á pelear y á matarse unos 'á oti·os. 
· En esté poco· tiempo fuimos reconociendo algunas al
deas,. yendo con los dueños de ellas, ·y así llamados de dos 
en dos, y<endri tillOs y. qu<edando olros. I iicÍeFon algunas 
jüntas.y bailes; celebrando nuestra venida, y j111ltaríansc,. 
para esto, cada vez, de trecientos á r.uatrocicntos:inclios, en 
unas ·casas· muy grandes, que, para este efecto, tienen, con. 
nn.rchos bancos, en que se sientan, á la traza de escuelas de 
muchachos. f<:n estas jpntas, aunque· beben de sus vin.osy 
de unas aguas que cncéen de unas 1·aices, no se embriagan;· 
ni .tal cosa vimos en· el tiempci yue allí esluvimos. No ·ti e e 

ncn.ídolosni adoración ninguna; mas usa:nde algunas he-, 
chicerías, pará lo cual hay entre e 11oe; algunos viejos, que, · 
con sus embust0s·,-.engañan á los otros, y, por ello, les tienen 
algün. respeto. Pero obligación no la tienen á nadie, ni 
entre ellos hay principales, 11i cabeza, ni gohiemo, y muy 
pocél policía. Tienen á dos mujeres, y algunos á más, .y 
oúos hay que no tienen á más ele una. Quieren muchísimo 
á sus hijos,, á.cuya causa se .~crían con n1ncha libertad y 
desenvoltura. Conservámonos con esta gente con ·buena 
paz y·atilistacl, y' recibimos de muchos de ellos nmy buenas 
cosas; pero otros· nos di·eron m~1cho á merecer. Dej<emos 
esto en este estado, y pasemos á Quito, á saber cómo le va 
ele despachó al· Hermano Fr. Pedro Pecador. 

Llegó el siervo del Sefior á la ciudad de Quito, y frté. 
de ·todos bien recibido, y las buenas nnevas que llevó fneron 
de mucho 'consuelo. Trató luego de nq;ociar, á·lo que iba, 
cqn t0da prisa y cuidado. 1)., la Orden fué despachado 
(aúnque ya la provincia había dado los religiosos, y puesto 
que no ·se podían hacer dos entr<vlas. á nn ticm·po, por no 
haber gente Jii disposición para ello) que se hiciese la en-
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·trada con los que allá ya estaban, y que, si después fuesen 
· 1henester ínás, los asignarían, avisando de ello. De la Real 
Audiencia k fué concedido lo que pecHa el Capitán Juan de 
Palacios, qúe fué darle riermiso para que entrase, con treinta 
hombres voluntarios, á la provincia de los Encabellados, á 
hacer escolla, y asistir á los rdigioscis (que enviaba á pedir), 
para qüe, con seguridad, pudiesen predicar y redimir á aquc-

- lla gentilidad al gremio de la Iglesia; y. para ello, k no m· 
braron por Cabo de los treinta soldados,· y, en nombre de Su 
Majestad, le prometieron hacer merced de socorro y a(nda 
de costas, si fuese necesario, siendo avisada de los buec.os 
progresos de la entrada de los Encabellados. Co~ estos 
buenos despachos, y con Lm compañero, qut el R. P. Pro
vincial Fr. Pedro Becerra le dió, para que le ayüdase, llar 
mado Fr. Andrés de Toledo, y eon algunos soldado9, q1Je, 
á su devoción, y por servir á Dios, quisieron acompaffarle, 
bien proveidos de bastimcritos y demás cosas necesarias 
para el viaje, qne los devotos de la ciudad de Quito, con 
liberalidad, le ofrecieron de limosna, salió de la dicha cit¡, 
dad el 1 Ierrnano Fr. Pedro Pecador, para los Quijos, donde 
·también vió algnnos devotos que, cl"c buena voluntad, qui. 
sieron acompañar á los siervos de Nuestro Señor. Y, _con 
ellos y los demás, todos juntos, se embarcaron en ·e] río de 
Avila, y por él-salieron al grande de Napo, en las canoas y 
con la gente_ ¡¡uc los encomenderos de aquella provincia 
dieron de muy buena gana, sin otro interés que el servicio 
de Dios. Caminaron los siervos de Nuestro Señor, con 
este acompañamiento, por el gran río del Napo abajo, y en 
pocos días llegaron al Real ele Ancte, donde hallaron al 
Capitán Juan ele Palacios, con su gente, el cual los recibió 
con gtande alegría y muy contento. Con el buen despacho 
que el I-Icrrnano Fr. Pedro Pecador le traía, se trató luego, 
con toda la presteza, de hacer la entrada, y más cuando su
pieron los recién llegados· cómo el P. Fr. Juan Calderón, 
Comisario, y sus compañeros, habían quedado solos en los 
Encabellados. Nombró el Capitán Pabcios los ofi.ciales 
necesarios, y, ajustando el número de-los treinta soldados de 
su comisión, con algunos de los que tenía, prevenidas ya 
las embarcaciones, y muy bien aviados, subiE:ron, con muy 
buenos alientos, dd Real de Anete, y, caminando por el 
gran río de N apo ahajo, llegamn al Real de San Francisco, 
á la junta de Aguarico, en donde hallaron al Capitán Ga-
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briel Machacón, Teniente· General de los Cofanes, que ha
bía lxijado para hacer la ehtrada á h provincia de los 
i\:bijiras, como lo había prometido; mas, viendo la buena 
disposición con que se iba á los Encabellados,• y que ya 
estaban ailá· los religiosos, dejando sti entrada para mejor 
ocasión, si se ofreciese ad,~lante; dcspidiéúdose ele todos, se 
volvió á los Cofancs, por el río Aguarico, ·por donde había 
bajado. 

Prosiguieron el· Capitán Juari de Palacios y demás 
compañeros su viaje, por el grande Napo abajo, y, al día si
guieüfe, llegaron al puerto de San Antonio de los Encabc
lla.clos. Durmieron allí aquella noche, y al otro, día qüe fué 
26 dé Agosto del dicho año, entraron por el camino que siem
pre, y llegaron á·la aldea donde los religiosos estaban jün" 
tós, como los habían·dejado, aunque enfermos; Grande fué 
d regocijo de los linos y ele los otros, dánclo gr«cias á N u es
tro Señor. Desenterraron los ornamentos que los siervos 
ele Dios habían enterrado muchos días había, y guardaban 
debajo de tierra, por temor de que los indios Encaudlaclos, 
que son muy atrevidos, no se los quitasen y ·profanasen. 
Dijeron misa y ofrt;cieron d Santo Sacrificio á Dios 'Nues
tro"Seüot·, en hacltítknto de gracias, por los buenos su
cesos ele aquella conversión, . Fué mucha la gente qúe á la 

, venida del ·Capitán se juntó de 'todas partes, por verle, y 
por tocar algo ele lo que traía que darles, como abalorios y 
cascabeles, ele que son muy amigos; cuchillos y herramien
tas, que les fué poco á poco repartiendo. En esta aldea, que 
era pequeiia, eStuvieton cuatro días, y por no ser sitio aco" 
modado para tánta gente, se mudaron, de allí una legua; á 
otra aldea mayor, de más casas y ele mejor sitio. Allí se 
hizo palenque; y, pareciéndoles á toda esta compaiiía · sór 
aquella provincia y tierra ele consideración, de común con
formidad, y con ánimo de no desamparárla, tomó el Capi
tán Juan ele Palacios, y h demás compaiiía, posesión de ella, 
en nombre ele Su Majestad (que Dios guarde), y los religio
sos en nombre de la Santa Madre Iglesia, con las ·ceremo
nias acostumbradas y con muy gcnei"al regocijo, y pusieron 
pór nombre· á este lügar la Ciudad de San Diego ele. Alcalá. 
Los religiosos no cesaron de hacer lo posible con los indios, 
aunque, por ser tántos los que entraban y salían en el Real, 
y grande el ruido que hacían, no se hacía lo que se quisie
ra: Así se pasaron algunos días, esperando mejor disposi-
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cíón, así ele salud, como de poner en orden las cosas de 
aquella conveysión. Cuando, por muerte Je un vecino de 
la ciudad de Aví!a, llamado el Capitán Juan de Ag1tilar, los 
deudos y amigos c1ue allí estaban ( 6 porquc no hubo orden 
de coger lurego de contado mucho o m), trataron de volverse 
á·sus casas á los Quijos. Procm·aron los religiosos diver
tir esta determinación, y no fué posible, ni el Capitán 
Juari de Palacios los pudo detener, que esto hacen hombreo; 
voluntarios. Saliéronse de la provinda y lleváronse con
slgo los indios amigos que habían uaido, y en verdad ~'11e 
hicieron falta los unos y ]os otros. El Padre ComésL'io 
fr, Juan Calderón y cl Herma\10 Fr. Peclt;o de la Cru:r., 
t<J.tnbién se salieron con estos hombres, por estar enfermos, y 
unos y otms se fueron por los Quij()s, dejando bil;n afligidos 
á los de¡nás, qne, por ser pocos, recelaban lo qne después s~
ceclíó. Acordóse que, para remediar esta necesidad, fttes<:~ 
á·Quito el Hermano Fr. Pedro Pecador, á dar cuenta ele los 
hechos y pedir socorro á la Real l\1,1diencia. Lo c1,1al el 
siervo de Di<Js hizo de muy bu\: na gana, y ~" partió con los 
demás ll\ego, dejando, con su ida, algo consolados á los que 
quedábamos esperando en N uestr\J Seüor, que, por este me
Clio, nos vendría socorro y no se malógrarían tan buenos 
principio~. 

Por la ausencia del P. Fr. Jnan Calderón, sucedió en 
la Comisaría el P. Fr. Laureano de la Cntz (que soy ·)ro)
Qqedáronse .en mi compañía los Hermanos Fr. Domingo. 

•de Brieva, Fr. Francisco de Piña y Fr. Andrés de Toledo, 
q\lecland() el Capitán Juan de Pal<J.cios, con diez y ocho sol-. 
dados y Cosa ele sesenta i11dios y alguna chusma. Procura
mm¡ lo posible conservamos en buena paz con los indios 
Encabellados. Aetdieron:, como de antes, á los ejercicio,;; 
ordinarios, y procurábumos qne todos estuviesen consolados. 
Dióle gana al Capitán Palacios ele que nos mudásemos de 
este sitio á otro mejor y más cerca del río, por b,s canoas y 
por )a pesquería. Hízose así (que no debiera), y mudados, 
en pocos días se mudaron también los indios, con ¡tlgtmos 
agravios que les hicieron, que, aunque á nosotros no nos' p.a.
rocían grandes, para ellos sí lo eran, por ser gente tan hidal
ga, que a, un de sus mismos hermanos no sufren l\n papirote. 
Fuémnse retirando y ya no venían :i vernos ni tráían el 
sustento, corno solíap, lo cual tuvimos á novedad y novedad 

·de mucho cuichtdo. Encomendámonos :!. Nuestro Señor y 
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cada día esperábamos el golpe, cuando el día ele Santa 
Brígicla, á 8 de Octubre del r637, tuvimos aviso que los 
Encabellados venían, á mano armada, sqbre nosotros. In
quietóse la gente con esta. nueva y trataron de prevenirse 
con sus armas; mas el Capitán, más valeroso que prudente, 
hizo .que se aquietasen todos, y qu.e no tuviesen miedo. 
Estando en esta quietucl, aunque no sin recelos, dentro ele 
media hora tocaron á arrebato y dieron sobre nosotl'os 
tántos indios, que fué misericordia de Dios tio acabarnos á 
todos. El Capitán, con su acostumbrado coraje, con sólo 
espada y rodela, embistió él y dos compañeros con los En
cabellados, que le cogieron por aquella parte y haciendo 
ricia en ellos, los fué siguiendo, y á pocos pasos se h~tlló 
cercado de una grande emboscada, que, matándole y ha
ciéndole pedazos, se lo llevaron. Los de1hás soldados, con 
los arcabuces, dieron una rociada al enemigo, con que,ma
táncloles algunos, hicieron retirar á los demás. ·A este mis
mo tiempo se nos cayó un fuerte ele madera que se estaba 
haciendo, con el peso de la gente qUe se subió en él, y de 
este trabajo y de la pelea quedamos muchos lastimados y 
heridos. N o murió más que el Capitán, que nos lastimó 
muc,ho, y una india, que la mataron los palos del fuerte. Los 
heridos se curaron, y, con alguna mejoría, al tercero día no:s 
salimos todos, con harto trabajo y riesgo, al puerto donde 
estaban las canoas, y, embarcándonos en ellas, .salimos.á 
nuestro gran río, á una isla que allí cerca estaba, á esperar 
al Hnmano Fr. Pedro Pecaclor y el socorro que había ido 
á buscar. · 
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R. P. PEORO OE ROJAS. 

Este ilustre jesuita. hermano del-P. Alonso de Rojas
1 

nació en 
Loja, hada·el-año de 1640. Fué profesor en-la antigua Univ~rsi--
dad."dc San Greg·~xio 1\/fagno de Quito, y uno de loS tná,S insignes 
mision~ros ·de ~st~ proVincia. 

_FLté orador distir~guiclo; aunque no estuvo exento de), ~11al 
gus_to de su tiernpo. Así ~s que sus dis_cursos tienen muchz_ ... ve-
ces pensatnientos ~larnbicados y no pocos~ relruécaqos. \ 

I;:n -1687 predicó en Quito una l!.X!tortación 11ftJral, con motivo 
del terremoto que pa<leció Lima en· aquel aiio. Fné tan hien !'feci •. · 
hido este discúrso, que D. Ig-nacio de Aybar y Eslaba, del Consejo 
de Sn Majestad y Fiscal de la Audiencia ele Quito, lo hizo dar á la 
estampa, en Lima, el año de 1689: · 

Hé aquí. un fragmento de la Exhortación.· 

¡Oh! cótüo muestra la piedad soberana de Dios sus 
misericordias g¡:andes con los pecadores ele Quito, dándo
les qoticias de la mina de Lima, Jerusalén coronada del 
Perú, porque lE;s sirva este ejemplar .de luz con que aqran 
los ojos, para la enmienda de sus vidas, temiendo semejan
tes terremotos y castigos, por sus granclés culpas! ¿No es. 
esto. ir aguzando la punta de la espada de .su justicia, ·con 
lima; y no sorda, sino tan sonada que han estremecido sus 
ecos todos los pueblos y ciudades de las Indias? ¡Y usar de 
•tánta piedad que le da, entre tanto, táótas esperas á Quito! 
¿No es eo;to mostrar Dios, ya desnudo, el estoque contra 
los moradores, tanto más agudo ei1 la punta, cuanto más 
afilado con lima, y tan piadosas esperas? ¿N o es esto 
aguzado más penetrante, cuanto lo amola con lima tan 
despacio, y tan ruidosamente en el aviso, que, si en Lima 
hiere, aquí alumbra; si allá mata, aquí sólo amr;drenta; si 
allá tiembla hasta arruinar, aqni el temblor es apenas ame
naza; si allá destruye, .rayo que repentinamente cae, aqni 
es sólo relámpago y trueno, que avisa con el amago, u~ anclo 
de tánta misericordia, que da tiempo, aguzando la espada 
con lima; claro está que sí, pues es éste el tardo luir ele 
la lima al acero; pues por esta causa, escribiendo el Abacl 
Gofrido al Obispo Reyn;dc\o, en la forma c¡ne sP había de 
portar con un Conde, que hacía graves hostilidades contra 
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la inmunidad eclesiástica, le aconseja que, por ~er tan gran
de, no se valga contra él de la navaja, que cort¡l luego, sino 
de la lima de la r!iscrecióp, que labra despacio:,./":'/ r¡úod in 
ea ad i1tfur·iam .U1tiversalis. matris fidetium nimium crevit, 
lima canonicre discretiorzisamput,ue. M as ¡á y dolor! ¡oh 
ciudad siempre verde ,y opulenta Quito!. Lo que me km o · 
que, si, á golpe de .luz tan crecida, no <¡bres Iosojos, para llo
rar .tus culpas, que, acabando ·de aguzar. la punta de la es~ 
pada cot) esta lima, con est<.O ejemplo formiclabk, han de sci" 
ta11 penetrantes las heridas con· que te asole, .que sientas 
más violento, más. riguroso el castigo, al mi;;m.o paso que 
te ha esperado, dándote su miscri.cordia ·aqueste tiempo.!· 
Ut post Jerusalem sre.vias in A manitos. 

Pero me dirán, y con mucho consuelo· mío, que ya no 
les falta luz, pues tienen á los ojos á su Patrón jurado.para. · 
los temblores, al penitente J erónii:no, que e.s luz: vos estís 
lu:r .mzmdi. Y .luz no como quiera, sino luz que alumbra, 
para defender de lo.s terremoto.s á. unos, castigando con 
temblores á otros obstinados, que no se aprovechan ele sus 
avisos, como le sucedió preclic<mclo en la ciudad. de Tiro, 
ya reediíicada, contra los .trajes. profanos y excesivos jue
gos; pues,juntándose tres, á barc0at~ gustosos, dijeron delan
te de muchos, que se hallaron presentes, .que, aunque. le 
pesase á Jerónimo, empezarían y acabarían de jugar con 
toda felicidad y alegre entretenimiento: Jeronyme, te invi
to, lttdttm istmn feliciler jiniemus, Púo, á poco espacio 
que se entregaron al juego, refiere San Cirilo, se estrerne
ció.la tierra,. cabrióse en. grietas horrorosas, :sorLiéndose á 
los ires que jugaban, y quedando los presentes tan corn:, 
gidos, que enmendaron sus vidas con ·ejemplares escar
mientos. Con esta luz y ejemplo, que pone á la vista, alum
bra Jerónimo, y con ésta misma ha abierto los ojos tánto 
Quito, al ejemplar de la ruina de Lima, que ha encontrado, 
sin. eluda, con las puertas de la seguridad; pues María, Se
ñora nuestra, á quien invoca en estas rogativas, es la puer
ta del cielo, y e Cristo, nuestro bien, ya sacramentado, ya 
en. sus imágenes milagrosas, á quien venera, en esas ;¡.ras, es 
la otra puerta del perdón. María, puerta llena ele benig
nidades.y clul?uras, aunque sea la imagen y estatua ele pie
dra, que no se opone el ser la imagen mármol en la cons
tancia, p<1ra que nos ampan:; pues tiene las entrañas y pe
chos ele soberana~ piedaclcs y misericordias. 
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En la provincia de Siria, escribe el erudito Bercol"Ío, 
(Lib. 14, cap. 5 I) cerca de Damasco, hay una igk~ia de 
Nuestra Señora, intitulada ele su nombre, en la cual se ve· 
nera una imagen de Maria, deidad criada tan rara y mila
grosa, que, siendo la estatua de pkdra, tiene pechos de 
carne, con apoyos continuos ele un licor como de óleo, en 
lugar de leche, eficaz medicina para mLtchas dolencias y 
enfermedades: Syriae.stprovincia circaDamascumqum unam 
habet ecclesr·am, quce B. Marice· dicitur, tt6z' est izmr,¡;-o .B. 
Virginis, qua: mammillam habet canzeam, divúw ·múc,'!czt!o 

.factam, a qua. m'ce lactú o!eum stz'l!at, sicut dicitur Jo,·. 29: 
petra fzmdebat mihi riz,os olei. Cristo, en el,Sacramento, 
es óleo soberano y carne de los pechos de Máría, en sentir 
ele l'iclde y San Peclt-o Damiano, y cuando se coadunan 
María y Cristo, en el Sacramento, aunque sea la imagen de 
piedra, son sus efectos tales piedades y misericordia;·?· . que 
no sé qaé se tienen de mayor exceso al mismo poder divi
no, en especial para defender u<; los temblores, terremotos 
y ruinas, á los qLte, saliendo ele la ocasión de las culpas, 
tienen firmes propósitos ele no volver á ellas. 
· No obstante que le mandó Dios á Lot huyese al monte, 
para librarse del a ruina que amenazaba á las ciudades nefan
das de Soclorna y Corriorra, sin volver los, ojos á ellas: Jn mottte 
-<alvmn tefac. (Gen. 19.) condescendió con su ruego, que 
le pidió el mismo seguro, quedándose en la ciudad ele Segar, 
que, por más pequerla, tendría menos culpas. Llegó á Se
gor; no se quietó su corazón receloso; dejó el seg-uro;. subió 
al monte, y, en una cueva que formaba una piedra, con sei1o 
bien capaz, se le quietó el ánimo turbado: Mmzsit iJt ·spe
lzuzca. A~egúrale Dios en Segor, y huye del peligro, á una 
cueva, donde estriba toda su confianza. Sí, dice San J e
rónimo, porque era Scgor tierra tan liciada de temblores, 
que, aun cuando las ciudades ele Sodoma no se estremedan, 
Segor temblaba; de que coligió serían en Segor los terre
motos más formidables al tiempo ele la ruina común de So
doma: Quod.frequentcr taremotu obntpta, tútiuerit l:ot di
cens: si ccderis stantibus, ista sa:pe sub?Jncsa est, qztanto ma
gis in comrmti ntúza 1zon pote!' it liberari. El argumento 
parece bueno, para temer quedarse en Segor, á lo natural.: 
pero con el seguro de Dios, aunque más tiemble que le asusta. 
¿Obedece á Dios en no volver lo;; ojos á Sodoma y recela 
de su providencia en Segor? No recela, sino que la busca, 
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acogiéndose á la cueva má0 favorable y más piadosa: Mau
.>:it in ,pelunca. Esa ct1eva f11é la piedra ele donde pedía 
baías á Dios que vinies.e como Cordero: Emitte a¡rmzm Do" 
mine dominatorem terrr{!, de petra Jr:serti (lsai¡e, I 6), porque, 
como e:¡<plica Alfredo en las alegorías ele Titelman: Petram 
deserti, ul existimo, spehmcam il!am appe!lant qüt? in lods 
clesertis, natura ve! arte excissa ;,, Petra, ¿ot exces;it .de So
domis .fugientem, de qua dicitur agnum processur.um, qu¡'a 
in ea genitus est Moab, de cujus .femina 1zata est Ruth, cujus. 
jilius Obeth. Dios, como Cordero, nace de esta piedra 
María. Pues vean ahora la fe de Lot: ¿Cómo le asegura en 
Segor? Dios, como Dios. ¿Cómo le busca en la cueva? 
Dios, como Cordero é hijo de María; pues, aunque huye de 
Segor, no se niega al amparo que le promete Dios, sino lo 
adelanta buscando á María y á Dios como Cordero. Que 
no sé qué se tiene de más á más para descender ele tcn·e
motos este Cordero Soberano, con la prerrogativa de hijo 
de María, como piedra. Porque, si Dios como Dios, es 
Juez; Dios, como Cordero, Dios,. como Sacramentado, está 
diciendo la carne de los pechos de María, y en esta unión, 
ni recelos caben de temblores por la justici¡t de un Juez 
irritado, sino más que seguras misericordias, confianzas y 
piedades. ¿Y, para tenerlas, toda la mira ha de ser esta pie
dra misteriosa y Cordero Divino, sin volver á Sodoma los 
ojos? Claro está, porque es mal fundado recurso á Cristo 
y á María Sei'iora nuestra, si, saliendo de la ocasión de la 
culpa en el riesgo y el peligro, vuelven aun los ojos á la 
misma ocasión del pecado. 

¿Quieres, alma, que sean eficaces tus ruegos? ¿Que sea 
seguro el patrocinio que deseas en Cristo Sacramentado, y 
María, aunque imagen de piedra, Patrona piadosfsima contra 
los temblores y volcanes? Pues buen remedio: una verdade
ra confesión, con propósito tan firme que no vuelvas ni aun 
los ojos á la ocasión del pecado; que volverlos al peligro, 
estorbaría al patrocinio que imploras, y quedarías estatua de 
sal: riguroso padrón para el escarmiento ele otros, como 
quedó la 1111.~er de Lot, por inconstante en el camino de su 
salvación, que había comenzado. Mas, esto es lo que más 
aflige mis temores: mucho recelo el que vuelvas· las espal
das; que esta inconstancia sea causa de nuestra ruina. An
geles acompai'íaban á la mujer de Lot, y la sacaron de So
doma. Enderezó sus pasos al monte, al lado de un Lot santo 
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y justo, que, con sc1 buen eje1úplo, animaba su tibieza. El ries
go instaba, ·y, con· todo, vuelve inconstante la: vista, y no 
llega á aprovecharse del fuego del Cordero y piedra mila
grosa, como Lot. Tú; á quien no acompaña11 áng·eles," sino 
tus vicios; tú, que huye·s la corilpañía ele "los büenos, y vives 
siempre al lado de. tu desdicha, ¡oh! ¡cómo debes temer, 
aun después ele confesado, el volver al vómito! Sea el pro
·¡Jósito firme, si quieres .seguro, el patrocinio ele esta piedra 
·soberana y sacrosanto Cordero. 
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R. P. ALONSO DE PENAFIEL. 

Ell'. !\ lonso de Peñafiel, de la (ompañía de Jesús, hijo del Ca
pitán Alonso de Pcñaliel, Corregidor que fué de Quilo y Riobamba, 
nació en esta ciudad, á fines del oigloXVI. Est¡tdióFilosofía y Teo
logía en la U nivcrsidad de Lirna; fué profesor de eStas cienci<:s. en 

·el Colegio del Cuzco y en la nlisn1a Universidad de Lirna. Escribió 
un curso de Pilosofia, con el título de Utti'lJersa fJJtilostJjJhia, 4 totnos 
en folio, que se imprimió en Londres, en 1653. 

A petición del Conde de Chinchcín, Virrey del Perú, escribió las 
.Obligaciones y excelencias de las ües Orde11es Militares, .Santiago, 
Calatrava y Alcántara; dióla á lu.z su discípulo D. Pedro de Pine
da, en Madrid, año de 1643. ·El célebre crítico español, D; Nicolás 
Anto~io, dijo, atendiendo altnérito de estas obras, que el P. Péñafiel 
era varón de grtrJtd,e erudiciÓJt y elocuencia. 

De c~ta obra toma.mós el siguiente capítulo: 

L.O QUE DEBE LA MONARQUÍA DJ<: 1\SPAÑA Á LA PlHlTECCHÍN 

DE SANTIAGO Y ,(_ LOS CA!lALl.F.ROS 

Ql!Jo: HAN MILITADO CON SU PATROCJNJO. 

Trae muy de·atrás el origen de los socorros que Santia• 
go, desde el ciclo, y las religiones militares, desde la tierra, 
haciendo un cuerpo místico, dieron á nuestros Reyes en sus 
mayores aprietos. ¿Quién olvida la aparición de Santiago, 
que, en los principios de nuestra 1\Ionarquía, cuando se 
echaban los cordeles á su edificio, hizo al Rey Don Alonso 
de Castilla y León, con b Cruz en una mano y la espada 
en otra, diciendo que, en virtud de aquella, vencería á sus 
enemigos? Por lo cual se pLtso en las· tres religiones mili• 
tares, por divisa de su valor, y en ¡wofccía de sus proezas, la 
Cruz en los pechos de sus religiosos, región de su esfuerzo 
y centro de donde se extendían las líneas de sus hechos pro-. 
cligiosos 'por toda la esfera del mundo, para mostrar que, en 
virtud de la adoración de la Crm<, .se habían de alcanzar las 
viétorias, y que serían medio de levantar cabeza sobre todos 
la Monarquía de los godos españoles. Que esto fué tener 
Moisés los brazos levantados, cuando peleaba el pueblo de 
Dios contra Amalcch; porque siempre estuviésemos pene 
dientes de los méritos de la Crnz, como lo mostró Símacci 
en estos versos, hablando ele Roma en tiempo de ConStan-
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tino, que sin violencia volverán d rostro á la religión de los 
caballeros militares, Y. les dirán: 

Ag;zosms, Re,¡;itw, libens mea sz;lj'tur necesse es!, 
In quibus e!Jigies Crucú, aut g·e1mnata rejúlget, 

. A ut longis, solido ex a uro, pr<efer!ur ili hastis, 

qu~ ~s Io.quc .á la lett-a se; dice en el Deuteronomio, cap. r 5• 
h,.x.te;ulúli tNa1tU11t hunJt (;' dezJora7JÚ eos ·!erra. 

¿Quién .no considcor:a alent;:cnwnte la bata!i:ct que ,c;l Rey· 
Don Ramiro t1tvo coi1 los moros, sobre negarks el ·~ ·ibuto 
y' fuero· de ·las cien doncellas? Peleó con lds · morós; fué 
vencidó,· Y. estandO á la noche (;n ~L~rua n~iSeda, y 1iara aca
hat con todo su Reino, se le apareció el Apóstol Santiótg-o 
y lé:dijo, C[llC á lá mañana pelease, poniendo ~n la van_¡;·IIÚ
dia los de su religión, y vencería: y obccleciénclole ~l Rey, 
degolló setenta mil moros, con las espada;; de los cab:ill<:ros 
religiosos, y desde este día adamaron á Santiago en las 
batal.las; porque le: vieron :vis.iblcmente pdear, hqcicnclo un 
cuerpo con los reliRio.sos cab;:¡,llcros, cuyJ. cabeza él era, 
para que ~ólo. á f:stas Tcli¡.;iones y á su l'atrón nos debiése
mos todos por compra, á quien somos deudores de la liber
tad y de h.Je de lo 'humano y de lo div1no. Y como dijo 
el Rey Don Ramiro,. después ele la victoria, que por este 
socorro · debei-ían ·todos los Reyes ele España las coronas 
~m; ceñirían sus sienfós mu]Liplicadas; los Sei'íores y J ucccs, 
el: Reino··cn qme ·son tribunal; los templos no ser mezquitas; 
las ciudades no ·ser abominación; la república y su gobier
no no ser tiranía; las almas no ser mahometanas ni· idóhv 
tras; las vidas no .ser esclavas; ·las honras ele los ·varones, 
en las doncellas sus hijas, no ser tributo, Que esto sea co
mo lo ·digo, ni los moros lo ptwden negar, c¡ue hoy temen 
el tmpel y las húcllas del caballo Llaneo, y les duran el do
lor ·y la~ ·señales· de las heridas .de su espada, Su nombre 
ape)lidado ·ha valido por ejército: donde á los gloriosos an
.tecesore~ ele nuestros· Reyes católicos bltó la gente, á aque
llos pocos ,cristianos e¡ u e sobraron· á la inundación de los 
sarracenos, el· nombre de estos religiosos y su Patrón les 
fué muro; y los ·pocos cabaJ.leros valían á nuestra Espail<t 
por infinitos cn·stq)fotc,cciún, 

¿Qué l(eino tiene nuestro Rey, que no se deba al pa, 
trocillio· ele Santiago· y ele los Ordenes i'vlílitarcs? ¿Quú 
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c<~mpo se siembra, gue no k rescatase su espadar ¿ Q<,~é 
<;amino s¡: anda, que no le abriese y asegur<tsc su diestr,a? 
Y es lo cttando E,;paüa sólo servía de .ejen¡plo á las vengary
zas, clelpecado, y. toda era blasón de las culpas de su Rcy . 
. Todos·cstos rnolivos ck tánlo pcso-,obligaron y excitaron 
al mayor bonete de. España, á qnifón, .por sus _grandes. letra;;, 
talento, gobierno y santidad, la. rnitra del ,mayor Arzobis
pado le venia estrecha, digo á D. Beltrán ele Guevara, 1\r
zobi,spo ele Santictgo,,á decir cara á. cara á Su Majestad, de
fendiendo el patronazgo _cle.Santiago, estas palabras:_ "Yo, 
en nombre ck,toda l;-1 Orden .y Caballería de .S;:tntiago y 
del propio Santo Apóstol, y en el vuestro, ,como .de lVI<les_
tr~,.cqn·toc.la. n~v.erP.nci<:t,_suplico ele vo!:3,.~ v,os pr<?.piu~ n1e
jor infotinaclo, y_ u e paréis. mi~t~les á e~t~s razon<;s, ~argands> 
el J\ugnsto jnicio .de vuestro. talento e.n .que Santiago .no 
es Patrón Jc España, porqu¡; cntre otros .Sani.os.le .. eligió 
el Reino, sino porque, cuar,Icl,O no hél.bía .Reino, Je eligió 
_Crisi.o)'h1Cstro Scüor, para guc.él y sus .caballeros lo ga
nasen y le hiciesen -Y. os _lo diescen á 1ros: y así .Santiago os 
puso en_ posesión. de e~;ta Monarquía,. quitándola con su es
pada á los moros, á qqicn la dieron los peca,dos de .aquel 
Rey,. guc merecía tal castigo." . · _ 
. , Por Jo cual el Rey Don Fcrn;:u¡dq c!Scgw1clo sc.recoc 
no ce en su privilegiD, (IJatum Composfellm, r r R'almdas ,Oc"
tobrú, sub enl 1 236 ), por criado,- vasallo y oüciaJ..dc j'Stc 
gran A.póstol, con tales ra7.ones: (~Qui~n quisiere .con~er-
.var el Reino de Espaira y Ji];:¡tarlc, este cons<ejo ha ck se
guir: qnc procure tener propicio al Beatísimo ,Santiago, 
cierto y especial Patrón ele las Esp<Hléts.-Y o; . Fe mando 
Rey del c::etro de León, vasallo y_alférez de Santiago". Y es 
tánla verdad. ésta, qu.e qnien dijere á nuestro Rey que des
pllés de infinitas coronas y títulos .de Monarca, )10 asciende 
á mayor grand<ez;:t en ser vasa!Jo y alférez ele Santiago, .s.e 
engaña: y así sus Majestades eón n1ncho gusto sirvén al 
Santo Apóstol _en s_u relig·ión militar, _con título propio. de 
criados: p_orquc, aunque r;s verdad que son grandr;sJVIaes_~ 
tres de su caba!Jería; pero tienen d lVIacstr~-Lzgo éon !Í9!'\1; 
br(' y. título de /\dministra(.lores perpetuos, con. el.cual lo 
conéedieron los Pap~1s á los católicos Rey~s Don '.Fernan,Clo 
.y. Doña IsabeL y :í. los demás Reyes sus SL!cesores, con cu
yo título guarnecen, como con bla;;Ón g.lorio,;o, el e!;cuc)_o 
noble de sus arm,as. _ l(,_agraclecidl) el_ Apóst~Jl,los_premia 
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con nuevos Reinos, ganándoles entrambos mundos, tántas 
coronas en la India Oriental, como dice el P . .Peclro M afeo, 
insigne historiador de nuestra Compañía, en el lib. 4 de su 
historia, hablando de qu" la Cruz ayudaba á los portugue
ses· en la toma ele Goa: que no sólo á la Cruz se atribuía la 
victoria, sino al Apóstol Santiago y á los caballeros de su 
Orden que, habiendo pasado á mejor vida, acompañaban á 
su Patrón en las batallas y victorias de los portugueses. Y 
refiere que los indios preguntaban qnién era aquel insigne 
Capitán y otros soldados que le seguían, de la Cruz roja y 
armas resplandecientes, que daban la victoria en las J'>anos á 
los españoles: por lo cual aquel glorioso Gene(al D Alon
so de Albnrquerqne, por no mostrarse desco!Íocido á San~ 
tíago, envió á Lisboa, en tributo dPhido á este Apóstol, 
unos ricos bordones y veneras ele oro, perlas y rubíes, por 
se¡- las armas de este Santo /\ póstol. 

Ni el amparo y prolección de las Ordenes MiJitancs y 
pn),ezas suyas, clesatnpararon á sus españoles en nuestra 
América, así Austral como Sctcntrional; antes, podemos 
decir que su fe nació en sus manos, y que la niñez de sus prin
cipios cobró fuerza y vigor á la leche de sns pechos Pues 
el lYiarqttés del Valle, Hernando Cortés, y Don Pedro ele 
Alvarado, que fueron el Moisés y Josué de estos países, 
principales Capitanes de la conquista de México, eran de 
esta Orden y religión. Y, como dice Illczcas, en la' Vida de 
León X, y Mota, en el libm 1 de la fundación ele esta Or
den, les ayudó nuestro gran patrón Santiago, y lo vieron 
vlsiblemente pelear,· bermejeando los filos ele su espada con 
sangre de los mexicanos LárL~lros, indicando que los caba
lleros de su Orden, trayendo la espada roja de púrpura, ó 
escarlata en sus pechos, y vestidos de oro esmaltado en las 
veneras, hail de ensang:rcntar las de acero en la sangre de 
los paganos é infieles, como lo hacen de su instituto. 

Qué diré ck esta parte de la América Austral, de este 
rico y extendido Reino del Perú, en donde el Marqués Don 
Francisco Pizarro, prez y honra ele Extremadura, y Sll her
mano Hernando Pizarro, principales Capitanes y caudillos 
ele la conquista del Perú, hicieron proclig:ios sobre todo enca
reCimiento, animados con la insignia ele S;,_ntiago, que hon-· 
raba lo heroico ele sus pechos, á c¡uien siguió el gran Go
hemador y CapitiÍn Cem;ral Vaca de Castro, hijo de esta 
sagrada religión y á quienes socorrió Dios en los mayores 
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aprietos de la conquista y pacificación de estos Reinos, en 
cuya ayuda vieron bien claramente á su patrón Santiago, 
no sólo los españoles sino también los indios, <;;n un caballo 
blanco, embrazada ·una adarga, y en dla una divisa de la 
Orden Militar. 

Todos estos prodigios obligaron á nuestros Reyes á 
enriquecer las dichas Ordenes Militares co•1 tántas aldeas, 
villas y ciudades, que falta número para contarlas. Lo cual 
también obligó, como dicen el Padre Mariana, Zurita y 
Garibay, á lot; Reyes Don SanclH! de Navarra, Don Ra
niiro de Arag-ón y otros, á que pusiesen debajo del don1inio 
de estas religiones, no sólo villas y ciudades, como elije, sino 
provincias enteras; y tal vez hizo la grande:La de su fervo
rosa caridad y valor, que los instituyesen herederos. de sus 
Reinos los Reyes; aunque no faltó malicia en los pretenso
res, que impidiese una ejecución tan santa como intentaban 
los ánimos católicos ele sus dueños, por hallarse todos en 
tan grande empeüo de deuda y vasallaje á este Apóstol, á 
cuyo patrocinio está sujeto lo más lucido de nuestra Mo
narquía. 

Honra grande es, sin duela, esta deuda á Santiago, Si 
fuera sólo al Apóstol, y no taiUbién á las Ordenes Militares, 
que, haciendo un cuerpo y militando debajo de su estandar
te; conquistaron los Reinos de Oriente y lVIedioclí~t, y los 
dieron á nuestros Reyes; porque quién duela sino que n¡en
guara la grandeza de nuestros Monarcas, que, siendo p01' 
Maestres del Tuison, vellocino ele oro, háLito ele San An
drés, vínculo muy honroso ele ht Casa de Borgoña, como lo 
son superiores á los Emperadores ele Alemania, que á ley 
de religiosos, por el hábito y gran collar ckl Cordero ele 
oro, con que honran sus persopas, debei1 inferioridad de 
súbditos al Maestre su superior, que es nuestro Rey cató': 
lico. Como cualesquiera religiosos militares de Santiag-o, 
Calatrava y Alcántara, deben la misma sujeción de súbdi
tos á Su Majestad, que es el mismo Rey, por la misma ra~ .. 
zón de su Maestrazgo, y por este reconocimiento d<o deuda á 
personas extrai\as: pero, pai·a ¡)revenir esto, y .que no fal
tase este lleno á su grandeza, y que, fuera de si, no debiese 
el reconocimiento de sus Rei!i0s á otro, le dió Dios á nues
tro Rey, en premió de su fe viva y ardiente, celo de propa
gar la honra y f{loria ck nuestro Dios, por medio de sus 
Vicarios en la tierra, los ,M aeslraz¡_;os de todas las Ordenes 
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Militares, con que, asimismo, como Snperior de las .dichas 
Ordenes, reconociese por único conquistador de sus Rz;i
nos, no dejando por es lo. de reco.nocer á. su calJeza. San
tiago, dos benel1cio.s: el de vasallo, por haberle dac\o. los 
Reinos, y el ele s1íbdito, por ser Maestre ele su Orden, . y 
finalmente, porque por este medio goza su rnayor grande
za de superio1·idad so hre todos. 

Para mncslra d_el ta.le-nto con que el:P. Alonso l?eñafiel tia.tq, la.s 
c;uestiones c:iéntífiGiS, añ;H.lirém.os _una brevísima par_te de -~~t_Tr~ta
do rclrtti\'O ~J ,princi¡.úo ~le conh:adiz:;ción, tJ_-~~lw;id~ <:lt;.Sl~,_(t.~~a)atina 
lJtÚtlcr.ra f.Jhz"!osopluá.--(L~gic;J, lJisp. \:~n, Cap. XV ir, qtL.estio IÚ)-

ES Dli'OSIDI.E QllE llN•A COSA.SI•:A Y NO SICA 

A1, I\¡I:}~to TIE~·rr.o. 

Conviniendo propiamente la denomin.qción .el~ p;:imer 
priucipio .á ar¡uelb verdad de dondelaciencia hun~ana xr> 
cibe estabilidad y firmeza, el que acabamos de propon.;r 
eLe be _se1· reputwln como tal; pnesto que por. él, !l() t;.ln sólo 
las concln::;ioneo.;, sino aún los demás pr·ir(cipios pueden s<.¡r: 
derno.:strados.. t:n .efc~t-:.? 1 como no podan1os ~01! nue~tro ·~q_
tcnclimicnto percibir· {¡ primera _vista 1a verdad de los otros 
prir1,cipios) 1_1os sentirnos, con1o. s1 dij~~an10;1 c.n gran. n)~J\e-
ra aymhulos y conlortéldos, Üerluciepclo la argumentacíó.n al 
Imposible: cosa Jácil, ele practicar con. todos loo. demá~, .vq.·
liéndonos, del principio de coutraclicción, sin que con é\.po.c 
damos hacer otro. tan lo. Y h causa es qne no hay juicio 
alguno cuyos tém1inos sean más incompatibles CjlJc los de 
este axioma; seílal c.iert;t. de su evidencia, primacía y u ni" 
versalidacl, del cuaLckrivan ~u tu"'rza todos los principios 
y ·absurdos, basta_el punto de no mostrárseuos en tocla su 
luz la r<,pugnancia, rnienLras no .llegt1emos á este principio, 
y sernos preciso, por d contrarío, cltoscansar en él, como .en 
t<'rrnino fina\.y en axioma él todos evidentísimo. 

Tal principio se suele enunciar brevemente y con ,eX¡.t5,'.~ 
litncl diciendo: J:'s .imjJosible ¡me ·zma cosa se~t y no Sf:tl: ~tl 
mismo tiempo.; .es rl!"cir, e.S imposible que un. suj,eto posea 
det.cnninrich entidad y c:.crczca de élb, como qnc algnien 
~ca hombre y no homiH·c, y en un uri:;uJo sér se cncncntren 
sLnrdL{!ncz\l1lclltc Ltf(Jnna y su privación. l'or donde ec¡uT' 
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vale también á estl: otro enunciado: es imposible que de un 
mismo individuo se puedan afirmar dos proposicionco; con
tradictorias, y concucrlla asimismo con aquel: la afirmación 
y negación, o ajo el mismo asp<xto, no pueden convenir á sér 
alguno. En este axioma, así explicado, tienen su funda
mento las siguientes concli1siones lógicas: 

, 1<'1 6bjeto de la, Ló¡;ica no es el ente de <'ázón: Vei·" 
dad que sl' ,¡;ruéba di"l'sigüiente módo: La causa ele nn 
ente real debe ser, á su''vez, un en le real; pero todo obje' 
to de cienciú nial es causa de un ente real; lúego todo ob
jeto de denciá real es ente real: ahora bien, el , objeto de 
la ,Lógica es .1m objeto de ciencia real, luego será también 
ente,real; mas, como, según,los contrarios, el objeto de la 
Lógica es el ente de razón·, seguirla de ac¡uí que un mismo 
objeto es al mismo tiempo ente rGÜ y ele razón; y como lo 
qné'es ente de rat-ón n0 pucik ser ente real, puesto que el 
eiüe de ·ra~ó~i .es u.n·a ·cosa .flngidci1 dc:berí~rnos c:onciu~r que 
el '(,bJcto de la Lógica era á la vez algo real y' no real; peró 
es,imposible que. una cosa s~a y no sea al mismo tiempo; 
lncgo es imposible que el o o jeto de la Lógica sea el ente 
cle"razón. 
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R. P. LEONARDO DE PEÑAFIEL. 

El P. Leonardo de Peiiaficl, herrllano del antcdor, riaCió en la 
ahtlgua villa de Rlohamba1 como lo asegura éltniSmu en la portada 
de .sns obras diciendo:· pentattl-t.r riobambettsi's. Siendo aún niñ<? lo 
enviaron sns padres á QultC? para que se educase .en el Colegio. de 
San Lúis, bctjo la dirección de los Padtcs de la Compañía de Jesús. 
;LeOnardo y su J1ermano Alonso, .se reconocieron con. vocacián para 
entrar en este institnto; pero corno aún no se había abierto en Quito 
el noviciado, se fueron á Lima y all.í vistieron la ~mtan·~ del jesuita. 

El P. Leonardo llegó á. ser uho de los más eminentes profeso
,·es de Teología en la Capital del antiguo Virreinato del Perú, y 
después Prepósito Provincial de su Orden. · 

Escribió una obra in6t11lada Dis¡mtatimzzt7Jt iJt pn:1JJ.aJJt parteJJt 
lJi71i Tmncc, 3 toqws en folio mayor, impresos en León: d 1~, que 
trata de la unidad Je Dios, salió á :luz en r663; el z'!, que compren
de las cuc5tioncs ~obre la Trinidad, en 1666, y el 3ll en 1673. 

El P. Murillo Velarde dice que ef P. Leonardo ele l'eñafiel fué 
muy celebrado por su erudición y sóliJa virtuJ. Alcgambe hace 
también mención honorífica de este sabio jesuita en sus· uvaroncs 
insignes'', lib. X. ca p. XL 

TRATADO I. 

DE LA :t\ATUKALEZA DE LA TEOLOGÍA, 

El sapic:ntfsimo Salomón exornó con singulares epí
tetos la sabiduría, que de corazóu amaba, tributándole re
verencia. Es, dice, V~lpor vitlutis Dez" et emanab·o qua:dam 
c!aritatis OJ1tttipo!eJtNs Dei .sincera. Candor !ucis mtentte, 
specztlzttn Dei majestatis et ÚJUlf:"O bonitatis i!lius. ¿Cuál es 
esta sauicluría cuya dignidad se celebra con lántos y tan 
magníficos do¡;ios? Es, á no dudarlo y por antonomasia, 
la Teología, la cual Salomón, como c:minentísimo teólogo, 
ense,ñó públicamente.: clesde su trono, según lo observan los 
muy eruditos intérpretes Cornelio y Pineda. Cuando des
cribamos y expliquemos la naturaleza y propiedades de la 
T<.:ologfa, tendremos de hacerlo en nuestro severo estilo es" 
colástico, después que aquellos elocuentes oradores pintaron 
con galana pluma los sublimes renombres y oficios de la 
rrcoJogfa, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE PROSADORES ECUATOU. 1.-\:NOS St 

El nombre de esta sublime ·ciencia viene de Theos¡ 
que significa Dios, y ele log·os, que qniere decir cliscnrso, 
como lo nota San Agustín, en el lib. vm de la Ciudad de 
Hios. i\unque d hábito de fe, por el cual creemos en los 
misterios revelados por Dios, pueck, sin inconveniente, lla
mars,., Teología, Jél. el uso dc··los doctores ha <:onsagrado 
este nomble para significar la ·habituación de fe, que; para 
confl nnar las nlismás ·ven1ad·cs de ésta, saca .cons.ecuencias, 
así de la revebción como de los otros principios conocidos 
por la lm natural. No insistimos en probar la existencia de 
este hábito, que, como ·maestra; lo está demostrando bas.
tante la experiencia. Pasan1os, por lo rnisn1o, á investiga'r su 
esencia y propiedades, y esto lo conscgLLirernos con felicidad, 
si indagamos su objeto y sus principios, Conociendo en abs
tracto y en manera imperfecta la naturaleza del hábito, de 
ningún otro modo podemos declarar su fuerza, que estu" 
dianclo el orden ron relación al objeto y los principios en 
que este mis1i1o hábito se apoya. A fin de tratar venta
josél.ti1ente de es las cosas, set·á necesario desenvolver lo que 
dijimos acP.rca· de las primeras cuestiones de la Dialécticá; 
para de ahí tomar lo que parezca más útil á las prenociones 
de la Teología. 

QtJÉ SEA LA l•:TFRNIDAD. 

DéLese advertir, ante lodo, que la palabra eternidad 
suele tomarse en distintas acepciones. IC.:n su primera accp' 
ción, puede aplicarSt: á nna cosa que dista mucho del tiempo 
presente, como que se han interpuesto. úumerosos aiíos; y 
es por todo cxtrer\10 antigua, aunque no carezca de princi, 
pio y deba llegar á su término algún día: Así David, en el 
Salmo 72, llama eterJtos á los montes: Ji!uminans mirabz'!i. 
ter a montibus cetenzis. Según interpreta San Grcgorio, en 
su Moral, los montes eternos sim!Jolizan á los San los· Patriar
cas; quienes tienen el renombre ele montes etenws, en aten
ción al remoto tiempo en que existieron, respecto al ins
tante mismó en qne los cantaba el Pr0feta. 

En su segunda acepción, se clicoe eterno lo que dehe 
existir lar¡;as edades, aunque t<enga principió y fin su clu:. 
ración, como se Ice en el Génesis, cuando el Sciior pro me· 
tía á Abraharn la tierra, asegurándole que sería eterna su 
posesión: /)abo liM e! S[111.Z:ni t11o terrazíz }x1 e,¡;rinatimzís 
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tuce, omllem terram Canaam, in possessionem íetermim. Sin 
· embargo, nos consta que la posesión de aqnella tierra co

menzó y acabóse, puesto que el linaje de Abraham no tiene 
ya el señorío de aquellas comarcas: pero estas acepr;Íoncs 
s,on impropias. 

Conforme á la terc<era acepción, la palabra .eterno tó
mase más propiamente por la cosa que, si tüvo pt·inci
pio, c.arece de fin. Así esct·ibe San Mateo <Lcerca del 
premio ó castigo de la vida futura: Jbunt in sztpiidum 
aternum, fusti autem Út ?JÜam r:etenzam. Malamente inter
prct'ó Orígencos este pasaje, al creer que suplieio y premio 
eternos·querbn significar una inmensa serie del siglos. Con 
razón es r<eprencliclo por B. Ccsario y otros Padres, como 
puede verse en Gilio. 

Más propia es todavía la cuarta acepción. según la 
cual, pu<ede decirse ete11to !o que ele h<echo tuviere dnración 
sin ptincipio ni fin; aunque, pm otra parte, tú viese ele muta
ble, por la posibilidad de com<enzar en el tiempo ó dejar de 
ser, áunque hubiese ·existido ab reterno, como s<e 'e! iría cle.los 
ángeles, si hubieran sido creados por Dios desde la eterni
dad, según opinión probable. Mas el uso de la voz eterno, 
en esta significación, no puecJ¡, ¡'lrobars<e con la autoridad d<e 
las Sagradas Letras, ya que toda creatura ha sillo formada
por Dios en el tiempo, y sólo Dios, de hecho, fué desde la 
eternidad y sin principio. 

En usci ele la quinta ac,pción, denominase eterJlo 
lo que úo tiene ni principio ni fin en sn duración, y exclu
ye toda contingencia y rnutabiliclétd, como muy bien lo ex
plicá Ricardo ele Sao Víctor, en su libro de la Trinidad: Ca
rere initio, ac fine et omni mzttabilitrde, clat retermmt esse. 
Esta, como hemos dicho, es la acepción propia del término 
eternida1i. Por extensión y semejanza pueden también 
apellidarse eternas otras tosas, según su n1a yor ó n1enor 
conformidad con la idea de lo eterno. 

Discurriendo los doctores, han dado varias definicio
nes convenientes á la.quinta acepción ele etcrnidacl. San 
Anselmo, en su Monologio, la cldine así: Quid est a!i1td vera 
<e!ernitas, i¡zta: so!i illi convenit, quam interminabilis ?JÜa 
tola simul, et perfecta, iota existms. Ricardo da esta otra 
definición: Quid alittd est r:etentr:'tas, t¡ttcr.m diutttntita:s o·in<' 
initio et fine, carens 011i1ii mutabziitate. Mas todos los teó 
logos admilen li\ rlefmici<Ín de Boccio, en sn tratado de Con 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE PROSADORES ECUATOR!A.!\OS 

solación; .. :1:::tentitas est intermittabilis vüm tota simul et 
perfecta possessio. Gilio, en gracia d" la claridad, la expla
na así: /Etenútas est possessio vit-:e inlerminabi!is tota si- : 
m u! et perfecta. Conviene que expliquemos es la definición. 

En primer lugar y conforme á esta definición, se in
quiere qué especie se loma en vez del género. Aseveran 
comunmcntc los doctores que el término posesión se toma 
como g·enérico. Tal aseveración, á juicio nuestro y según 
el pensamiento de Santo Tomás, no puede á la postre.accp
tarse; porque la idea de género constituye aquello en que 
concuerdan todas las especies de duración, no aquello en 
que rlifierECn. En verdad, como explica Santo Tomás, en 
la palabra posesióu no puede concurrir toda duración, la 
divina y la creada, cuando más bien hay fumlamento.pára 
distinguir la una de la otra. Luego, al definir la eternidad, 
no está.bien que se use corno genérico el vocablo posesión. 
PruC,basc la menor con las palabras de Santo Tomás en el 
lugar citado: Ad u!túnzmz dz'cendum, quod íl!ud, qttiJd pos
sidetur firnzifM' et quiete !tabetur. 4 d riesignandam et go 
immttabilitatem, et indejiámtiam reternitatis, usus est no
mz'tze possessioPZÚ. En consecuench, sólo la duración divi
na puede ser inmutabk é indeüciente; y, por lo mismo, al 
decir posesión, se explica ya lo que es inherente á la diu
turnidad divina y se opone á toda duración creada. 

Por esta misma razón, exclúyese el fundamento de po
sesión que alega A líense, y sobre lodo Alberto. Aseguran 
que posesión equivale á duración de una cosa que se tiene 
ad !ibitum., como quiere 1\ líense, ó rultzulum, como se expre
sa Alberto. Pudiera esto .entenderse de dos modos: ·r~ si 
'fuera dable poseer libremente la duración, pero con facul
tad de no tenerla. Tal manera de ser; no es conforme á la 
existencia de Dios; pot·que Dio.s dura necesariamente, y su 
poderío y libertad no alcanzan á que tenga el sér en tales 
términos, que pueda dejar de existit-. 

Ni aun el angel tiene duración con poder ele suspen
derla, ya que no le es dable destruirse á sf mismo. Esta 
afirmación se realizara, si se tratase de lo que puede.durar el 
hombree, e¡ u e pasa como un viajero .sobre la tierra, y que de 
tal modo vive, que puede seguir viviendo ó por si mismo 
privarse ele la existencia. Tal manera ele decir no sería 
apropiada á L:t duración del hombre que ha traspuesto ya 
los lindes de.la vida ó llegallo á su condenación; porque 
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no depende de la volimtad humana la conlinuidacl de la' 
existencia, ni puede entonces el hombre aniqnilarse pm .. sí 

. propio, cuando todo depende del c¡uerer del AlLÍsimo. En·•· 
este setüiclo, la posesión no conviene ni á la dmación div,i
na· ni á la angélica: z? la frase de j>osesión ad mdum, po· 
día ·entenderse en cuanto se la tic:tw por propia virtud, dsc .. 
suerte que nada más allá sea concedido esperar, como lo 
declara Alberlo. Pero, ni al!n entendida así la ic!ea de po
sesión, puede convenir á la duración creada, desde que to
da creatura la recibe ele algún principio c:xtrínseco, cierta
mente de Dios y no ele sí misma .. Por úllimo, poseciión, en 
otro significado, pudiera dar idea de sucesión, según lo que 
antecede y .Jo que precede, como dominio pcnna.nente sobre 
la coSa -tenida. Mas ann ni en este sentido pUiedc ton1arsc 
posesión, al definir la etemidad, porque é;;ta no sufre suce
sión de tiempos, siendo lota simul, como explicaremo;; des
pués; Poseer, por tanto, en el presente caso, si¡.>;nifica sólo 
tenc:r üna cosa presente sin intermpción, por cuanto lo que 
se. posee está presente, y el tener sin· interrupción alguna, 
se llama gozar.de posesión firme y estaLle. 

Dícese tota simul, po•·qu" eternidad es duración indi
visible, sin ticn1pos que se· sucedan ó siglos que entrelacen 
el pasado con. el porvenir. F:n <esto "" distingue de la du
ración sucesiva, la cual rutnca pennanece.la nüsn1a1 sino 
antes varía continnatnentt: y por p:trtc::s. Entre tan Lo, la el u-· 
ración. que l1anlt:U11ns tuda al ¡)rujio ilelHfo, no tiene pat·t<"-s, 
y conviénele el epíteto de toda, por'l""· como maniftesL<t 
Santo Tomás,. nada le falta. 

Dásele el nombre ele perfectá, para distinguirla ~le la 
duración angélica, la c.ual suele llamarse edad, si se atiene!~ 
al transcurso de los tiempos, Llesde c¡ue fi1eron creados 
aquellos· espíritus. La duración lota simules indivisible, y 
á pesar de qw.: los tiempos mielen la esencia y en lo abso
luto la vida, respecto al ángel no determinan la exislencia 
actual; porque ésta es operación vital del. entendimiento y 
voluntad angélicos; y· tal op~r;,ción no se regula por el 
tiempo, que no es :permanente sino sucesivo. En el tratado 
de·los :ángeles.hablaremos acerca de la operación de. la in
teligencia angélica, y.diremos si ella es permanente. como 
su esencia. Llárnase. eternidad perfecta, no sólo porque 
mide la esencia, indispensable pctra la vida, como acto pri
mero ele Dios,. sino también la .vi~la actual 6 sea la intelcc, 
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cwn y volición, actos que son permanentes y necesarios, 
como la esencia misma ele Dios. Por esto se dice intenni
nabilis vitce, idea que .no sólo denota la negación imposible . 
actual, sino aun potencial del término del sér, Así el Altí
simo existe, y no conoció el nacer ni alcanzará el morir, por 
cuanto repugna esencialment<e la sn11osición de qne pudiera 
dejar ele· ser, cosa qllc no se opone cuanto á la crealura, 
que, por el hecho de serlo, pnede existir ó desaparecer, nm
clarsc del ser al no ocr, y también al contrario. 

De aquí, como prim<era consecuencia, se cleduce que 
en la cLerniclaclno hay diferencias de pasaclo ni futuro, por e 
que prceteritum est i/lud r¡uod morio es!, jitit autem 
antea_,·.futurutn aufetn, quod non e.st, sed /\sÍ la eterni-
dad .existe siempne, y eternidad llaman los Padres á Cllanto 
permanece al presenlc, y cs. invariable, y lo mismo en su 
existir. Muy hien se expresa San AguslÍtL en Sll Tratado 
de la verdadera Religión:. Nz'f¿¡:Z auiem praderitum Út c;der-
no, et nihil fidzwum es!, et quod jwtdez it, esse desi1lit, 
et quod jidzt1'ztm ccepd; rclenúürs autem tan-
fz.tmmodo est, ?ton sil; tteque erit, r¡uasi ad!tuc 
non sit. ·Quan verissime dice re po!zti! humana 
menti.' et'o suhz r¡1Ú sum, et de zl!a verissúm· r!z'cz' potest: qui· 
es! misit me. San Agustín, con d u~o d<e la palabra es!, expli~ 
ca la elernidad, para significar la inmutabilidad de lo eterno: 

Conclúyese, con1o segunJa consP.cuencia, que la eter-
nidad es virtualmccntc clivisiblc, y~t que la divisibilidad de es
ta ·naturale7.a consiste en qtw la n'tisma duración ele Dios, 
indivisible á·causa de su infinidad, puede corresponder á to
das las diferencias de los tiempos. · Si, en razón ele Sll inmen-
sidad, Dios está presente en todo ec;pacio, de ig11al m<~nera; 
atendida su infinita é in variable duración, puede abrazar 
toda düraciún y todo tiempo, y necesariamente toda duraciói1 
y todo tiempo tienen que estar comprendiclos en el ámbito 
inmensurc,blc de su eternidad. A semejanza del alma rCJ:cio·
nal, que, por la extensión de su poder, cor,-esponde á trídas 
las partes de su cue,-po; la eternidad .. á cansa de sn infinidad 
y v-irtual divisibilidad, podrá abac·car las diferencias. cld' 
tiempo formalmente divisible. 
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DR. D. JUAN ROM ERO. 

Este ecksi:ístico nacitS en Quito, hacia el primer. cuarto del fiÍ
glo XVII, y se adquirió la fatTia de agudo !JOda y de elegante es
<:ritor en prosa. /\.sí eS qu¡;:: el Cabildo () J\yuntamiento. le epcargó 
esctibicse una rebción d.l-! la eSpantosa .erupción qüe hizo el P~cl}~l~
cha en O<;:t.ubre de r66o, á fin.de {lLte se· perp_etuase la ~ne.m~ria de 
tan horrible acontecimiento. El Dr. Romero cumplió gustqsamen~ 
te con los votos y designio:;; de la ilustre Corporaci<?n; t~l~s, pOr 
desgracia, no era agudo poeta ni pi·o:dsta elegante, sin.o· un es~raf~i~ 
lario gongorista, de la escuela de Lorenzo Graéián. }· Sin embargO, 
insertamos un trozo de su relación, para que se conozca el mal gusto 
de muchos cocritores y del pueblo, en aqüel siglo. El-título de la 
obra, que se conserva inédita, es: Breve su1na de los c~/ectos con que 
esta nobt'Hsittul: ciudad de QJtito se portó. en· los castigos que D{os 
Jlnestro Sf:.'llor quiso e1tvt'arle por sus deNtos. 

Esta ciudad ele Quito, r¡ne rendida yace á los pies,clc tres 
elevados montes, que la miran siempre con sobrecejo, .ya en. 
las continuas lluvias que cuajan en sus cumbres, ya en las 
cargadas nubes de rayos y granizos que forman sus tenl
pestades. 

En su fundación, uno de estos tres montes filisteos, cu
yas faldas de Dálila han solicitado la ruina de nuestros 
s¡lllsones edificios, abrió (ano ele J 535) tres roturas, ora 
fnesen bocas, para quejarse del fu"go que devoraba sus en
trañas, ora fuesen ojos, para llorar SLls aflicciones; pues por, 
ellas, dice la historia antigua, arrojó fuego y agua en .can
tidad inmensa, dfec;pués de haber suspirado en ,bramidos, 
dado voces en truenos, qn" se oían á más de sesenta leguas 
en contorno, y agitado con movimientos la pesadumbre 
de la tierra, 

Las calamidades ·presentes de nuestro siglo, de este 
afio de 166o; han levantarlo de punto la pasada conversa
ción de otras edades; pues habrá seis meses qne cielo y 
tierra nos han avisado, en bien claros pronósticos, nuestras 
actuales congojas. Tal fué aquel huracán deshecho, enviado 
á media noche, para que fuese más temeroso clcspertador 
ele nuestras dormida~; conciencias. I IuLo día en que, sin 
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·pasar extran~uros de-la ciudad, cayeron rayos en las cas;s 
y barrios, h~tsta que el 27 de Octubre, vigilia de los Santí
simos Apóstoles Simón y Judas, que amaneció claro, apa
i'éció una densa nuLe, que se condensó en 1lu,ria de ceni~a, 
acompaflada ele un espantoso bramido del monte, á las siete 
y i11edia ele 1a mañana, y con ruído, como :1.venida de mar 
inmenso. Creyendo, pues, los ciudadanos ele esta Repúbli
ca,_ que eran aguas las que se descolgaban, para. iriunda,
ca:sas y edificios, corri<?ron en confuso tropel: unos hacia 
los montes, altur:cts -y repechos; otros, más avisados, á los 
sagrados Lemplos y casa de Hios; otros, olvidados de sí como 
de los suyos; corrieron á los vecinos rn1ehlosj estanc:i0-s y 
despoblados de esta ciudad; y cada cual, según el temor le 
aconsejó, previno por entonces su remedio. 

Contar por menudo los clamores, voces y alaridos, con
fusos con las lágrimas, en común y en particular, de esta 
ciudád, es imposible, con las pétblicas penitencias y confe
siones,; pues se tenía por feliz el <¡u e hallaba sacerdote, ante 
e u ya presencia podía hacer notorios, á voces, sus pecados á 
su ofendido Dios, para sus desenojos; con que fuerón cre
ciendo 1nás y más los lamentables gritos y horrores de esta 
ciudad, según· se iban aumentando las circunstancias de tan 
intempestiv·a confusión; pues á las nueve acabó de tupirse 
una densa niebla de más que obscura noche y confusión 
palpable de un aguacero espeso de arenas y cenizas, que se 
hada más espantoso en la lluvia de piedras, que, como á 
locos, nos estaba tirando Dios por nuestras culpas. Co
menzó á conmoverse la tierra con tan desusados y conti
mios vaivenes y dt:sconmnales temblores, que todos llorá
bamos á gritos su ruina y subversión; porque·.se repetían 
tan á menudo, que los fines de los unos eran como reclamos 
en los estruendosos clamores con que venían los otros. Y 
la tierra, continuando meciéndose en los constantes ejes 
de su misma firmeza, ónno si quisiera revolcarse en nues
tra sangre, co.n nuestros ~dificios, afíadi(:ndose á las tinie
blas otra más tupida confi1sión de horrores en la celeste 
esfera, ele una preflacla nube, CJUe abortó en estruendos de 
truenos, muchos rayos, con que, bramando d monte y ru
giendo en la tempestad, los aires parecían dos distantes 
ej<'rcitos, r¡ue hacían la salva, como que venían de refresco 
para la confusa guerra que se nos pt·evcnía ele tan mortales 
sobresaltos. , 
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Considere aqul el que leyere si eran menester más 
p'iec1ras, para que estuviesen metidos entre ellas los cora" 
zones, ni mas señales horrorosas, para que por todos los 
setüidos bebiese Quilo la muerte en tántos, sentimientos; 
pues este conjunto lleno de asombros, en,bramidos de mon~ 
tes, en temblores de tierra, en tinieblas ele! aire, en gritos 
desmedidos del cielo, con lluvias densas de arenas .y ceni
zas, en aguacero deshecho de pedradas, ni se lía leído aun 
cu ·Ja escritura más sag-rada de la mucJCte c\d Criador, ni en 
sentimiento general de tocbs sus criaturas. ·Desde la hora 
de sexta, dice San Lucas, CjllC duró entonces la tiniebla 
llctsta ·la de nona, porque en ella acabaron con sus rigores 
los juclíos, y quizo Dios que desde la de nona (hablando en 
lo alusivo) comenzase la nuestra; porque desde donde ellos 
'acabaron, comenzaron á crucificarle nuestras ofensas. A la 
de c;exla amaneció el otro día, con igual oscuridad, para que 
conozcamos qne 11110s en pos de otros nos van1os sucedien
do en las ofensas y continuando en el mal vivir. 

Oh Señor 1 y cómo conocemos con David, por las se
fiales, ·salmo ·17, que los dolores ele nmcrte qr¡c nos cerca
ron se habían cuajado en el torrente impetuoso de nuestras 
iniquidaclcs, y que esta nuestra turbación, los bramidos de 
estos montes, las conmociones de tierra, estos requemados 
fuegos y abrasados Cétrbones, (este indignarse los cielos en 
rigores, <este abajarse á nuestro castigo en tinieblas· y en 
densas y horrorosas nubes de tempeslades, este volar por 
Jos .vientos en áton1os confusos, este n1nltiplicarse en ntie.
dos con relámpagos, fueron gritos de h Justicia diviná, para 
que pudiéramos acojcrnos, con el arrepentimiento, en ló- sa
grado de las misericordias. 
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D. IGNACIO DE AlBAR Y ESLABA. 

D. Ignacio de Aibar fué uno de Íos abogados más iltltables qué 
dió Quito en el siglo xvrL Descendiente ele ilustre famlliá, mere-' 
ció distinguidas~ consideraciones. de la Corte: fué Caballero de la' 
Orden de Santiago, Fiscal y Protector general de naturales en la.? 
Real Audiencia de Quifo.:-Sc educó en el Colegio Je San Luis, bajel 
la dirección de los Padres de h C<>mpañía de Jesús. Fueron Sits q1aes-, 
tros los Padres Rodríg·ucz (Manu.cl), Majano· y Pedro de Roja~· .. 
Adquirió grapdes conocimientos, no sólo en Derecho dvH y canó--' 
nico, sino en otros ramos dyl saber humano. ·· 

PAPEL 
QUE ESCRÜJIÚ AL .R. P. MANUEL RODRÍ0UEZ.El; LICNNCÍAO(Í 

D. IGNACIO m~ AlBAR V EStABA, 

FISCAL PROTECTOR DE S. Th!. EN LA REAL A UlllENCIA DE QUITO,&, 

Continuando V. Rma. d magisterio con qHe me ha en•. 
,eñado, me p<trticipa algunos cuadernos de los que su. celo. 
tiene dispuestos, para dar á la luz pública, sobre- el descl)·. 
brimiento del gran río MarafiÓn ó de las Amazonas, .. y apo's~ 
tólicos empleos de los venerables Padres misioneros, ql.!e 
desde el año r638 ha teniclo y sacrificado al cuchillo de la. 
infidelidad, en sus riberas é inaccesibles montañas, la ilus· 
trísima y santa Comp'lflí:t de Jesús. Y no pudo ofrecerse, . 
en las circunstancias presentes, obramás digna de V. Rmá.,, 
ni hallar ésta más digno autor. 

/Jt'gnunz au!hore o pus, opere est quoque rfz'gnior autltdr; 
Nec thesú .authori proprior ulta .foret. 

Pues todo su desvelo le hemos visto ernpleadoen el fó
mento de estas misiones, solicitando la copia de misioneros 1 , 

que ya' envió á ellas, y buscando nuevos operario;; que las. 
adelanten. · . , 

Heroico asunto en qne V. Rma. ·se muestra no inferior .. 
á los i:¡ue allá predican; pues, entre los continuos afanes e-n 
que la. obediencia le tiene en esta Corte, le contemplo mi
sionero en las ásperas malezas del Marañón, en cqltlpli-; 
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miento del cuarto voto .ele su santo Instituto; porque, en 
sentir del Abad Tritemio, mayor es ht piedad del que es
cribe que la del que precJida: la doctrina de éSte muere con 
la voz; la de ac¡ud persevera firme contr<t el tiempo, y, en 
sus cláusulas, atm clespnés ele pagar el com{¡n tributo á la 
müerte, cumple y llena la ob!.igacícín de su Instituto: Mafor 
e,st; dice· este Doctor, scriptoris pie!as offiúo puedicalttis;. 
qttia illius cum tempm e ;bn ú mNútio>· istius persevera! in. 
·dtnios: prcf!dicator loquituJ· riumürxalj>tcesmtibus; scn;vtor 
p¡~¿dicq! etiam futuris: i!liusfeJ me sdmo auditu in nihi
lwn xedz"g'itur; istius.lqc·tio J?zilitics répetita JtttitqumiZ mi-
1tUitzrr: cttm pr,eriicator dcjidt, cessat oflcizmt; scriptor etiam 
mortuus z"¡z ?Jolúminibus adimp!et institutum. . · . .. 

Antiguo vicio fué, en bs historias ck las Indias, no ajus· 
tarse á 1a verdad sus an tores~· ó. porque no la vieron, ó no 
la buscaron en quien debiera profesarla. Notó este defec
to Lucían o, en la que ele aquellas regiones escribió Thesiás, 
p?r estas palabrá.s: . Thes_ias mira qztcNdam de iJ;;donmz re;.:-io 
ne conscrljsil; aiqzte ea quiderlt 1teque ipse 'lJÚlerat, neque ab: 
alio, qui 7Jerct ,rtarraret, acceperat. Por eso Rafael Bolate
rraüo, hab,lanclq e,n S\1 Geografía ele la 1 nclia, dice: Ner a!ibi 
major !icentia, cum multo credere, quam Ínvest~r;are 

'oportad. Mucho de lo que V. Rma. refiere ha visto y 
tratado, y pudict·a probar en esta Cmt<·' con instrumentos y 
tcstigós.cle todaexccpCi6n, y lo que no, es tomado, á costa 
ele mu~hafatiga, de las c.a.rLas annuas de la Cornpaflía, á que 
la mayor incredulidad no iwgará entera la fe. 

~ · L.os. qu,e t~n ínthryarnentc} corno yo¡ he1,nos cxperimen.
tado fo mucho qUe la C:ompaííía ha trabajado en cstas mi
siones, nos persuadimos de qne "la religios;:;. modestia ele V: 
Rma. le ha contet1iclo h _pluma; pucspudi<er:t llenar muchos 
volúmenes, con rd<érir sól() lo qúe trabájó el venerabilísimo 
P. Lucas de la Cueva, primer Apóstol del íYiaraíícín y se
gundo Javier de la C:om1)añía. Quién, si no su celo, pudo 
vencer los imposibles de penetrar las montanas que hay ds ·está misión {l la ciudad de Lima, que hicieron rdrore· 
der á aqudlos valerosos campeones, 1-'izarro y Denalcázar,, 
q1 ]9, .p;¡t<;:ifica~ión de la Canela, como refieren Záratc, Cár· 
cilaz<;_y Herrera. Muchas veces le viméJs salir á Quito, 
eón n¡.uperos<Ls tropas ele ¡·ecientes cristianos, para con!ir
mqJ.·Ios .en la fe; ysupimos llevó otras á Lima, al mismo efec
to .. ' Nada pudo hacer, que no hiciese, en servicio de ambas 
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Majestades, como oí á diferentes n1inislros, c¡t;e le comun'ic 
caron estrechamente, yuc t?-mbién se quejaron· de que· de
jasen las nwmorias de t:11r apostólico vaYÓn scpultadas.0n 
el olvido. · 

Sin violentar lo pncciso de la Historia que V. Rm;t. es
cribe, pudi<:ra referir lo mllcho c¡uc ha importado á esta mi
sión, y á toclo el Reino clel Perú, la crianza de la:· jli\•entud 
en el real Colegio de San Luis de Quito, que tiene á su 
cuidado la. Compañía. ¿ Cuántos.sLtjetos. de bien fundadas 
esperanzas en d sip;.lo,. las abandonaron, entrando en la 
Compañía, que, después, ilustraron con sus heroicas virtudes, 
predicación y sangre, en esta mio;ión? ¿Qué no obraron en 
ella los venerables Padres Luc;,¡,s y Tomás Majano, mis 
maestros? ¿Qué el Padre Francisr.o de Figueroa? ¿Qué el 
Padre Raimunclo ck Santa Cruz y otros, hijos todos ele 
de "este Colegio? Pues q1H\ si refiriera cómo se han poblado 
é ilustrado las dcn1ás religiones en virtud y letras, con su
jetos que la Compañía crió en él? Y últim<1.mente, ¿qué, si 
contara los insignes, muy doctos y venerables eclesiásticos 
que han servido á la predicación y ensef\anza de los indios, 
desde su primer descnhrimicnto, sin qne apenas haya uno 
ú otro que no sea hijo de la Cnmpaüía y de mi real Co
legio de San I ~uis? 
" Finalmente, la Compaiiía ele J csús eii la que, sin fati·-

garla los contratiempos, y la que, sin emulación, ha penetra
do los términos de L1. tierra, ha cogido más fértiles co
sechas para el cielo, y á quien todos debemos en ese 
Nuevo Mundo la ensefíanza, y de quien, muy merecidamen
te, elijo la Santidad de San l)io V: Dum ilu(ejéssre cons-ide
;rationis intuitu persc1-utmnu;r quantam chrútiaur2 reipubli
caJ uli/itatem atizderint ch!edi fllii Presbyteri Societatú 
Jesu, ac p!ane cmzYjicimus eos, vere 1mmdi hujus relictis 
illeabn's, ad eo Sa!rlaton' suo se dedicasse, ut corzcrdcatis 
thesauris, quos rcntt"O el únea comedit, !ttmbisque pauper
tate· el httmilitate pn:eúnctú:, :ton t'01tle1zti terrarttm jr'ttibus; 
usque ad OrienLa!es eé Occzdenta!es !ndias penetraveriJZt, 
ac eorum" aliqttos ita lJotJÚni amor perstritzxerit, ut etiam 
proprii sanguim.'s prodigi, ut verbum Dei ibi ejicatius pla1t
!arcrtt, mar.tyrio voluntario se sztpposzteri?tt. Doy á V. Rma, 
las gracias, con filial rendimiento, por esta obra; y por lo 
que pnedc aprovechar á esta misión, le suplico b continúe, 
para que, á su cloctrina y al ejemplo de tan venerables Pa-
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dres, los demás. se fervoricen, y á su imitación, traigan 1\1 
s.uave yugo de nuestra Religión y á la obediencia de nucs
·tro católico Rey y Señm, que á expensas suyas lo solicita, 
la multitud de infieles, dc ·que se puebla aquella parte del 
mundo. Así guarde Dios á V. Rma. muchos úños. 

{l •. L. i\IJ', de V. Rrna. su mayor servidor, 

j'). lgwacio de A iba,r y E$!aba. 
Lkcnci.ado. 

M adr\d, Diciembre 3 de '68 3· 
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P. DIEGO ABAD DE CEPEDA. 

Na.ció. en ]a ciudad de Cuenca, .casi á meJiados del siglo XVIL 
Ft¡é hijo legítimo del Capit{m D. I'rancisco Abad y de D•. Apa 
Plaza de Cepeda, hija de D. Marcos ele la Plaza y ele D•. neatriz ele 
'Geped_a é IJinojosa, y por consiguiente, biznieta de D. Lorenzo de 
Ceped·a, hermano de la ilustre Santa Teresa de J cstÍs. 

El P. Diego Abad de Cepeda fné uno ele los sabios jesuitas que 
'dieron lustre y esplendor á la antigua Universidad de Quito. Escri
bió -algtJnas obras, que se conservan im~ditas, á saber:- un tratado De 
Con.tractibus, r tomo en 4~\- 1674; De Legat-is, r tomo; De J)iv't'nl'i 
auxiliis, 1 tomo; !Je Essentia di'l,z'na, 1 tomo; lJc Actibus, 1 tor~w; 
l)e C01tscientia et libertate, otro. 

El P. Velasco, hablando ele los varones .ilustres que ha dado 
~\i'enca á la Conlpañía de Jesús, dlce que los Padres Diego y Sebas
tián Abad de Cepeda fueron celebres teólogos, oradOres y litér<\los". 
El Dr. D. Lorenzo Abad de Cepeda, clérigo sectilar, hcrin<tno de· los 
anteriores, fué también notablc·por sus c·unocimicntos. Este. su. cedió 
.eit )¡t capeUani>I y mayorazgo que fundó D. Lorenzo de Ccpcd<~., en 
Avüa, el' año de .157R, y cuando el P. Diego Abad ele Cepeda mar
chaba á España, le dió poder par<~. que la mitad de la cantidad que 
hubiese producido· aquel tnayorflzgo ó vínculo se diera al lVIonaste
rio.dc Sat.1 Joséc\e Avila, y la otra s.e agregase á la capellanía que 
f1t:rldó D. Lorenzo de Cepeda en favor del mismo Monasterio. 

De ·esta familia fueron titmbién el P. Miguel Ab<id, el Sr. D. 
·Pedro dio' la Plaza Cepeda, Canónigo de Guamanga, el Sr. Dr. D. 
Jerónimo de la Pla7a Cepeda, Canónigo de· la iglesia Catedr'al 
·qe Quito y D. Juan de la Plaza, Cure¡. ele San Bias, todos.· ilJte!ic 
.g:e~~tes y de vastos cQnochnien,tos. 

CONTROVERSIA 

SOBRE EL CONTRATO DE COMPRA V VENl'A. 

(Traducida del texto-latino.) 

SECCIÓN L 

Q.UJ~: c:osA. SEA cOMPRA Y YENTAj Quf.:. SRA PRF.crQ y Cu-ÁL~s 
·' ·•,·-, · ·suS EsrEcm:s: · ·-·.- .,·, -~-' ::.~.~~: 

• J ,i ) . . : .i • ·! .·! - . . ! ·.·~. ~_;. -. ' -~~·{f..,"( ..• ·• 

',. ''La (ompra X VMt(a; 'de' que tratamos' aquí;· es '\tn•. éo'ntf1):'; 
t<:\ Qt¡~r0so, distinto. de todos los demás, muy' celebrhdQ ·y 
de gr¡¡.n t!sO entre los hombres, para la conservación de la 
vid¡¡., contrato que fué introducido y cQmen:;:.ó al. mismo 
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tiempo qne fué adoptado el dinero; pues, antes de que ~e 
usase éste, no se daba el contrato de compra y venta, si~o 
sólo el de permuta, por el cual se cambia una cosa por otra, 
verbigracia, vino por tt·igo, vaca por oveja y otras espe
cies semejantes. 

Muchas definiciones traen los doctores, para explicar 
el contrato de compra y venta, y, considerándolas atéüta
,mente, Molina (tom. 2? De Jusíiíirt, disp. 336), confiesa que 
este contrato es más fácil de distinguirse y explicarse, que 
'de definirse, concc:pto que sigue tamb.ién el Carclenal.Lugo 
(De Justitia, disp. z6, s ect. r ':, n, r, ), ya que pri.mero quiso 

'poi1er las diferencias pm· las cuales se distingu\J el contrato 
de compra y ven la re:specto de los otros, para· deducir 'de 
ellas una definición exartét del mismo. 

En el lib. 6? De Justitia, art. I '!, se define así la com
pra y venta: Vemlitio est rcipro p1,clio distrach'o; emptio, 
ve ro, est rei pro pretio wntnutio; pero J\1Iolina 'no aprueba 
esta definición; porque la .enajenación actual _ele la cosa y 
la traslación actual del dominio no entran de un modo escp.
cial en el concepto de la compra -Y venta, .una vez e¡ Lie, sin 
actual enajenación de la cosa y sin traslación actual del do
minio, se dan verdaderos y perfectos contratos ele coinpra 
y venta. _ , 

Mas Bonacina, en la disputa 3~, De Contractibus, cues
tión 2~, punto 1?, define de este otro modo el contrato ele 
venta y co1npra: crL.a venta es un conlralo conn1utativo,. que 
oblig~ al somprauor y al vende:lor, de modo ,que éste ;tue
de SUjeto a· entregar· la mercancia por el preciO, y. aqüd ·se 
compromctaácntrc¡_;arel precio por la mercancía. La compta 
es, también, un contrato conmutativo, que obliga al com
prador y al vendedor, de modo que ULJLiél esté sujeto á l,a 
entrega deJ. precio por la mercancía, y éste ;l_ la entrega de 
la mercancía por el pt~ecio," !\sí es como habla del contrato 
en una y olra clcfmición, es decir, en la de la venta y en la 
de la compra,, explicando, además, h diferencia entre el uno 
y el otro; pero esta definición es larga en demasía, 

Más breve es la del Dr. Salas, en su tratado 1?, dnd, 
I~, núm. r?, donde la da ele este modo: "La venta es pacto de 
cosa por precio, y·la compra pacto de precio por.·cosa", Pone 
aquí la palabra pacto, por el género en .-que estP. cont¡·ato 
co'nviene con los otros, y at1acle Jas ·demás palabras, para 
'ex¡ilicar la·-diferencia re,;¡wcl:o de ellos. · 
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Yo defino así el contr~ito de compra venta: "Es un· con
trato ele mercancía pór precio· y de precio por mercancía".· 
Digo contrato, y no pacto, porque el género contrato es más 
próximo g'üe el género pado, ya que pacto se tiene corno. 
género remoto de los contratos en común, ó como. razón 
genérica de otros contratos,_,, patticHlar. Digo; finalmente, 
de mércancía por j;n!cio y de j;recio por mercaJtcía, para de
notar que debe inü:rvc'nír el mutuo . consentimiento, induc
tivo ele· la mutua obligación de uno y otro contratante, y 
para difere11ciarlo de otros corítralos. 

Por estas palabras se distlrigue tC'tm bién ele la clonación 
y de la prom'Ci;a gratüita, qne úo incluyen contrato dc .. .una 
y otra ¡.iarte, obligando á entrambas, por no ser contratos 
onerósos. Difiere también del. cambio, pues no se da-.en 
éste cosa· por dinero, como precio, sino dinero por dinero. 
Difiere, final in ente, dd contrato de locación y conducción,. 
porque éste no tiene por objeto la trasmisión ele .dominio, 
como el contrato ele compra y vent<t; pues en la locación y 
conducCión no· se ·vende, ni se comprii, la sustancia de la. 
cosa, sirio solamentc·cluso ó el fmto de·e]h\. 

En la compra, tomada divisivamente y en sí misma, se· 
da precio por mercan da, y en la venta s·e da mercancía poro. 
precio; pero, consid-eradas así la compra y la venta, no son, 
por si solas, contratos, sino pactos constitutivos de un con
trato; esto es, partes de cuya unión resulta el adecuado y per· 
fecto contrato de compra y venta, el cual se verifica por el 
sólo consentimiento del comprador y del vendedor, sin que, 
paras u validez, se necesite ele escritura, ni de tradición actual 
ele la cosa. 

En estavirtnd, parcl el contrato ele compra y venta se 
requieren tres cosas: cmzsentimiento reciproco, en el cual 
consiste la razón fonnal del contrato; mermncía, es decir;' 
c1Jalgtiicra cosa vendible, sea mucblce, sea inmueble, llamán
dose .ve;íal' toda cosa sus~eptible de precio; y, por último; 
este mismo precio, el cual se rednce al dinero ó á la mone' 
da, que, según lo cnscñ<L Aristóteles, en el libro s? de la 
J:;tica, ha sido acloptacla como medida de todas las cosas 
que se cbúípran y se venden. 

Pero se observará, tal vez, que el contrato de compra y 
venta tiene también por objeto cosas inmuebles, siendo así 
que él nombre ele mercancía sólo es propio de las muebles, 
y se diní, por tanto, que¿ se define mal la c'ompra y venta, 
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asegurando que es un contrato de mercancía por precio y 
de precio .por mercancía. Responderé concediendo 11'!- ma
yor y negando la menor; pues el nombre ele.: mercancía es. 
aplicabk también á las cosas inmLicbles, extendiéndose á 
ellas, aunque sea más propio ele las muebles. 

. El precio, qtie,. según dije, es el mismo dinero ó lamo
neda que se da por las cosas, es de dos especies: leg-ítimo· 
y natural ó zJUlX'"'· Legítimo es aquel qne se fija por la 
ley dada por el Príncipe, ó por la autoridad de la Repúbli
ca. Natural ó vulgar cs. el que proviene del arbitrio y esti
mación de los hombres discretos. Para la fij::tción del se-· 
gundo, no se atiende á la natnralcza de las cosa~ en sí mis
mas, sino á la utilicbcl ó ncccsiclad que de su mlo tienen los 
hombres; pues menos valen los ratones y otros animales 
scmej::tntes, que el trigo y demás mieses, aunque los prime
ros tengan, por set· vivientes, mayor perfección. Por esto 
decía San Agustín, en el libro 1 1? de la Ciudad de JJios, 
cap. IP. "¿Quién no había de querer más tener en su ca
sa·pan, .en vez de ratones, dinero, en lugar de pulg·as? 

El precio legitimo, llamado también ieg·al, porque está 
determinado por la ley, scc fija·, <Í veces, en beneficio del com~ 
praclor, y entonces se dice que su tazaáú1t es del mdzz'mttnt 
Y. no de! mínimum, porque el vendedor np puede recibir más 
élf.: lo fijado, aunque bien puede recibir menos. Otras ve
ces se determina el precio en beneficio ele! vendedor, y en
tonces ·se designa solame~rle e! mínimum y no el máximum, 
de modo que el comprador no puede dar menos del precio. 
s~ñalado, aunque puede dar más. 1\lguna vez, finalmente, 
se designa el· precio en favor de ambos contratantes, y en 
este caso, se fijan el mdximmn y el 1Jzítzimum, por manera 
q;1e n~ el comprador puede dar menos, ni el vendedor reci
bn· mas. 

IIay mucha diferencia entre el precio legítimo ó leg~l y 
el natural 6 vulgar. Primeramente, el precio legítimo se ha 
instituí do para provecho y comodidad de Loe! a la República;. 
mas el natural es solamente para la utilidad y provecho de 
aquellos c¡Lte contratan en cada caso. En segundo lugar, el 
precio legítimo no admite cspcci!icación, mientras que el 
natuntl tiene cierta amplitud, y por eso es de tres clases; á 
saber: supremo ó rígido; medio ó moderado, é í11jimo ó mí-
7timo; todos los cuales tienen Lambit;n su latitud y se aumen
tan ó disn:inu~en según las circunstancias ele cada caso .. 
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R. P. SEBASTIAN LU !S ABAD. 

Fué hermano del P. Diego Abad de Cepeda. Nació en Cuenca, 
i1acia el año de 1640: se educó en el Coleg·io Seminario de Qu.ito., y 
de tierna echtd vistió el hábito ele San Ignacio ele Lo yola. Fué dis
tinguido profesor en la antigua Universidad. de San Gregario Mag
no y dictó, ·en latín, varios cut'sos ele Metafísica y Filosdfia natural, 
<fHC se conservan inéditos. 

LIBRO IL 

DE LA FÍSICA. 

(TnHlucción del texto latino.) 

Explicada ya la esencia del compuesto natural, en ordca 
á sí, y explicadas sus propiedades intrínsec~rs, resta que 
examir:emos breven;ente sus p;ofiedade; extrínseca~ y . sus 
operactonest es decir, sus tnovtnnent.os; a Cl~yo fin, stgu¡en"" 
do á ArislÓlcks, en este libro 2? de la Física, discurrire·n1os 
.acerca de la naturaleza, que es el principio del movimiento, 
y ta1nbién acerca de las causas extrínsecas, 2.sí en general 
oomo en particular. 

DE "LA NATURALEZA. 

En muchas acepciones se torna la palabra naturaleza, 
En primer lugar, significa lo mismo que Dios OptimiJ 
Mdximo, á quien ;t[gunos denominan na!ztraleza naturante, 
es decir, naluraleza que produce otros seres. Significa tam· 
bién esencia, y en este sentido se dice que Dios tiene nrta 
sola Juuuraleza y tres persona$. Significa, finalmente, el 
temperamento ó. la complexión de un individuo, la cual di· 
mana de hts cuatro cualiclades que suelen constituírla; y por 
esto se dice, verbigracia: i2ime natural flojo, colérico, 
melancólico, etc. 

Se toma, asimismo, la palahra natzwaleza por lá co
lección de todas las cosas naturales y por las causas, igual~ 
mente naturales, que obran según sn pro¡wnsión. Por esto 
se dice que los milagros son acontecimientos sobrimaturales;· 

¡ J 
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que no existe el vacío en la naturaleza, y otras cosas por el 
estilo. Tómase, Jinalm:ente, naturaleza por esencia, \:on 
relación á las operaciones. 

El vocablo nahwa eqnivale á na.rCZ:tura, dd verbo 
nascere, y este es d sentido en que, al presente, vamos á 
tratar de la naturaleza. 

SECCIÓN PRIMERA. 

DEFÍNESE LA NATURAJ.lC'/,A l•:N SV Al'I<:P<~H')N E~TRWTA, 

Natzwaleza, en esta acepcióú, es, segCtn Arístóteles, et 
principio y la cazwr, dei 111011Ímiento y la r¡uietdd de aquello 
ezz '/Ue está y por sí y no por ru:cúleu!e. Tal 
delinición se explica ele. este modo: se dice prinúpio y cazmz, 
para cxcluír del concepto dP naturalc:za la privación, la cual, 
at1nque sea principio de Inulación, no es., sin e1nbargo; ·causa 
de un wmpuesto natural; y, annq1w la palabra principio 
parezca redundante, ya yue toch Cécusa intrínseca es un 
principio, ·puso A rislóteles esa palabra, para que no se 
ercyese que la naturaleza no era principio del movimiento, 
por ser posible que algún ignorantP no se aperciba de que 
la· esencia de la causa incluye esencialmente la razón de 
principio. 

El nombre ele mM;Ímiento se extiende á cualquiera 
acción ó pasión del con1puesto; no, cícrtarnentc, á aquella 
por la cual el compuesto recibe algo qne es ele esencia suya, 
sino á aquella otra de cuya esencia son tales nwvimicntos, 
ya sean locales, ya sustanciales, como el generativo ó el 
nutritivo. Por q1tz"e~url se enticnclc b posesión, aunque sea 
jnslantánea, del término ó estado acle¡ uiriclo por el movi
miento; por manera qne la misma natnrale~a, cémsá del mo
·vimiento, es causa de la quietud; pues la virtud que puede 
producir algún lérmino, por el movimiento natural, puede 
igualmente conservarlo. 

Se dice de aquello en que está, porque .la naturaleza 
debe causar movimiento y quietud clentro del mismo com
puesto, en que ella viene á ser como la pattc esencial que 
intrínsecamenie lo constituye. En las demás palabras, esto 
es, en aquellas que dicen primariamente y por sí y na 
por aaid1!1J/e, s<e r;xrJny<en los accidentes ck la r~zón de na
naturaleza; porque no corresponden al concepto sus-
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tancial del compuesto, ni son comprendidos por la natu
ráleza prímariam<ente y per se, sino per accú{ens. 

Mas, á pesar ele lo dicho, la definición parece oscura y 
larga, y pm esto definiré la tzatura!cza más breve y clara
mente, diciendo: es e! principio positivo de fa operación de 
aquello en- que estd como parte esenúal. En esta definición 
se contiene toclo lorruc en la suya explicó Aristóteles difusa y 
confusamente; ]JLtcs se dicP. c¡ue la naturaleza es principio 
positivo, y, bajo el concepto ele principio, conviene con todos 
los principios, así intrínsecos como extrfnsecos; y se añaden 
otras palabras, para diferenciarla de los demás principios 
extrínsecos, que dimanan de la priv<eción y ele los accidentes. 

Además, esta definición se da en cuanto <el orden de 
las operaciones; pues que, como muy Lien lo observó el 
Padre Su:irez, la na!ura!eza difiere de la esenúa en yuc es
ta significa quiclidacl ó esencia ele b cosa, no en orden á la 
operación, sino en orden al ser; mientras que la naturaleza 
significa la misma esencia, con respecto á la operación, que 
consiste, según el ~tlósofo, en ,el n~ovimiento y !a quietud., 

Se preguntara, ar:aso, ¿a que seres convtcnc la razon 
de naturaleza? Para desvanecer esta duda, diré, primero, 
que el principio positivo pu<ede considerarse de tres modos; 
pues se dice que es actiZJo, como n1ando se trata de la llama 
respeéto ele! calor que fluye cle ella; que es pasivo, como al 
tratarse del calor que rc,cibc en sí misma, y, finalmente, que 
es ienJÚJur.ti7Jo, por la forma en que termina el movimiento 
del fuego. 

Decimos, pues, c¡uc, para el concepto de m~tuta!eza, 
basta que el principio sea activo, pasivo ó tenninativo; 
pon~~te, para tal concepto, se requiere únicamente que la 
parte del compuesto seca un principio positivo de la opera
ción; pero es así que cualquiera ele los expresados principios 
lleva esta cualidad en sí mismo; luego, etc. 

Prnébase tarnbién por Aristóteles, que dice: !"a natu
nlleza es suje!o ó estd a!terir!a d u-n sujeto_- pero es así que 
el ;mjeto es un principio pasivo, esto es, materia, y aquello 
que al sujeto se adhiere es 1111 princjpio terminativo ó activo, 
es decir, forma, como en la visible, que determina el objeto; 
en la del agua, que causa el frío; en la del alma racional, 
que prodnce el entendimic,nto; luego, etc. 

De esto se concluye r? contra. V;csquio (tomo r? disp. 
-25, N? 20): que la materia ec; propicunenle !lé\lllraleza; por-
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que es prinC!pto, á lo menos pasivo y receptivo, del movi
miento. Se concluye, igu;¡Jmentc, contra Schot (part. 1'.". 
distin. 28): que la forma es propiamente naturaleza, por se/ 
principio, ya terminativo, ya activo, de la operC~ción. Se 
concluye, además, contra varios otros, sosteniendo que. 
aun cuando haya unión en el compuesto priino et per se, por 
ser ella esencial en dicho compuesto, y aunque sea principiOi 
activo y pasivo el de la ubicación, sin embargo, discurrien
do estrictamente, la unión no es naturaleza, porqJJC no es 
principio intrínseco ó parte. constitutiva del compuesto; 
Conclúyese, por último, afirmando r¡ue las partes integran
tes y los accidentes no son naturaLeza, por no ser parte5 
esendales del compuesto natural. · 
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DIEGO RODRlGUEZ DE OCAMPO O DOCAMPO. 

Nació en Quito á fines del siglo XVI: se educó en el Colegio Se
nlinario de San Luis) y se hizo recomcncbble por sus virtudes, la
boriosidad y afición á las antigüedades de 1\Inérica. Fué el primer 
Secrelario de la Universidad de San Gre¡;orio Magno, y si1-vió este 
~lestino desde 1622 hasta 1652, en que falleció. Ftié también Se
Cretárió der Cabildo Eclesiástico, como él 1nisrno lo dice. 

Escribió una Re!acióJZ lu'stórü:a de lo que fué Quito al tiempo_ 
de fa {:onqwista / 111asJ por falta de recurso."iJ 110 pudo publicar esta 
obra. En Abril ele 1650 escribió OcampD á Su Majestad Católica, 
pi¡liéndole le hiciese merced del dinero snficiénte para la impresión 
de tal1 importante escrito: el Rey ordeiHÍ que informase la Real 
Audiellda, y, sin dUda, pot falta de este inforn1e, no obtuvo recur..: 
~os de ningún género. 

En el 1nisn1o afio escribió, por mandato del Obispo O.e Quito, 
Dr. D. Agustín de U gartc y Saravia, la Dcsaipción y relación del 
estad,! eclesíásiit"o del Obispado de Quito, que se Ita hecho por mmu/a
to del l?e_v nuestro señor, 'en vz'rtud d,? su .H.eat Cédu!á dirigida al 
//tilO. ,'·;r. D. Agustíu de Ugmte Obúpo de Quito, de! Con-
sejo de S1t Majestad, por ·ordcu la Oiego Radrígue.o !Jo-
campo, Clérig'o Presbítero, del Vb!e. Dean y Caói!do de 
aquella Catalra!. 

Esta obra se ha conservado inédita en el crídicc de la Real Bi~ 
blioteca del Palacio en Madrid; mas el Sr. Dr. Federico González 
Suárez) que fué á estudiar en los archivos de E:.p<tña las anügüe:.. 
dades de Quito, para escribir la historia general del Ecuador que 
actualnientc está publicando, cuyo mérito es indisputable) ha· traí
do, entre otros int~resantes documentos, una copia de di.cha 
Descripción. 

La obra de . Rodríguez ele Ocatupn carece, es verdad, de tné
rito litCrario, pero contiene algunas noticias curiosas y de noescas;i 
imp(?rtancia. 

FORMA DE LA CfUDAD DE QUJTO. 

Esta dudad de San Ft·ancisco de Quito, t'eino del Perú, 
tiene doscientas cuadras de ticrra, y en ellas, qüince calles á 
lo largo y al travó, todas transvet·sales, y si.cte plazas, que 
poi· Oriente y Poniente atraviesan la ciudad al ses¡:;o ele es
quina á esquina, y lo mismo al Setentrión y lVlcclioJía. Está 
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á veintiocho minutos ele grado en la parte del Sur; dista 
de Guayaquil, puerto de esta provincia, más ele cincuenta y 
cuatro leguas hacia el Sudoeste, y á Poniente le cae la pro
vincia de las· Esmeraldas y la mar ele! Sur, e¡ u e distará unas 
treinta leguas, por la parte méts cercana. 1-T ay edificadas 
dos mil quinientas casas de una y otra parte; tiene hasta 
tres mil c1uinientos v<ecinos y moradores dentro ele Ja ciudad 
y sus cinco leguás, sin los imlios que asisten á ella; criollos 
y traginadores, mnjeres, niilos y ele todos sexos, veinte y 
cinco mil personas. Hay Audiencia y Cancillería Real, 
donde residen en lo mas ordinario, un Presidente, cuatro 
Oidores, Fiscal y /\lguélcil niayor, Canciller, Registro, dos 
Relatores, dos EscriLanos de Cámara, Abogados, Procura
dores y Porteros. Del Cabildo, justicia y regimiento, con 
Corregidor y SuLLcnient<.: y Capitulares, dos Alcalcles de 
la 1 Iermandad, Procurador general y Escribano del lYyun
tamiento. Hay 1 uzgado de bienes de difuntos, que se hace 
por los Oidmes conforme str turno y en lo eclesiástico el 
Rmo. OLispo y su Vener;¡_b]e Cabildo, Clérigos de todas 
órdenes y así mismo residen Encomenderos de renta en 
tributos ele indios; tienen armas y caballos. Hay Capitanes 
del número y rwcn:aderes ck mayor y meüor cuanffa. El 
Consistorio y Sala del Cabildo está en un Lucn edificio, 
con gran portada de picclt·a con rejas ele hierro dorarlas y 
en 111 e dio las Armas Reales, esculpidas y grabadas en· jJie
dra, oro y azul. Hay 1 uzgaclo eclesiástico Licn. adornado, 
y la casería de locla la República, con altos y bajos, patiQs 
y algunos jardines. U nos edificios de cal y canto; otros de 
áclobes de tierra, con buenas m:otcleras y cubiertas con. lejas 
coloradas, que es lo, junto con las torres de la Catedral, 
conventos y Compailía de Jesús, cg·idos y montes, la hacen 
grandiosa y populosa de las mayones de este Reino, ·c1uc, si 
se huLiera phnt:otdo desde SLL principio en campo llano, 
/i¡era muy extendida y no tan apretada como al prcscnte'lo 
está, por ser la planta armada y metida entre cuatro cerros 
grandes, encimados, cuyos dcsagLtadcros y corrientes ele los 
más de ellos, bajan á la misma cindad y pasan por las c<t
sas y quebradas de ella, con que la tienen limpia y sin ba
sura. Tiene fuentes de agna delicada y Lucna en la plaza 
mayor y ccn la de San Francisco, Santo Domingo, :'Sán 
Agustín, Compaiif;¡ de Jesús y en los conventos de ·monjas. 
Fin;¡Jmcntr', es ciudad que merece just;¡mentc es le nombre, 
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ARMAS Y ORLAS DE LA CIUDAD DE QUITO. 

Las armas y orlas de la cilldad son: ·un escudo, en el 
cual e_stá un castillo de plata, metido entre dos cerros ó 
penas de sn color, con una cava en el pie de cada uno de 
ellos, de color verde, y encima del dicho castillo una cruz de 
cl'ro con su pie verde, que la tienen en sus manos dos águi
las negras grietadas ck oro, la una áia mano derecha y ht 
ótta á la izquierda, puestas en vndo, todo en ·campo colo
rado, y por . orla un cordón ele San FrG.ncisco de oro en 
cainpo azul, de las cuales hizo merced el Emperador nuestro 
señor, á 14 de Marzo ele 1541 anos, como consta ele la pro-
visión librada por el Cardinal H yspalensis, Gobernador, 
refrendada de Juan de Sámano, su Secretario. 

El títülo de est~t ciudad es el de San Francisco del 
Quito, desde sus principios, cuando el Marqués de Pizarro 
la fundó, continuando d que antes tenía ele Quito, según 
los Incas la llamaron; y desde que entraron los españoles ·á 
la i·eclucción de estas provincias, sirvieron los moradores de 
ésta á su Rey y Señor con entera ficlelidacl, sin faltar de 
ellas; por lo cual mereció esta cimlad el título de muy üo
ble y muy leal, por merced del católico Emperador Carlos V, 
ele cuyo título goza justamente. 

LO QUE DISTA LA CIUDAD m: QU fTO llE LA DE LOS REYES. 

Esta ciudacl ele Quito está á trescientas leguas, poco 
más ó menos, de la de los Reyes, que es donde reside el 
Virrey del Perú, Corte de este Reino. Estas tiene caminan
do por tierra, en cuyo viaje se pasan ríos muy caudalosos, 
y yendo por la mar, que es la del Sur, se hace puerto en el 
de la Puná, y para desembarcar, lo es el del Callao, dos le. 
guas ele aquella ciudad. 

TEMPF.RAlVTF.NTO DE QUITO. 

El temperamento de esta ciudad es templado, donde 
ni el calor ni el Jrío fatiga, aunque en el verano é invierno 
suelen ser algun"os at'íos secos y otros de mucha lluvia. No 
r;efiero en particular. 

Lo demás, tocG.nte á la autoridad, población de la 
ciudad y qué personas fueron los primeros y segundos, qué 
Sllccsores ha y ck dios al presente, ni lo demás tocante á 
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á veintiocho minutos de grado en la parle riel Sur; dista 
do Guayaquil, puerto de esta provincia, más ele cincuenta y 
cuatro legnas hacia el Sudoeste, y á Poniente le cae la pro
vincia de las Esnwraldas y la mar del Sm, que distará unas 
treinta leguas, por la parle más cercana. Hay edificadas 
dos mil quinientas casas rle una y otra parte; tiene hasta 
tres mil quinientos vecinos y moradores dentro de la ciudad 
y sus cinco leguas, sin los indios que asisten á ella; criollos 
y traginadorcs, mujeres, niiíos y de todos sexos, veinte y 
cinco mil personas. Hay Audiencia y Cancillería Real, 
donde residen en lo mas ordinario, un Presidente, cuatro 
Oidores, Fiscal y 1\lguacil mayor, Canciller, Registro, deis 
Relatores, dos Escribanos de Cámara, Abog<;dos, Procura
dores y Porteros. Del Cabildo, justicia y regimiento, ·con 
Corregidor y Subteniente y Capitulares, dos 1\lcalcles de 
la Hermandad, Procurador general y Escribano del A:yLill
tarniento. Hay Juzgado de bienes de difuntos, .que se hace 
por los Oidores confixme su turno y en lo eclesiástico el 
Rmo. Obispo y su Venerable Cabildo,. Clérigos de<toclas 
órdenes y así mismo residen Encomenderos de renta en 
tributos de indios; tienen armas y caballos. Hay Capitanes 
del número y mercaderes de mayor y menor cuantía. El 
Consistorio y Sala del Cabildo está en un buen edifiCio, 
con gran portada de piedra con rejas de hi~rro doradasy 
en medio las Armas Eeales, esculpidas y grabadas en pie
dra, oro y azul. !Tay Juzg;trlo eclesiástico bien adornado, 
y la casería de Loda la República, con altos y bájos, patios 
y alg-unos jardines. U nos edificios ele cal y canto; otros de 
adobes ele ti<:rra, con buenas maderas y cubiertas con tejas 
coloradas, que esto, junto con las torres de la Catedral, 
conventos y Compañía ele J csús, egirlos y montes, la hacen 
grandiosa y populosa ele las mayores ele este Reiúo, c¡ue, si 
s<c hubiera plantado desde sn principio en campo llano, 
fuera muy extendida y no tan apretada ~omci al presente'lo 
está, por ser la planta armada y metida entre ~natro cerros 
graneles, encimados, cuyos desaguaderos y corrientes de los 
más de ellos, hajan á la misma ciudad y pasan por las ca
sas y quebrarlas de ella, ron que la tienen limpia y sin ha
sura. Tiene fuentes de agua delirada y buena en·· la plaza 
mayor y en la ele San Francisco, Santo Domingo,: 'S~n 
Agustín, Compañh de Jesús y en los conventos de ·aionjas. 
Finalmciitc, c1; ciudad c¡LI<c meJ-ccc jw;tanwntc este nombre. 
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ARMAS Y ()RLAS Dr: LA CIUDAD DE QUrTO. 

Las armas y orlas de la ciuchd son: un escudo, en el 
cual está un castillo· de plata, metido entre dos cerros ó 
peñas de su color, con una cava en el pie de cada uno ele 
ellos, de color verde, y encima dd dicho castillo una cruz de 
óro con su pie verde, que la tienen en sus manos dos águi
las negras grietadas ele oro, la una á la mano derecha y la 
otra á la izquierda, puestas en vLtdo, LQdo en campo colo
rado, y por. orla un cordón de San l<rancisco de oro en 
taú.1po azul, ele bs cuales hizo merced el Emperador nuestro 
sefior, á r 4 de Marzo de r 5~ r afios, como consta de la pro
visión. librada por el Cardinal I I yspalensis, Gobernadot·, 
refrendarla de Juan de SárnZLno, su Secretario. 

El título de esta cimlad es el de San I'rancisco del 
Quito, desde SL!s principios, cuando el Marqués ele Pizarro 
la fundó, continuando el que antes tenía de Quito, según 
los Incas la llamaron; y desde yuc entraron los españoles á 
la reducción ele estas provincias, sirvieron los moradores de 
ésta á su Rey y Seiíor con entera fidelidad, sin faltar de 
ellas: por lo cual mereció esta ciudad el título de muy no
ble y muy leal, por merced del católico Emperador Carlos V; 
de cuyo título goza justamente. 

LO QUE msTA Li\ CIUDAD DE QUITQ DE LA DE !.OS REYES. 

Esta ciudad de Quito está á trescientas leguas, poco 
más ó menos, ele la de los Reyes, que es donde reside el 
Virrey dd Perú, Corte ele este Reino. Estas tiene caminan
do por tierra, en cuyo viaje se pasan ríos muy caudalosos, 
y yendo por la mar, que es la del Sur, se hace puerto en el 
de la Puná, y para desembarcar, lo es el del Callao, dos 1C · 
guas ele aquella ciudad. 

TEMl'ERANIENTO DE QUITO. 

El temperamento de esta ciudad es templado, donde 
ni el calor ni el ,frío btiga, aunc1ue en el verano é invierno 
suelen ser algunos afies secos y otros de mLtcha lluvia. No 
refiero en particular. 
' Lo demás, tocante á la autoriclad, población de la 
ciudad y qué personas fueron los primeros y segundos, qu6 
sucesores hay de ellos al presente,- ni. lo demás tocante á 
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esta materia, porque de ello se haée mención en la historia 
que está á mi cargo, donde por extenso se hallará lo que á 
él toca. 

FUNDACIÓN JJE LA REAl. CANCTLLERfA llE QUITO 

Y QUÉ PRESIDENTES HA IIABIDO EN ELLA. 

Fuuclósc; la Ancliencia y Cancillería Real de esta ciu
dad por el aüo de 156 5· Los Presidentes que han sido en 
ella: el primero y funcbdor de dicha Audiencia el Licencia
do Fernando de SantillSn, á qcticn sucedieron el Dr. D. Lopc 
Diez de Armendariz, Padre dd Marqués de Cadereita, 
que fué General de !a armada ele galeones y'Virrey de la 
Nueva r•:spaf\a, criollo de esta ciudad ele Quito. El Li
cenciado Diego Carda de Valvercle, D. Diego de Zúniga, 
el Dr. Manuel de Barros, Visitador General de la Audien
cia, el Lict:nciado c<:stéLan J\IT;:miü,)n, qu'" presidió muchos 
años corno Oidor más 'lnti;_;no. el Liccnr.iaclo Miguel de 
ILarra, el Dr. Francis<.:o l'crn6uclez Recalde, el Dr. Anto
nio ele Morga, el LiccncicvJo A. de Salazar, el Licenciado 
D. JtJlio de Lizarazu, eH Orden de Santiago, el Licencia
D. Martín de Ar.,-iula, caLallero del Orden de Alcántara, 
actual Presidente, persona dignn de mayores ascensos, así 
por su gobierno, muchas letrac;, cumo por la devoción 
que ha mostrado en el divino servicio y en la de la Sacra
tísin1a \!irgcn nuestra Señura y su excelso rosario, parti
cLLlarmente en la veneración y reverencia del Santísimo 
Sacramento. 

LAS RENTAS n_E SU 1\'IAJESTAD. 

Se hace relación de lns miembros de dfa y en qué se 
distribuyen y ,]e los salarios ele l'resickntes, Oidores y Fis
cal, y la canticlacl que se remite cada aflo constará en la 
historia que está á mi cargo, advirtiendo que no hay minas 
de oro !li plata, dcscn bierlas ni patentes en esta, ciudad y 
sus contornos. 

FUNDACIÓN DE LA PlUMERA IGLESIA DE QUITO. 

La primera iglesia del Quito se dedicó á 3 r días de( 
mes ele Agostci, año 1 531, siendo Sumo Pontífice Paulo V, · 
de feliz recordación, rcinJ.nclo el católico EmperJ.dor Car
los V, con título de la Concepción de N uestrJ. Señora y 
por abogada su Asunción gloriosa. 
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CONVEN'l'O nt•: MON}AS DE SANTA CATALINA DE SENA, ·StJfETO, 
Á LA ORI>EN DE SANTO lJOMJNGO, 

El cotívento monacccl de Santa Catalinél de. Semi',. lo 
fundó María de Silíceo, mujer que fue de Alfonso de Troya 
Ping-ue, vecino de esta ciucbd, en I4 de Marzo, élfio de 1594, 
sujeto al Orden de Santo Dorrii'n·go. 

COML'RÓSE CON~· LA I-IAC.l r•:i\'DA Q,UK ENTR~J ¡_;:i, SITIO, . 

OlZNAMRN~fOS Y DEMÁs· GASTOS. 

ErÚró su lÚtcienc\él en compra c\e los sitios; ac\ord<is~ 
c\e ig-lesia, sacristfa, ornamentos y forn1a · c\e entero coric'· 
vento, y habiendo corrido algnnos años en él, parcció:corto 
y se corníx6 diferente sitio, donde al presente está. 

LAS PRIORAS QUE HAN SIIJO DE ESTE CONVENTO YA DIFUNTAS. 

Las· fundadoras· primeras fL1eron de virtüd cjc~plar, · 
c.ohlo lo han continmtclo' la fundéldora y las Priol'as· Mac 
riana de la Encarnación . y las Madres Sán Juan; .S:an 
Martín, Magdalena de San Luis, nieta de D. Cristóbal Co- · 
Ión, San Antonio, María de S<ínta Lucía, Santo Domingo, 
Santa 1\na de la Trinidad, lsabcl de la Purificación, todas 
ya' difuntas; que procedieron con <itención y· buen gobierno. 

ISAm:L TlE SANTIAGO, MONJA ANTIGUA, QUE HA snio PÍUolv\. 
DOS VECES V VIVE CIEGA. 

Solamente ha quedado viva lséi.bel de Santiago, Prí<;>~~ 
ra dos veces, de g-ran ~obierno y virtud, que, por haber cc
~ado de los ojos, no ha sido reelecta· otras veces, si bien sus 
consejos y ácÍvertenciás son imporLantes en su comunidad. 

LAS MONJAS DE VELO Y CORO, LEGAS, NOVICIAS V ~NIÑAs,· 

Y otras doce hermanas legas, timy observantes eh·¡~' 
religión, á donde al presente viven hasta sesenta n1onjas dE:( 
cbro' y velo, y veinticinco legas, y quince niüas pobres, que 
se crfat;. yara monjas, hábiles y de buenas voces para. el 
canto del coro que se cekbra en veneración del culto divino. 

HIZO MERCED SU MAJI•:STAD DE 'DOS MIL PESOS PARA 

SU EDIFICACIÓN. 

Su Majestad hizo·merced á este convci1to, péi.ra sn•édi
ficio, de dos mil pesos, y fLwhi de· éstos, t1ingm1a persorüi. • 

I.l 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



106 ANTOLOcÍA 

caudalos,a ha acudido á su necesielacl, siendo como es re-
ligioso monasterio. . 

.I>IINORÓSE LA RENTA DEL CONVENTO POR LA BAJA DE LA 

l\10.1'\l':DA DE PLATA. 

La renta qUe ha obtenido ele las monjás ·antiguas, 
fué en moneda ele plata ·corriente, que, por no tener 
ley, se quitó y consumió, rednciPndo su· valor á.reales de 
buena moneda, y .más b baja de catorce ó veinte el millar 
en los censos, con que se vino á perder más ele la tercera 
parte de dichas rentas. · 

;i~(ENEN UNA_E~;¿\~C~1\; CON .. ·CUYOS -~RUTO S Y -_~:l!:NSOS NO ;.JE 

l'lil<:UE SUSTENTAR LA COMUNIDAD. 

· Acl~niás, vari~s fincas y censuatarios quebraron, con lo 
cualj1a .quedado-en muy poca renta el sustento ele. la co
munidad; á que. 'no alcanzá ni con los frutos de una estancia 
y tier:as que ticqcnen el vétlle de S aguan che. 

ACUD.E.N AL CULTQ DIVINO COMO lJEJlJ.;N. 

Y sin ~mbárgo. de esta pobreza, han acudido y acuden 
estas religios.asy su comunidétcl al culto divii1o y festivi
dadés· de sus· patrtmos y santos y á las universales de la 
Santa Iglesia, con todo cuidado, músic8. y devoción, miran
do siempre;!i,Jos votüs de su proksión, 

· PRIOR/¡ ACT\}AL. 

Y siguieúelo el' eji:mphtle las Pridras ya antecedentes, 
la que al presente lo es, D." Lorcnza de San Basilio, .;:a
paz persoúa para el ~obierno _de su religión, y_aunc¡ue están 
en necesidad y sin iglesia conveniente en sú edificio y ofi
cinas, 'acuden de ordinario," con1o es notorio, á lo" que deben. 

LÁ REAL MÁJESTAll, COMO PATRONO DE LOS CONVI•:f'I'J'OS; 

~SE SERVIRÁ DE SOCORRl•~R Á ESTA POBRE lU:LJGIÓN. 

Digna es esta religión de que nuestro Rey y Señor la 
favorezca y ampare, como patrono suyo, por cuyas oraciones 
y sacrificios conseguirá Su Majestad, de !aDivina, la vida y 
victorias que sus vasallos desean. 
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MONJAS DE ESCLARECiDA VWA Y VIRTUD 

QDE AL PRESENTE VIVEN. 

107 

Ilay al presente en este monasterio monjas bienaven
turadas, á quien se digne Nuestro Señor de llevar adelante 
en su fervorosa contcmplacióü, como son la ya dicha Isabel 
de Santiago, ele las primeras que entraron en este conven
to, criolla de la villa de San NI iguel de Ibarra, D." Ana de 
San Pablo, natmal de la ciudad de Guayaquil, hija de per
sonas princip<tles; · tomó' el h-ábito de tierna edad, ha ido 
creciendo en virtud y observancia ele Sll religión y fué Priora 

· é h!zo ckjación de sU oficio, por sentirse inquieta fuera del 
centro' de la oraCión, que tánto y bien ejercita. 

D.·· Ana de Saü Jerónimo, criolla de esta ·ciudad, hija 
y nieta de persoi1as principales, ha mostrado siempre afec
tos ele amor de Dios, despreciando los del mundo. 

D." Catalina de San LeandrO, natural· ·de· esta. ciu
dad, hija de muy principales personas, ha procedido eón 
gran virtud, procurando su salvación, siti lúcer caso de· lo 
que pudo lucir en este mundo., 

D." Leonor de Santa Cecilia, natural de Cartago, 
gobernación de Popayán, religiosa virtuosa.· 

D." lúit<inia de Jesús, criolla, que al presente es Su
periora, natural de esta ciucl¡ld, devota y virtuosa. 

D." Isabd de Santa Teresa, natúral de la ciudad ele 
Pasto,' virtuosa. . . 

D." Luisa de Buenaventura, ··natural de esta ciudad, 
hija ele padres nobles, qUe desde su tiertia edad recibió el 
hábito; ha ocurrido cti la gúatda de sus constituciones. 

D.• Manuela ele la Asunción, ínujer principal, í11adre 
del Dean Dr. D. Alvaro de Cevallos Bohorqucs. Entró en 
la religión luego que murió su marido; trajo consigo dos 
hijas pequeñas, que son monjas profesas, llamadas Manuela 
de San Migüel y J liana de la Cruz, virtuosas. 

María de los J\ngelcs, ha sido· Priora, estimada de ,su 
comunidad; 

María de Santo Tomás, hija de fundadora, ejernp]ar 
religiosa. 

Lorcnza de San Jacinto, hija de padres nobles, maes
tra de novicias, muy dada á la oración. 

D." i\na de San I'ulgencio, religiosa ejemplar. 
D." M aria ele San Carlos, principal monja y de virtud, 
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Mar(a de San 1\gtcstín, .cuidadosa del culto divino, con 
esmero y demostración: es muy virtuosa. 

D." Ursula de Córclova, mujer noble,-virtuosa y an-
tigua re.\ig,iosa. - . 

".1 Iay <Jtras muchas religiosas, recién profesas y novicias, 
qüec.ac,uden con amor á -cumplir con la regla .ele su profesión. 

),.A F(_)_IU!A DI' I.A JG LE STA, POBRilZA DE LASACRTST.ÍA 

Y O RN A I\'1 ENTOS. 

-La ,iglesia es de adobes de _tierra, eclifi<;;io antiguo. El 
,altar mayor-.está adorn;;~.do con .imágenes de bul.to y pincel 
:y sagJ•atio .del Santísimo Sacramento y un altélr del santo 
Crucifijo, muy devoto, en el cual todos los vi.:!rncs se clic,e 
Ja misa cantada ele la,pasión, breve, con sol~mnidacl. 
' · H;ay otros·dos altares, eLuno ele Santa Cristina, con re
liquias magnas de ,esta Santa .. \ltle trajo el mision()ro Fra:y 
)1/laroos F-l0res, eón bula de Su Santidad, y _el otro .el del 

-,I,J;icl\aV.enturado San José. La sacristia .es pobre y de w
JJ;i3·[11E;n;tos de poca estimación y valor. 

CORO É INSTIWMl<:NTOS MÚSICOS. 

Hay com alto y .bajo, órg-ano y .otros instr:wyientos mú
sic_os, .do!) de se celebran sus festividaclccs y fiestas ord_inarias. 

EL snw DEL coNVENTo F;s CAPAZ. 

El sitio del c.onvento es bastante para las o!icinas, re
fectorio, tíoviciado; cnfenne.rfa y .celdas particulares, que se 
-Van ql;ifiqndo de tie1npo á tiempo, .por falta de dinero y 
demás "'l.na.teriales, y con toda esta pobreza, se ha acabado 
}m:r,etablo grande, para el altar mayor que ,se está culocan
dp, q1rioso y bien labrado, á costa de limo.snas de las n1onja.s 
-y en· p¡uoticu_lar <:le la re¿ligiosa María .,le San Agustín . .r 

1 Rodrigucz de Oc~m1po ~e ha qlviclado de notar que eltnona,st~tio de.Santfl. 
~atal~na cs~á f~lJ;l~Üulo en una de las C<lS<J.'i que fur:ron de D. Lorcnzo.~le.Cepeda, 
hermano ele Sanú·"feresa de Jesús. 

En este mismo lugar estuvo, en tiempo de los lncas, el tcrr)pl.o Ue virgq19s 
co_ps11gra,d!'\S e~) soL .Así ~s que en la portada del convc.nto se con;:¡ervaban dos 
'preciosos momirneulos de la antigtledad, á saber, un sol y una luna de pie~lra, 
de grandes dimensiones. D. Vicente Rocafucrtc, Presidente de la 'República, 
Jos -_4izo :_acar; para trasladarl()s al 1rruseo; mas quedaron a~an!-lpnado~ en el 
patio del-Colegio de San I:ui;s, _y se han perdido, sin que se sepa el destino c¡ue 
se lL's hubiese dado. ' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE T'ROSADORES ECt:ATORI~\.KOS IQSJ 

P. MAROOS DE ALOOOER. 

Nació en Quito, en 16.25; fué hijo de Hernanelo López ele Al
cocer y ele D." Pc.tronila ele Espinoza. Entró muy joven en la 
~om_ptlüí_a de J csús y, dotado de gran talento, con1o sus hermanos 
J.Icnlando y Pedro, que también fueron jesuüas, sobresalió y se hi
zo ·notable en la Facnltad ele Filosofía. En 1658 fué ya distinguido 
profC5or.dc Física·cn la Universidad de San Gregario Magno y en 
este año escribi<) la obra intitttla.da Tractatus de /Jeo et tlim'nú al
trt'butis, de la cual tomarnos el siguiente trozo, traducido a) caste
llano. 

DISPUTA IX. 

DE LA ETERNIDAD. 

DUDA ÜNICA. 

QUÉ. SEA Y EN Qut. CONSISTll, LA ETEH.NllJAD. 

A fin de salir pronto de esta duLla, debemos presupo
ner la definición de Boecio, según el cual, eternidad es lct 
posesión perfecta y entera de zma vida Í?derminaó!e; porque 
ni con respecto á lo pasado pudo tener principio, ni tendrá 
fin en lo porvenir. Y es la es la razón ele e¡ LLe los áng-eles, 
aunque su existencia se haya de prolongar para siempre, 
no sean, sin embargo, llamallos absoluta y simplemente eter
nos/ porque, habiendo comenzado á existir en ·el tiempo, 
precedió también á SLL creación una eternidad. 

Las palabras restantes, posesión perfecta)' entera ó que 
se ha!la toda jzmta, significan la simulLaneiclaLI en la dura
ción; pues la posesión sucesiva no se puede con verdad de
cirse que es toda junta ni tampoco perfecta; porque en tal 
caso no se tiene etL el instante B, por ejemplo, lo que en el 
anterior /1 se poseía. Será, pues, necesario, para e¡ u e b 
posesión sea perfecta, que la duración sea toda junta y no 
sucesiva. 

l<uera ele esto, deho ;¡cJvcrtir qne existen dos chses de 
eternidad, una intrínseca y otra extrínseca: la intrínseca es 
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la misma eternidad coexistiendo con todos los instantes del 
tiempo, ya sea éste real, ya imaginario, y es indivisible y 
simultánea: y se llama eternidácl extrínseca, ya sea real ó 
imaginaria, la yue es esencialmente sucesiva y divisible. 
Por lo cual, ele Dios, podemos con razón decir, atendiendo 
á su eternidad intrínseca, que persevera en una. eternidad 
hoy y una eternidad' mañana; así como se pudo afirmar 
igualmente, antes ele que hubiera sucesión de tiempo, que 
Dios existía ab a:terno>· porCjue, como hemos dicho, la in
trínseca eternidad ele Dios es toda jnnta, y abraza en sí 
infinitos instantes, tanto con relación á lo pasado, como con 

·respecto á lo porvenir. · 
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GERTRUOIS DE SAN ILDEFONSO. 

La esclarecida sierva ele Diós Gertrndis de San Ildcfonso nac10 
en Quito, en 4 de Noviembre de r6sz: fné hija legítima de D. Diego 
Dávalos y Mcndoza; natural de Sevilla y de D." Beatriz Sánehc>. de 
Valverdc y Cerón, natural de Quito. ' 

Desde sus priincros afíos se cOnsagT<) Gertrutlis al ·servicio de 
DiOs, cún fervol" y "constancia superiores a Sl~ tierna edad. 

Su primer. confesor fué el P. Juan de Camacho, de la Compa
ñía de Jesús, varón apostólico, de eminentes virtudes y de· profun
da· ciencia. 

En 1667 entró. en el nl.onasterio de Santa Clara; pero volvió á 
salir, haciendo ver de esta suerte cuán grande es la inconstancia hu
mana; pues su. caráct~r_y una gracia partic;ular la separaban del 
bulli~io del mundo .. A_sí ~;> que no halló en la sociedad sino dis
gusto, ·ámargura y t6rmCnto. "Dios, dice, puso .para tní .adbar en 
los placeres·dc la vid~". Volvió, pués, al monasterio y se consa
gró á la fiel o9servancia de la regla ere· San Francisco~ á la oración 
continua y dura penitencia. 

Notables son sus visiones telativas al Sagrado Corazón de] esús, 
análogas á las de la B. Margarita de Alacoquc, que fué, más ó me
nos, del mismo tiempo; pero que se hallaba á tres mil leguas de 
distancia . 

. Murió en 29 de Enero ele 1709. Escribió su vida el P. Martín 
d~ la Cruz, religioso carmelita, su con!ésor, en 3 tom. folio menor, 
qu~ se conserva i~1édita.. ~t~ ella se ecueni.ra la narración del his
toriador y la ele la misma monja. El len guaje del P. Martín de la 
Cruz 'es un ,poco góngorinri; pero el de Gertruclis ele San Ildetimso 
es claro} sencillo y natural. 

Ml E:\ITRADA EN LA RELTGIÓN, 

En la ocasión que murió mi p~tdre, andaba yo en. los 
catorce años, y al tiempo más necesitado se lo llevó el Señor, 
cuasi de repente, en que quedamos todos por puertas: sea 
Dios bendito por todo. Y a aquí anclaba el demonio por 
quitarme. el anhelo que tenía por ser religiosa; andaba, di
go, Lucifer, con.silbosdc muchos pretendientes para la con
secución de su intento, valiéndose de las criadas, domésticos 
enemigos. Y yo, sin atender á cos~t alguna ( aui1que no fiaba 
de mí), anhelaba con más esfuerzo el fin deseado de ser 
religiosa; mas, como tenía prcc;cnlc el desacato pa~;aclo, no 
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me fiaba de ellas y temía y tcmbb1ba de los hombres como 
dd demonio, procurando encer-rarme en las recámaras, cuan
do salía mi madre A alguüa visita. 

Y como yo tenía mnch<t devoción á María Santísima, 
cuidaba de rezarle su rosario, pkHendo me librara de todo 
n1al y de enemigos visibles é invisibles; pues·aón en casá no' 
estaba segura ele no ser entregada por los domésticos' erF 
manos· de mis perseguidores. 

N o dejaba yo los ejercicios antes referidos; ú1ás bTeri· 
cor1 ansia procuraba ejercitarlos, pidiendo á todas las per
sonas devotas, oraciones, devociones ó comuniones: á este 
paso eran las persccnsiones y tormentos en ,gu~_.'r11i espíritu 
se halhba. Porque, como mi madre se vió sola y mis her
ni.anas eran peqttéfias, quedó afligida. Yo temía alguna 
<lesclicha; según por parte de las criaturas experimentaba • 
in'gr~üitúdes. Fuera de esto, los amigos de rúi p'adre c'on 
títülb de bien, decían á mi madre: "Señora; ya es tiempo' 
qúc casemos á la niña Ccrtrudis; con éso habrá hó'mbre et1 
.casa y no se perderá la hacienda". Yo oía estO y respond!a: 
"Cásense ellos, que yo, aunque ancle á pedir limosna, no 
haré tal". 

Vista mi resolución, crcdcron más las persecuciories 
por todas paxtes; ele adentro, de élfue.r·a,. y ck los.dcmonios; 
que, hechos una furia, no dejaban piedra. por mover. Yo, siü 
tener á quien volver los ojos, me hallaba afligiclísima; iba á 
mi. oratorio, dama ha á Dios, y parece .se había hecho· él· 
ci,elo de bronce; ocurrí á mi Madre y SefJOra María Santí
sima,. y, aunque úo merecía yo ser oída deSn M'0estac1,, no, 
dejó de abrir camino á mis penas; yfué que yo hahía-co, 
nacido el convento de Santa Clara y tenían esas i-cligiosas 
noticia de mí, como saLía mósica y otras habilidades, y á 
mi hermana San Ignacio y á mí disponía llevarnos allá mi 
Señor Jesucristo, con luces tan claras qne. no podían ser 
más de inspiraciones. Me decía: "Oye, hija mía, lo qu<:'te" 
digo;.mira cómo te trata el mundo, déjalo todo yvc!ri á: míe 
casan. " ' 

Y, sin pocler resistir á estas voces, á un tienipo Dios )'; 
las- religiosas, casi de repenle, nos enviaron á traer. Esto· fue 
más. que milagro que hizo mi Scfior.; y estando en ·el.-conc< 
veüto, enviaron por mi madre, á las oracio-nes; y con\o si: 
fnera casamiento, le ¡;idieronma110 y pa!ttbra para eJltral'~ 
nos en b religión; híwse asf, y entrámos la noche. de:hf.-
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Ascensión del Scfior del año de I 667. Visto tal arrestl]i 
por mi tiladre, se hízo al llanto y pesar; yo entr~ tan serena 
que no i11e movió ni su sokdad ni sus lágrimas¡ t¡ue eral} 
fucnLcs sus ojos; y más contenta que la pascuá .d.e N á
viciad;· porque hallaba ya mi seguridad én la religión; dori, 

•de estuvimos m,1eve meses ele seglares yo y mi hcnñana 
CaLalina ele San Ignacio, muy .contentas, 

Desde el punto é instaht"' que entr~, ácüdí al .coro, co" 
mo las mismas religiosas, á las misas canladas, á maitín.es 
y laudes, yo á tocar el .órgano y mi hermana el. bajón, Y 
así procuraba séguir la comunicbd, que ya nw trataba c'o, 
nio á una de ella; señalándome ración .de relig.iosa: y comó 
efan tan santas·, me aficioné á sus virtudes, que proc,u¡-aban 
fervorizarme con su trato y .conversación, que toda <tra dd 
ci.elo. Pues aquellas s.ef\oras San Leanclro; Jacinta dé San 
M a tías, lüés de San NicoláO> y la Madre J ácoba de Santa 
Lucía, ejemplarisünas señoras·, dignas ele toda veoéraciórj, 
me doctrinaban y alent.aban á la perseveraúcia en servir y 
mmtr"á Dios y gniu'dar sus santos mandamkntós. 

El ejer:eicio de alguna virtud er·a mi desVelo; pól' li~v 
Uanrie falta de .todas, y en particular de la caridad, que d.ec 
sea ha .radicarla en lni .corazón; ¡mes ni e é.onoda U1liy atr<>c" 
saclá .en c1!a, Y á las que veía en estos ejercicios rhe alle; 
gabá á oírlas hablar del modo .cómo se habían ele h:aher·e;:l 
la orac.ión y mortificación de las pasioné$. Procuré, én estos' 
nueye rncses, hacer lo qüe estás sa:ntas .hada,n; y, aunc¡.ue 
yd, como seglar, úG tenía experienóa de eso, no dejé d.e 
reconocer que p'or esto el demotiio .me persegüfa <'ion .ten• 
tadones de rio pod<et llevar adelánte lo áspero de lá regla; 
la desnudez y pobreza dd hábito,. el retiro de los nilos y, 
sobre todo, d haber dejado sola á mi madre. .Con estas y 
otr<J:s cosas procuró e·ütihiarme en mi voeació.n de ,;e:f. reli
giósa; y viendo que yo no k rdsistía á estas pri.n1<"ai! ba:t<e:-" 
rías, jutgándo no s~r yo .á propósito para ta:ir s·anto :iO:stit;u
to; fuewn rnayot'es los aprietos en que m0. ponia. Aq\tÍ 
conocí .dos l'novimicritos ó iriclinaci:o.ncs :· .úrio á que'clar:rne",> 
otro á irme y asistir á. mi madre: ¡Oh hata.lla: crúd.en cJ:u.é 
mi espíritu se hallaba, sin poder tomar consejo de nadie; 
por no ser tenida por ingrata á los favores que había reci~ 
bido de esas señoras! 

En f1n, me resolví á irme, y así le dije á mi hermana 
San Ignacio: "Tú será~ monja, que yo no soy para ello; yo 
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te acudiré de mi casa, y así, quédate con Dí os, que yo· trato 
de .. volver á dla y asistir á mi madre." Supieron las reli
giosas el caso y mí resolución; dieron cuenta al Señor 
Obispo Don Alonso de la Peña y Monten e gro, el cual vino 
al convento, examinó mi primera vocación y deseo de se¡· 
monja; y juzgando Su Ilustrísima sería al presente el amot·• 
matemo que me tiraba,_ para consolarme, dió licencia para 
que tomara el hábito COl) sólo el dote el" mil pesos. Corta
ron los hábitos, y yo, ?in atender á eso, me despedí y me fuí 
á mi qsa. Mas, ¡oh juicios incomprensij)les de Dios! donde 
juzgué lpllar gusto, hallé todos· !,as tormentos juntos: cas
tigo, .no hay que .dudar, que D,ios piadosamente. m,e envió, 
pan, que >~,hriera los ojos.· y víera la diferencia q.ne había de 
la casa de Dios á la del .nllJI,ldo. Entonces me, pareció éste 
un infierno, .en que se me repr,esentab.an todos los, riesgos 
en que•me .vi. Entoqces _conocí cómo la .carne, .el .demonio y 
el mundo se alegraron de haberme sacado .del retiro. 

Viéqdome los míos,tap acongojada, dkron en festejar
me con. visitas y paseos, , para que olvidara el. cariño que 
había cobrq.do á !,a religiót'; y .con este fi.n se frecuentaban 
m~Jcho. )os regalos y. banquetes que. me hadan laq .señoras 
conocipás, . \)bligándomc. con esto, á la . correspondencia. 
Mas. todo ,m~:- parecía tan ,mal que,_ no árrastraba cosa algu
na 'mi afectq; .todo m.e amargaba, todo era para mí desa
bri~lo, sin poderha!lar gusto en. cosa, de las qtle me brinda
bél,n;_ .de tal suerte que cobré .ojeriza :i. todo. Y .ahora 
conozco que el Señor me puso,;lcíbar en el pecho del mundo, 
pam. repudiar. sus cos:;ts,, E.n)ánt<,), gn1do las repudié, que, 
para mi consuelo, hahl¡m. de ·traerme el agua del convcnlo. 

Con este conodmie.rú:o estuve,algunos meses,_ y tratan
do este pun~o con personas temerosas de Dios, resolvieron 
que debía volver, a,! coJ.wen1.o .. y aL llamamiento de Dios. 
Rcsolvimc co'n brevedad á eiio, y conio. estaban ya cortados 
los hábitos y cl.ipp\.lr.:stas hs.cos,as, poco se -dila.tó la función,. 
que, con. gusto eJe ,las ,religípsa,-;. y. con- mpcha solemnidad, se 
hizo. Tomé el hábito. e taño ,d!'l .. r678, á z de Febrero, día. 
de la Candelaria. 
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R. p, 181 DORO GAlLEGOS. 

Este sabio jcsuíta íütció eh ··Quitó, hacia el ptitner cuarto del 
siglo xvn. Entró en la-Compañía. de Jesús, siendo aún muy joven; 
é. hizo graneles progresos en el cultivo de 1as _ciencias, particular
ntentedelaTcología. Fué uno de los primero~ profesores de la Uni
versidad de San Gregario M;ig-no. El P. V clasco, hablando de los 
varones ilustres que ha dado Quito á hi Compaüía de Jesús, cuenta 
entre ellos al P. Isidoro Gallegos. En ··1677 escribió. es.tejesuíta un 
tratado dc'Actibus humattis,.I.tom: en 4g~:ptt:o .de 1htcl~l-fus deJiig.
nitate et exceletttia Chrisli y un curso ele Ft'losofía. De la seg-unda 
obra tomamos .el siguiente trozo, traducido del·latín al castellano: 

TRATADO 
DE LA DIGNIDAD' Y·. EXCELENCIA DE CRIÚO:NU~:STRO SEÑOR, 

Tc~N'J'O EN sf COMO EN SUS OPI,Ri\CIONES DE DIOS tiOMBRE 

.·PRQEMJO. 

Después de diez y siete años, quebrantadas yá las 
:fuerzas del 'c¡¡e'rpb y cn1botadas las de la mente, sería ta
chado de audacia ·y temeridacl, hoy, 'que 'subo nuevamente 
á la cátedra, si.lo hiciese de mi propio dicramen y no por 
n'landato ·superior: La, obediencia es 1a que me induce á 
acometer empresa taü difícil y· de tánta magnitud, , confi
riéndmne la facultad de haé~r más de lóque !Iaturalmcnte 
pLieclo; pues la obediénda b;mfarta á: los cléhíles, en razón 
de que:, pór DiosTodopodetoso, llegan á se~ capaces de eje
cutar muchas cosas, qtie, si'n el auxilio de El, les serían im~ 
posibles. Omnia possitm. iii,eo qúi me, con.fortat, decía d 
Apóstol. No os a'dm:iréis, pues, si, contando con su auxilio 
y llevado' en sus divinas alas,· me atrevó á volar hasta la_ 
inaccesible y m,isteriosa excelsitud de la dignidad de Cristo. 
Préstelc Dios . Optimo Máximo sn auxilio á mi pequeñez; 
para cpw, ·mediante su divino amparo, pueda yo' discutir 
muchas tosas <:¡ue atañen al pleno conocimiento ·ele su a u; 
g1lsta encarriación, ya considerada en sí misma; ·ya ton fes; 
¡ll'cto á los actos theándricos, igualmente que en cuanto iíri: 
ra ·á la ·dignictad ele nuestra redención y en todo lo conccr~ 
niente á esta grave materia. 
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l)IS.PUTA l. 

DE LA SANTIDAD JNCREADA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

Debietl.do tratar de la dignidad de Cristo rtuestm Re
de(üor., ei11p~za:ré, cortid es justo, por su excelsa sahtid~tdi 
1ue es, . ciGrta1nE'nte, b dig(licjad · njáxima y el otig:en de 
<;q<¡)J,t;¡, c!i~nlclac! ~"l~te. 

SECCiÓN r. 

~/.r ... ~ J;~U:~~I}Nrb.~_Í). ~)·~. c:_:r,~j~To S.~.Á ~A.~·~;TJ!'IG~'\D.\ POR LA I:IiV~Á,Nil)~.Ó 
l~KL VKtZB6 ·mVINÜ. 

Todos los .doctores católicos afi¡·man unánimes que el 
alma de Cristo nuestro Sefior fué santificadct y ctgrctdable á 
Dios, desde el primer instante de su coJ).cepcióJ~.sa.cratfsim.a, 
seg(m aq ue1lo. ~le San LJJ.cas, cap, 1 :. Ex tq S(Mtdzou na
scelur, y lo que dice San Jl!an, cap. x: Qztem Deus sancti
jicavi! et misú úz muntlu11z. No hay, pues, duda en cuanto 
á esta verdad. Lo que se controvierte es si; por la sa11tidad 
increada del misú1o. Verbo Divirio, f.ué s<~ntificad:a la huma
nidad. ele Él. 

H'"Y sentencia q>Ie lo Qieg:a, enslióí'iand:o. q:ue [Lié san.ti
fi~ada accidentalmente, sólo. pm: h< gracia hahit1o:al. De este 
sen.ür son Ald:l'ete, tom. z? De .z,,oarnatio.tM; coro¡.troversia 9~ 
s.ec!,'ión 1~; núm. t9 Durand<V, en el . to¡n. J.9, disp.'IJ;t<l< tz; 
Al•var,ez, disputa 31; San Bucnaver)tura.. en el: 1iom .. 3?;_ d!is, 
~b~cióo. 13, ohj,etión ¡,~,y otro.~. de lo" ::tntigcws,,.. . · 

La sentencia c0ntrsria es afim)ativa, y roe el.ta. está 
L~o:naspbs; que, en el tt'ata,_do J? De lnx;arnatione; disp,uta 9'!:, 
du.da 1~, resolución r.~, nú.m,. 4,?,,. d,i.ce q~1e es. coll,lÜn el).b1e !_os 
doctores escotistas, á Loe; C1Ja.lrm o;ig'''""' ele P<u¡hre· M.urüe>.s.a-, 
Snrnbier; AutonJo Pére;;, p;~rt, r~, •Msp¡,1ta e,. De perfti;,:tio,. 
NibtM CkrisA; cap. I,X; Esparza, qwstión 24n AMnda, d:i-s' 
J'/.l;lta 14; y v.ar·io& (>tnvl'i- . 

Antes ele prob;¡,r er;ta. última scnt_co~i¡¡, h.a.né r¡:otar q,w~ 
la s¡¡,ntidad ó. sati.üfica.~ión. puede tomars!i\. en :dos: sent_í!il,~~;: 
uno lato.~ irpperfecto, otcdper.fecto y e~tr-ict.o. <E.l: lato i11di, 
ca ciJ::rt~ uispo~·icjón al C\ll.tO uivin0 Ó al ~crvici<! <,\e !Dios, pm· 
cuyo 1)1QtiyO SC consiuera sa,nla.hL C0Sfi Cjl)e <;OH Cierne {l É],; 
por mane m que la reverencia con que se la tt:ata se tier¡e. pnr 
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reverencia á la Deidad. Este es el sentido en que se dice 
que la ordenación sacerdotal es santificación del hombre 
que la recib(e. U na santidad análoga se encuentra, ele igual 
mudo, en algunas cosas inanimadas, verbigracia,. en un tenh 
pla bendito 6 consagrado, en los vasos y vestiduras sagra· 
das, etc. 

La s~tntidad perfecta ó estricta, que es la única ele que 
trataremos ac¡ní, consiste en cierta participación del Sér di
vino, qne purifica el alma de las manchas del pecado, dis
pone al hoh1bre para las buenas obras y le reviste de la 
dignidad necesaria para obtener la amrstad d<e Dios, que, 
junto con la filiación divina, k confiere derecho á la here
dacletema, según aquello de San Pedro, epíst0la z~, cap. x: 
Per quem maxi11ta et pretio.ca nobú pro-misa donabit, ut 
propter hccc .faciamini divine consortes nalztrCP. 

Se. dice que confiere derecho á la heredad eterna,. por
que, .aun cuando todo lo que confiere formalmente este dC, 
re.cho sea santidad y; por consiguiente, filiación divina, 
eo.mo nadie lo niega,. s.in embarg0, el sapientís.imo Arartcla, 
en c1 tünJo ¡? di5puta JÍ\ cree que en el CIDHcepto de san• 
tiidacl no está cpmprenclhdo €:! de íi.liación.; ele donde cot;cluye 
que puetk darse· saaticlad que no sea filiación ni derecho a 
la heredad eterna. 

PARTE PRIM-ERA. 

P:Ru·[:nASE QTÍE L.\ HUMANIDAD SE SANTI[i'lCA I'OR LA SA::-l'TJJ)AD 

DEL VERBO. 

Lo demuestra, primeramente, el Concilio de Franc
fort, en la epístola á los Obispos de España, por las pala
bras siguientes: Jesunz e hristum fuisse natura zmctum, alios 
autem gratia: donde zmctum ó ungido quiere decir sanl~'/i
cado, según la frase de los Santos Padres.-Natzwa, esto 
es, naturaleza, se refiere, en este pasaje, á la divina; pues la 
humana no es propiamente santa ni~santificante. Finalmen
te, Cristo fué santificado por naturaleza, á diferencia de 
otros hombres, que lo son únicamente por gracia habitual. 
A esto aluden las expresiones del Damasceno, libro s?; 
cuando dice: .!pse Christus se i¡Jsum unxit, ungens ut JJeus, 
ztltc!us autcm ut !tomo; zmc!io autem h.umanitatis est divi
nitas; cuyo modo de hablar es muy recomendado por di
versos padr.es, á quictH:_s no creo necesario citar por ahora. 
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Sostiene, empero, Castillo, disputa 12, cuestión 2~, que 
la humanidad de Cristo nuestro Señor se santifica, según 
los Padres, por ]a. santidad in creada, no ele un modo formal, 
sino causal, es decir, en cuanto, por la unión con la divini
dad, se le debe á la naturaleza humana gracia.habitual, por 
la c¡ue s<e santifica ella; de modo c¡ue, cuando dichos Padres 
hablan de santificación, ha de entenderse que se refieren á 
la causal y no á la formaL 

Debe;• no obstante, ddcndáse lo contratÍCJ; ·pues ele la 
primera autoridad citada consta que la hu'manidacl' de Crisc 
to se santifica sustancialmente, á difércnda de la pura tria: 
tura, la cual sólo se santifica por la gracia acc,idcqfal; luego 
es daro que los Padres hablan de santificación formal, qüc 
es diversa de la santificación de la pura criatura por la gta
cia accidental. 

Se prüeba, en segundo lugar, ·por la razón, de la ma
nera siguiente: lo que hace santa á la naturaleza racional 
es aquello que ·rechaza y expele de ella h.mancha: cid ¡)e
cado, la hac<:: grata á los ojos ele Dios, ·digna de su amistad 
y le da derecho á la .bienaventuranza eterna; ;jwrll es así 
c¡üe la: humanidad de Cristo nuestro Seüoi, por el infh0o 
de la sanlidad increacla, rechaza y expele toda mancha de 
pecado, es agradable á Dios, digna ele ser amáda por él y 
merecedora de la beatitud eterna, mucho más de lo que es 
cualquiera otra criatura p()r la gracia habitual; luego la hu
manidad de Cristo se santifica por la santidad in creada. 
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R. p, ANTONIOMANOSALVAS.· 

Nació en Ibarra este intelig-ente jesuíta, y alcah-Z'ó"grande re
Pl:ltaci6n-e~l.la-Universiclad de Quito, en donde dictó _varios cursos 
d.t:· Fi~osoJía; fu.é Ul.JO_ de los p.r_it~cros confeson~s de la v_enerable 
sierv.a d_e Dios .. JV[:_,rian>l,.de Jesús. El P. Jacinto Morán de Buitrón 
dke, hablanel? de este virtuoso hijo de S:m Ignacio, que fué sujeto 
ele conocidos t<ilentos, de ¡Jú!pilo y ele toJo magistc¡:io. · 

Una de las obras escritas en latín por el P. Manosalvas, es de 
Metafísica,· dé la cual tomamos el trózo siguiente,· traducido al cas-
tellano: · · · · · 

LIBF.OL. 

DISPUTA L 

:)ECCIÓN I. 

·sÓnR~ Si ~L ·EN"T'J! 6 s}:·~,_ R~S~E~io m¡; D_lO_s v ~g i .~s c~uATY~~S~ · 
!>Ji l..AS. SUSTANCIAS Y·lJE. ·LOS ACCIJ.H:,NTES, SE "1-~AYA DE DECIR UNiVOCO. ~ 

Tres son las- acepciones en que se ptiede tOmar lapa~ 
labra sér;: I ~ para expresar una <'sencia · indcpr;rídiente ·de 
toda otra, cual únicamente es Dios; pues sólo El pudú con 
verdad definirse; dicienclo: E,r;-o su1it qtú sum, "Y ó soy el 
que soy!'; 2~ para significar algo que existe erí sí mismo; 
y entonces equivale á sustanc-ia; y, 3~'la que aplicamos, 'por 
último, á todo aquello cuya existencia no repugna; y en· este 
sentido, no sólo á Dios, sino también á las criaturas, y no 
sólo á las sustancias, sino aún á los accidentes, compete la: 
denominacicín de seres. El ente, tomado en esta última sig
nificación, será· el objeto del presente capítulo . 

. De hemos, asimbmo, observar que la n·oción ·de si!r, en 
cuanto -abraza lo !'cal y lo imposible, no 'es univoca rcspec·· 
to de cntratübo>'i; porq~1e lo imposible, propia y_ ~bsoluta
mente hablando, no se pu!"de llamar :Sér, puesto que exclu
ye necesariamente toda aj)titucl pará ]~.-existencia. 

!lechas estás observaciones, dos son los pareceres q11e, 
acerc'a de la presente c¡¡cstión,· suelen seguir los doctores: 
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unos (principalmente los tomistas) sostienen que el con
cepto Jc sér, respecto de Dios y de las criaturas, de las 
sustancias y de los accidentes, no es ttnívoco, sino análogo; 
otros, siguiendo á: Escoto, cuya sentencia tengo yo por ver
dadera, afirman todo lo contrario. 

Probemos ahora nuestra proposición. Unívoc<is se di
c·en aquella~< cosas cuyo nombre es com{m y cuya razón 
objetiva, sigrrific¡¡d;r por este no111bi~c;, ,,s, absolutamefite¡ h 
ü1lsnb; es aS! que la noción de· sér se relaciona de esta i11á

:t1eta éon Dios y las criaturas, C<.Jti. las sustancías y los acd
dentes; luego tal noción es l!nÍvod. E11 efecto, por· ló 
que hace á la primera parte de la clefmición, la palabra ente 
es .comú.n .á toclét. clase de seres; y ¡c;n cuanto á !h. razón ob
jetiva con ellos significarla, es clecil~, la simple aptitud para 
existir, ésta se afirma can pr9p!ed;¡d de Dios y ele las cria
turas, puesto que El y ellas pueden realmente existir, sin que, 
en la pura razón ele posibles, aparezca discrepancia entre 
estos dos términos. 

Lo mismo podemos afirmar, impugnando la opinión 
contraria. Para convencernos de q LIC dicha noción no es 
unívoca sino análoga, se alega epi<! el sér en Dios se halla 
en toda su ·plenitud, no as[ en las criaturas, y que !as sus
taneÍ;¡s p;u:ticipan de Él con más; perfección qu<.: los acdden
tcs: Pero éste es un argumento ele ningún valor: porque así 
como el término animal es e>nívoc01 á pesar ele que su ra
tón .objetiva se· eRcueutra con más ¡)erfccción en d hnH1bre 
que en el bruto; de la ¡Jropia manera, no porque el sér per
tet1ezca H1ás <Je lleno á. la Divinidad que á todás las <!tras 
cosas, se sig.ue que haya de ser análoga y no u.Jiivoca. la· 
noción por él expr.esacla. 

ÜJr.os autores distinguen, con Polanco, c,íetta ;;malogJa. 
de dependencia, y es la que cx.iste e litre aq uel:los seres q<le1 

participando de alguna razón cmu{m, depen:den,sin ~mbár
go, los trnos ele los otros, .cual acontece entre Dios y ta .cria
tura, el accidente y la sustancia; de cJonde se signe q:lü::,. 
aunque participan de la razón del. sér, común á todos,. son, 
n.o obstante, análogos, á causa. ele la dependencia·. 

A esta réplica colltcstaremos.dicienclo: La razón obje
tiva, común al hombre y al hruto, es, según los mismos ad
versarios, unívoca y no análoga;. es así que un hombre de
pende de otm, como por ejemplo, el hijo del padre, ó, lo 
que ce; igual, defecto ele la causa, y lo propio sucede entre 
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los animales; luego, aunque la criatura depend.a de Dios y 
el accidente de la sustancia, no por eso la razón objetiva 
del ser dejará de llamarse unívoca. ¿Por qué motivo, si no, 
el depender do las criaturas con respecto á Dios, y de los 
accidentes con relación á las sustancias, ha de hacer análogo 

·erconcepto del ser, y no ha ck pasar lo mismo con el con
cepto ele animal, entre cuyos individuos advertimos seme
jan le subordinación? 
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------~ ~--- ----------

b. DIEGO RODRIGUEZ URBAN DE LA VEGA. 

, Í'l() fu& sabio literato, Doctor graduado en alguna facultad 
ni-és'cfitor de g'tande fa!na, sillo uri escriba.no tlel Cabildü de Quitó1 

dotad·o de capacidad no común y de 1nucha versación en escritos 
jurídicos, 

El Ilustre Ayuntamiento quiso perpetuar b memoria de las 
fiestas útiles que se celcbl·aron en Febrero-de 1631, con tnotivo del 
nacimiento del Prínc}pe D. Bahasar Carlos Domingo, que .después 
fné D. Carlos li, y dispuso que Urh:m Je la Vega escribiese la re
Jaci6n de estos festejos memorables~ La obra es, pdes, propia del 
Cabildo y debe considerársela como suya, 

Por lo demás, la Relación carece de mérito lilerario; su estilo y 
lenguaje no son de grande mérito; pero no es culterano, y hace co
nocer la:J costumbres de Quito en aquel tiempo, el espíritu que en
tonces reü1aba y aiguna de las tradiciones que se conservaban acer
ca de la conquic;ta de IInainacapac, y de las armas y manera de 
combatir de los indios, No copiamo.G toda 1<. Re!acirht, sino la par
te principal, omitiendo al¡;-unos párrafos y renglones. 

RELACION 

DE LAS CELEBRES Y FAMOSAS l<'íi<:STAS, ALEGRÍAS Y DEMOSTRACrüNr•:S 

QUJ<, HIZO LA MUY NOBLE Y MUY LEAL CIUDAD DE SAN FRANCl~CO DEL QUITO,

EN EL PERÚ; AL DICHOS(SIMO Y FELTZ NACIMIENTO 

DEL PRÍNCIPE DB ESPAÑA, DON BALTASAR CARLOS DOl\IINGO, 

NUESTRO SRÑOR, P0l{ PRlNCíPIO D1U, AÑO DE 1Ó3r. 

Fué Su Majestad servido, en continuación ele las hon
ras y mercedes graneles que siempre hace á esta ciudad de 
Quito, ele dar noticia, por su real cérlllla de 30 de Enero de 
IGJo, de que á los 13 de Octubre de 1629, entre las seis y 
siete de la mañana, fué alumbrada la Reina D." Isabel, nues
tra Señora, de nuestro Príncipe de España D. Baltasar, 
nueva que, esperada por toda la ciudad, causó general ale
gría y contentamiento hasta en los más mínimos é incapa
ces y pequeños, que naturalmente parece reconocían la obra 
é importancia de Lan supremo y alto bien. 

Y teniendo, asimismo, esta nueva, como se debe, en 
primer lugar, los muy poderosos Señores de la Real Au
diencia y Cancillería qtw en esta ciudad reside, el Sr. 
Dr. Antonio de Moya, ,;n I'rcc;idcnte dignísimo del Consejo 
de Su Majestad, hizo jLmta en las Ca»as reales ele la justicia 
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y regwJiento, en que concurrieron con Su Señoría el Gral. 
Dn. Antonio de Villasís, del hábito de Calatrava, Corregiclor, 
y los diez y seis Capitulares del Cabildo, y esLando juntos, con 
palabras graves y ponderativas, refirió, en ·st¡ma, el bien 
que la cristiandad había recibido de la divina mano, por 
haberle dado príncipe heredero de s·us reinos católicos, ·y 
cómo se le debían dar infinitas gracias por ello y hacer alee 
gres ftestas y demostr,\cioncs púhlrcas·, que moslraseri a ven'. 
tajarbmcnte la cstirnad6n efe tan g'rande beneficio y mcr~ 
ced, á que Su Señoría y la Rc,;tl Anrliencia ayudarianencuanto 
fuese posible; y oída y entendida la plática, el Con'egidor 
y Capitulares, con mtlcstras de su granel e .afecto, le hicieror¡ 
los ofrecimientos que deben, en semejante oca~ión,'tan fide» 
y leales vasallos, queriendo y deseando señalarse nnry·par
ticularmeni.e en su real servicio. 

Hubo, luego, repique de: camp;inas en todas l<L" iglesias 
y luminarias por la noche, el niismo día que se·tuvola nue
va, y por esp~teio de más de un mes las prevenciones ·riece" 
sarias para las fiestas, entretcniéndosce en este ínterin b Clk 

ballería con alg~mos to;~s, ,que se ;orrieron sueltos iJ~r las 
calles, con clanncs, chinm1as y caJáS de gu<erra, que, por 
bs p:trtes más pi·incip:tkq de b cimbel, se tocaban, con que 
todo era cntrenimiento y regocijo. · 

Di ose ,principio á las fiestas en forma el jueves zo de 
Febrero, con rnisa, sennón y procesión, en :haci-n1ie-nto de 
gracias, dedicación y ofrecimienlo del Príncipe á Dios nuesé 
tro Señor, para que ~)u· Divinit Majestad se ·sirva, por r¡nien 
es, de guardarle y encaminarle como más convenga para 
honra y servicio suyo. · · 

La forma y' orden que en esto se tuvo fÍHÓ que la R.eal 
Audiencia salió de las Casas reales, con copioso y lucido 
acompafiarniento ele la justicia y, el regimiento, caballeros, 
encomenderos y ciudadanos, para la iglesia Catedral; don
de, á las puertas de ella, fné .recibida con cruz alla, por el 
Jlustrísimo Don Fray P<ec\1:0 T.· Oviedo, Obispo Dig
nísimo ele este Obisp;¡clo, Cabildo eclesiástico y dc!'nás C!ec 
ro, con gr;mdeza y majestad, por h que ínmediataüJente 
1'epresentó, y ser la fiesta ta11 propia suya, y, cantando d 
salmo 'Te IJeum iaudamzts, se fué, con m1.1cha alegria y de e 

voción, á la capilla de Nuestra Señora de Copacaha·na, cuya 
Bantísim;¡ imag-en se llevó y colocó en la Capilla Mayor, y con 
dla, antes llc la mi,;;:~, se hizo procesión g·eneral, asistiendo 
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también los religiosos ele Santo Domingo, San Francisco, 
San Agustín, la Merced y la Compañía de Jesús, las Reco" 
lecciones de San Diego y ele N 11estra Seüora ele la· Peña 
de· Francia, y las cruces ele todas las parror¡uias. Fué la 
procesión al rededor de la plaza rnayor, en cuyos allares, 
adorno y colgaduras mostraron sus moradores con extremo 
su ·curiosidad y grande afecto; y en el medio estaba forma
do un lucido escuadrón c!P. las cinco compañías de la ciu-
dad, que son del número de m{is ele mil in tan tes, las ctialcs, 
con stts abatidas banderas, cajas, pífanos y estruendoso 
ruíclo de bocas de fuego, en continuadas salvas, adornaron 
y ácompañaron bien la diversidad de danzas, chirimías, cla
rines, repiques ele campanas en totlas las iglcsi!ts, durante 
la procesión, que éon uno y· otro se causó é hizo una élleg-re, 
devota y g-raricliosa fiesta. Y acabada la procesión. se dijo 
misa de pontifica\, con ostentación superior, digna ele su 
grandeza, por S. S. Ilma. Predicó allí, docla y olocuente
mente el Dr. D. Juan de Quirós, Chantre. Y, volviendo la 
santa imagen ele Mada á su capilla, sP. hizo á la Real /\ü
diencia el mismo acompañamiento que al principio, hasta 
salir de la ig-lesia y vol ver á las casas rceaks. 

Entretúvos<e lo restante del día con el regocijo ele 
la lucida caballería, que, con ventajas grandes, en carre
ra pública, ostentaron veloces la de los rígidos caballos 
de Faetón. Y llegada la noche, se pusieron en toda la 
ciudad tan copiosas y lucientes luminarias, que la hermo
searon de manera qnc no se echaba de menos la luz del día. 
A oste tiempo hizo alarde la ciudad ele los fuegos que tenía 
prevenidos, mostrando en su diversidad gran suma de co
hetes, montantes, ruedas, un gallardo castillo y otras varias 
invenciones, ·que, disparados á concierto, con ingeniosos 
y graciosos acometimientos, hasta más de media noche, 
no parecía sino una furiosa y naval batalla. 

El dí<t sigLÜente, que fué viern<s 2l de Febrero, con 
algunos toros atados·y mucha.g·ccnte ele ·á caballo, se conti
nuó el regocijo. Y á la noche, ·stc pusieron, con toda pre
vención y puntualidad, las tnismas luminarias que en el día 
antecedente, y como á las ocho ó las nueve de ella entró en 
la plaza mayor una másc;~u:a, que los tr~tant;s hicieron,_ de 
figuras monstruos;:¡s y nchculas, en mas numero de nen" 
to cincuenta, que ocasionat·on risa~ viniendo acotnp;J.
fiatlos de mucha cantidad de luces, que, con ellas y las ho" 
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gueras que la ciudad puso, hubo bastante claridad para go
zar de sus prevenidas invenciones. Trajo por delante un 
carro con diferentes fuegos, de donde se repartieron muchos 
cohetes por el aire y el espacio de la. plaza, y halJicndo da
do la vuelta á ella pm' dos veces, se mostraron tatnbién por 
lo demás de la ciudad, divirtiéndose de manera que ocupó 
gran parle llc. b noche. 

No menos hicieron sus demostraciones y alegrías los 
plateros y demás o[¡cios, por sus gremios; pues, el sábado 
siguiente, 22 de l'ebrero, en concertadas hileras, por sus es
cuadras, ya tarde de Ja noche (e¡ U e de la misma manera 
que las demás se había acbrado con lucientes luminarias) 
hicieron muestra de una famosa máscara, de trajes diferentes, 
en que venían turcos y otras naciones y ele los antiguos y 
salvajes, con mucha suma d<e luces y en número de más de 
doscientas personas, y por delante otm carro de ruedas ele 
fuego, que dispararon cohetes y en él el' oficio ele la p1ate
·rfa, ocupadas muchas personas martillando y usando de su 
arte en diferentes maneras, que lo uno y lo otro fué de 
mucho gLlsto ..... . 

. Safieron los mercaderes, domingo en la noche, 23 de 
Febrero, con una concertada y bien regida máscara, ele 
ingenio, curiosidad y lustre, con ruíclo de clarines, chirimías 
y cajas de guerra, siendo, por todos, como cien personas, 
y muchas más de trescientas las hachas c!t~ cera que saca
ron en sus manos y en las de sus alumbrantes pajes; de 
cuya luz y ele la de las hogueras y luminarias que cuarta vez 
se pusieron, parece e¡ u e se escondía, corrida, la oscuridad 
de la noche. Sus trajes fueron de lucida gala, á lo español, 
francés y alemán, cubiertos ele guarniciones de plata y oro, 
con gnalclrapas en muchos de los caballos, aderezos rica
Ihehte correspondientes á los vestidos y plumas, y á las li~ 
bre<ls de los lacayos y pajes. Y en todo traían tan igual 
correspondencia, que fué digno ele notar. Fueron pasando 
primero los que vestidos venían en esta forma, y después 
de ellos el Consistorio ele los Cardenales, con muchos Obis
pos y Arzobispos, y sucesiva la guardia del Sumo Pontífice, 
eon los cabalkros ele su servicio, ele diferentes naciones;. ·en 
sus trajes, haciendo la representación ele Su Santidad; con 
grande autorirlacl, Gclorno y m(,sica, en c¡üe l111bo, sin ·enea .. 
rccimícnto, m u ciJO que: aclvcri.Ír y ver. l he ron, en e~; la for
ma, dos vuceltas á la plaza mayor, donde había tan gt·art 
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concL!rso ele gente, que se encontraban unos con otros, y 
luego pasearon las calles más principales, con qne la ciudad 
quedó muy alegre y gustosa. 

En 27 de Fehnero, no coolarn<cnte huho corrida de toros 
y caballos, sino entradas de indios y rcprcscntaóones de 
algunos sucesos relativos á la historia del país, como la 
cohquista de H uaynacapac y el castigo de los indios rebeo 
lados en Quijos. 

Entraron en la plaza los ejércitos de la última Reina 
de Quito y del Inca. Los ele la primera estaban compuestos 
de compañías de las ocho naciones llamadas, qui/lai-sin.fas, 
jívaro:i, cofiúzes; !das, qznjos, yungas, 1tiguas 7 ma1tgayes, 
en número de más ele cuatro mil armados á su usanza, de 
hondas, chusos, chtrdos,- porras, hachuelas, chztqttis, maca
itas, y los inslrurnenlos ele ellos, á saber, pífanos, .fotzttos, 
lzuaillacos, av"'~·aras, atambores, etc. El Inca- traía consigo 
cuarenta mujeres, con $US onjeras,_ llautos. patrnas de plata 
y brazaletes. Al fin venía un carro, en el cual estaba un 
monte espeso, artificiosamente compuesto con mucha cam¡, 
de todos animales, y, en seguiua, otro carro, donde se rec 
presentaba el castigo que se dió á los caciques Pende y 
Jmnande, r"belados en la provincia de los Quijos. Ambos 
ejércitos marchaban con sus bagajes de chicha, aJí, coca, etc.,. 
que venían en una multitud de llamas. 

Los Jefes y Capitanes tenían los rostros evzbi;ádos y 
;stentaban nn lujo extraordinario. Llevaban camisetas ele 
lana y oro, ó de terciopelo bordado ele oro; los sombreros ó 
morriones adornados de vistosas y brillantes plumas. 

En la plaza representaron el combate, al són de sus ins
trumentos bélicos y de la algazara ·de la muchedumbre, con 
tánta naturalidad, qqe no había diferencia con lo que re.al
mente acostutilbrahan los indios .en sus guerras. Terminó 
la escena con la muerte ele la Neina ele Cochasquí y el reme
do del mo.do con que los indios cantaban la victoria. 1 

.l. Cnchasquí fué un pueblo que se dló á uno de los conquistadores, y sus 
habitantes formarDn otros dos, risaber1 Toca.(_:hi y Malchinguí. No hul)o, pues, 
Rey alguno de esta población; }Jcro1 según las antig·ua<> tradiciones, el h)c.a 
Hu ainacapa_c, Co!H'l uistador de Quilo, sufrió una te"naz r vigorosa resistencia en 
aque:Lpuehl'o y en los baluartes que ha.hía formado en altas y escarpada~ rocas. 
Al" fin no· con~if{ttió la vict<'H'Ía sino por la tra:iclora defección de una parte .del 
ejércilo del m1smo CochasquL Prob~cble cntonco..:s hubiese muerto aJg.:u-
llíl Prince~;l de f;t famifi;t real d1~ QuJlo, y aludia, hin duda, la escena J'Cw 
prcscJHada en estas fiestas. 
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R. P. ANTONIO RAMON MONOADA. 

Nació este Sabio religioso en Loja, en cl.primer cuarto del si
glo XVII. Se instruyó y educó en el Colegio Seminario de Quito, 
donde se hizo notable, por su talento y condncta intac~1~ble. M.u;r 
joven entró en la Compafiía de Jesús y llegó á ser unó de los más 
en1~nentes profesores de este célebre instittJto._ Poc? tiempo des
pués de haberse fundado la Universidad de San Grcgorio Magr1o, 
el P. Moneada (ué· nombrado catedrático dé Teología, y escribió 
dos obtas, que se Có11.servan inédit~s, á .saber; Tra~tat~ts de ustt -ft 
iibusu Scientirt 111cdice, r tbmo y Tractaius rie Dei ·visioné, .I tomo. 

Del prit11el'" ti-atado iotnamos el sig~ienlc trozo, traducido al 
~astuljano. 

DEL USO 

Y .JJF:L :\RUSO DE I1A C:JFrNClA lHETJIA. 

BlSPUTA I. 

PROPÜNESE DRF.VEMENTJ•; LA CIENCIA t{E,DIA (¡ l~óNDICIONADA. 

Afinwa el dominicano Pedt·ó Lcdcsma, e!l la disputa 2~, 
de la CieNcia de tos futuros contúzg·éttfes, dificultad 2~, edi
ción salmaticense, ano de r6 T t' que los díscíptdos ele Santo 
Tomás niegan á Dios b. ciencia infalible de los tmzdicio
~tados;· pues, habiendo sentado este aLllot la primera sen· 
tencia, que es la ele nuestra Con\pañía, la cüal atribuye á 
Dios i::kncia cierta de los futuros éonLingentes, habla de 
éste l\1oclo, en la página .'í79· columna 2'.': Sectt·Jida sentnz·
tia esl o'nini'no huic oppoúüí, q11cP quide1ii docet quml itz Deo 
no1t repen"tur talis scie;dia amditi<1iiáta isl:ormn juturorum 
ciJndüioJ?al:onJm. DOt:elenim. i:ria se7íle1tb"-tt tj!lód potest Deus1 
propter conjechwas, atiqzm 1izodo cog'¡íosce:re quod cYeatura 
!ibera faieret, si in lali ócasiótie, éttm íl!is 1Jet is.f is cendi
tz'onz"bits, -i:onstt"tuerelztr; tw1z !ame1t jos se itzja!ibt'ti scierdtia 
id to¡;itoscere. Hablando de ést'a ';;cnte11da, que d mismo 
autor Uaüra certísim·a, y á !á cuál sé adhi:ette en lá pág. 590; 
c?litlusión 5';', dice lo si¡("ttietite: TMiter zt·t opposita no1t 
szt mi!ti probabi/is. Cita á C. Ferrariense y á Cathcrino, y 
luegtJ añade: 1-laiic selt1MtlicMt seqtiiztur om1zes discipuli 
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J)i?Ji Thomm qui hac tempesta.te interpnta.ntur illum, et 
omnes qui seqmdztr ejus, dodrina.m in matn ia de auxiliis 
diz1inm K''alirc.~Así lo afirma l "edesma. 

Pero ya la sentencia contraria es la común, como run
dacl<l en el testimonio d" la Sagrada Escritura y de los Pa
ch·es, que atribuyen al entendimiento divino la ciencia infali
ble de los condicionados. Digo que esta ,~entcncia es co
mún, aunque sea grande b diversidad en el modo ele con
siderar esta ciencia en Dios. Lós Tomistas la fundan en uh 
decreto actual, absoluto -ele parte del sujeto, y condicionado 
de parte del objeto. Los Jesuíta~, por el contrario, recha
;-:an este decreto, del cual hablaré algo en otro lngar. 

Aún la simple razón. natural está en favor de la cic;ncia 
condicionada infalible; pues Dios distribuyclosallxiliosde su 
gracia con potestad libre para elegir entre los efi.eaces 
y los ineficaces para compadecerse de yuien le plazca, y para 
endurecer y abandonar á quien quiera,. como fuere de su agra
do; mas eslalihre potccstad ele elP.gir entre los auxilios eficaces 
y losinP.ficaces, de apiadarse y de endurecer, no puede conve
nir á Dios sino mediante la preexistencia de la ciencia concli
cionacla, por la cual distinga los auxilios dicaces de los ine
ficaces, al conferirlos; pues toda elección· libre presupone 
esencialrll<cnte el conocimiento de las cosas sobre cuya elec
ción ha ele versar la libertad electiva. Un capitán, verbi
gracia, no podría preferir, para la guerra, á españoles en 
lugar de franceses, á valientes en vez ele cobardes, á vete
ranos y no á reclutas, sin saber de antemano qniénes son 
)os,. que poseen estas diversas cualiclaeles. Debe atribuirse, 
pues, á Dios, con muchu mayor fundanwnto y de una ma
nera infalible, esta ciencia, conclicionada, ya por lo dicho, ya 
porque en razón de .ella se entiende que Dios es benefactor; 
pues el beneficio crece á medida del conocimiento con que 
es concedido. De igual moclo, la ignominia y b contume
lia son mayores, cuando se infieren por quien las conoce, 
que cuando por un idiota, ó por quien carece ele libertad. 
De otra manera, si Dios procediese sin .tal ciencia certísi
ma en la distribución de sus auxilios, se expondría al peli
gro de errar. ¿Quién puede asegurar que Dios obra por 
conjetllfas? ¿Quién puede sostrcner que la ciencia hu~ 
mana no es infinitamente inferior á la divina, en punto á 
ccrtidum brc? 

Oigasc lo que dice San l\.gustín, (De correp. e! gra.lia.,,· 
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cap. vw), hablando ele aquellos que, habicnrlo sido justos, 
no alcanzaron el bien de la l)efscver·<mcia, sino que caye
ron del bien al mal, por falta de voluntad firme: Respondeard, 
siposszmt, cumjidditeret pihJiverod, 1zon !amendevita: hujus 
pqricuHs rapuit, ne mahtia mutare! intel!ectum erwtt11t el 
ne jictz'o daiperet atzimas eonmz. Utrzon /zoc i1z potes late 
non lwbuit? . -/In eormn mala J.le¡npe niki!lw-
nmz nisi perversis., ime et insa1zissimedicitur . . Esto dice San 
Agustín; y es claro que no-nos contaría enlre ·los pcrver
sísimos- é · insanísimos. Reconozcamos, pues, con él la in~ 
falibl~ ciencia conclicioóilda, no á modo de los hcr'ej~s an
tigüos, sil1o corno el santo la expuso. 

.. Para comprender n'wj0r los errores· de ~aquellos. y fijar~ 
los en la mern.oria, .es de saber que fueron tres. El primee 
ro fué de .los pelagianos, quienes enseñaban que la absolu
ta elección dce la grada ~ra en virtud ele los méritos abso
lutanwnte dimanados r\cl liLre albedrío. El segundo error 
fué de los s0.mipelagiai1bs, scglÍn ·los cualeo, antes de la 
ekcción divina, provenía la grada de la fe absoluta tenida 
sin esa gracia, por Cristo, .para que en lo futuro las obras 
subsiguientes á la 'fe y el aumento de ést<t se realizasen por 
la gracia, como .lo refiere San Agustín, en el cap. rx JJe 
bono perseverantire. El error tercero es ele los mismos S('

mipelagianos, quienes decían que la sola ciencia condicio
nada ele los méritos, por la gracia, producía la elección di
vina; lo que, ciertamente, no impugna San Agustín, sino 
que, más Licn, supone manifiestamente cierto, 2laLando á 
un católico y clocto contrincante que trata de la ciencia con
dicionada; mas dichos semipelagianos añarlían· qnc los 
méritos y los deméritos, previstos sólo condicionadamente, 
bastaban para d premio ó el castigo, y. esto es lo que re-. 
futa el Santo . 

.Siendo claro como la h1z meridiana que nuestros maes
tros se oponen dccididámcnte á estos tres errores, se prue
ba con evidencia que ni la menor. rn~tncha ele ellos puede 
.afear á nuestra ciencia condicionach, á menos que la igno
rancia ó la maldad, ó una noción inexacta, confundan una 
ciencia con otra, corno lo ha hecho· Juan de Santo Tomás, 
por rc;peticlas veces, en el tomo 2?, ~~_parte, disputa 3~. ar
dculo 3\'; ·pero üataré de es le ásnnlo más extensamente en 
oti·o lugar, impugnando al mismo autor de quien hablo.. 

J 1 
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ANONIMO. 

El autor de la sigpicnte Descripción de ia Villa del Víl!ar Do!t 
f'ardll, .ocultó su nombre, J>Or excesiva modestia; pe .ro sus contcm
'poráneos la aprcéíaron táríto, que la reputaron digna de que se cón
serváse en los archivos dt! España, y en efecto ~e ha conservado 
inédita en la Biblioteca Nacional, hasta que· se ¡iublicó en la Colec
dón rfe documentos i11édito;>;, e¡,·. del Real A1'c!tivo de Indias. 

Natural de Riobamba ft¡é el aulor de esta· breve rel;.\ciÓn ó 
d~scripción. El nombre de Vil{ar Dmt Pardo se dtó á es¡~ ciudad 
y su.jurísqicción 4 fines del si¡;lo XVI, en mcmDFia de D. Fer¡wt¡do 
de Torres y Portugal, Conde del Villar Don Pardo, 1 1? Virrey del 
Pen~, y se cqnservó esta denominación durante algunos años; mas 
al.:fin cayó en desuso, y se rcstablec~? SlJ nombre prir.nitivo de Rio
bamba, éscrilo en el corazón de sus habitanles desde la n1ás remo-

éta antigüedad. 

DESCRIPC!ON 

DE I.US PUEBLOS DE LA_ JURTSDICCIÓN DEL CORREGIMIENTO 

DE Ll)._ VILJ,A DEL Vll,LAH. DON PARDO, 

1':-! LA l'ROVINCJ¡\ DE LOS PURGUAVES. 

tos pueblos de esta jurisdicció¡l son diez y nueve: 
Ambato, Pílla-ro, Patate, asiento de los Baños, Pelileo, 
Quero, Tisaleo, Santiago de Calpi, San Andrés, Nuestra 
Señora ue Guano, San Lucás de llapo, S::tntiago de Gua
nando, San Francisco del monte de Penipe, Santiago de 
Quimia, San J Llan evangelista de A chambo, Molino, Pun
gala, San Pedro de Lito, San Juan B::tutista d<; Puni, la 
Concepción de. Nuestra Señora de Yaruquícs. 

A MEATO. 

El ¡:)l¡cblo se llama Ambato y por él la provincia de 
Ambato: hahftanlo ·indios, aunque viven también en él al
gunos españoles; que tkncn sus casas en sitio apartado de 
las de los indios como diez cuadr<ts. Dista A m Lato del 
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Villar, nueve leguas; de Lima, trescientas; de Q.uito, diez 
y ocho; está en nn grado de latitud meridional, y confina 
por el Oriente con la cordillera de los i\ndes; al Püniente 
con sierras y páramos mny fragosos; al Medí odia con.térmi
nos de la ciudad de Cuenca, .2 y al Norte con: la provin". 
cía de Latacunga. Tiene la mej.ot· templanza de ciclo que 
hay en 5'! Perú. La tierra es caliente y seca, por ser aren<h 
sa, muy sana, y quecasi todo el afio es verano; las, aguas 
mny saludables. Es por su sanidad y buen temple muy en vi-. 
diado de Jo.s vecinos· dei Villar, y muchas personas de allí 
y de otras partes se van á convalecer de enfermedades á 
este pueblo. Pasa por este pueblo un río que se llama de 
Ambato,. muy caudaloso, de agua clara y delgada, muy sa
ludable para beber y medicinal para muchas enfermedades. 
Corre manso, y en el verano siempre en uri sér; en el invier; 
no va creciendo. No hace ningún darlo á la tierra, sino 
mucho provecho, con su buena agua y cGn unos pescaclillos_ 
que cría, que llaman bagres, de que se mantienen los.natu
rales la cuaresma y entre afio: no se navega, pür set~ bajo 
y tener muchas corrientes. · 

Tiene una puente de vigas, que· reparan los indios por 
obligación y costumbre ÍllrÚemoriaJ, y es muy necesaria, 
porque pasa por. ella el camino real p<tra eL Perú y Nuevo, 
Reino,_ y porque no hay otra en este camino. En este río, 
como á cuarto_ de legua del lugar, muelen dos molinos gran-. 
des, y otro á U% lcg·uas del pueblo, en ott;n río, que se llamá· 
Pachanlica. A cuatro leguas de este pueblo, á l<J. parte ch.J 
septentrión, hay un volcán, en l<Js términos de Pelileo 
(pueblo) en un valle· que llaman de Pingue: en este se levan
ta un cerro altísimo, en forma piramidál, de la manera; di
cen, que un pan de azúcar, que ele_ ordinario. está nevado 
todo. En su cumbre tiene una boca grindc, que será comu 
dos cuadras, por donde arroja fuego, _piedras y ceniza, en 
mucha abundancia. Cuando arde, que· alcanza, esparcién
dose á más de sesenta leguas á la redonda, hasta la mar, 
cubre y . sec.a las sementeras y los pas Los, y lo~s· gánaclos 
padecen .y mueren de hambre. Cu;:~ndo mas nevaclo est.á 
el monte, mayor es el fuego del volcán .. Lás piedras que echa 
de sí salen.cubiertas ele un barro negro, que huele á pólvo-

2 lncluycJ~do, sin duda, en ci lcrritorio de i\mlmlo el mismo Vilbr Don. 
Pardo) es _decir¡ lo que .es hoy 1_a provincia ~lcl Chimbol'ázo. . 
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ra, pero no hacen daño, .porque caen cerca y .en un .. río que 
pasa .junto. Siendo .grande la: altura á que se levanta. este 
cerro del volcán, se .cubre, por nacer cnv.alle, que, si estu
viera en parte erninenler diera vista á toclo.el Perú .. Por su 
aspereza y altura, no se puede suoir á su cumbre. Arde 
~on tan grande estruendo de truenos espantosos, que pare
ce que se hunde el mundo, y los naturales in~erpretan sus 
incendios como pro,ligios y anuncios de calarúidacles, ham-
bres, pestes y gu~rras. · . . . 

Hay en las montañas que están en los términos ele Am
bato, árboles, de que se proveen ele leña y cortan alguna 
madera, tablas y alfagías, Eara lo:s .ec\ificios. Ccn;a del prw
blo, por la vega del río, hay muchas huertas ele• fn(t<t.c\e la 
tierra y de Castilla. 5';írv~onse para ellas ck una acequia de 
agua que traen tres leg'Uas de allí. Hay. duraznos, mem~ 
brillos, manzanos, .perales,. albaricoquces, .naranjas, limas, 
cidras: cógc;s¡~ ají, <JLW c:s h especia, de estas Indias. En un 
valle llamado Pong-ua, trces leguas, de este pueblo, hay gran 
cantidad de coca, yerba de grande estima para los patnra
les, porque se sustentan con. mascar! a y traerla. en la boca, 
sin tragarla. 

Siembran los,indios de esta tie1;ra (arai1do la tic,rra con 
bueyes, que, por ser arca\sca, es muy fácil dé; romper) maíz, 
trigo, cebada, papas, frísolcs y otras legumbres, que todo 
acude en abnndancia; el maíz, á cien tu pcrr fanega; :el trigo, 
á treinta; la cebada, ácincuctita, y así las demás sen1illas.en 
los años fértiles. 

, Por los páramos y iJosques hay caza,. vcn~dos, cone
jos; perdices, tórtolas .. ,En las estancias de. sementera, sue,. 
len sus dueños tener cria de gau~~do, vacas, capallos y mu.
las; EJ ganado qne más. se cría es el ovejuno, y también 
se cría cabrío y de cerda. 

PARTE MORAL. 

Habrá treinta años que Antonio:Cle Clavijo, por onlcn 
el el liceliciado Cár.clenas, Oidor de Quito y visitacl()r ele esta 
provincia, redujo á ~tsta población inclios.,quc, cstab;;m re
partidos en diversas pai·tes,. y desde entonces ha. ido en 
aumento, por su O\lCn sitio. Está puesto el pueblo hacia el 
Oriente y tiene diez calles á la Ja¡·ga, sin las que alrcwie 
san, y una plaza donde se juntan y' contratan. 1-by como 
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. !=uatr0~ientas casas rle..indios, torlas bajas; hecha? de· bárro 
y tierra y cubiertas de paja. Habbn los indio.s la lengua 
general, que cs la del lnga; pPro entre sí se y.imunican e!l 
la.lengLta propia y m;tterna, qLtc.cs. muy diferenté. 

Los vecinos espaiioles que viven en ·este asiento y}~s~ 
_.tancia;;_ (> tambos pertenecientes á él, son· cincuenta y seis: 

los veinte y cuatro· casarlos y los treinta y dos solteros: 
tienen hijos, veinte y seis.; hijas, c¡ui nce. 

Los indios del pueblo ·ele Amb;llo son altos ele cuerpo, 
bien dispuestos, hermosos rle rostro, los ojos gtandes. Anc 

·dan vestidos· ele manta y camiseta ,ele_ lana; pcm.los que 
pueden más visten de-algodón y seo as. -Est;Ín poblados en 
.seis parcialidades: primera, d<C los llai:narlos Paws;_. s.p caci' 
qu~· es Don Juan Am;u1tas: segunda, de .los Ambati!!os; -su 
cacique Don f\loQso Coceo: tercer;>., ele Qui.mpincltd; su 
cacique, .Don Pedro Punina, es_supcrior á -los:dos caciques 
dichos, y estas tres parcialicladtes pertenecen á la encomien-' 
da de Lloüa Mariana de Rivadeneir<L Hay en estas tres par
cialidades trescientos ochen.ta indios tributarios, excepto la 
chüsmaé de reservados, mujeres é .hijos, que son· en cantidad 
de mil quinientas per¡onas: sOn de la doct1·ina del P. Hernan
do, italiano: cuarta, Fomaúc!a; son <k la enconrienda·de J), 

Benito de Cisneros_; su cacique D. f't-,dro Gualcoa; hay en 
ellos ciento y ochenta tributarios; 1cc chusma sllma Ílove
c;ientas .personas: quinta, -Alzl:'anwna.s, de la encomienda 
ele Diego Porcel; ·su cacique D. Diego Machaca; ,son tri
butarios ochenta, chusma cnatrocientos y cincuenta: sexta, 
!sambas, -de la enco;11i~enrla ele. Cristóbal More¡1o; su caci
qÚc D. r>elipc Petibanchuña; son tributarios ciento y ·vein
te; chusma cuatrocientos y treiJita. El bei1cficio de estas 
tres parcialidades, se llama· de los I samba~;- .. tiénelo ahora 
él P. Alonso de Zúl)iga. Pagan estos indios de tributo, al 
año, dos ¡)esos. y do;; tomines ele plata, una manta, dos aves, 
una fanc¡.;;L de maíz carla uno. . _ 

Ocúj~ansc en la labranza de la tierra, á que son aficio
flaclo's; cojen muchas senüllas, maíz, echada, ,pap_as, frfso
les, c¡uimian 1 y otras de. la tierra; el maíz en más_cantidad 
que s.embraclo en tierr;t alta y pár~rnos. Se coge dentro ele: 
un'·aüo 'el que se si<Cmbra en valles; en tierra más caliente 
viene á ochó meses. Tienen licrnts bastantes para sc>mhrar. 

•1 Quinua? 
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El tiempo que no es de labor ni de cosecha se ocupan en 
hacer alpargatas, cinchas y jáqLtimas ele cabuya, que la, sá" 
can para éste y otros efectos. Tienen muchos caballos, que 
alquilan á los españoles, á medio real por legua, y algunos 
son arrieros: sirven algunos por orden del Virrey, por doce 
pesos ,al año. 

Los,inclíos pagan á su, caciqu,e, por reconocimiento de 
vasallaje, alguna poca de leña y, paja; siémbranle y cógen
le sus. sementeras, por sola la comida y b,ebida de chicha; 
pero los caciques no tienen otra renta y pasan con mucha 
pobreza; los indios no son ricos, pero. pasan medianamente. · 

A media legua de A m bato,, está una piedra. muy gran
de y en elh estampadas ocho pisadas de pie h¡.¡mano. Ve-. 
néranlas los indios, diciendo· son llel, apóstol San Bartolo
mé, de cuya predicación saben, por su antigua tradición: 
por e.sto se llama el pueblo San Bartolomé de, Ambato, y 
el día de este apóstol se festeja, en él con mayor solem
nidad. 

Hay en este. pueblo cuatro repartimientos de indios, 
cuyos encomenderos residen en Quilo, y son D. Benito, de 
Cisncros, que tiene ciento ochenta tributarios: Diego Por-. 
cel, setenta, y siete; Cristóbal Moreno Maroto, ciento y 
veinte; Doña María de Rivadeneira, trescien,tos y ochenta., 

Reside en este lugar un teniente del Corregidor del 
Villar Don Pardo, que administrajusticia. Deu1ás de esto, 
los seis caciques de esle pueblo eligen cada año nuevo dos. 
alcalcles, que gobiernan los naturales. 

Los hijos de Jos caciques y a)g:,¡nos otros indios saben_ 
leer y escribir, saben canto ele órgano y tañen instrumen· 
tos. En sus junta~ y bailes rcpitcn'.Jas memoriasde_ sus 
histor.ias, con cantares que cnsefían á sus hijos. 

El pueblo está en el camino real que va á Quito y al 
Nuevo, Reino de Granada; vasc también de aquí á los Re-. 
yes, Loja, y Cuenca y otras partes del Perú. Hay tambos 
bastantes, donde los_ pasajeros son hospedados y servidos 
de los indios, y se les dan bastimentos por aranc¡;l. Tám~ 
bién hay cuatro pulperías, en que los españoles venden bas
timentas á los. pasajeros y naturales. 

Las cúmidas de lc1s indios ordinarias son maíz y de
más semillas, y la bebida chicha, que hacen del maíz .. La 
fanega de maíz vale á ocho reales, la ele trigo á lo mismo, la 
de cebada ó papa, á cuatro reales; una res vacuna cinco tos-
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tones 1 un carnero ú oveja, cuatro reales; un puerco cebado 
tres patacones; por cebar, doce reales; una cabra cuatro 
reales; cinco panes de á libra pot· l,ln real; un cuartillo de 
vino cinco reales. 

Hay en el distrito ele este pueblo sesenta estancias, 
poco m.ás ó menos: en ellas se siembran semillas y se crían 
.ganados de todo género, caballos y mulas. Hay en el pue
blo dos obrajes ele paños, fajas, frazadas. y sayales, y dos 
batan <es; entienden en ellos indios y negros. 

Conóccnsc dos yerbas¡ con que se purgan para diversas 
enfermedades; á la Una lla'man yerba de ·Mosquera 2 y á la 
otra de Juan de Ribera. También usan los. tullidos de los 
baños de agua calknte que están al pie del volcán de Tun
gurahua, seis leguas de este lugar, y les sucede muy bien, 
y así los baños están muy acreditados. 

Hay en Ambato una iglesia de San Juan Bautista: 
fundase há más de doce años, sirviéndose el beneficio por 
frailes dominicos; vase labrando de cal y canto y muy des
pacio, y parece no se acabará, por no tener renta, y por la 
n1isma pobreza, está falta de orilarnentos y de tqdolo nece
sario al culto divino. 

Sírvenh tres beneficiados; uno es viqrio ck lqs 12spa· 
ñolcs que n;sidcn en el pueblo y d distrito, y les aclmini$
trg los sacramcnlqs ;i ellos y á los indios forasteros y Yilna
conas, que serán por todos doscientas personas. Los dos 
son beneficiados de los indios naturales, que son más dr: 
dos mil pcrsqna0, en que hay tresckntos cincuenta tt"ibuta
rios, del tributo de los cuales pagan sus encomenderos a-l 
doctrinero ocho reales cada año, por cada indio. Cantan en 
esta iglesia y. ofician las misas indios que saben cantar y 
tañer, sin paga ninguna, por la pobreza de la iglesia. 

En el término de Ambilto hay otras cinco doctrit1as, 
dos de clérigos, en los pueblos Píllaro y Tisaleo, y tres de 
frailes de Santo Domingo, en Qnero, Pelileo y Patate. Ca
da una de estas doctrinas tiene á trescientos cincuenta in
dios tributarios, y en las tres de los frailes habrá más de 
cuatro mil almas. Tienen el nlismo salario ele ocho reales 
por cada indio. 

1 Tostón) real de {L cuatro. 
:2 Especie ele ( 're/il!{? 
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R. P. BALTAZAR PINTO Y NARVAEZ. 

Este 'célebre Jesuita nació en Quito, hacia 1ines del sigJó·Xvr, 
y fué·ttllO de Jos profesores que i:nás ·se dlstingHié¡~(ní' c:ri la. UniVer
sid~d Gre.gc_Jri<tl).a,clcsde lo~ í)rimcros años de su fündación. Escribió 
un tratado de F~losofía y otro df': Aritmética. Del primero tomamo~ 
el s'iguien.tc. trozo, traducido del .latín al castc~lano. · 

TRATADO 

llEL ENTE i\~ATL'RAL A::HMADO. 

ll!SI'UTA l. 

Así como el alma, ?eg(m S.an Creg·or!o Niceno, s~bre
salc, ;i modo ele reina, entre las demás pmtes del cuu:po, 
asimismo la cienc.i;t del alma e;; .. rnás noble que todas .las 
facultades de la Filosofía, y s.um~mcnte necesaria .para eln
cidar muchas cuestiones teológicas; ,por lo cual conviene 
q\!e los alumn.os st; c0 ns¡;gr.cn_con mayor. esmero, con soLi
citud más ferviente y con .tin estudio más "laborioso, al pre
sente tratado; de hiendo yo poner, por mi parte, .J,nucha cla
''idad y brcveda:l, al componerlo .. 

CAPiTULO I. 

(jlJl~ CÓSA SEA 'EL 1\I.MA. 

Comunmcnte han sosteúido los filósofos la existericiá. 
del alma, güiados por la lüz de la fe. En este snpnesto, se·' 
averigua únicamente qué cosa es d alma: Siguiendo á 
Aristóteles, en el libro xx, cap. T, texto 6?, defineti aqticllos 
d alma clel1'nodo siguitcnte: "Acto primero de un ·cuerpo tú- · · 
tural oi·gánico que tiene la capacidad de vivir." Por el tér
mino ado conviene el alma con otros términos sustanciales 
y accidentales CJUC tienen la cct!idacl de élctos. Por la pa
lalxa primero se entiende que d alma es la raíz fundamén-
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tal d<.: las operaciones vitales, según aquello ele Aristótcks: 
"Alma es aquello en virtud ele lo cual, primariamente, vic 
vimos, serititnos, nos tnovetnos y entendemos." 

Por aquellas otras palabras: del cuerpo natzwal orgd-. 
tzico, puede comprenderse que el cuerpo es materia incomple
ta, aunque tenga organi1ación, si no .tiene alma. Puede 
entenderse también que es un cuerpo completo la materia 
organizada que la tiene; pnes el alma es un acto que,junto 
con la materia convenientemente dispuesta, constituye un 
cuerpo natural vivo. Por las palabras: qzte tiene capacidad 
de viz1ir, puede entenderse la materia bien dispuesta para 
recibir el alma; porque entonces esa ma.teria está _en po
tencia de adquirir vida, es decir, alma. Puede entenderse 
igualmente el mismo cuerpo natural vivo, incluyendo tam
bién el alma, r1ue es el principio operativo de los actos vi" 
tales, los cuales -son la vida accidental y en acto seg-zmdo. El 
alma que puede producir. tales aclos se dice que está en 
potencia de vida accidental. 

Dejando á un lado esta definición, daré otra de mi 
maestro de Filosofía; á ,;abe,·: "El alma es una forma sus
tancial viviente." Daré también esta: '•El alma es un 
acto sustancial que constituye un cuerpo vivo." Se dice 
forma, en la una definición, y acto sustancial, en la otra, por_
quc el cuerpo natural vivientr; es un sér por si mismo, y el 
alma, que es su complemento, debe sr-:r una sustancia in
completa, ordenada para constituir con el cuerpo un ente 
completo fer se. Se dice forma, para q Lre ~e entienda que. 
el alma no sólo asiste á la materia ó cuerpo, sino que· se 
halla unida á él. 

Esto es conforme al Concilio Vienensc, bajo Clemente 
V, cuyo decreto se lee en la Clernentina única, De Summa 
Trinitate, con estas palabras: Dodrinam seu propositio

JleJit temen assereit!em, seu z•ertentcm in dubittm, quod sus
tantia animce r·ationalis vere ac per se !tumani 1--olj>oris 11on 

si! forma; ·ve! erroneam, ?Je! z;eritati catho/ica: inimúatiz, ·pi~ re 
dz'cto Cmuilio aprobanti, reproham us. Esto cot1sta, acle
más, por d hecho de que, muerto el hombre, se destruye 
algo sustancial, que no es, ciertamente, la materia ,ni ·e] al
ma, sino la unión; luego el alma no solamente asiste al 
cuerpo, sino que está unida á él. .Se dirá, tal vez que, sien
do el alma racional, espiritual é indivisible, no se puede 
unir á un cuerpo material y c\ivi';iblc, y que la con,;ecuen-

10 
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tia es clara, porq\\e, según este pl'oloquio: Quodqztmqui! 
1'ecipt'tuv, ad iNodum recipietztz's reripi'tzti', se infiere que, 
si la cosa que S(>recibe es espiritual é ii!Llivisibk, d sujeto 
en que se recibe clehe ser también del mismo orden, y no 
material y divisible. Pero respondfOré negando la conse" 
nüenda; porque, auü cuando el alma racional sea espiritual 
é. indi.visíble, está en la materia corno potencia definitiva, 
y as\ puede unirse á diversas partes de ella. Respecto 
del proloqnío citado, di¡~o c¡ne sólo clehe enteilclerse en el 
sentido de q m~ i1inguna forma jJueche ser r'ecibida por uri 
sujeto c¡ue carezca de aptitud, esto es, de capacidad para l'c-

cibirla. ,· 
Se dii·á, en seguilclo lugar, que el ángel no tiene ne' 

cesidad de recibir lornü de cuerpo; porque es nn .sér sub~ 
~istente pot sí mismó, y que, como el alma subsiste también 
¡)or sí propia, no debe-considerarse como forma del cuerpo. 
Responderé distinguiendo la causal, una vez que el ángd 
subsiste con subsistencia completa y ele suyo no es ordena
do para.el cuerpo, y en este senticlp concedo la mayot; pero 
la. niego, si se lo considera sólo cotl clcaráctt:rde subsistente. 
El alma, aunque s~a independiente del cuerpo, en cuanto !tsu 
acciót1, subsist~ únicamente con subsistencia incompleta, y 
es de suyo adecuada para el cnerpo. 

CAPÍTULO IL 

. ' 
~QU.b: PARTKS DEL CUERPO VIVIENTE SEA~ JNFO!DJADAS POR EL AL11A • 

.Supongo como cosa cierta que h carne, los nervios y 
los huesos-est!tn animados por el alma, ya que son bs par~ 
tes más notables. de los animales. La principal dificultad ele 
este capítulo. no es, pues, concerniente á las parLes sólidas del 
cuerpo vivo, sino á las partes fhtidas, como la sangre. Se 
disputa,. cabalmente, sobre si la sangre esté animada. La 
primera sentencia es negativa, y la sostienen Suárez, Váz. 
quez y -otros. La segunda es· afirmativa, y la cl<Cfienclen 
Hurtado, Arriaga, Quirós y otros vario's, con San Agustín. 

Y o adopto esta ·segumla, no porque me parezca difícil 
sostener la. otra, que se deüende con facilidad, sino porque 
aquella es ele San J\glistín. Pruébase, primeramente, por el 
Levítico, cap. XVII, donde se dice: Anima OlllltÍS ranús in 
stw,;·uim est. Se prueb[l, en seg·undo lug·ar, por la ra7.Ón, 
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una vez qL1c, si están aninndos los huesos y la carne, es 
porque son partes de un vercla.ékro viviente; l"'ro es así 
que también la sangre es parte in-tegral de un viviente; 
luego ella también está. animada_ P rueho la menor. Cons·
ta por Inocencia 111, en .una bLlia extravagante, $o.hre la 
celebración de las misas, lo siguiente_: .A quam et sang-tzincm 
jíuxisse de !aten Domúzi, ut ostenderetHr Christumha.buisse 
quatuor luzmoN;s qui pertinent ad consiitutiomm hominis. 
De lo cual arguyo así: lo que pertenece á la constitución 
del hombre es una verdadera parle· del hombn:; pero es así 
que, según Inocencio, la sangre pertenece á la verdadera 
constitución del hombre; luego la sangre es verdadera par
te ele éste. De igual modo, la sangre de los d<"más vivien
tes es verdadera parte integral de ellos. 

Pruébase, en tercer lugar, según la religión; pues en la 
consag-ración del cáliz se pone la scmgre de Cristo por la 
eficacia de las palabras, y por concomitancia se ponen tam
bién el alma, la carne y aun la misma cliviniclacl de Cristo; 
luego el alma se une con la sangre. Se prueba la conse
cuencia. El alma de Cri'3to se pone por concomitancia en 
la consagración de la hostia, porque se une con el cuerpo, 
el cual se pone por la eficacia de las palabras; luego, si el 
alma se pone por concomitancia en la consagración del cá
liz, es porque ella se une también á la sangre. El antece
dente consta; pues si, en los tres el ías en que permaneció 
muerto CrisLo, hubieran consagrado la hostia los Apóstoles, 
no habría estado el alma ele Cristo en dicha hostia, ni aun 
por concomitancia, ya que no se hallaba nnida al cuerpo. 

Se prueba, en cuarlo lugar, por la misma religión, ele 
cst<" modo: si la sangre no se informase por el alma, ten
dría otra forma completa, y en este caso constituiría una 
naturaleza, también completa; de lo cual se inferiría que el 
Verbo Divino .tomó dos naturalezas completas, ya que no 
sólo asumió materia de hombre, con alma racional, sino 
también sangre. De aqLJÍ se seguirfa que Cristo no es un 
ente per se sino per accidens. 

Se objetará, primero, que si el alma informara la san
gre, sería pm'que ésta es parte ele un cuerpo vivo; pero que, 
como la sangre no es parte integral de dicho cuerpo, se de
duce que ella no se anima. Se probará la menor diciendo 
que toda parte del cuerpo de Ct-isto se pone en la hostia 
en virtud de las p::tbbr"-s de la consagración; pero que la 
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sangre ele Crí~to no se pone en dichét hostia en virtud de 
esas palabras, según el Concilio Tridentino; de lo cual debe 
deducirse que h sangre no es parte integral del cuerpo de 
Cristo.-Responcleré l[Ue la sangre es parte fluida y qne, 
según u! Concilio Tride11tino, en la consagración de la hos
tia sólo se ponen, por la fuerza de las palabras, las partes 
sólidas, por vía de comida; porque se consagran bajo la~; 
especies de pan; mas en la consagración del cáliz se pone, 
por la fuerza de las palabras, la sangre, que es parte fluida; 
porque esa consagración se hace bajo las especies de vi11o, 
esto es, por modo ele bebida. 
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O. GUILLERMO OE MARTOS. 

El Cmregidor de Jaen, D. Guillermo de Jvlartos, no fué un Iic 
tel"ato de fama, sino un·sujelo de cn.lidad y de juicio recto. Escri
bió la siguiente dcscripci6n, en cumplin1iento de las reales órdenes 
que fr~cuentementc dictaban los reyes de Castilla, pidiendo ·se les 
sumjnistrcn noticias relativas al tcll)pefatnento, produccioneS, rique.
za, etc. de todos los pueblos ele l-lispann-América. 

No debe verse con extrafieta d qnc insertemos aqní una par
te de la descripción de Jaen; pues esta provincia siempre ha perte
necido y pertenece al 1 ':cuaJor. V crd;:ul es que, .al _proclamarse la 
independencia del Perú, se incorporó provisionalmente á est~ Re
P'íblíca; mas no por eso el Ecuador ha perdido ·s.us dc6::::chos á es
ta porción de su. territorio. 

DESCRIPCIÓN 

DE LA C!UIJAD DI': JAEN Y SU llTSTHITO, EN LA I'ROV!NCIA 

DE QUITO, SAC,IDA DE LAS l~ E 1 .AC!O:\'ES JlEC 1 I AS EL AÑO ])}•; 1 6o6 
POR t:UTLLERli'IO llE MARTOS, CORREGIDOR. 

PRD'!ERA PART!é 

f ,,_ ci'udacl es de españoles y se llama San Leandro de 
Jaen, y la provincia en que está fundarL1, de los Pacamores. 
También dicen que la provincia se llama ele· ChuqLtimayq, 
y el sitio de la población, la silla en los Patacones. 
· Dicen que no se sabe allí en qué grarlos de latitud esté 
la ciudad, más de 'l"c parece estará en la graduació'n al 
Sur que tietie Paita; qLte hay de allí á Lima ciento setenta 
leguas; á Quito, á cuya Audiencia está wjeta, ciento setenta; 
á la ciudad de Chachapoyas, ttcinta; á la villa de Sana, se
tenta; á la de Valladolid, cuarenta; á la de Santi<:tgbdeNieva, 
cuarenta. Está la ciudad tres leguas de una montaña, que, 
comenzando ele allí, se continúa el río Maraflón abajo, casi 
hasta el mar del J\ o rte. El monte comienza á dos ·kgn·as. 
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El temperamento es templado, sin exceso de fria ni 
calor: suele haber lluvias desde Octuhn; hasta Marzo, y 
entonces corren vientos del Norte y de hacia la montaña, 
muy fríos: dicen qne, cuando no corren estos vientos, es d 
mejor temple del mundo. 

Todo lo más del distrito es sierra y tierra áspera; pero 
el terreno generalmente es ícrtil para sementeras y para 
crianza de toda suerte de ganados, y ahm·a está cubierta de 
montes y arboledas, que llevan muchas frutas, y haciendo 
rozas, sería buena de riwíz y de todo 'género de semil\as y 
frutas. Que ahora hay de llanos de tierra fértil cualro ó 
(:Ínco {,guas á pedazos en el valle de Pacara, dos leguas "n 
lVIandiga, y en las orillas de sn río otras cuatrJ ó cinco le
guas, br.renas para cañal!(:rales de azúcar, viñas, semente-
ras y cría ele ganados. _ 

Tierra estéri(hay muy pocet: las riberas del Maraüón 
abajo, desde Tomepencla hast~L Cumba, es tierra estéri·l, 
llena de espinas y cardones y falta de agua. Las viüas se 
darían muy bien, como se vió en una que se plantó, que 
después se dejó perder por descuido, y ya no hay ninguna. 
i\cude el trigo, en tierra bien beneficiada, á quince ó veinte 
por fanega; el maíz y las papas á ochenla y á ciento. No 
hay en tocla la provincia despoblado ninguno. · 

El famoso río lVIaraflón y olro río muy grande, dicho 
Chincbipc, se juntan en el pueblo de Tomependa, á dos le
guas de esta ciudad. 

Nace el í'\'Iaraüón en las espaldas de Cuanuco, cien 
leguas de esta ciudad, y desde aquí á la mar corre más de 
otras mil, donde entra por la isla ele la Trinidad y las bocas 
del Drago. Su principio es de nieves deshechas, y acre
ciéJ;t;;¡se desde este distrito con tántos y tan graneles ríos, 
que desde el Pongo ele Santiago abajo sale de madre en el: 
invierno y anega más ele doscientas leguas de tierras lla.
n.as. Su creciente es de Octubre hasta i1n de Marzo; con 
todo,. hage poco daño en este distrito. N ave.gan en c.;;tno~s 
desde Zumba hasta Santiago de Nieva, y llévanse h<trinas, 
cecina y oLras mercaderías de este pueblo. T Iay en esta 
n;;tvegación algunos saltos que no se pueden pasar; <m tes 
de ellos, descargan y sacan las canoas y las llevan.por 
tierra á ellas y á las mercaderías. Pasado el Pongo [qr.w 
cmpie%a donde se junjan csle rio y el de Santiago], se na
vc:ga el Marafi6n con bergantines, y en ellos bajaron T ,ope 
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de Aguirre y el capitán Orellana hasta salir á la eí1h·ada 
dd río en la mar, en el sitio dicho, que es á cincuetlla lec 
güas de b Margarita, poco más ó menos. No se puede sac 
lir tle este pueblo si no es pasanclo uno de los dos ríos; 
porque la parte qne entre elJos queda de ticri'a está cercada 
con monlaüas inhabitables y sin camino. No hay puenté' 
iliügnno; pásanse ton canoas, las cuales son· un n1aelero lar
go y grueso, cavado en medio [como artesa], en qüe se v<l 
ilavegando en pié con un remo ele cierta fornú, á q11e lla
inan canaleta. 

A seis leguas del pueblo pasa otro río grahdt, CJÍIC se 
llama de Chirinos. Este tiene una puente hecha de palos 
y u11á crisneja de ramas de bejuco tejidas. 

A otras seis leguas de esta ciudad está nna lagutla, qüe 
tendrá media legua ck circuito, ·y jw1to J. ella nh pueblo de 
un vecino que se llama Juan ele Lavallos: la laglina es ele 
agüa c!ulce; cría nmchos patos y pescado ninguno; tiene 
de ancho como un tiro ele arcabuz; no es navegable; jútf
tase cleagnas llovedizas que bajan de las sierras. No tiene 
desaguadero y casi siempre está en un ser, no mayór nt 
inenor. 

1 Liy cuatro molinos de á una piedra; los dos junto al 
pueblo, como á tiro de arcabuz de él, en una quebrada. El 
tercero está á dos leguas de la ciudad, éi1 una quebrada 
que llaman de Monlango; el olt'o se dice ele Juramarca, y 
está á cinco leguas; estos dos tienen agua suficiente; los 
cercanos al ¡meblo muelen ele represa, cuando lluc\'c, un día 
con otro cuatro hanegas, y cuando no, á hanega. El de 
JVlontango molerá diez, y el de Ju{amarca veinte hanegas 
al día. 

No hay otras acequias ele ::tgua más ele, eil las qlle es
tán estos molinos. 

Críanse en la monta fía mucho núme1'o de árboles, ce
dros, palmas, robles, sauces, chopos, caimitos, hobus, cei
bas, guasumos y otros muchos géneros. 

Producen los árboles silvestres, los ele cacáo; hobos, 
cáilloitos, almendros, güanábanas, zapotés, pixibaes, chon
ta:rüros y otras muchas., frutas, qui' ele ningüna de ellas se 
saca provecho, sino de la del cacao, que de sus h:üc<icdllos 
ó pepitas se hace una hebi'da que llaman chocolate. Vale 
en este puebl'o carla t11illa1' de estas pepitas cn;ctro reales. 
Eú los valles calientes se clal'l todas lits fi·utas de España,' y 
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las de la tierra, mucho })látano, guayaba, palla, sanones, 
guabas, ·pitahayas, zapotes, caimitos, pil1as, guanábanas, 
ciruelas de tres géneros, tan1bos, papayas, caucanlis, peros, 
michinos, r:harupes, moras como las ele Espal1a, nueces, 
aln1endras que produce la tiena de suyo. Los plátanos son 
fríos y húmedos, y ele las mismas calidades son las guaya
bas; los zapotes y las pilias son frutas qne de suyo engen
dran cólera. 

Dicen cGn encarccillliento que en el pueblo y en su co
marca nacccen las mejor-es yerbas del mundo y en mu
cha. abundancia. Rnibarbo, puypodio, suelda con suelda, 
yerba de Romárr, que allá llaman eh ílea, altami:;a, chama. 
na, el abencanuco, la chi ra, el paico, poleo, la . .golonclrina, 
mastuerzo y otros géneros de yerbas, que sería casi infiüito 
el quererlas referir todac;. 
. Fl agu~t cocida con la raíz ele la granadilla aprovecha 
para las cámaras ele sangre. El zumo ó los polvos de la 
yerba romana atajan el cáncer. 

Las hojas ele la chamana, poniéndolas al fuego en una 
cazuela y rociándolas allí poco á poco con vino, y aplicán 
dolas así calientes sobre cualquier género de dolor ó hin
chazón, resuelven el mal humor y sanan el accidente. 

El agua cocida con paico, bebida, quita el dolor ck es
tómago, y lavando las piernas con ella, quita el dolor de pies. 

Con polvos hechos de hojas de algodón verdes, sanan 
las heridas ft·escas en mtt y breve tiempo. 

El zumo del poleo se bebe contra los males del pecho. 
. Los polvos del mastuerzo de la tierra, puestos calientes 
sobre cualqnier dolor, Jo. mitigan y r¡nitan. 

Conócensc dos venenos, el barbasco, yerba, y una fru
ta que llaman manzanilLo. Contra el barbasco, se bebe ají 
y tabaco revuelto con saL Contra otras pm)zoñas, se usa de 
la piedra bezar y de la contrayerba ele las charcas, que es 
muy aprobada. 

Todas las hortalizas ele Es pafia se dan muy bien; las 
hay en abundancia en este pueblo. 

Tan1hic'n se cog" trigo, maíz y papas, y todo género 
ele semillas, que se cultivan y siembran con el beneficio or
dinario, arando y limpiando la tierra-: 

Hay c'n este pueblo puercos de Castilla, y en el monte 
venados, cervic<tbras y muchos génct·os de jabalíes ó puer
cos JüonU::~;cS. Los cp1c llaman. guangflllasr son de la he-
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chura de los jabalíes de España, algo menores. Los pC!os 
tienen pocos y malr1s, y que nacen ele dos en dos; los col
millos muy graneles y t¡Lle salen mucho á fuera; el ombligo 
encima, en medio del espinazo; las hembras tienen ·dos hi
kras de tetas; paren ele cuaúo á ocho lechones; anclan en 
grandes manadas de á mil y ele á quinientos: Signen todos 
á un capitán, qne es d mayor de la manada, y mientras á 
éste no le matan, pelean con mucha braveza, apiñados, y 
haci¡:nclo élrremeticlas y dando tenazadas con los clientes, y; 
si cogen á Lm hombre, lo. despedazan. En muriendo el ca
pitán, se desordenan y huyen todos; La carne de estos es 
la que ele ordinario comen l6s indios y los españoles, asada. 

Tia y otros animales á qtJe los indios llaman puercos; 
pero no lo son, ni en el comer, ni- en el hozar la tierra, ni 
c11.los miembros ele su cuerpo. Su tamaño c5 de un lechón 
de seis meses, armados desde el pescuezo hast;¡_ la punta de 
la cola, con unas eón eh as c.omo. con escamas de dragón ó 
coracines, e¡ u e sólo les quedan sin ani1ás la uibez'a, pies y 
manos, y estas partes encogen y meten entre las antias; en 
viéndose presos. La cabeza, piés y manos cubiertas. del 
cuero, que continuando nace con el fin de las coJJchas; los 
piés y manos semejantes á las del tejón, con cinco ·üñas en 
cada uno. La coh es muy larga y gruesa en sn nacirúien' 
to, y que se va adelgacando hasta el fiii, donde se ·¡·e mata 
eh una punta como una. Andan en manadas por las rnon
tafías y sabanas, y tienen hcchQs cuevas debajo de tiérra, 
honclas como minas, muy estrech:1~ cuanto puede caber uno, 
y- se menten en cellas, y después ele entrar hasta el cabo; 
Van cavanJo de nuevo con 111anos y hocic.o, hasta sa1ir á ~.res 
ó cuatro var:1s más acle/ante. Paren sus hcmhras dos dé 
cada ¡xírto. La m1a ópunta de h col:1 tiene nn olor se" 
mejante al dd almi?.cle, y, metiéndola caliente ztl fúego, en 
el oído, quita el dolor ele él. Los polvos de los nervios ele 
su cola, qne tiene muchos, y se hacen polvos quemándolos, 
se beben en vino ó cerveza, contra las ar<enas de la orina y 
piedras ele vejiga. . · 

Hay t.arnh'tén unos animales scnwjantes á vacas, que 
llaman dantas. 

A otr~s cotno becerrOs negros, lc0 11arna n osos; ·Estos~ 
si les aprietQn y apuran, se embravecen mucho y arreme-
ten á los hombres. · · 

1 .laman tamhir'n osos hormig-ueros á otro género ele 
19 
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animales que hay en estas montañas. Son del tali1año de 
un carnero de España, monstruosos en la forma del hocico, 
qué lo tienen más largo c¡ue una vara, redondo y sin pelo, 
del-grosor de una rnüñcca de un hombre; á la pnnta de él 
tiene los agujeros de las narices, y la boca muy pequeña. 
Los·bnizos tan· grúesos cada uno como Lin muslo 'de un 
hombre., y son cortos, porque es muy bajo.de agujas; dos 
uñas tiene cada mano, del grosor de un dedo c·ada una; 
crines y cola como de caballo, y traen la cola arrastrando. 
Son múy· bl'avos, y sueletl ·despedazar los perros entre Iás 
t1ñas. · · 

Hay algunos leones y dos géneros ele tigres, unos. ne
gros, ·con piútas blancas, y otl'os como bctrncjos., coú man
thas negras. Cébánse generalmenté los tigres·b1 las güin' 
garlas, y' bajan siguiéndolas á los llanos. Algunas veces 
acometen á las-casas de los indios y á sus pueblos; inatan 
caballos; perros y ganados, y, faltáridoles presa, matan tám
bién indios y cargan con dios y los llevan á comérselos al 
1inonte. 

Todo género de ganado· se cría bien, ·aunque no tan 
.bien el ovejuno; por ser los pastos altos, y porque también 
les -da un gusano á los torclcros, que, si no se les sócorre con 
cuidado; muereh de él· tódos. ·c\1ando se trate de bs ha
ciendas de los vecinos, se dirá más de los ganados. 

Las aves que se crian en esta tierra, son pavas, faisanes 
y perdices. · 

Los peces que hay én el Marañón y demás ríos, son: 
tiburones, gai:nitaüas, dorados, boc¡uichicos, sábalos, anguic 
las, arntadi.llos, y otros' úmchos de diversos géneros. N o 
pezcan los españoles; los indios sí, y traen á vender el pes
cado á la ciudad, y, entre los tributarios,. están algunos obli
gados, por tasación, á hacer pezca pata sus amos,· que la 
mayor no llega á cincuenta arrobas. 

Sabandijas venenosas hay en esta tierra: arañas en 
gran cantidad; sapos, víboras, alacranes, lagartillos, y unas 
hormigas bermejas, que son ponzoñosas, en algunas partes 
del distrito, · y muclns culebras de las de· C<lscabel y de 
las otras. 

Los pueblos de indios de este distrito hablan lenguas 
diferentes en cada parte; los ele la comarca de la ciudad ha
blan la lengua patagona; los dé! valle de Chirinos, otra di-
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versa; otra los de Acoñipa y otra los de la montaña de 
Jolluca; otra los 1\Tollocotos, y ot1·a los Guambis, y todos 
los demás de ellos la del Inga. 

Esta ciudad está bajo !á jurisdicción de la Audiencia 
de Quito, y tiene de distrito doscientas leguas en circuito, 
en que están los pueblos de indio;; encomendados, de que 
$e dirá en ¡;u l1,1gar. Coufinan los términos de su jurisdio, 
ción coülos de la ciudad de Trujillo, villa de Saña, ciudades 
de Pima, de Valladolid, de Cumbiñan1a, de Santiago, en la 
gobernación de Salinas, y con los de la ciudad de Cha-
chapoyas. · 

No tiene propios ningunos, más de que elegido que 1~ 
señaló el cabildo: lo arrienda algupos años en veinte ó tn~i11, 
ta patacones. 

Hay en la ciudad una caja de la comunidad, donde se 
guardan los libros de los tributos de los indios y las cuentas 
que se toman á los corregidores. En esta caja se pone el 
dinero de las fábricas, que un año con . otro valdrá ciell pa
tacones, de que dan cuenta y hacen entrega los corn:g!do-
rcs á los visitadores del Obispo, por cédula de S. M. . 
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D. ANTONIO NAVARRO NAVARRETE. 

Este grande' -ingenio, como lo lhu.11aron algunos amigos y ad
tnirad_or~s suyos, nació·~n Quito 1 en el pdmer-ctlarto del sig·Io XVll. 

En r 666 publicó un poema heroico, escrito· por el Dr. Her
~13-ndo Domínguez de Camargo, natural del N u evo Reino de Gra
uada, y lo dedicó al R. 1'. Basilio ele Ribera, sabio religioso del or
den éle San Agustín. 

El tal Dr. Camargo fué un culterano consumado, y, por lo 
mismo, lo.s aplausos de Navarro Navarrctc manifiestan cp1c éste 
perteneci() á la mism;-i escuela. 

He aqn{ una muestra de su talento y n1ancra de,. escribir: 

A impulsos cl<e su devoción, y á instancias de su rcco-· 
nodmiento, dedicó nuestro poctcc su ingc:nio, consagró su 
pluma, á celebrar la Compccnía de Jesús en San Ignacio su 
Padre: pues á preceptos de tan grande Madre y maestra 
consiguió la doctrina, que le acreditó sabio, que ]<e laureó 
entendido. Y,' como agrCJ.decida ticrrcc, rtetorna el ¡;rano ele 
su enseüat1za con colmo de usnras y crecidos logros. Te~ 
rra autem spontaneos fructus xerminat, ac rreditos ubcrio
ri cumulo rejmtdit, ac reddit utrumque debet qttodam lzrere
dz'tario usu parentú. Unos frutos, dice i\ mbrosio, lleva la 
tierra de suyo; otros, que k fiaron, los restituye, y vuelve 
con mayor usura. Ambas cosas imitó nuestro poeta; pues 
no sólo ofr<eció, generoso, los que espontáneos proclucia la 
feracidad ele su ingenio; pero retornó, con m;¡_yorcs emolu
mentos, los que le clió liberal y benigna tan sabia JV!aclt·e. 
No fué este ingenio como otros, que, beneficiados y rega
lados tánto, con las lluvias y corrientes ele su sagrada doc
trina, la dcfrauclan en el mismo principal que recibieron, 
burlando y escarncckt)do 'éle quien tan liberal y grato les 
enriqueció con tan pt'éciosos tesoros: Famera!um !erra 
restituit quod aaepit, Ó' usurarum cumulo mu!tipiicatum . 
.!!omines smpe deújliunl, & ipsa fm;.eratorem suum sorte 
defraudan!. Oh! qué dilatado campo se descubría para 
una justificada queja que tiene la ilustre religión ele la Com
pai'i(a ele Jesús contra los hijos <¡ue amorosa crfa; <pe en 
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lances de mayor honor los experimenta, no sólo émulos, 
mas mortales enemigos! Pero no es razón, ni éste es hi
gar, que sólo se ha tocado por ajustar el ing·enioso reparo 
de Ambrosio. Fué ele la calidad de los ríos nuestro poeta, 
que se cobran con su caudal al mar, don ele tuvieron. sLJ ori
gen: A d locl/m um!e exeunt J!umina revertzmtur. Y, por 
pagar liberales la pensión con que nec.ihieron el beneficio; 
no dudan apresurarse á su fin y morir entre sus ondas, sólo 
por acabar en los brazos de la gratitnd. 

Extrañará el curioso cómo nuestro poeta, á la vida que 
escribe del glorioso Patriarca San Ignacio de Loyola, la 
intitula poetna, cuando éste sólo consiste en una ingenios;;:t. 
ficción, que, como pondera encarecidamente· Plutarco, me~ 
nos falta hace al altar la música, que en la poesía la fábula; 
y que mejor y .más religiosamente se podrán celebrar los 
sacrificios sin coros de cantores, que un poema heroico 
sin la imitación fabulosa: Sacrijicicc sine libiis & choris 
scimus; .zzmt sámus autem poesim sine .fabu!is. Y PetrotlÍO 
Arbitro, por faltarle aquesta, le niega el nombre de poeta á 
Lucano; porque, en la Farsalia c¡ue compuso, refiere los 
sucesos ver.daderos que pasaron entre Cesar y Pompcyo, 
tocando esto sólo al historiaJor, como al poeta las cosas 
verosímiles, pero no verdaderas. Mas Escaligcro k de
fiende de este apasionado censor, y saca en limpio ele tan 
maliciosa calumnia. No niega que la fábula sea parte ésen. 
cial e·n el poeta; antes prueba que la Farsalia de LLtcano 
tiene muchas ficciones, con que está ilustrado su poema; 
porqLté, aunque sirva de argumento á los poetas épicos, de 
tal suerte ha ele estar envuelta en las fábulas, que parezca á 
la primera vista otra de la c¡ue es en la sustancia. Nu;:mz' 
tur em:m more suo ;;ramatici, cum ojiciuzzt i!lum hz'storiam 
scrzjsisse. Nam ,¡quis zzescit omJtib~ts epicis poetis hisloriam 
esse pro arg-umento, quam i!li, aut adumbratazn, aut. i!lus
tratam, ente alia .facie, quam osteJZdu11t, ex historia conji
cizmt poemo.P Numquid aliud Homerus.i' Quid tragicis 
zjsis .faciemus.i' Sic multa !~ÚcaJto fi'cta: Patria: imago, 
qure se o.ffirl Cmsari, excitam ab in.feris animam, atque 
alia taha. 

Por esta parte, no se puede negar cu!!n ajustado andu~ 
vo el poeta en el título que puso ele poema á la vida de este 
gran Patriarca. Pues al principio ;ntroduce á Marte, pro
fetizando los varios SJtcesos y dichas de su vida; á los siete 
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planetas, que festejan su bautismo, y, después, que lamen, 
tan su muerte: á los monstruos infernales, que suspendie, 
ron sus penas á la voz de Ignacio; á Neptuno, que puso 
entredicho á los vientos, so;;egó las ag;1as. Y qu"' á tari 
ihger¡io~w útiga de este ilustre ingenio le venga nacido d 
título de poema se colige ti:Unbién de unas palabr<J,e; do 
Adstótdes, en que expresa la diferencia que hay entre un 
historiador y un poeta, que no le faltó al nuesb·o para ajus, 
tarse en todo: 1/fanifestum ergo est ex iis quCf hactenus á 
1?obis sunt dicta, poetce proprium non esse narrare res, que, 
madmodzon sztJtt gest{f, venun quales esse oportet, aut fieri 
póssunt, p1out verisimi!e est jieri, .aut necess:e. Aunque 
no )layan aconlecido los sucesos, basta que SE"> propongan 
(':Q!l la verisimilitud que piden la ocasión y el tiempo. Esto 
eo lo que sigl!e nl1estrq poeta en los saraos, juegos y luchas 
de lq¡¡ serranos y pastoras, en el hospedaje que hicieron 
lHlOs pescadores:á mi0stro peregrino, y el agas<ljo con qq<'l 
le red\.>ió, caritativo, otro labrador, Otra ca)i,lacl ele la poe
RÍa es alterar hw cosas, no siguiendo el hilo de la historia, 
sino á donde más ceñido le viene al poeta, como se ve en 
la !liada y Odisea de l Iomero, y en la Eneida de Virgilio. 
No le faltó esta imitación á nueo;tro poeta; pues el éxtasi,; 
ó rapto de los side días lo pone en el retiro de la Cueva, 
habiendo sucedido en la ¡wbliddad del Hospital ele Manresa. 
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EL MAESTRO O; JACINTO pE ~VJA, 

Este eclesiásticonaci;í en Guayaquil, hacia elañÓ'r62ci\frizo 
sus estudios en Quito, b<J.jo la dirección de los PP. de lá Compaíifit 
de Jesús, y especialmente del P. Antonio Bastidas; culleranoc·como 
pocos. En 1675 publicó'eü Madrid una colección.de' sús· cómpo
siciones poéticas, con el título de Ramillete de 11arias flores poéticas. 
Esta obra conliene también algunas composicioneS_ en prosa, -com·q 
las . Oradottes y certámenes poéticos,. de las c.ualcs tornamos 1os si~ 
g~ie~tes párrafos, 

Estás prosas que áquíie ofrezco tw c~mtradicen ilains~ 
cripción del libro [l<lores poéticas];. pues, por su inven'ción; 
poi· su imitación y por lo atnerio de s ,u estilo, es un ,roema flo:
rido, que, como sabe el entendido, no tanto depende éste ae 
los números, cuanto de la imitación; y así; según la fu~rza de 
e~tapalabra griega,pm'esis, se llamará poi;ü:a "una Ínvenció!l, 
imitación o asuoto ingeniosamente fabricado éon locuciones 
dul2es";. y que no le hagan falta los ver.~os, nos lo adviehen: 
los Diálogos de Platón y de Lucano, ylos Meta111orfose()s 
del\pulcyo, á quien los eruditos califican con nombredepoe
mas. Que estas Oraciones y Certámenes tt'Ongan las calida
des· que pide un poema, lo advertirás, si las Ices con cuida
do; que las sentencias, figuras retóricas y elegantes frases 
sean flores, no puedes ignorar, y por este flori(\o estilo se 
dice de los poétas y oradores, que respiran llores, que ha
blan rosas. Por ventma ¿i1olasrazonaba Gei'ónimo, cuando, 
escribiendo cl'e la virgen Eustochio, dijo: Rosa est z'nter 
Virginum flores, pyropus Ecclesia:, hor!orum Clwisti J)ur

pura, odorum 7afints, Aprilis oculus veris, .f<eni, natzwa, 
& castimonice pompa? Y para los asuritos que en las Ora
ciones sigue mi maestro de erudión, de elücuencia y huma
nidades, son más nacidas las llores, que no para la seriedad 
y gravedad, que pide un púlpito y un escritor sagrado, co
mo bien y al intento lo decía el Chrisólogo: In lzac lectio1ie, 
quid spiritualis intel!zifentire !atea!, si scin volumus, ver
b01~um llost:ttlos nott qua:ramus; qui maturitatis .frztctum 
qurcrit, ,(e,picit mmena umtpontm; 1Jiola:, rosa:, filia, narci
sus, r¡ratijlorcs, seti gnztior pattiJ·. Quod cst olior 1zarióus, 
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hoc est auribtts sermonis ornatus; quod dat pcmis vitm 
hot sáentút dat saluti, &. Y que tampoco estas flores se 
extrañen, aun entre lós Doctores Sagrados, el mismo Chrisó
logo nos saca dd empeño; pues, cuando condena este esti
lo.florido y elegancia de palabras, esparce rosas elegantes, 
y·raocona ílon:s amenas en todos sus sermones. Y que no 
s(;a verdor,. ni lozanía viciosa, en materias graves, valerse 
de pábbras floridas; lo dijo Augustino, hablando de la ele
ga"ncia de Cipriano: Non diczmhw isla, nisi r!tÚ'abz'!i.ter 
aif!uentissima ftomditate fecundrc, nec jioriditate, tÚ!JÚa 
gi'avitati disp!iceHt, 

Y, si esto se permite á donde lo sc:rio r\e los asuntos, 
lo sagrado ele los temas no piden tán1.o follaje,élc: palabras, 
mej01' se las concederemos á los argumentos que aquí se 
proponen, que, por lo am<eno t!e su imitaciór\, con vician á que 
el estilo sea todo flores; que ya Homero at1·ibuyó á ciertos 
oradores: Vocem lilioessmn, voz que esparcía ó se deshoja
ba en lilios,, e¡ u e <éXplicó muy á mi intento Lnciano: Oratores 
Troianonmt vocem lilirEssam immittebant, !1oridam mde, 
licet quamdam vote m; filia enim a.ppellanhwjions. Y que 
no habk en general ele todas, sino también. en singular:cle 
los Iilios ó jacintos, lo asegma el Pádi"e Pinto Ramírez 
de la .Compañía ele Jesús; porque aquella palabra filia; 
se ciñe también á c:stas especies: Video tanze~t qzwd 11emo 
uegaven·t li!inm propie, pro quovis KC?tere !ilii capi, maxic 
mi! pro narciso, qui jios purp?treus, & j;z11;¿ e genere 
l!'liorzwz ruÚeHfÚ¡m. Y si, pN lo bien hablado, atribuyó el 
otro amante á su dama labios de rosas: 

Vinmt me liiúia rosea, rtisez·te loql!entia; 
/lnimam ltquifacieHtia, oris 1redareijanua; 

con mayor razón se los atribuiré á mi mctesLro, ele cuyos 
labios escuché lás Orac:iones que aquí le propongo, no to
das las que oró, que no he tenido dicha que ll<egasen á mis 
·manos, que, según las estimo, todas le las ofreciern. lVIuy 
bien adornarán y esmaltarán esle Ramillet.e Poético estas 
últimas Horc:s de su elocuencia. Ning;una prosa tce ofrezco 
a e¡ uí mía; porqüe ya e¡ u e te deseo dejar paladeado con sn 
d<Ilinra, no quiero que te desazone lo ajado de mi estilo. 
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R. P. RODRIGO DE NARVAEZ. 

El P. Narváe~ nació en Cuenca, hoy capital de la provine);¡ 
del Azua y, hacia el 1Íltimo cuarto del siglo xvr, y fué u~o c.le Jo~ 
_primero~_ que entraron en I~ CC?mpañía de.J esús, luego que este instj
tuto se estableció en Quito. Fué también uno de los prirl)~rospro
fesores de la Universidad de San Gregório Magno. Don Diego 
Rodríguez de Ocampo, el primer Secretario de ·esta U niversldad, 
dice, hablitndo del P. Rodrig·o de Narváez, que fué criollo de la 
ciudad de Cuenca, catedrático de Prima, durante el tiempo de vein
te años, esto es, hasta 1641, gran predicador, docto y virtuoso. Se 
conserva un tratado inédito, en latín, sobre los diez preceptos del 
Decálogo, un totno, 1624, y olro sobre el admirable Sacrarnento de 
la Eucaristí.a. 

De este tratado tomamos el siguiente trozo, traducido .al cas
tellano: 

I3REVE TRI\ TADO 

ACERCA DEL ADJ\ollRABLE SACRAMENTO 1m LA EU.CAR)STÍA .. 

En la presente cuestión, corno el mismo título lo está 
inclicando, vamos á tratar del Verbo Divino, quien, con un 
amor verdaderamente incomprensible, á pesar de nuestras 
ing-ratitudes, se pone sin reserva en las manos de todos los 
sacerdotes del mundo. Pero este trato y comunicación tan 
frecuenteo¡, no deben disminuir en nosotros el debiclo temor 
y reverencia; antes bien, éste .es un motivo más para encen
der .nuest\0 corazón en el fuego del divino amor, y tributar 
sumo respeto ;Í la Divinidad, y para que, al internarnos con 
nuestra voluntad y entendimiento en los arcanqs de tan in
comprensible misterio, y al gozat·nos en sus aclrnirabl(;s 
frutos, ·exclamemos con el ;:,póstp~ S;:mto Tomá2;, sobreép
gidos de admiración: ¡SeJior mío)' Dios mío! 

Toda esta materia se.puecle distriLuír en onc.e,capítul.0 s, 
que, á su vez, contengan las correspondientes cuestiones: el 
primero tratará de la naturaleza del Sacramento ele la Eu
caristía, de s.u necesidad y dd tiempo en que fué instituído. 
Expondremos en el segundo cuál sea Sll materia remota. I,a 
conversión del pan y vino en el cuerpo y sangre ele nuestro 
Sctior J csucristo será el objeto del tercero. En el cuarto di, 
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remos qué es lo que se contiene en la Eucaristía, en fuerza 
de las palabras, y qné, en razón de concomitancia. Versará 
el quinto sobre el modo de estar nuestro Salvador en el 
Santísimo Sacramento. Los demás tratarán, respeclivarncn
te, ele los efectos consiguientes á tal modo cl0; 0;xistir; de los 
acciclcntes .dc pan y vüw, ósea de la materia de la E u ca~ 
ristra, de sufonna; de sus efectos, y de las disposiciones par;¡; 
rcCibirla,dclos c¡u'c ha~ ele comulgar, y, finalment,e, clclmoclo 
cie rtCc'ibir, este· santísimo Cuerpo, y.dela comunión bajo la 
una y las dos espt,cies, . . 

Ci\ PÍTU J..O 1. 

·' 1JE LA :1ATURAtE"tA Dltr'..SAC!tAJ1EN"TO DE LA EUC.\.RIS1'ÍAr DE SU ·~.TECESIDAD 
Y "JY!.-:1, TlKiVJPü 1<::~ QUK FUÉ.·TNSTITUÍDO~ ' 

Que b Eucaristía sea uno de los sacramentós de la 
N u e va Ley, nos lo mudtn.n con toda cvidct\cia las Sagra
das Escrituras y los Concilios. En el capítulo z6 de Sa1Y 
1\l[atco y en el 22 de San Lucas se nos da á conocer sn ins
titucion y sn significado; y allí mismo ';e nos anuncia el 
prc,ccpto de nuestro Salvadm·, cuando dijo á sus· i\pósto
es~ Hoc fi~.ciü iJt. 11U?a1n ront'/Jte1Ptora.lt'oncnz." h?-ced esto eu 
nwmoria ·de mí: Puede versre ígualnwnte el capítulo v r de 
Si:u'l Juan, donde se contiene aquella generál promesa: Quí 
m.(uuiucat inmc panem ?JÚJet ;'n mfernum.: el que come de 
dte pan vivirá eternamente. i\ este divinísimo saáamento, 
eí1 cuanto representa h pa.o;ión ele nuestto adorable Rederi
tór, ·se' le á plica con justicia el nombre de sétcrificio; se le 
Jlai\1á co77izmíó1z, por.significar la unidad de la iglesia; vúitiw, 
porque r1os lleva á 11nirnos íntimamente con Dios, conte
niendo en sí á Cristo Jesús, germen y fuente de todo bien. 
Es por excelencia Rucari.rtía;- y, por último, lo conocemos 
con el nombre de metaiepsz"s ó asztJtÚÓn; pues por su.n1edio 
somos levantáclos á la encnn1bracla dignidad de hijos de 
Dios. La verdad ac¡ufdefem!ida se puede, asíinismo,· com
proba'r con el Antigu0 Test:amento, donde, por varias figu 
rits y mdáfotas, del Cordero Pascüi.tl, sohi-e todo, y deimaná, 
no$ [qé anpnciaclo y prometido, según imánirne sen~ir de 
los Doc.tiit-es: Finalmente,. ha sido definida por los Concili'os, 
y en especial por el Florcnti11o y el segundo Lateranense. 

/\iíádasc c¡ne esté sacramento supera á todos los de
más en cxcclcócia, cotno de sHyo t~~i evidente. Po'r eso el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE PROSAUOKJ•:S ECU.A.I'ORIANOS ·1)'5 

Tridentino; en la sesiót1 )'.\ anatematiza á quienes afi.rman 
que LOdos Jos sacramentos son iguales y que ni.hguno tiene 
mayor dignidad que Otro; y en la sesión 13 llama sacratísi
mo. ·~d.de la Eucaristía, ·y,• recomendando en el capítulo 2'.', 
la cliiniclacl ele ella, pone estas palabras: úz qua di-i;z'tiqs 
divilzi .szii erg-a . komz'¡zes muoris ve!ut ejfudit. El Papa 
Alejandro, en b. ya citada. epístola z:', cap. iVihil, de la 
c.onsagr:otción, .Pone estas ott'as: hz sacram.entis, seu san'i
.ficú, 1ziltil est mafus corpon et vm;:-uine Domini. 

Ct!atró son bs cosas que en este vene.rable sacramento 
se enumeran, á salwr: las palabras de la consagración; las 
espeCies sacramentales; el: cuerpo .y la sangre de Cristo 
JHwstro Señor, y. d acto ele la comunión. Grave· es . .la 
controversia qtte entre los .doctores. ·existe sobre cuál de 
estas cuatro cosas sea la· que propiamente constitt1ya 'el sa
cramento. U nos enseñan qt,le éste tiene la particularidad 
de que las cosas invisibles se hallan significadas en él por las 
visibles, es decir, Cristo nuestro Señor. por las palabras ele 
la consagra.ción; pe m este dictamen es cort1llnmente recha
zarlo, como opuesto {, la r:otzón, una ve1. que Cristo .no se 
hallcl en la Eucaristía como signo sensible de la cosa sag¡·a
da; Santo Tomás, en la Parte;¡~, distinción 8~, .cuestión 1'.', 
artículo 2·?, enseúa., con otros, que este saCnunento .consiste 
directamente en la forma misma de las palabras con qne s<·' 
hace !:J. consagración, Otros, cuya sentencia es coilforme 
á la nncstra, ascgman que las palabras son necesarias, 
ciertamente, para que exista· el sacramento, pero sólo por 
vía de forma·· extrínseca eficiente, y no como constitutivo 
formal de la esencia del sacramento. 

El P. S11árez, en la cuestióh 74, distinción 42, .scccióú 
2'.'; el' P: Granada, y otros, afirman que las palabras son fol'• 
ma.intrínsecamente con;;titutiva ele este sacramento. Otros 
-dicen que él consiste en las solas especies sacrament;les 
adecuadas al cuerpo y sangre ele Crist.o. Hay algunos, 
finalmente, que :otfirman ser la misma comunión el sacramen
to, ó una parte de .él. 

lligo, en primer ·lugar, que la forma de la consagm' 
ción·no constituye, por sí é intrí11secamente, este sacramento. 
Asno sostienen Scot y muchos otros. Pmébase, además, 
obs·ervando que este sacramento es una cosa permanente, 
que tiene existencia perfecta, aun mucho después que la 
forma ha clcsaparccido por completo; luego no puede estar 
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cortstittlido · intrínsecamente por ella; pues ninguna ..:osa 
puede existir en·realiclarl, cuando algo que intrinsecamentela 
constituye y forma su ser ha dejado ya ele existir; pues .l;t 
existencia del todo supone la existencia singular ele las pártes 
que leson propias. 0 

Se prueba también el anlt:cedente por el decreto de 
Eugenio· IV., eiT Flor. después de la última sesión,. donde 
dice: Sacerdos,. z"n persmza· Christi !oquens, huc conjici! sa
cramenlmn. En este lugar señala d Pontífice las palabras 
de· la consagración como esencia eficiente del Sacramento; 
luego tales palabras no pertenecen ~:í la constitución de él 
como esencia formal, la cual debe subsistir con d sér mismo 
ele dicho sacramento; Y en verdad la esencia eficiente y la 
esencia formal de una mismacosadebenc!iferendarseentrc sí. 
Confirmase esto notando que poco antes había señalado el 
mismo Pontífice, como materia de este sacramento, el pan y 
el vino, (y no digo las especies de pan y vino, sino la misma 
snstancia); designando, por otra parte, como forma, las pala
bras por medio de las cuales se hace la consagración. 
¿Quién dirá, sin embargo, que la inateria ele que consta este 
sacramento, como de parte esencial, es~ el pan y d vino, 
que no quedan subsistentes. en él? Claro está, pues, que 
el Pontífice no designó aquella materia, que es como parte 
esencial del sacram<énto, sino aqnella otra sobre la cual ac
túan· las palabras; .así como del leüo suele decirse que es 
materia de la combustión. Luego, 'Cuando scflala las pala
bras como forma, no las designa como constitutivo esencial, 
á modo de lo que sucede en otros sacramentos, sino sólo 
como principio eficiente. Por eso es que tiene el nombre 
ele forma, es decir,. de palabras determinadas y ciertas 
que tietw.n la virtud de c.onsag;rar; pero no. de esenci<Ldel sa
crartwnto, que después de la consagración permanece. 

Corrobórase también por el Tridentino, en muchos lu-· 
gares de la sección 1 3~, y principalmente en 1.os capítulos 
TV y VII, en donde se define que Cristo se. halla en este sa
cramento inmediatamente después de la consagración; por 
lo c-ual debe ·ser religiosamente acatado, y puede ser expues
to á -la adoración del pueblo: todo lo cual supone que el sa
cramento existe después ele la consagración. Lc~ego no se 
hall~. constitu.ído por las palabras de ella, que son .transi~ 
torias .... , , . 
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FR. FRANCISCO GUERRERO. 
Este religioso Ue la Orden Seráfica nacü5 en Quit(), en 165-4, y 

en 1670 hizo su .pro.fesión. ante el Guardián deC Convento Máximo, 
Don Diego de Escalante y Mendoza. Concluirlo? sus estudios 
literarios en el rnismo Convento, recibió el grado de Doctor, fü~ 
nombrado Reclor en Sagrada Teología, y últimamente obtuvo los 
cargos de Reg-enle de estudios, Consúllor del Santo Oficio, Rector 
del Colegio imperial de S3.n B~tenaventuta y Ministro -Provincial. 

En 1694 escribió este Padre un tratado de JusLitia et ju1-e, se
gún la tnenle de Duns Scot, tratado que se conserva ínédito y dd 
Cual tomamos el fragmento slg-uiente, _traduciJ.o dellatin al castel1ano. 

COMENTARIO 

SOBRE EL TRATADO UNIVERSAL DEL DERECHO \'LA JUSTICIA, 

SE(~ÜN LA MENTE DF DUNS SCOT. 

DIVISIÓN J. 

CAPÍTULO VIfi. 

SI PUEDI:!: DARS¡,; IGNORANCIA-INVl•:NCTHJ.J•: DEL DERECHO N.ATURAL 

Ó DE LOS l>Rf:CEPTOS DE LA Ll!.Y DK LA NATURALEZA. 

Para la· decisió.n ele esta célebre dificultad, ha de ob
servarse d,~ qué manera nuestro sabio Llr. Scot reduce á 
tres clases 6 tres géneros los preceptos de la ley natural. 
como ya lo -hemos advertido en nuestro tratado ele ~eg-ibus, 
Unos son universalísimos, .y á esta especie pertenecen los 
principios primeros y prácticos, bien conocidos de suyo, co
mo estos: ''El bien debe observarse, y .el.mal evitarse: Lo 
que no quieres. para ti no lo quieras para otro: Dios 
debe ser reverenciado: Es preciso que se honre á los pa
dres;· etc." Otros principios son aquellos que se dedu-cen 
por conclusión necesaria ó por fácil razonamiento, .como los 
preceptos de no mentir, no matar, no hurtar y los restantes. 
contenidos en el Decálogo. 

Finalmcntr., hay otros que se: infieren ele los primeros 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



IJ:8 A!\'TOI,OC~ÍA 

principios, no de un modo fácil, sino con alguna dificult:1d 
y por medio ele un htrgo discurso, como aqnellos que prohi
ben ciertos contratos, pói· la tiSura ó poda simonía, sin em
bargo de que éstas no aparecen de una manera clara, sino 
·que a{m·sori ·cóntrovertidas entre los doctores. · 

Ac~rta ele este particular hay muchas cosas clign;is' de 
sabcrsey qué deben, ser ndlaclas. Observemos; primera
mente, . con puestro Marchansio, . ·'"n su .obra intitulada 
Tribún.1! })':xcrdJJUJlia/t!,. que la ignorancia iacul[Jabk:,de 
la ley natural ó de la po~itiva, suponiendo que tal ignorar1-
cia se dé, excusa al hombre ele pecado; porque hace invo
ltintarios el acto ó la omisión, y ninguna cosa involuntaria 
puede éonstiluír· P•'caclo; como se. enseña por todos los doc
tores en el tratado corresponclicntc. Pero !>a ignorancia 
culpable, ya sea C}LW se llame supina y negligente, ya afec
tada y nnliciosa,' no e"cusa de .pecado. sino CJLle con mayor 
nzón lo constituye, mort~d ó venial, por la n~gligencia ó la 
111alicia: 

De lo cual debe inferirsc;, en segunclr lugar, que la ig
norancia puede ser culpabl"' de dos modos; á saber, en sí mis
In a ó en su causa: en sí n1isn1a,· cuando, por negligencia, n1ali
ciaó voluntad, no quiere alguno saber los preceptos de la !coy 
ó el car:ícler de su obligación; en sn causa, cuando volunta
riamente se priva alg·uno ele los medios necesarios para sa
ber ó atender, poniendo aún cnalc¡uier impedimento positivo, 
de modo que no le sea posibk·vc"""'.r su ig·norancia. · Así lo 
hacen los que <espontáneamente habitan en· tierra ele here
jes, donde saben queiJO pueden serinstruídoscnlos preceptos 
c~üólicos 'ni cn la doctrina necesaria para la salncl, ni pücdcn 
eximirse de errores, oyendo ensefianzas y blasfemias· per~ 
versas contra la verdad. Estos, aunque. sean de. buena, in...: 
tenci6n y tengan deseos de adquirir. sana doctrina,. dan, 
siii embarg-o, causa á su propia ignoraücia, con elegir 
voluntariamente una habitación de esta cbse. 

Debe observarse, en tercer lugar, que, aun cuando co· 
n1Ú11ü1ente se tornan por una n1isn1a cosa la ignorancia· in
vencible y la inculpahle, hablando en rigor, no son idénti. 
cas-; pues' ÍJ{HOranÚ.t invencible se. llama aquella que no 
puede vencet'se median le algún. estudio ó diligencia; y vm
cib!e es, por el contrario, la que se puc'ck supera!' por medio 
de tal diligencia. Sucede alguna vez. e¡ u e 'ha:y ignorancia 
invencible que no deja ele ser culp<1ble; así como hay tam-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



IJ.E. Pl~OSADORES ECU ;\!l'OR 1 ANOS 159 

bién ignorancia vencible que c:arece de culpabilicl<¡cl. 
Pondremos un ejemplo ele la primera:· Un hombre, ha

biéndose embriagado por culpa snya; comete, .sin· d.iscerni
rniento, un homi.ciclio, üna fornicación,. cte. Como se halla 
ebrio, tiené ignorancia invencible; nria vez que, süpuesto tal 
eStado, no puP.de·· vencer .su ignc:>~a!lcia; y no ·o.hstante, P.sta 
ignoi·ancia· es· culpable, porqué> d ebrio; por culpa suya, 
clió lügar á clb. 

Ejemplo de lo segundo. Un cazador, suponiendo que 
ib~ á maL:u' ·á una fiera, niató á un hombre en el bosque. 
Si Jmbiese eJilpleaclo ·alguná cliligencia ó cantPla, habría 
podiclci' vet1éer s11 ignoranéia; pues de hecho era ésta ven
Cib]E,, mediante algüna precaución-extraordinaria, y, sin em" 
hargci, 'fué inculpablc, porque no c;otaba obligado á emplear 
si'rio b cautela ordinaria,· la cual 'se supone que empleó 
1'ealmei1te; por lo qne fLté excusado de culpa. 

Por razón de' esta doctrina, hemos querido más· bien 
usar de los vocablos ·Z:rnorancia incttlpab!e y culpable qúe 
dé los términos invencible y vmcible; advirtiendo c.¡ue los 
autores tornan comLmnwntc por inculpablc la ·invencible, 
por razón de r¡m~ 1ii antes, ni después, ni en el mom<e\>to 
mismo puede vencerse. . De igual modo toman la vencible 
por culpable, considerando que puede ser vencida, si cm" 
pica cada uno la diligencia que, pot· su propia obligaci6n, 
debe poner; · 

Y, para que después no nos· veamos obligados· á cam
biar los ténnínos, convicnc explicar que se toman casi por 
nna i11istnél'cnsa zg·¡zomncia probab!e é (r;·nora1?CÚ< incu!pab/e;
pucs; consiclc1'adas las circnnstárici~ts, resulta aquella in
cleú1!1e de culpa·. Así mismo, i;:worancia improbable se to
ma [Jor cUlpable; porc¡ue, atentas las citcunstancias; resulta 
serlo. 

Eii· cUanto ·á esto; debe repararse en qüe se -necesitan 
algunos requisitos para qne la ignorancia se tenga por in
culpahle. Primero: que no se haya dado culpablemente 
c~usa á la ignoraricia; pues, si h;1suceclido locontrario,. se 
tendrá como culpal1le, tJol--motivo ele la causa. Así es como 
adolecen dcignorancia culpable ctc¡uellos hei·ejes qüe aun 
cnando no crean estar en el error, alucinados por celo in
discreto, ·pasión, odio' á la' verdad católica, ó amor á SllS' 

hcn:jíás, no c¡nisicroil al princi[1io óír clich't verdad y se· 
prccj_pitat·on <en ignorancia mixta, de la cual, cnclurccido y<t 
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e1 corazón, apenas pueden sep<trarse. 
Mas. si alguno clió inculpablcmente la ca\]sa, ya la ig

norancia no se le puede imputar y ha de· tenerse por igno
rancia inculpablc. Ta!.fué la de Loth, cuando conoció car
nalmente á sus hijas;. pues, aun cuando haya dad(), por la 
embriaguez, causa á esta. ignorancia, es.a embriaguez fué in
c.ulpable, como no consentida ni. prevista. Por esto no se le 
imputa la ignorancia á culpa, sino que se la tiene por in
culpable. 

Segundo. Lo que para la ignorancia inculpable s<; 
requiere es que el hombre, en razón de su estado y concli, 
ción, vocación ó ejercicio, haga cuanto .le fuere ,posible para 
conocer sus deberes. Más cosas, por cjcmpl~l, tienen que 
saber un obispo, un príncipe, u.n prelado, que un .slibdito; 
muchas más, y diversas, un eclesiástico, \ln sacerdoté, un re
ligioso, que un. secLtlar ó laico; más, y diferentes, el que se 
dedicó al estudio, que un hombre sencillo, de la plebe rústica; 
más, por último, y diversas, un confesor, que un simpley 
rudo penitente. Por tanto, el qucc está obligado á saber 
más, para adc¡uirir la ci¡oncia que le.es .necesaria, tiene qu~ 
ha~er más, . para que sn ignorancia venga á ser in culpable. 

' Finalmente, en aqmcllos cuya ciencia debe ser mayor, e.s 
más peligrosa lq. ignorancia; pues á quien más se le ha dado, 
s.e le exige, natur2:lmcnte,. más. Por esto dice Malachías: 
Labia sacerdo!is t>wstodz're scitNtz'a; y por la misn¡a razón 
dice San Pablo, hablando de un obispo: Potens sit exortare 
in doctrúur sana. et eos qui contradictmd m~guere, y en otro 
lvgar: Ut sit pandus omni poscmti natio~tem dare. Habla, 
corno es natural, de los preceptos de la fe y de la doctrinn -ca
tólica; por cuya raF.Óil protesta el obispo, á tiempo de consa
grarse, que sabe uno y otro Testamento, es decir, el antiguo 
y el nuevo. 

No está, pues, obligado el hombre á hacer simplemen
te todas las cosas que pueden ser hechas, sino que lo está 
dentro de los t~rmi.nos de su deber moral, según el cual le co
rrespondeemplear aquella ordinaria diligencia que puedaex
cluírtodanegligencia culpable. lV1 ayor diligencia, pue.s, hade; 
ponerse por quien ha estudiado, ó por quien tieqe.ingenio 
capaz para inquirir, que por los idiotas y simples qLIC ca
recen de capacidad para discurrir sobre muchas cosa>, leer 
libro;;, ccinsultar á los doctos, &. Bástalcs á estos aquella 
mcc1iatJa ctiligcncia lJLlC los lwmbrcs de su clase acostum-
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bran emplear en oir el catecismo, las pláticas y las instruc
ciones ordinarias; por manera que en aquellas otras cosas, 
comunmentcignoradas.·'por)os individuos de su especie, se 
ha de repútar inculpable su ignorancia; por ejemplo, en lo 
relativo á excomuniones según el Derecho, preceptos extra
ordinarios de la Iglesia, decretos de los cánones dioce
s;:,nos, etc. 
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R: P. DI E~tY Dt'I.'J'REÑ'k.; :; · · ,. ' 

. ·,;!,J· ~·t.r'·?: '-..í~ -~;-Jf 

~ ,:c:.:r E~ :',P/B le:~?·"(.fé ':'(/~fJuá-iti~k~-,~~ '~ji ~E)j_i~¡: ?~~i~~á' --~~~~~~~tú:!Ó~ .:~l_éi~:.::~f::·':t 
gl<'f¡x;,vú. • ;E,~tffi/tnn'?':Jbt>&ll C:no.lla'\Citiinp;¡;líÍ>r•<ií,ll .\] es\í<•Y .(trq il;lll:<JJ \)<¡:o 
los prime.ro~;profcsores de Fi-losofia-'en la.-H.Gal y ,:p;9ílÜfid~~:~lJ.~ii\:Jt't~~:.:: 
sidad de San Gregario J\!Ia~·no. Se conserva inédito un tlf.atadu stt.::: 
yo de Plti!o.wpltia raliouaü, un tomo en 4?, 1676, del cual inserta
nlos el sigllientc trozo, ve-rtido al castellano. 

FILOSOFÍA NATURi\L é) LÓGICA . .. 
INS'fRUCClÚN Á !.OS ALUDI~OS rARA QUE .t\RGUY.AN Y R!~SPONDAN. 

He resuelto informaros, ante toJo, acerca del modo ele 
argciir y responder, para que, al entrar en esta nueva región, 
donde no se oye olra cosa que el estrépito de los arguyen" 
tes y sc1slentantes, no os presentéis completamente despre
venidos. 

Digo, pc1cs, que el arguyente ó irnpugnauor debe co
comenzar con toda Jeeencia, por pedir el correspondiente 
permiso. En esta virtud, descubriéndose la cabeza ante los 
circunstantes y poniénclose en pié, pedirá, de esta ó de la 
otra manera, permiso para .. disnltix; "Concédasemc la ve
nia correspondiente por el Ilustre, ó por el Reverendísimo 
Rector de esta próspera Universidad, por los R R. Padres 
Maestros, por el sapientísimo Presidente, por los distingui
dos Doctores, por el respetable y nobilísimo concurso, etc." 
Al hacer esta petición, procurará observar siempre el orden 
de dignidad que corresponde á los respectivos circuns
tantes. 

Sentándose, luego después, y dirigiéndose al contrin. 
cante, le saludará urbanamente, de este modo: "Distin
guido arguyente, ó ilustrarlo condiscípulo (si acaso lo es), 
ó Reverendísimo Padre, conlra la sutil conclusión que de
fendéis (y aquí expresará la conclusión que elija para im
pugnar) arguyo de la manera siguiente" (ypropondrá d 
argumento). 

Doble es el dardo con que el arguyente puede acome
te,-, es decir, un entimema ó un silogismo. Consta aquel 
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DE-P1.:."9SAD0'RR5.'ECU~,'I:TORIA"NOS'' ~~- ~~t-
~ -,~:-.,~:;:;_:';,~:,o,__,>- _,_.·,_··~.'r'é:->~~~·-~~~. ~.-~~~---;..+ -".'-L 

·d~ .dos,pF..dposrei¿nes,;;d<OJas¡. :<::IJales·lá t>rim~ra•.s1!!,,llama :dnc 
c.teadffÍte; y.:Iiu.seg;tm~la· iono'!l.)pttúí:te:ó· cons~c~tBit<<ia:.<, Eh ;Í;VR'k 
·gi~n)oSe;fo_rma·,de,;tres''f'ro¡mskiones:: lli.>tpJ'trn;em tie¡¡e;c) 
· H01J<brt:;~k·ttzayo<ii ~h;u segnilda>.e.L:de me1wr, ;da tcrc<;,ra•.ekde. 
·catt.fscittJnt:ic• '!{; ámsi¡;wid!e,te1 ,•;!)aré. 1~1 tJen~pbr~l~L~ntinx€
~óh1;:J;~ rHJ:h~:rulc!!-lJ})ii'bl>l; ducg:u11?S.~dc <iba.~ ·.kQ'dB?re,:.rg-ual m <:n
J.•te·<:le:l;~ilógoh¡no ;_.!~'liodo:homhre es -radónwl•; es •as.í·o¡ne 1) e.<.li;o .. 
esliomb,[ei.;cflu(¡go¡P,cidr.tFcS:r<l~iomL)'''•'·N.ót®'so ·q.ue. 'la'\Jrim.erg. 

:>ppop·O:.,iaión;';Íts·Í! del<eu1li<mernaEcomo:Glel . ,:; ilogjshiÓ: tlo .)kK·a· 
ua;r~;f<;üla, al gvna., .Jta,. segn n da dd ••;;Uogi~trúJ lleva . .mta Ae; :tus 

.\:p¡¡:rtíeal<Í_sYftf-r;(i,,:JJzd~ óc;;,,, usf.r¡~te¡ lasa;:ualeS'Hud<-'n' táníbiún:, 
:;nm1i.tlr~e:á')r<kb,,,,J.xa últ.imc.t·¡;irpppsicion~· "e;;¡;del:silógisJ:i)l9• 

ó :tjc,l~-c-t)1im<;mflU-'a. precedid¡¡._'slempre.de;la~partknlai.út¡;o, 
b;:Cti¡¡L:mmüfiifs.t/Ji'lqtje·t<rl ~prnpGJsieiún:s"" de¡,llt~'e-.de ~a.s p!·e.c; 
.tnl~·p.s·.~ .... _,_ ---,.,_: _- ,'.: 1. ·.t: .. " .. · -,_· ..... <'.,<u.:; .. ~; ·¡. 1::~-::;~t 
"i ;·p~ jer~que:~¡.r¡i\'?lp'l,httet;te:···d" be. c.ui,-]ar:, :.dtyw~t: <Ú·gvy·e. . 

.:e_s·,cre. noL\'chm;í~Jn~glxid,\J:¡\1\s· si.gxv'iep.tGs•:r:e:ll~'lcs.::!i::u;,:¡ :e1:>>· 
·~· ·, ·r~:·>I\~petip¡~¡•DF· clo;;:,vcce~r.Eibargument(),Y:>la•:rcspú~s-

.. 'Lfl,;>i,fc.ó~d:e::_'<!J\'I:<I:t:refnttt· lll<"jot-.,~es.twcti1tüna, :gpa.t¡Lo,·¡ná¡;. t:Jáf.u-·· 
·ll;l611,t"·:l;<fiE¡rtlyi:Ql'l~lÍhli,•' ~ . . ' :., .,, .,,:·.l,;.'• 

·i,J :~1\J):yitú:~'"l'<i~~a"' p·e.tición cle•.¡p.nindpip;~ •Jt¡·~ ,Qual.:s\;•:¡¡1>-·: 
: ~<W(?:·~u;;:¡~:dhrKé lstl p<Dns:.iJJn a '¡ co.m:J,l1o;iém :qú,cc,ddl;o:.J¡r:Q.{1i"¡~e. 
·;C.cinvLene:.c:¡:u;eibúsquoo,:má~rhien:,.~eJcmflrlip 'l'V'\·ii•nt('r·p.i1•1e.!>to,,en, 

Iao '!:,i~"~~~,~~;:~:~~~~~~i~~i~~¿~,~,;~;:\~~:~T~i~~l: :~~n\i:ep ~1~,'~;1i:,' 
j.¡"~<hhisihJe::eL·dq;.tciai;:.,lc;,tJd, ar.gl.!m~;¡;h;to;. ó. ~a,Et .('le.-)~ fodma: 

= s.i.lqgf:$t-ictu~ "·)\' .-J-~J. '~" ·~H' . _.,._ .. _·: ó.t, __ ~·- . • . . ·• ~- .·.~· 
.J, :~ ~·. ,Afnn,qu,l~·lós, át'gllmcnto.s de .autoridad n,o deban .. s.ec' 

d<csd e!'lnd!n~¡¡<·.,¡, !líi.l¡jj;¡o(o.•no;•h;;t de. JJr<ilcR'd;'lrcoJno)os j prisp:"- . 
dtos;'-¡:¡cill:li;~<rpuadendl'ahJar si 1·1 ti ta•,de ,leyv,sir¡.q;'<~U.<:/;<]Jirt'a · 
r<tru lar, ajen.as_ 0¡:tiniol'les, h;.t,Üté:oc:ut-.rir~~;j. ·loBo');r.g:¿mJ<f;n i:ós:-de 

: J:azóp,:'y Íl;lm1•1irsc: .¡cl)rhlos.:llardo.~·dd ~ cieloí.tlflfqlásti¡::o; 
1
puec; 

los":'H!glinknt<Dside :!t~ttpl~idad~ .• se. evitm~ muy :mciht;tcn.tc':w;?n 
i.nlcr¡Jretaáon.<i!s•:frívo:las y: contFanias .. á.).a menht•·clel,:antr:>r,, 

.cq1.1e:n()· puede.~ser~~~tv0.eado del.sepulcro. . . ·~· ' .,, ·· .. ~ '· . 
' ~~: e gc.\ Ningunacde las;premisas se h<L~,dc:.n•pütii; .t:rib: c6n
seeu<:{t1i~Í;t;·-y:as[¡;no:aebe.decirse, ·po1· ejemplo: ;'Todo.sér .in

. telec,tívo.es.volüivo; es así que eLáogeL es,sérdnfelectiv."'; 
'Ltn?..go -t~s voliti<;-.;rp.;':1t7Ul-: 'ZteZ quri'es·.úzte.lectivo.l~. . , . 

. ~ 6~ ·Aunque· se acostumbre .. generalment(l'po'r. algunos; 
.tintes cle,inrpngnar ·n.na conclüsión,.ó dcc1cg:iri.órfn: ¡nucl1.0s 
nv~díns el convcnieute, interrog·ar al contrinc<1nte, ft. fin 
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de que no niegu,e, cuan do comprenda la dificultad, lo que 
d~ otro modo confesaría, yo aconsejo á mis alumnos que 
eviten absolutamente tal género de preguntas, ya quce 1i0 
_se trata de que el contendiente sostenga un examen; por 
lo cual, en vez de someterlo á interrogaciones, vale más 
estrecharló, cuando se pueda, con -proposiciones disyuqti
vas, ó con , dertos disimulados antecedentes, por medio de 
lós cuales se ocupe de antemano la fortaleza enemiga, -para 
rendirla- luego d0spu6s con silogismo irresistible .• 

7:' Póngase siempre en la consecuencia aquello que 
últimamente Jué.negado. 

8~ N o debe afíadirse la prueba de las premisas en el 
propio silogismo, sino q-ue debe reservarse tal prueba para 
cuando el advetsario las niegue. -J 

9': Hay que abstenerse de usar partículas recluplicati
vas y ponderativas. 

10~ Téngase siempre aparejada la prueba ele una y 
otra premisa; pues sucede en muchas ocasiones que el con
trincante niega proposiciones que en concepto: de nadie po
dían ser negadas, y á cuya demostración no _éstaba- prepa-, 
rado, por lo mismo, el arguyente, el cual se t1.1rLa y con
funde, con un atac11Je inopinado, se ayergiienza y calla, ó da 
respuestas frívolas, que provocan á risa. Tend1:á, pues, que 
imputar el fracaso á su propio descuido, si no se armó bien 
para bajar á la arena. 

I 1~ y última. En el curso ele la discusión tr'ngasc cui
dado de no traspasar los límites de la urbanidad y ele lamo
destia, procediendo con acrimoniét r.n la voz ó con aspereza 
e!l' el gesto, manifestando poca amabilidad, mucha soLcrLia 
ó arrogancia, 6 haciendo, finalmente, CL!alquiera cosa que 
pueda ofender al contend.or.-Estas sori las reglas. que da
mos al arguyente. , 

En Jo -relativo al sustentante, debe advertirse que su 
primera obligación es corresponder al saludo del que ar
guye, tratándole urbanamente de este modo, si es condiscf
pulo ó concolega suyo: "R~sponclo de la manera siguiente, 
mi hábil condiscípulo." Si es religioso, podrá decirle' "Pa-c 
dre, contra la proposición que clcficndo (y repetirá la con
clusión), arguye su Reverencia de este mo_do, etc." En casó 
de que sea maestro, doctor{¡ otro cuyo argumento se cono
ce' con e el nombre _de réplica en esta nuestra ciudad; será 
bien que le diga: "El sapientisimo Padre Maestro, ó el dis-
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tinguido Doctor, .me ha replicado de esta manera, etc.:' 
Después repetirá el silogismo ó el entimema por dos 

veces. A continuación de la scgcwüa usa.rá de términos 
cúmo los siguientes: interjweto, si acaso· el contrincante.ha 
presentado d testimonio de alguna autoridad, que no es 
lkito ne¡;ar clire<;tamente; concedo, niego ó distingo, en casos 
en que no se cite tal testimonio. Negará lo falso; conce
derá lo verdadero. Negacla mia proposición, quedará en 
silencio, hasta que el arguyente la pruebe, á menos que éste 
le invite á continuar, con el objeto ele saber lo que el sus ten~ 
tan te juzgue acerca de las demás proposiciones. 

Cuando haya de distinguir, no diga: distingo {a 
conclusión_- porque ésta es buena ó es mala, pero no 
verdadera ó fálsa, ya que, no es otra cosa que la ilación 
ele las· premisas. Lo que debe ·decir es dz'stiJtg·o el consi
guiente, una vez que éste es el verdadero ó d falso,· y, como 
püede ser ambiguo, es capaz de distinción. Las palabras 
concedo y túego se acomodan, por el contrario, muy bien á 
la ilación buena ó mala. 

Si acaso el silog-ismo "'" bueno y está dispuesto en de
bida forma, nunca se debe distinguir el consiguiente, una 
vez concedidas una y otra premisa; porque cualquiera cosa 
que en dicho consiguiente se niegue, tenía que ser neg·ada 
oportunamente en las premisas, y cualquiera cosa que en 
éstas se hubiere concedido ya, no puede negarse en la con
clusión; pues no puede deducirse lo falso de lo verdadero. 
Por esta razón, sólo püedc distinguirse el consiguiente, cuan
do se ha clistinguido una de las premisas. 

Guárdese de no incurrir en petición de principio, y de 
dar por razón la conclusión misma; pues toda rar.ón que se 
dé, cuando sea necesaria, debe ser tal que baste para probar 
la conclusión. 

Aunque no sea lícito interrumpir al arguyente, no deja 
de serlo el retorcer su mismo argumento; más en esta época 
ya no se toleran las retorcioncs por los replican tes; por lo 
cual conviene que los alumnos se abstengan de ellas, cleján
dolasá los qLIC presiden la discusión. Noobstante, si las ha
cen alguna vez, deben proceder con toda destreza, para sa
lir airosos. 

Cuando se aduce algún testimonio en el argumento del 
n:plicante, debe decirse: "Admito la autoridad del ftlósofo, 
ó de Santo Tomás, v.g.; sin embargo, no debe cntenclcr;;e 
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'•ci~(e ~r;'íl','lb'¡~ ·~¡{_'est~' scnticfo, s'it1o en este ~>trc(;. y·ei(po ;: 
rnef.Jaii1ie~8r,et.aciqn 5ln~' lg parezéa. p,rregl"\da.' Si _a¿:urpe, 
'alguna ciui •d'c:·:áuto¡,{'dad,,é¡,ne ·c,onfirme la lnterptelación'; 
.:cle_be a~htcii·se opottunan1'énte. · ' . • · _, ' • • , 
:ri_ Ai1r~s•d'l;'la ~i~cusiónpúbli~a,., eri¡¡'Jéfic~li. eil, .cültiv¡¡,dl11; 
rtl.eri10ria,.'.~tl h~!j)<trf~C'ihn,epte eJ,:l~ti~, y, siem¡~rccc¡\!Wasis~ 

"~¡~~fl~~~~-~~t"~;;¿¡frh~~~~:· -~~~l;~l~;JJ:~110e~i;~¡fo~·l;K;0f~~r~¡~~r: 
n'>isr<_l~ j.L'les~·eFreplicaíHe 6. el q.tm •contesttl. ,·EJero!tegct :011 • 
laformtt ~ikrgíst}?a:,.·~n ·l•ijis •\rloc1osde las figt~a~, ~n .Jp;;,\C.!lfJ1-

''Ür\r;.;iprL S:•cq uiv~lenc'ia • de bts< ¡)'wpiisir;<ic¡pós y'en~F~ HC'nias. 
•·c{ue•hr:g'ain'entc cxphndr.emós.dcspués, .... •.· ,'.- .. ,. '':'••»'·. ,. 
····:>:Bastc:ló ~\icho co,n,!·.c,specto,_>ll· arg·.ti),enJ;éy\<t1'stlot-en.-·; 

,· ·· dútte: : .. Q \1 i~ h; quie~y:·:i~ ~truh:se 'nicj()r sóbre,.c:~I¡g;.<;ttnsulte al 
c.Ilmo, rhiltan1.ud;_:··De- severda1'gltc1tdz;·!tÚt/mdo; ,el,l,tod¡¡;_cJ,a•· 
.c¡.!arte.primerá. · · :;;,: .:,+·.;, 

. ··; ;_:~-~; .. ~ 

·, ::(:~'~ 
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'r~·c ~ . • 'n-·. ~ {~ '···:+;! 

·.·.> •• · , ~ ,;,,.R .. P;·Q~~:IN~O/OE;}~ÜINAGA~.~,·~~ ·"' , . .r 
' . . .. . . ~~ ·. ·, ., 

. ·~·' ·.:· .. · .. ' ._:: ':/:,/"·~_:<,:_:~_~-~t.:· .... ~ ,· ... : .. : ... : -:.-·.-·,:·>-,-.·:;.:.',.·:_ ·.~·,.: .. :_~.;~ 
::• , . ;}~]j l',,J)qníiÍ1,~;\> 'k' II}¡,Ji hág;,t, de; h, S!'lt11paiií<¡, ·~)·e . J¡¡~ tí~,, 'j'~a tú· 

f<>li~~ la ¡)i'i,'yin~i;td~ Quit.f;i;,fué.(lt~o,,GIÓlos :inté)iJ:(e,\1t~~ :r:>refe<;<!-fceJ! 

~;1l~~~J~',~}J~~~·6:V~ ·d~~r~p)usts~ ~·.• .. Ia i~~¡güa .U ~~}."'~?si()~~¡: elr ~:~'j; 
'·' · · ¿¿t¡to•tt.ntiatáGlo'sii)·o; intitt\laclo:.'I1:ácta'tft"· de, 

. ;:., ~~.L~:!~~~~~!{~l~{!ii!~l,:,:: 
, i;i¡;¡ll,'~'\ ~~~)a·'\i,ovBn¡.r,in,'ci~, d<!,l;,t 'l{:ó,ct8;rna?i0n, ,en Ia:, cuestión 
·; 1!-\;,t"tl~sm ¡?, Y. lq )Úisr~o lih?i!:cl: f.id¡r~ Sq;Lrcn ,t;n•Ia par
. t~,;;~~<·~~tc~é,n ')r< , 1\) q.sor¡;os. trá,,t.~~e.11?9s taú:l?}é11 /!C, ~~-te 
; as\1J!b()g:u,aln(et¡t" <~m~ 5\f);,t B.C:f~~td~\d, d~l.nliSlÍ~\Í •/H!Sterl<:¡; 

~1Ctl.f?:fi!J.. cjel~~fl10sf,il)l.t~ppny¡-: qu":;tan,tt:> S\v.f6n,v~ni\Ogcia 
~;GOJ~O.·~t¡,:n,eqe~Ídad pued(;!l, .S(Cr

1 
e'r¡nsidcrüi:\as c'Op respecto á: 

· l¡¡;;i:(Cpiat\1{''}~· o en or~kll a:! (;r:1ac}or. , · 

,:i.~~~-.· · t~J'A~rWú. LA: ~N.CARN-<\~IÓN ÜAy'X'~.IJfO·'C,ü~V.i!~rp>~N'l'!· , 
:.,;,, -·~ ' . 

Ú~·~:Eh: ·ció~:./,ce~t1~Íüs C se siiele to.r¡¡~r el·· a4ctivo .cóJtvc
. 1i'!:el!í<n;·á sa;h~r1 •en Qü;u1to. sigllifi~;a co~a competyi1tf'. ó con
. ·0.:(\;t:l'it;lW; corno Rllal)do se dice qué al(uegq ~~ copvicnc el pa-
!oJ';ipt\'cs::~.e.qJÍiere.exp(esarq ueest;¡; cualidad,del calot le c,orn- .· 
p#~~-~l;Tueg<D, ,wmo na,ural, ó en cuanto ·~lenotalo nú~mo que 
qti'ef/dr(;úrte y <iO!zgc¡/ue;zte, es: decir, Mil y 'llel'dtabb 'De este 
,;~tg,uriqo~m6tloentenclemos la conveniencia, ·aléleCir, vcrbi: 

\ ¡¡;;.i~(;ia, q)íce\~ohqres c?nveniente;tlen\en\limi""'t?y el;goz() á 
la}~o!u.n!'l>d,·· l oh} a da !apalabra con¡Je,)zwctfeen h pruilera acep
-~r'óni fozg,q:· hlU y)}icn un an,tiguo· preceptor f\uest'ro que la En
.Cl:l!:Qa.<:Jón· Ir. coi1'vi}'\ne.á .])íos, .P,cw no.á l.a humanidad, en 
, cw:1\n:Ú¡ á:·~it·íiátt)ralcza. Que ella conviene á· Dios. se prue
bwfácil¡ncnte, ·considerawlo que todas las criaturas son con-
n<tturale~ .• con 'respecto al Ül)lnipotente ... Que. no conviC' 
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ne á la humanidad es cosa manifiesta; pues la unión hipostá
tica es sobrenatural respecto dcla criatura humana; porque 
lanaturale.za no tiene en sí competenóa 6 con naturalidad al
guna respecto de las cosas sobrenaturales. 

Acerca del 2? modo de convenir, debe decirse, 1?, que 
la Encarnación es conveniente á ·Dios. Así lo si.entan San 
Agustín; en el tomo 3~. 1 ibro 1?, de Trinz'tate, capítulo 1~, San 
Duen<tventura, y generztlrnente todos los católicos. Se prue: 
ha, porque todo lo que. recomienda un atributo de Dios es 
conveniente á Dios, por serie honesto con honestidad ex
trínseca; pero es. así c¡ue la Encarna~ión recomienda suma~ 
mente los atributos de Dios; luego le es conveniente. Prue
base la menor; pues la.Encarnación recomienda principal
mente la sabiduría divina, por ser obra de supremo consejo 
y de oculta sabiduría eJ encontrar la J'azón por la cual, de 
dos extremos distantes entre sí, resulte una persona que sea 
al mismo tiempo Dios y hombre. Recomienda también la 
omnipotencia; pües en este misterio Dios altera lás leye.s 
naturales, privando á la humanidad de su subsistenciapro
pia y sustituyendo esta sübsistencia con la del Verbo. Fi
nalmente, recomienda dé igual modo la misericordia y eJ 
amor· ele Dios pan1 con los ·hombres, como ele· suyo es' no~ 
torio, y confirmado expt'esamente p·or Cristo tlüestro Señor, 
cuando elijo: Sic Dezts di!exit mztndztm ut filiztm suum 
rJ1Úf/enitum daret. 

Pero objetan los herejes, con Marción, que nole con
viene á Dios el 5er terminado por una figura; pues aque
llo que termina por ella tiene consistencia corporal; y si 
Dios se uniese á la natural,.,za, quedaría terrninádo•por fi
gura !ll!mana; luego, dicen, la Encarnació11 ·no es conveniente 
á Dios. Respondo que· Dios .hecho hombi·e no queda termi. 
nado por figura humana, no siendo él extenso·ní ·corpóreo; 
sino que recibe un cuerpo·terminado y figurado humana
mente; por lo cual se dice que tiene figura, por unatrasla~ 
ciól1 del idioma, tomándose la denominación del lenguaje 
humano, por lo cual se dice también que fué crucificado y 
muerto. 

Se si:nu1, en segundo lügar,. que la Encarnación es 
conveniente á la naturaleza humana, en este segtinclo modo 
de convenir. La conclusión es común, y se i)J'ueba de este 
modo: conveniente es lo mismo que honesto y útil; pero 
nada es· más honesto para la naturaleza humana que el 
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unirse á .Dios y hacerse santa por Él, excelencias que reci
be de la Encarnación, porque ésta une realmente la huma
ni,\ad con Dios y le suministra la mayor santificación de 
todas las que pueden imaginarse. Además, este misterio es 
útil á la humanidad en supremo grado, ya para la adquisi

·ción de la gracia habitual, ya para la de las virtudes infu
sas, ya también para la visión beatífica; luego, etc. 

Se observará, .por ventura, que la humanidad se violen
ta con la Encarnación, y se deducirá de ello que no ptiede 
la Encarnación serle conveniente, ya que todo lo violento es 
incoveniente á la cosa sobre la cual recae b. violencia: Se 
probará el antecedente con decir: violento es aquello que 
proviene de un principio extrínseco que repugna y que no 
confiere fuerza; más, siendo así que la Encarnación provie
ne de un principio extrínseco repugnante á lá humanidad, 
la cual, abandonada á su inclinación, exige subsistencia na
tural, y no la divina del Verbo, es claro que la humanidad 
está violenta con la Encarnación. 

Muchos afirman que la criatura no puede sufrir violen
cia por parte de Dios, y estos se desembarazan fácilmente 
de la .objeción qne examinamos; pero, aun admitida la vio
lencia proveniente ele Dios, negamos el antecedente, y, pa
ra nuestra prueba, negamos ele ig·ual modo el que la natura~ 
leza humana repugne la unión hipostática con una oposición 
positiva; pues n.o pugna esta unión, por su naturaleza, con 
la subsistencia creada; y la razón es porq1,1e la subsistencia 
del Verbo es mucho más noble que la subsistencia natural, 
y por esto mismo aprovecha mucho mejor á la naturaleza 
humana; de donde resulta que ella no sufre violencia con 
carecer ele subsistencia propia, ya que, en lugar de esta sube 
sistencia, recibe aquella otra superior, que hace las veces de 
la creada. 

Digamos, en tercer lugar, que este misterio es conve
niente á todo el género humano. Estaconclusi6nesmanifiesta 
de suyo por los efectos mismos de la En can ación. Pruébase, 
además, observando que es una prerrogativa singular de los 
hombres el tener á Dios ¡:ior consorte de la naturaleza hu
inana; lo cual s<; .confirma por San Agt1stín, en el lugar que 
antes hemos citado, y en este otro de A g-one Chrz"sti, cap .. 
11: Itac¡ue.filius Dei hmc.assunps/t el in il!o humana per
pessus es f. Htu medicina homimtm quanta nonpotcstcogitan·, 
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'iNªcfó esté ~iblé> Fé1igioso de la OMeti ele Sitii l'i·ártcisco NI 
uno de los pueblos de· L:hültig(fa Real A(fdicndá de Q(fÍté>, hada él 
año· de I66o, En ·J6g0 ·Cl·a ya aplaudido y cc]Gbradu por su talen
,~o y -€on.0cirni.Qntos .litbra:riOs. En )]OI fué- nombrado Lector de 
J?rim_.a:_, el?- el co~vento ó re.~olet~, de San Diego~ en donde ocupÓ" con 
lucimiento J,a cátedra de Filosofía. 

", _, S~ ~óí~Séhr~n ·i~édi~as· c16s_ -?~~áS _de 5:St~. re~~g-i'oSó, e~ci"i~a~ e~ 
latíh, á sttbeY: Physita ffdturalis fttxtá D. Jo't!.1mt:m ·Dmzs Scótt, 1 

tomó 4?, 1 699, . . ·' 
Di! A1tí"ljzaÜÜ:á·, fui:) a 11te1t!e'fn DzM&J ~'.Cdtt/, í fóh10, 49; -~· Y,ó-f. 

Esta obra e~tá dividida ert 3 libros·: el 1? t:rata dd alma material, él 
2~ "del alma ra;éíorial y el. j-9 de la ;mlúntad y libertad . 

. DRCLJÍ.RASE LA DGCTRÍNA CNrúf.ICA. 

ACF;1lCA DE LA LI:RER:.TAD HUrrJ,ÁNA. 

Es doétrina de la Iglesia católica, que én la voitlntad 
y potenCias del hombre- hay libre albedrítl, y libertad de 
indife-rencia pum una de dos cosas, á sabe-r,. para el bien ó 
,para el mal,- éomo consta por la Sagrada Escritura, por los 
Santes· Padres y ¡oor la misma razÓh; de c\Jyos lugares 
tomaremos a<pií argumentos; pri-nc-ipiando por la Sagrada 
Escri tllra, 
. Se prueba primero con la Sag:rada Escritura, por aque

llas palabras del Eclesiáo;tico (cap. 15), que dicen,; "Dios 
en Bn prindpio formó al hombre y le dejó en manos de su 
libre albedrío; le dió sus mandatos y preceptos. Si quieres 
guardar !Gs mandamientos, et.los te guardarán á ti.." Las 
cuales claramente manifiestan que háy en el hoinbre li.bel'
~q.d de i-ndiferencia; porque, .si Dios 1"' dejó en poder de su 
libre albedrío, pata que eligiera lo que qüisiese, debe tener 
potestad para elegir esto· ó su contrario; la cual no es otrá 
cosa que la libertad de i-ndiferencia, que, conw asegura el 
~agrado texto, la ti.lvo el hombre desde el primer Íllstante 
de ,su cí-e ación, De donde se celig:e ·qüe tanto en el éstad0 
de lá ii1ocencia, como en él Lle "la naturale%a de¡:ir'avada, tuvo 
cllwmlxc G;la liiJCrtacl; porque, si no, ¿cómo podrían en ten" 
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derse aquellas palabras: "Lo ·dejó en m,urios d.e st! libre 
a:lbecMo, para que hiciera lo que le agradara"? 

Pru.~hase t¡u11Lié:n, en seg¡¡ndD 1ugaT, con el c;:tp, 3 r del 
· misrno "E.clesiástko.,_ d;pnde, habl;u;1do del· ho11~hre jus.tb, l>!! 

dice: '·'Pudp tra.s.p<"ts.al' la ley y no la trao.]il:a:~ó; b;itler .el mal 
y no lo hiz.o.'' De. lo .r:.ual pod,;;mos iJ;¡{<orir que, ¡¡¡ d Jw>tQ 
es alabado porque no se apartó de la ley, pudie:n,do. h~bedQ 
heche, .debe estar en s.u poder d cumplirl-a ó no qümpEd~; 
el cual poder es .la libertad de indiferencia. y de necnid;¡,Q,,, 
Porque, como la libertad de indiferencia no es otra cosa que 
la facultad de poder elegir uno ú otro extremo, síguese que 
tanto ésta como la de necesidad debe darse en el hombre, 
pues con solo la de coacción, no podría elegir cualquiera de 
los dos extremos. 

Confírmase, en tercer lugar, con las palabras de San 
Gerónimo, quien, escribiendo á Dámaso, dice, en el capítulo 
116: "Les dió libre albedrío; les clió propia libertad, para 
que cada uno viviese no por imperio de Dios, sino por pro
pio agrado; es á saber, no impelido por necesidad, sino re
gido por su voluntad, para que así tenga lugar la vir
tud." Qué cosa más evidente? 

Cuanto á los Concilios, claras son aquellas palabras del 
Tridentino, cuyo tenor es el siguiente: "Si alguno dijere 
que el libre albedrío, movido y excitado por Dios, no tiene 
coope•·ación en asentir al mismo Dios, que k excita y lla
ma, cuando se dispone y prepara á recibir la gracia de la 
justificación, y que no puede contradecirle, aunque quiera: 
sea anatc1na." 

Y en el Canon s?, hal;>lanclo del hombre después del 
pecado llc Adán, se encuentra lo siguiente: "Si alguno afir
mase que el libre albedrío del hombre, después del pecado 
de Adán, quedó borrado y extinguido, ó que existe de solo 
nombre, ó más, que existe el nombre sin realidad, ó, final
mente, que es engaño introducido por Satanás en la Iglesia; 
sea anatema". Con cuyas palabras claramente nos da á co
nóccr el Concilio, armándose ya contra la perfidia de los 
herejes, que hay libertad en el hombre antes y después del 
pecado. 

Demuéstrasc, en cuarto lugar, por la razón; pues, co
mo los mismos herejes confiesan, el hombre puede merecer 
y desmereccor; mas, como no hay mérito ni demérito donde 
sólo hay libertad ele coacción, claramente se desprende que 
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e.s necesaria la libertad de indiferencia .. Lo que queda ma.- . 
nifiesto por demás, si consideramos que el Sumo Pontífice 
condenó y mandó ser tenida por heréticá aqueiia proposi
ción.de Cornelio Sanzeno, que dice: "Para merecer ó. eles
merecer ~n el estado de la naturalez·a degradada, l:l(J se re
quiere libertad de necesidad, sino qLJe basta la libertad de. 
coacción." Para que prevalezca, pues, en el hombre el mérito 
y el demérito, es menester que goce esen.cialmente ele liber
tad ele necesidad. 
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P. JAGINTO·BACILJO MORAN DE BUTRON. 

Nació"~ .Guayaquil, en r669; vino á educarse en Quito, bajo, 
la dirección ele los Padres ele la Compañ(a ele Jesús, y vistió la so
tana de este instituto, hacia el añó de 1686. Fué profesor en la 
Uri-iversid~d de San Gregodo 'M?Lgno, y se consen1an tre~ obra·s 
suyas, inéditas, escritas cri_ latín: una de mcta.fisica,-. otra de física y 
otr·a ele lógica. ~ · 

· El P. Mor;j_n escrib.ió tan1bién la Vida ele Mariana ele Jesús, que . 
se reimprimió en Madrid,.· en 185 3, haciendo en el estilo y lenguaje. 
las correcciones que habría hecho elrnismo autor .s"'i hubiese vivido 
en el presente siglo, est_o es, cerCenando los -alarnbicamicntof:!, rc
tt;_u~canos, hipérboles, ll).Ctáforas atrevidas, e_LC. Pero. no?otro~ co
pia-~11os "el siguiente fracrncnto, sÍ!l vccpta_r ninguna de estas correc
ciohcs; porque e_l P. M orán debe aparecer tal como fué c_n su :-;iglo. 

Escribió también una JJcscripciótt lu"s!órir..'a geoj;·ráji-ca; de _Cr'iúl
yaquil, que se imprimió en Madrid en IJ45· Esta obra ha desa
parecido casi con1plctarnentc. 

Insertmnos, pue:-;, un · fratmento Q.el tratado .de metafísica, es
crito en 1708, traducido. al Gastcllano, y el capítulo primero de la 
Vida de Mariana de J csús. 

DE LA ESENCIA DEL ALMA, 

SU DIVISIÓN :É. INFORMACIÓN, 

Nunca deliraron más abiertamente los antiguos fil6so
'fos·, que al tratar de inquirir la naturaleza íntima del alma. 
llubo quienes la identificasen con el. fuego, otros .con el 
aire; algunos la imaginaron unagregado de sutiles y mate
riales elementos; haciéndola, no pocos, una misma cosa con 
los átomos, que en el aire se perciben, al penetrar en mi. 
aposento los rayos solares. Semejantes despropósitos han si
do valientemente refutados por Aristóteles: "El alma, dice 
el Estagirita, y con él todos los Escolásticos, es el acto pri
mero de un cuerpo físico, orgánico y en potencia p<:tra la 
vida." 

Llámala acto primero, porque en esto conviene el alma 
con las demás formas sustanciales. 

Con el nombre de ,cuerpo, contraponiendo Aristóteles 
esta palabra á la de alma, y no presuponiénclose la existencia 
completa de aquél antes de ser informado por ésta, parece 
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lógico se entienda únicamente la materia prima, indepen
diente de toda forma sustancial. Ni se opone á esto el que 
también al i>lma se ta ptJe<le nombrar acto qel compuesto, 
así como al calor, de lo caliente; pues aquí: sólo tratamos 
del sentido que el filósofo parece dar a las palabras de su 
definicibn, 

. No dice, sin e¡nbat•¡:;o, de un cuerpo cualquié.ra, sino .fí
siaJ y or,r:dnico: lo primem, ·para distinguido de la materia 

· metaffsiCa, y dar á, :entenc;ler que se trata de cuer¡c¡os natu
rales y no artifi.dales; y lo' segundo, porque ra roateria 
por e) ¡¡)11\a ipfornw:la )1q_ ele :>Elr orgán.iq, es cledt·, ha de 
tenE)r t¡¡.l dispoekión, qt¡e se;t <~cta pq,ra cle!>(':i!1pcf\<i.r L<~s üu~-
r,jgn~ de Ja_v.ic!a. . , . . . · .. ,¡ . 

Esto m1sm.0 vtenen '' stgntfio<tr en pnrte l<te l!hl1l1<J.~ pa, 
labras' en potencia para la·wida, con las. cuales dedaran1os 
que el alma es el acto de un cuerpo, de tal man€Ú!<\ dispue,<>to, 
que Juntos, formen t¡n sc:r 'SUstanciál y viví en te. 

En cuanto á si esta Jdlnkión ele Ai'[stóteles es tan leg(
tima, que con nízón pueda convenir ;,íto<;la.qlrn<~ po:¡iblc, de. 
bemosrespond~r lo sigui¡;¡1tc: Si nP rq;wgn,a uq ~er viviente, 
<mpiritJFJ.l pqr <';]}tero, y q\W SJ'! COIJ:lpong;f, ¡¡o qb.$tant<;:,, qq 
materia y forma espirituales, según B\l1~hq~ \lclmiteq, y q<¡ 
lo cual nosotros prescindimos, en este caso es eviclcnte que 
la tal definición no convendría ú .todas las almas posibles, 
sino sólo á las existe¡lt¡:s, nq ~ienclo el\tonces el alma acto 
ele ningún cuerpo 01-gánico, ya que la materia no sería cuer
po ni ,corpórea; debiendo, por lo.tan.V't,.deeirsr;;, cnln snp~tcsta 
po~ibilirl<~d, que el ab1~a, qs ~ma .farm,a snstat;árd cQtt:Jtit1>#· 
?a t!~ u¡¡ am?jt<eJto r;ivieute. 

El alma, según Adstótd\.ls, !O<~nJO: Tgmás y !ll •wmúo 
s\lntir de los Escolásticos, se di vide en vegG~<!.tiva, §C!'lsitiv!\. 
y racional: La v<;gctativa cln el creómie>WLá las.pli>nt<lsi 
la S(¡Jlsitiva, eJ S.entido á los hnttos, y por la )"l'\don<\1 \lJ>i~t~ 
c;tn lo~ hombres l.a nobilísimét f<+cultad d.e cli~t:~Jfrir. CPP~i" 
d~;rado5, <J.lwra, los mie¡nbros ele u3ta divi~iór¡ en .dffm'GP.tEl:& 
~nc!ividPos, !W hay duela. que: ije di~ting~Je!r reitlrnente entrc;l. 
sí, conforme á ·las diversas clases de vida, bien así cQp'l,q 

hG>mhe, !Gón. y .cedro mutU<l!11!!!1tl' &e diferen.c::ian, Tr.a,tán
dose; empero, de un mism.o ~~¡jetq, nn DQJllbre, y, g., · qo.·~e 
};ll.ledg de.dr, como de~pm~s ''er61m!'ls, que en. él &e. <mcuen
trarl tre~ <~lmas clÍ!ltintas, sino ¡.¡n.a s.óla: qilt'1 compremde ¡;:¡1 
.sí la perfección de t.odas las inferiores. 
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Admitieron varias áJmás· en el hombre Platón y otros 
filósofos antiguos, colocando la vegetativa: ;:,n' el corazón, y 
la intelectüal en d oerebro, El único motivo que alegaban 
en su defensa, era la-diversidad de las o¡:reraciones que •en un 
mü;mo sujeto se adv-ierten: argurliento, dertamcntc, de nin
gún peso, ya qn~, si algo valiese, no pudiéramocs tampoco 
afirmar scer uno nuestro-espíritu, al distint,mir-en él actos tan 
dive-rsos, como son: conocer con d entendimiento, amar 
con la voluntad y hacerse cargo de lo pasado con la me" 
moria .. En :la de cmejanza, pücs, ele operaciones no se en" 
cuentrafundamento bastante para establecer, en una mis
ma sustancia, diversidad de almas. 

El dicho de Aristóteles, dé que el hombre, ante·s que 
la vida de los animales, co'mienza á vivir l;,< vida de las plan~ 
tas, quiere significar únicamente que las operaciones de los 
vegetales preceden én su manifestacián á bs propias de los 
brutos; y cuando San Pablo nos asegura que la c;anze ape
tece en contrJ de! espíritu, es lo mismó que si afirmara que 
los actos de sensibilidad pueden llevarnos en dirección 
opuesta á los dictá1:nenes de b razóli; sin que por esto sea 
necesario admitir pluralidacl de p-rimeros ¡:rrin.cipios en el 
hombre ....... . 

CAPITULO l. 

Quito, ciudad famosa de esté Nuevo Mundo peruano, 
fundada pór el valeroso don Sebastián Benalcázar, segnnd(l) 
campeón en el dilatado Imperio ele las Indias, es la que, por 
su lustre, grandeza y calidades, se grangeó,- desde sus pri" 
meros cimientos, el titulo -de segunda en el Perú; recono
ciendo sólo por su cabeza á h1 dt1dad de los Reyes, distante 
de ella trccientas leguas, y otras tanta$ de la de Santa Fe, 
en <;>! N u evo Reino de Granada, s·itüada en el céntro .de e.sta 
grande monarquía; sin que el estar debajo de la línea, ·Ó 
que cuando más diste de cllá medio gra.<lo escaso, incli.nado 
al Sur, le sirva de feo luoar á su hermosura, ant.q sí ele 
nueva maravilla y grand!aa. 

Goza ele tan ápadble cJi.tJJa, que es, en lo. común, tocld 
el año gustosa amenidad y continua primavera; por lo cual 
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----- ------~ 
-el· gran Lo pe de Vega, en gallardo poema, la celebra con 
llamarla el siempre vcra!e Quito. lnflüyenclo en ella Lin fa
vorables los astros, que sus campos continuamente le tri" 
bu tan :pingües y nobles frutos en sus cosechas, ·sin que d 
estío jamás ·tlcsnude con desusados rigores sus plantas, ni 
el inviernó iilunde con ·deniasiadas aguas sus llanos; ofre
ciéndole los cerros süs entrañas, para que, con sus mínerac 
les y ric¡uez'as, sea cabal en 'Lod'o su opulencia; vistiéndose 
siempre de hermosas flores la tierra, para que siempre se 
juzg-u<' ser d Vergel de las Indias. Feliz, por cierto, por 
gozar de lo q l!é la naturaleza puede apetecer para ·e1 st!s~ 
tentoy regalo. 

Destinóle la Divina Providencia, para sti ftlndación y 
aumentos á varones mny hidalgos, que, surcahdo el Mar 
Océano, vinieron dé la Europa; y atm<¡ne desde sus prime·" 
ros principios fué t¡umcrosa la ·población, aunfentóse tánto 
déspu'és, que pocas ciudades de este Nuevo Mundo podrán 
igualar á Quito en lo numeroso ele su gente, en lo fértil 
de sus frutos, en lo opulento de sus riyuezas, y e11 lo firnie 
y primoroso de sus edificios; tanto c¡ue, á los diez años de 
ftinclaciótl, se' hizo igksia Catedral,' ·dividiéndose ele Lima; 
siendo su Obispado un compuesto ele nna dilatadísin1á'proc 
vincia, que le rinde á su PastO!' más de treinta mil ducados 
de renta, condecorándose su grandeza con poner en ella sus 
Reales Estrados nuestro ~atóliéo Monarca. Tiene por ar
mas dos monte~, que representan, corno quic·rcn Augustino 
y Orígenes, 'sti nobleza sieínpre vigorosa, y siempre á todas 
luces grande, acompañach de una lealtad tan firme é incon
cus;¡., que el año ele r 5 56, el Señor Rey F elipc II, encéclula de 
14 de Febrero, le clió título de m?iy 1zobley muy leal. 

Sírvenlc ele muros en lo espiritual (que de otros no ne
cesita) se'is sagradas religiones cl'c las n1ás ilustres de lá 
lglesia; siendo en cada convento í11lmcrosa la tropa ele rec 
ligiosos, acompañándole en su defensa cinco insignes mo
nasterios de monjas, qne, como relicarios de virtudes, sirven 
á los ciudadanos de asilo para sus hijas, cuyos templos, cri 
su adorno, edificios y riquezas, se roban las atenciones de los 
que vienen de Europa; sin echar menos la· magnificencia 
y aseo, esmerállllose lá -devoción en ostentosos cultos dedic 
cac\os á diversos santuarios, que con soberanas influencias 
le patrocinan, para que' no padezca los infelices estragos, 
que lloran muchas de las Indias, y <JUc se pncderi temer por 
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la desenfrenada codicia que introdujo el contim{o trato y 
comercio de sus paños. 

Enriqüecióla llios; más que de tesoros en sus montés, 
de naturales dóciles en la corrección, despiertos en el dis
curso, prestos en la enseñanza, y, por lo común, inclinados 
á las ciencias; por lo cual goza esta dilatada provincia de 
tánta sabiduría, que no necesitan sus púlpitos y cátedras 
envidiar forasteros lucimientos, poblándose sus lugares de 
grave, docta y venerable Clerecía, teniendo en esto su glo
ria el Colegio Real y Seminario de San Luis, que, con los 
afanes, repetidos por cien años, de los religiosos de Ji Com
pañía de Jesús, no se agotan las fuentes de su· enseñanza; 
antes sí vierte nuevos raudales, que la ·fecundan. Motivos 
que expresó nuestro Rey y Señor Don Carlos Il (que deDios 
hay<l) el <lño pasado ele r6g7, en cédula dada en Madrid, á 
T 8 dé Marzo, para conceder á ·este fecundo mineral de sa
bios (digo al Colegio de San Luis) títülo de Colegio Ma
yor, con los honores,' exenciones, preeminencias, pren-oga~ 
tivas é inmunidades que gozan los Colegios Mayores en 
sus Reinos: formales términos son de su real ánimo y cláu
SLTla, que, sirviendo <le recuerdo á la· Compañía, púa el 
desempeño de sil gratitud, ha 5ido para esta ciudad de Qui
to estímulo generoso para moy'rlr arnoi" á su Rey. Pero· no 
menos que dichosa, con el Colegio Mayor de'S~tn Luis y sú 
antigua y célebre U nivcrsiclad ele San Grégorio,. se pre~c.Ía 
honrada esta ciudad, con el Real Colegio de· Sa:n Fernando 
y Universidad de Santo Tomás, fundada el año de r688, 
que, estando á cargo de la esclan'cida religión ele Santo 
Domingo, á más de ser otra Minerva en su enseñanza, es 
nuevo taller de religiosas ynmy loables costumbres para 
la juventud de estas provincias. 

Atendió juntamente la Omnipotencia Divina al cultiv6 
de· sus naturales con el riego de su gracia, produciendo fe~ 
cundas plantas de virtucles y fragantes flores de santidad, 
así en \os retiros de la monástica disciplina, como en,el trá: 
fago y h111licio de ciudad tan pop11losa; de moLio q11eeri 
grande volúmen no cupieran las vidas de las que en ellas 
se grangearon créditos ele virtudes muy heroicas, y púbJi. 
cas aclamaciones ele Santos; y el no haber dado á la estam
pa ejemplares tan divinos, no ha sido tanto descuido, como 
la falta que padece este país de una prensa en que pueda 
dar á la pública luz sus honores. Y como en la república 
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vistosa de las flor.es, es la azucena la .q.t)e se llev;¡., por sus 
¡;andares, la c'orona, la que, por lo eleyado á los cielos, se 
merece el titulo de excelsa, .en sentir ele P]in.io: Nul!i j!o
rúin'4nqjor excelsitas,' asi entre los hijos de Quito .es la 
Venerable Virgen Mariana de Jesús, cándida y bellísima 
Azucena, en qui'cn :se esmeró la :gra.cia, la qae se llevó to
dos los .cuidados de Dios con· d cuidado de esposa:· una, 
única y .escogida entre las otras. · 
.· Tuvo [á dicha de ser padre de esta esclan':.cida Virgen 

-el Capitán .Gerónimo Flores Z,enel :de Paredes, natural de 
la Imperial Tolec\0, .hidalgo bien conocido por su Q.otoria é 
.ilustre sangre; heredada e] e Alonso Pare.cl.es y D~ Mariana 
Sedeño, y nieto de Diego Flores, vecinos d.e Toledo y Real 
:Vill¡t de Madrid. Su madre fü6 Dofía Mariana Granoblcs 
Jar.amilla, natur<¡:] de esta cíúdad de Quito, hija ele G.ahr.ie[ 
de Gi·a.riobks1 natural de Cuadal.canal y de Doña Mar.ia 
J aramillo, natural de Alcalá de Henares, .principales .h:Jga
res·de España, que áumentanm SLl n.obleza con ser los pri" 
.m:<;tbs·conqüistadores de esta Corona: todas personas tan 
cónocicla:s 'por· su hidalguía, expresada en ejecutorias au, 
>ténticas dé·ilüstrc·san¡;re, claricl~lcl de linajes y pl!r~za de 
cristiandad; · pasadás por d mejor registro de la opi¡'liót;, 
como notorias por su virtud; pues, enlazándose d puildonor 
con las leyes del cristiano, se vieron tan rccf¡nco,cas la vitctlvl 
y la nob!Cz~¡, que, exhalando con d ejemplo el olor de sus 
viáudes, llamaban los de la ciudad á su casa Üt Casa de la 
oraddn. · Y bien se conoce ser casa solo de Dios, no del 
faüstQ, no del muriüo, no ele la pompa vana, la que es (:~lsa 
!le oración. Dióles Dios suficionte caudal, con que ¡:iwlie: 
ron. atender á las obllgáciones de siete hijos que len fati (á n
tes de salir·á lux nuestra Mariana) y para adehwtar laes
.timación de su sangre, ¡mes llega muchas veces á sepultarse 
la hidalguía, si padece los ultrajes de la ¡1obrcza. Ricos 
fueroü. y· nobles, con que supieron ser virtuosos, qüe es 
manifresta experiencia que hi:'necesidacl suele hacer cara al 
.sagrp.<;\o cle,la yirtud, y escalar las fuertes murallas del¡)un~ 
.donpr. 
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SIGLO XVIII: 

DR. D. IGNACIO DE CHIHIBOGA Y DAZA .. 

Este ilastrado eclesiástico nació en Qaito, hacia el año: de rGso'; 
y murió en noviemb1e de I748. Fué Canónigo de la iglesia Cate~ 
dral y examinador sinodal del Obispado. · · 

El !'. Velasco dice que el Dr. Chiriboga fué orador. de Hurta;·· 
pero participaba del mal g.usto de su tiempo. Su. biblioteca era tan··. 
copi?sa, que, según el testit~onio de Mr. tle La· Cpndámin~, yplltc--·· 
nía seis ó siete n1il volúmenes de obras de bellas .Jctras. _- : 

Tenem?S_1lf?-a ~olecc:ión de ''Sermones v~rios, ''que e! :qr. Ch¡~i~_oga 
hizo imprimir en Madrid,. en 1739, y deestaobra copiamos unfrac-. 
mento de la det!icaloria del panegírico d<t Santa Rosa,' dediqatmia, 
dirigida al sabio benedictino, Sr. Benito Jerónimo Feyjoó. · ' 

REVERENDÍSIMO PADRE: 

Nó busco á V. Rm~. interesado, sino amante, al·dE:di· 
carie esta Oración panegírica de la'gloriosísirna Virgen 
Santa Rosa del Perú; pues, aunque en ningun Patrono pu•. 
diera hallar mejores cualidades el int<erés vulgar de las de:" 
ditatori.as, que en un sabio de la esfera de V. Rrna., q1ya, 
admirabli: ~abiduría y critica famosa bastarían á cnmud<'{cer 
la censura que merecen mis borrones,. al verlos ilustrarlos . 
con su nombre, fe u ya gigante estatura en las más )1eroicas
prelldas que celebra el orbe, pudiera hacer tánta sombra, 
que alcanzara desde un mundo al otro; sin embargo;· yo)o 
cedo todo, contentándome con solicitar á v.·Rma.;-no cori1o 
á asilo que me defienda, sino como á núme1\ que reciba mis 
votos;no como á Mecenas munífico, qu.e ejen:ite adivoloi>.·. 
favores, sino como á Mecenas estimado, que, pasivo, se'per, . 
müa á afectós, para que, desnudo ele otros cualesquiera mo< 
tivos 'cJnC no ·sean carifio, pueda el pequeño dón, que desde 
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países tan distantes remito á V. Rma., ser índice obsequio
so que lo demuestre. A este fin lo elegí tan pequeño, que 
se reduce á un sermón, y mío: para que, llenando la volun
tad todos los vacíos del. entendimiento, y metiéndose el 
amor en tod<l la extensión que falta· al :obsequio, sea todo 
el sacrificio el corazón de quien lo ofrece; se eleve á entero 
holocausto la llama en que arde la víctima, y no tanto sea 
esta humilde o brilla la que se dedica, coino yo, que 111e con
sagro hoy á V. Rma. todo. 

Desde que empezó V. Rma. á dar á la pública luz y 
común utilidad los incomparables libros del Teatro Crítico 
U1tiversal, se convirtió todo el mJJnc\o en te;;tro también 
d9 universales aplausos, como estimaciones á I<J, 'obra y á su 
autor. N o sé si haya en el universo rincón tan retirado, 
que se esconda á la noticia ele uno y otro; ángulo tan re
moto, en que no resuenen siquiera los ecos ele sus alabanzas, 
ni confín tan ignorado, que ignore quién es el gran Feyjoó; 
pues, volando la fama por todas partes, al paso qne iba 
prestando á la curiosidad ó al estudio todos sus ojos, para 
leer libros tan. insignes, ha ido empleando justamente sus 
lenguas todas en el continuo grito ele sus elogios. Por lo 
menos en esta América. tiene V. Rma. tantos panegiristas 
ele sus singulares talentos, como lectores ele sus preciosas 
obras; y se ve tan extendida la aclamación del ingenio, jui
cio, elegancia y vastísima erudición ele V. Rnia. en todo 
género de letras, que quizá aun ella misma no conoce en 
estos Reinos muchos lugares, donde. es V. Rma. conocido 
y admirado. De mí puedo asegur,tr á V. Rma., sin exage
ráción, que,Juego.que, el año ele 28, trajo la fortuna á mis 
manos los primeros tomos del Teatro Cdtico, hice tal con
cepto ele ellos y me entregué ele tal modo á su lectura, que, 
como si Celda hoja suya fuera la ele aquel célebre lotos, 
Cllya cjulzura hada olvidar otras cualesquiera delicias, me 
obligaron· á abandonar cuantos libros habf:tn sido antes mí 
divertimiento· ó mi estudio. Después acá he conseguido 
los restantes tomos,-sin perdonar diligencia ni gastos. (Nin
guno me pareciera mucho, porque los libros no tienen pre
cio); y leyendo juntos los siete que hasta aquí salieron á luz, 
para darla al mundo, volvió mi concepto á repLltarlos un 
prodigioso trabajo, que, in el u yendo en siete volúmenes las 
siete maravillas del orbe literario, pregona la fama, como 
único primorclcl más dichoso estudio, para que le cedan 
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merecidas ventajas cuantos por muchos siglos prctendícrou 
la vanidad de milagros del arte y del ingenio. 

Omnis Cmsareo cedat labor A mpithcatro. 
Unum pro cunctis Fama l&quatur opus. 

Este encarecimiento cantó el'.más ·agudo español al 
Ani.fiteatro de Vespasiano; y es elogio tan ajüstaclo al Tea
tro.de V. Rma. que aún le conviene el nombre de Anfitea
tro, para que nada le falte; pues, si Teatro signiflc~l un edi
ficio fabricado en forma de hemiCiclo ó medio círculo, y 
Anfiteatro el que se labra en círculo perfecto y figura· re
donda, ¿quién podrá negar que la excelente obra ele V. 
Rma. es tan perfecta, tan cabal, tan absoluta e11 todo, que 
todo en ella ·es felizmente redondo, y en ella todo admira
ble círculo? 

Si se mira d ingenio, se admira luego una brilliwte al
tísima esfera, cuyo centro es la mayor profundidad, cuyos 
polos son la solidez mayor, y cuyo movimiento ·es·una ·agi
lidad intelectual más que humaria_ Aquella claridad suma, 
aun en los más elevados pensamientos y en bs rriás profun
das reflexiones, la puebla de astros, que clerranian la luz .á 
giros. La comprensión 1~ sirve ele aqud Círculo máximo 
que forma el hoi-izonte á las ciencias todas. La perspicaci~ 
es eclíptica del sol de la sabiduría. La crítica es el ecuador, 
que, ciíienclo: por el más seguro medio Lodo el Od1e Litera
rio, numera los grados á la razón y regula las alturas ·hacia 
los puntos fijos ele la verdad. Y el peregrino método com
pone otros círculos innumerables, tan seguidos, que, diri
giendo desde sus círcunferencias rectísirilas líneas á los infi
nitos puntos que se tocan, en cada linea par'ece quc·acaba · 
el ingenio, porqué· no hay que decir más; y \ueg6 se ve,. 
cuando prosigue, que sólo él halla más e¡ u e decir: 

Si se atiende á la elocuencia, ¿qué período en ella no 
es finamente período? ¿Qué cláusula no se ordena á aquel 
circuito artificioso que llena igualmente á la retórica sus 
leyes y al oído el buen gusto? .¿Qué razonamiento no·loc 
gra en d todo y en sus partes aquella redondez armoniosa, 
que celebró en la elegancia griega la Lira Roman~1: Graiis 
dedit oJre rotuJZdo Musa loqui? Y, si se observa la abun
dante variedad de los discursos, la copia. oportuna de noti
cias con que se exornan, y la inmensa er'udición que en ellos 
se vierte, se verá que todas la;; ciencias, tocbs las artes, las 
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facultádé~" todas, ingeniosamente encadP.<iadas, comp'or\c'n 
aquella disciplina. encíclica,- ~tl{uella singular sabidhría ó: 
instrucción orbict~lacla, que, por encerrar dentro ele sí cuanto 
se puede saber, se llamó .Encidopedia. En suma, ningunos 
libros se deben nombrar con más propiedad y en elsentido 
más glorioso voltúmnes; que los del Teatro Crítico;· pues, al 
pas'Ci qtie desenvuelven- á giros los más á! tos pFÍmorcs <.f~le 
puúk alcanid>t el ingenio htnnano, debiéndose d.eciv delsu
blü:ne, ·incomparable y singularrtrente grande ele V. Rma.: que' 
en sus s·iete celebrados li.bros: Sepüm i1'lgerzs giros, septena 
volunzina lraxit, como cantó á otro intento el Gran: Poeta. 

Por este, pues, perfectfsimo Anfiteatro ei11pec:é á cono~ 
c·er á V. Rma. desde que empecé á leerlo; y ha,biendo ex-· 
pre:sacfo el concepto C¡ue hago de la ohrá, ¿qué estimáciones 
no me arrebatara dulcemente para su fnclito artffice? Los 
que miraban la: estatua de Júpiter Olfmpico; escribe Tertu- _ 
Jiano, adorabárí las manos de Ficlias en ella, convirtiériclose 
en cultos ele la destre'a que labr·ó aquel prodigio, i:uarítos 
ekmisú10 prodigio se conciliaba asombros:· Pltidice ma1t·us. 
adorabMtfztr. Así en ú1f se vuelven justfsimos· aprecios de 
V. Rnra. cuantus· maravillosos aciertos me asombran en el 
milagro superiOr de :su Teatro. N o una vez, _muchas, he 
rep.,tido su lección; porq w::, hidrópico;{los ojos, a] beber sus 
útiles doctrinas, entre la corriente dulzura del estilo, jamás. 
han podido saciar la sed c¡ue ellas mismas les infundieron; 
y no· ha: habido vez que lo lea, que no me haya rob~do toda· 
el alma el mérito esclarecido ele V. Rma.; pues, entregada la 
n1e_nioria, C?n: g·fan l~rovec~To n1Ío, .á sus escrit?s, y ápod~ra
das de mi entendimiento las admiraciones de su iúsigne sac 
biclllrfa, se ha llevado todas las veneracionc's de mi volün, 
tad su dig<ifsima persona. Diez años COHtinuos he vivido 
dedicado todo á los aplansos ele V. Rmá., á la cdcbddad· 
de su nombre y á sus nobilísimas prendas, deseando en: todo 
ese tiemp-o con ansia manifestar á V. Rma. mi cstimadón 
crecida, á cuyo efeCto, habiendo querido favorecerme ·mL 
deudo y ai::nigo, que· al· presente· rcsidé en J\llad<~id, · pidiéri-· 
dome· para la estampa algLmas o brillas que trabajé para el·. 
plilpito, al instante abracé con ambas manos la ocasión que 
me brindaba hl suerte, ele repetir á V. Rma. y á todo e'! · 
mundo, públicamente, la, antigüa mental dedicatoria ck·mi 
persona á la ele V. Rma. ·y su clarísimo nombre. 

Este rúoli vo me hizo escoger, entre otros, el pancgíricó 
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de. la primera, ht mejor flor de las ]ndias, para que sirva de 
padrón en que se lea mi afeclo, gravado dte mi rendimiento, 
á los piés de la iqscripción ddfancosp nombre de V. Rma.; 
pues, si allá, al presentar unas violas, que brotó al cultivo de 
las Musas el'ingenio de 1\ngclo Policiano, las llamó pren
.-das .de un amor g-rande aun. dentro eLe una ob];¡,ción pequeña: 
· l•ormosre -ó viola:, Veneri-s mzmuuu-la nosl1'a:. 

Dulce quiúus tantz' j(l{nus amoris .inest; 
Mucho mejor prenda del _mio debe ser una rosa; cuyo 

nombre solo k da el imperio ele las flores; y cuya hermo
sura aun en la fábula tiene :tan noL!c parentesco con el 
amor, que en b ·sangre ele su madre tiñó la majestuosa púr
pura que la adorna. Coronado de rosas pinlÓ Zeuxis al 
an;or, para los atenienses; y pon rosas -en la mano lo. pintó 
t.ambién d otro epigramatarhl gricgo, que tradujo Alciato~: 
A lterd sed manuu }lores gerit. Así se presenta e] .mí(,) oí, 
V, Rma., ofreciendo col) mano oLscquios;:c.un;:c r.osa, que es 
p¡,opia·ofrenda_de -las manos del amor: uná rosa, .-qufé sirvg 
al o,n1or de guirnalda, para que teriga coronas que :ofno~.;,r 
á ·¡a más ilustre pbeza; y, en fip, ~ma rosa florecicnt'c, a1,1!). 
entre la inculta m¡¡.leza de mis discursos, qtJ<O, dando, por re
flexión, visos de flores á· las. espinas que. en mi sermón 1a 
cercan, pueden pasar dentro de él por dádiva, e11 que con 
lo -mismo que se manifiesta, intent<! el amor <;oncurrir -tamo 
bién de algún modo á las glorias de su orig·en; pues, habien
do nacido de aquella valiente sabic\uría, qué, no content¡¡ 
con las olivas de Minerva. a;;piró también á los Ianreles de 
Palas, sobre el Teatro, se hace preciso al afecto tribl;l:t<Lrk 
una rosa. para celcLrarla. 

, Estilo fué de Ios antiguos esparcir flor_cs !'lllos triunfo> 
de sus capitanes victoriosos, tejiendo fragantes tat)etes á 
;;us plantas, de la primavf)ra vertida pa:r los camino~.. Ovi
dio, .entre otros muchos, me !0 cl)sefia, de,scr-ibiendo en su,; 
tri;o;lezas la alegre pomp¡1. del tdunfo de Tiberio. 

Quaq1te ibis, ma.rúbziS circztmplar~dere 1tuortJ11l, 
U1zdique;'actato flore !eg-e11te v.ias. 

Y aun rosas eran las qt_u;, derramadas .entre vítores y 
apl;:cnsos, form¡l.ban hern1osas ;Licatifa.s á !]os get'}erales ·tri un· 
f;mtc¡¡,· pr()sigue el poeta, ,habl.andC! en .otr<:~.parte al n1ism0 
<1S.nnto'. 

Quaque icrit felix ad;útu;;t plausibus o liten, 
Sa:;;aque roratis entbuú-se rosis. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.ANTOI.U01A 

R. P. FERNANDO ESPINOSA. 

, N~~ló en Quit9, .casi á fines .del sjglo XVII; y entró muy joven 
·en: la C01npañía .. Se conserva inédito un úatadosuyo de Filosofíaes
lástica, CscrJ.to -en 1729,. del cual copiamos el siguiente fragmento, 
traducido al castellano. 

CUESTIÓN I. 

51 LA LÓ~ICA. ES VIRT'UD DE LA MKNTE, Y ·QUÉ'VIRTUR ES., 

.> 

Virtud de la meqte es un hábito que de un modo in
falible la inclina hacia lo verdadero; así como virtud de la 
voluntad es un hábito que por si mismo inclina esta últi
ma á lo bueno; de donde se sigue, .hablando estrictamente, 
que sólo el hábito es virtud, y que el acto elícito es obra. de 
ella, En tal sentido, es·virtud de la mente el conocimien
to que manifiesta de un modo infalible la verdad. 

Afirmo, ante todo, que la Lógica, por lo mismo que 
esta,blece muchas reglas, es virtud de h mente; y lo prue
bo.-La Lógica, .en cual e¡ uicra de ws partes, á saber; en la 
definiti?Ja, divisiva., ar¡;ztmelttahva, etc., da varias reglas 
ciertas é infalibles; es así que el h,'[bito adquirido por la 
repetición de actos regulares inclina por pr<ésición á lo verc 
daclero; por consiguiente, la Lógica es una virtud de· la 
me9te. 

Toda virtud de la mente que tiene por objeto la sabz'
durÍ<~, la prudencia, la i-nteliKeucia y las artes, es una 
ciencia. 

Afirmo, en segundo lugar, que !0- Lógica, estrictam¡,nte 
considerada, no ¡;s sabia!zwía, y lo pruebo.-La sabidurfa .es 
propiamente .el conocimiento de las cosas por principios 
altísimos, sobrenaturales y recónditos; mas, como es claro 
que la Lógica no es un cmiocimiento de esta especie, se 
sigue que estrictamente no <;s sabiduría. Sin embargo, en 
una acepción más lata, puede dársele este nombre, ya que 
á los lógicos perfectamente ,instruí dos se les suele llamar 
sabios, porque saben de una manera infalible muchas 
cosas. 

Sostengo en tercer lugar, que la Lógica no es pru-
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dencz'a. Fácil es probarlo. J .a pruden'cia sólo tiene por 
objeto enseñar á vivir rectamente ó á mantenct• las buenas 
costumbres; pero, como la Lógica no trata ele est<' rii de 
lo otro, sino únicamente del recto modo de saber, es claro 
que no es pnidencia. 

Afirl11o, ·en' cuarto· lugar, que· la Lógica, en cuanto e&~ 
tablece muchas reglas, es itzteligcencia. · Pruebo! o ;tsí:· In
teligenCia es eJ. conocimie!ito de !as cosas por principios evi. 
dentes y conocidos por sí fnis7JÍos ;- pero', ·como la Lógica ·es 
un conocimiento de esta especie, ya: qúe da muchas re~· 
glas evídenlcs; á modo de esta: !.a de_jt,'nz"cióiz bcp:tica la· 
esencia de la cosa, no ·puede dnclarse de que la Lógica·es· 
intcli'gencia, es decir, doctrina. · 

En quinto lugar, afirmo que la Lógica, en atención á 
sus reglas, es ar!e. He aquí la prueba:"-'Ai-te es itn ado ó 
zm ltábito de 'qwien obra szt/e!o á la recta· raffón, cómo se djc 
ce cótúunmente, sigLtiendo á Aristóteles; pero,- cómo la Ló;c 
gica dicta muchas reglas que ilustran· el· eritcnclüniento y 
lo dirigen relativamente al modo de .sabcr; se ·declt¡cc q11e 
la Lógica, en cuanto nlira ·á tales reglas, es arte. 

Es de advertir que el arte es dé dc;s especies; liberal 
y mecdnica. l.ibe1-al es aqm'lla cuyo· ejercicio perfecciona 
el alma; mecániea aquella que contrihtiyc á hi perfécción 6-
utilidad de\ cúerpo; por lo cual J.a obra mecánica eS Gbra 
ex tema. El arte libet·al se -nam:a ·acti?Ja y la tW'cáilicá efec
tiva, aunque comunmente se confLin'dán estos ténn.idos,-

Las artes liberales se enumeran ·en el vc.rso siguiente: 
. . . . . 

Lx-·ng·uaJ. iropzts, rat/q,_ ~'tZftHpr-us, so,tz us, .a1,?f{~tl._z;sf .qstr0 _; 

es decir, gramática; retórica; clia1éctic¡t,' ,tritinética, músic 
ca; geometría y astrononiía. · · ' · · 

Las artes mecánicas son: a¡:;rkola; venatoria, i;nilitar,. 
náutica, quit,úrgica, textoria y fabril, las que están com
prendidas, por su orden, én este otro verso: 

Rits, tÚ!JJZzts, arJna, raies, Vulttera, l(lriii, Jaber. 

CUESTIÓN' II. 
S1 LA LÓGICA ES Gn:NciA. 

La ciencia se toma en V<-rias acepciones: 1? eh una 
latísima, por cualquier conocimiento; ck modo que tanto 
vale saber como con0cer; z? en·,otra müy estricta, por·co-

24 
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nocimiento evidente y sólo especulativo, que. ·no se rela
ciona con. otra cíencia; 3Q estrictamente,. en eisentido en 
qucla definió Aristóteles, diciendo: La ciimcia es noíida 
cierta y ez;idenlt, adquirida por medio de !t& demoshación, 
En este sentido. tercero ~e pregunta, .si la Lógica .actual 
es ·Ó no cien cía actual, y si el hábito prov(lnjente de .ella es 
ó no ciencia habitual. 

Afirmo que la Lógica en todas sus partes, á saber de~ 
finitiva, analítica, tópica, sofística, etc. es verdadera. cien-· 
cia, y lo pruebo .de la manera siguiente:-En cualquiera 
pane de la Lógica hay .. muchas reglas que son conclusio
nes sacadas de premisas ciertas y evidentes; !mego .la Ló
gi<:a, según ellas y según los hábitos adc.¡uiridos .. en virtud 
de .las mismas, es ciencia. 

En la parte definitiva, se dice, v. g.: "Toda explica~ 
dón es ·más clara que lo explicado; es así qué toda defic 
nición es.explicaóón ele lo definido; lueg-o toda clefini
ciÓil es más :clara que lo definido". Tan)bién se dicc én 
la parte sofística: "Ningún silogismo. constante de cuatro 
términos concluye rectam~nte; es así que el silogismo so
Jfstico: GOnsta ele cuatro térininos.; lnego este silogismo 
no .concluye rectamente". De igual mo<;lo' pueden for~ 
márse demostracionr's en cualquiera parte ck la . 1 Jigi
ca,.y.·las.conclusiones de .ellas. constituyen 'las reglas de 
que.:h;iblamos. Luego muchas reglas .de la Lógica so~ 
deduciqas por demostración. 

Objetaráse, primero, que, según A ristótcles, es absur
do íbdagar al mismo tiempo la cien<OÍ;L y el modo de saber, 
y t.omo la Lógica es modo de saber, resulta que no es cien
cia: Responderemos L[ u e es absurdo inda¡;-ar un modo de · 
saber distinto de la Lógica, tratándose de otras ciencias, 
yesto es lo único que dice Aristóteles; porque en ese mis-
1;0 lugar prosigue de este modo: "por eso .es que, antes 
de toda ciencia, debe estudiarse .la Lógica". 

Sí se nos opone ·cnalquier' otro texto, debe interpre
tarse, respecto de la Lógica, atendiendo al tot<cl conjunto 
de sus reglas; porque algunas reglas de ella son proba
bles y falibles, como ínuchas de· las que se dan sobre la 
conversión y equivalencia ele las proposiciones, número de 
]as figuras, cte. 

~" objHará también que 1tÍU.f{Uit arte es ciencia, y, 
como la r .óg·íca es arte, se concluirá que no es ciencia. Pa-
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ra probar .la mayor,_ podrá discnrrirse de este modo:,.-La 
virtüclde laméntese divíde en arte y ciencia;. péro d·i.tn 
miembro de b. división no es ·c1 otro; luego el arte no es 
ciencia. A este razonamiento responderemos ·negando la 
mayor, ó conéediéndola, por vía de prueba,. y distinguien
do la menor, del modci si.guiente: si se trata de. un miem
bro de. la división ya real' ya formalmente, concedo; si se 
trata del mismo de una manera necesariamente real, nie
go la menor y clic;tingo·la consec~¡encia: el arte no es der!
cia formalmente, concedo, por cuanto arte y ciencia tienen 
definiciones distintas. · 

Así como, por más que la vida pueda dividirse en ra
cional y sensitiva, no deja de ser la misn1a vida· humana, 
con sola una distinción formal; de igual modo, aunque la 
virtüci dé la mente se divida en arte y ciencia, lá norma 
lógica, que es arte, no deja de ser ciencia, cómo sucef>tible 
de demostración. 

Con el propósito ele replicar; se nos dirá .• acaso: "luego 
también las reglas de un arte mecánica, v. g., ele la zapate
ría, pueclenconstituír cien~ia, porque pueden ser conclu
siones demostradas; pero esto sería falso,. á menos qué el 
arte meéánica fuese también liberal, como ordenada á j:ier
feccionar el entendimiento; luego etc." A esto responde
remos concediendo la consecueácia, con el fuürlamerito que 

_:se descubre cn.el siguiente raciocinio:~"En la parte del ;m
pato donde asienta el pie debe pone·rse un cucro··más sóli
do, es decir una zuela; es así que por el lado inferior asienta 
más el pi~; luego en esa parle inferior debe ponerse un 
cuero más sólido":-Hé aquí que esta conclusión es cientíil
ca, á pesar ele no ser más que una regla de zapatero. 

Después de este raciocinio, niego l.a menor y la conse
cuencia ele la objeción; porque arte liberal no es la que per
feccionad entendimiento, ya que el calzado no puede ser
vir de adorno intclectnal sino pedestre. 

Se objetará, asimismo, que el objeto de la ciencia debe 
ser necesario; pero el objeto de la Lógica no lo es; luego 
la Lógica no es ciencia. Niégase la mayor, falsificándola de 
este modo: toda criatura es contingente; la existencia de 
Pedro es criatura, luego esa existencia es contingente. Esta 
conclusión es científica, por que proviene de una demostra
ción, y, sin embargo, sLt objeto no es necesario sino contin
gente. Además, la ciencic. ele Dios abarca también lo con-
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t~t1gc!1k. Confesaremos, no obstan[e, . q!Je el objeto de la 
Cieno a. es necesario, bajo cierto .aspecto, Lo den:wstrare-
mos en otro lugar. . .. . · . . 

Se objetará, por último,, que .la Lógica ,tópica trata del 
silogismo probable, y la sofística del erníneo ¡ luego, se di
rá, no es más que.ciencia probable ó errónea. Se añad.irá 
también e¡ u e la c\encia no debe clii·igir el error, y que, siendo 
la Lógica sofística clir<ectriz del error, no puede ser ciencia. 
Responderemos distinguiendo. el antcccd~nte: que la Lógi
ca,en est~ caso, trate sólode tales silogismos probable y 
sofísticamentc, niego; que trate ele una manera·. evidente y 
q¡¡mostrativa; concedo el antecedente y niego la ,conse-
cuencia. ·' · 

Asf eolito .Dios conoce nui"stras opiniones y .errores, 
sin que su conocimiento seaopinativo ó erróneo, ya que-los 
conoce de un modo infalible, así trata la Lógica de lo pro
bable y ele lo falaz, sin ser ella meramente probable ó falaz, 
ya que lo. hace. ele: un. modo demostrativo é infalible. .Evi
dente es. <\quella re¡.;la de la tópica: ''El silogismo tópico 
tiene;: algu.nas proposiciones probables", y ·esta. otra de la 
s.ofíslica:. "El silogismo: sofístico tiene alguna proposición 
falaz:." La I"ógic,a se dice, pues, sofistúa,. no porque ella 
sea falaz, sino porquEC toma, este nomb1~e del objeto sobre 
que y_!"rsa,,_e) .. cMales.sofístjco y falaz. . . .. 

A confirmar esta aserción conduce tamb1én. el hecho de 
q L\'1 la Lógiq. ,;w ense.i'¡;¡, A valerse de sil~ gis m os erróneos, 
sino solarne.nte.á recot!ocer el sofisma y.hufr de éL. 
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A. P. LUIS DE ANDAADE. 

'EsÚ~ célebre jcsniÍ:a na.ciq _en C_uenca, á fin~s (iel siglo XVII, ,y 
ftié uno de los más notables profesores de la Universidad de San 
Grcgorio Magno. El P. Vdasco dice, hablando ele los· varone~ 
ilustres que dió Cucnc·a á·"la Compáñía de Jesús: 1'Entre los·rno...: 
dernos, basta nombrar á un P. Luis Andrade, hombre doctísimo, (1ue 
murió con opinióil de santidad". 

Exislen algunos tratados de Filo:-;ofía escolástica Je este Padre, 
escritos en latín é in(ditos. Del de Fí~ica tOinamos el siguiente frag-
mento, trauuciclo al caslelhuio; · · 

DISPUTA 

SOBRE LA CAUSA PRlMERA EFICIENTE. 

SECCION IL 

SOBRE ~I LA CAUSA PR!:!I!ERA CGJNCURRE -INMlWIATA"MENTE Á TODOS 

LOS EFECTOS DE LA CRIATURA. 

Afirmo que Dios concurre inmediatamente á todos bs 
dec1os de la criatura, y esto. no por acción cli,tinta, sino 
por una misma é indivisible. . La primera par.te de esta 
proposición se prueLa por aquellas . palabras del símLolo, 
en que se dice que Dios es el HacE:dor de todas. las cosas 
visibles é invisibles; y n.os consta tam.Lién por aquel tcxtp 
d.e.San J qan: "Todo fué hecho por él, y. sin él nada ;;6 l_lizo"; 
y, finalmente, por la primera epístola ele San Pablo á los Co
rintios: "ÜLra todas las co.sas en todos". 

Estas palaLras, á no ser violentando su significado, no 
se pueden aplicar en ·manera <tlguna á sólo el concurso me
diato.;- pue.s el que sólo produce las ·causas segundas, no s~ 
ppecle decir que lo haga todo y que á todo concurra, .al 
menos. tomando las frases en su sentido propio, que es coc 
mo St: deben t()mar., .según regla del Concilio Tridentino; 
'CD que se ordena sean entendidas las palaLras de ht. Es" 
.critura en su sentido natural, recibido por los Santos P<tdres. 
Luego Dios concurre en todas bs ocasione~;, y no t.an sólo 
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mediatamente, ó, lo que es lo mismo, en cuanto produ
ce é inmediatamente conserva las causas segundas, deján
dolas después que por sí solas ·produnan sus efectos, ·ma
nera como pretenden explicar el concurso divino los que 
van conlra la proposición por nosotros defendida, cuales 
son los herejes y algunos de entre los católicos,. con1o Du
rando, Do1c. etc., á quienes se oponen, además ele los S ah tos 
Padres, los teólogos y filósofos, engeneral. 

DISPUTA 

SOBRE LA CAU~A EFICIENTE CREADA. 

SECCipN III. 

St UN MIS:O.IO EFECTO PUEDE PROVI-:NIR DE DOBLE CAUSA. 

Supongo, primerarl:lenle, que la causa se divide en par
cial y total. Causa total, que se llama también completa, es 
aquella que, por sí sola y sin la cooperación de ningúna otra 
causa, puede producir algún ef<ecto. Si lo puede absoluta y 
simplemente, sin el más pequeño concurso ele otra causa, se 
dice que es absoluta y simplemente total; y este sentido só
lo Dios es causa total, ya que tod<1.s las criaturas necesitan 
dd a11x.ilio. del Omnipotente, para producir, con su cooper;:¡
ció'rÍ, los respectivos efectos. .Mas, cuando una causa puede 
producir su efecto sin el concurso de otra ca~1sa creada, aun
que no' lo pueda sin el de Dios, se dice que e'; total en.sig
nificación restricta, es decir, total en el género de las caus.as 
cre-adas. De esta manera, el fueg-o A, por ejemplo, _esc<lu
sa total, porque no rec¡uic,re concausa creaclá, para producir 
calor, ó para dar origen á otro fuego. 

C;msa parcial es. aquella que, para producir algún efec
to, .necesita de la concurrencia ó consorcio de otra con causa. 
Si ·esta última es ele las creadas, .la causa será p<1.rcial, aun 
dentro del género mismo de es<1.s causas creadas, Así,' d 
entendimiento húmano es .causa parci<1.l de un acto ele fe; 
porque, para causarlo, necesit<1. ele un impulso sohrenatural, 
que; juuto con ar¡uel, cause dicho acto. 
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Esta causa parcial suele llamarse también· total, no en 
el sentido de serlo ella, puesto que necesita de concausa, 
sino con relación á la totalidad del declo; pues, aunque le 
sea indispensable dicha concausa, produce todo el efecto, 
como se observa en. el ejemplo citado del entendimiento que 
produce un acto de fe. 

Supongo, en s~gunclolugar, que la.causa es total en el 
acto. primero, esto es, en c;uanto á la suficiencia, cuando de 
suyo ,tiene virtud para producir el efecto,. sin la cooperación 
de ninguna otra criatura; y que la causa es total en. el acto 
segundo, ó en c~1anto á la eficacia, cuando ella sola y sin el 
consorcio ·de otra con causa, prodl!ce d efecto.:. De esto se 
colige que Dios río es causa total de Ias acciones con-que la 
criatura produce sus efectos; porque, como estas acciones 
provienen esenc.ialmente de dich<t criatum, no ·puede Dios 
procfucirl<Js, una vez que ésta las produce. · 

Supongo; c"n terter lugar, que· una ciús~ es unívoc.i, 
cuando es de la misma especie r¡ue su- efecto; por manera 
que el fuego A es causa unívoca 6 formal del fuego B, que 
es su producto, ya que entrambos fuegos. A. y B son de la, 
misma especie. CaLtsa eqttÍ?Joca es, por el contrario, aque
lla cuya especie es distinta de la del efecto, como sucede 
con el fuego respecto del calor. 

El (uego A no püede producir un fuego cualquiera, si.
no otro ·individuo ele su propia especie, ya que no puede 
jwoclucirse á sí mismo, y'éSto es lo que ·enseña Santo Tomás, 
cuando dice que la causa· univoca se incluye en la especie 

-del efecto, lo cual no sucede con la causa· equívoca; porque 
ésta no és de la especie del efecto. Así, la caus~L unívoca 
del efecto A puede producir, á lo. menos divisivamente, to
dos lbs individuos de la misma especie ele ese efecto. 

Sentados estos antecedentes,: digo c¡ue un mismo efec
to puede ser producido, divisivamente, por una cloble cau
sa.total y unívoca. En verdad, el fuego que ahóra pro
viene dei fuego A, pudo provenir del fuego B; y esto de
muestra que un mismo efecto puede ser producido, clivisi
vamente, por una doble causa total; con lo que he probado 
la mayor, . Todos los fuegos son de la misma perfección, 
y capaces ele producir un efecto semejante:· de otro moclo, se 
daría el caso de que tinos fuegos deberían ser producidos 
sólo por el fuego 11. y otros so lamen te por el fi1cgo B. 
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LÓGICA. 

. bE· CUÁN·l'AS F:SÍ>E(;ms SEA-LA PROPOSICiÓ~· ENUNCIATIVA. 

La oración ó proposición enunciativa es locuciótz que 
expresa al¡;o de algunrz cosa. . . 

En toda. proposición deben considerarse cuatro·cir
cunst:incias; á saber: maéeria, forma, cantidad y .calidad. 

Materia de la proposición, en el sentido en que se to
ma·aquf, són aquellas cosas acerca ele las cuales versa dicha 
proposición. Esta mat<eria <;s de tncs clases~ I~ necesan:a, 
cuando el atributo conviene esencialmente al st0eVJ, como 
cuando decimos:- El!tmnbre es. mzimal,' 2'.' imposible ó 
remota, cuando el atributo repugna absolntamcnt<J al: su
jeto, como .al cle~ir:. La piedra es racional; 3~ conti;z/;.nzte, 
cuando el. atributo puede convenir 6 no al. sujeto; v. g. en 
esta proposición: El !unnóre es jPsto . 

. Forma de la proposición es la unión en virLLJd de la 
cual se enuncia ella. CuaHdatl es la verdad 6 formalidad 
de la misma. Cantidad, finalmente, es la extem;ión de su. 
significado á pocas ó muchas cosas. Cnando la proposi~ 
ción tiene signo universal, indicado por las. palabras todo, 
ninxuno, etc. se dice '!'le la cantidad de ella es universal. 
Cuando tiene signo particular, denotado por las palabras ale 
gu1zo, algutza zJez, etc., se dice que la cantidad de la pto-· 
posición es particular. . . . .. · 

• La cantidad es indefinida, cuando el término no está 
modificado por ningún signo. Esta cantidad, · eü ·n1ateria 
neéesaria, equivale á la üniversal, y en materia contirig<.On' 
t<.O á la pai'ticnlar; ·v. g: es'ta proposicióil: El hóm!we ~vi
viente equivale á esta otra: Todo kombre es z•iz,ientei' asi co
mo la proposición: El hombre corre eqúivalc á: Algún hom-
bre- corre, · 

La proposición -es de muchas especies. Afirmatizta
cs aquella cuya cópula principal no lleva modificación ne-· 
gativa. Cuando se dice, v. g.: El no ser ltombJée la piedra 
es 1tO ser aHÍtnal rarional, se enuncia mia proposición afir
mativa, por más t;Iue ella abunde· en negaciones; porque 
ningrma ele éstas afcct;t á la palabra es, cópula principal de 
la proposición. 
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ProposiCión incompleta ó Sl1nple, que suele también 
llamarse catrgórica, es aquella que consta de una sóla enun
ciación;. v. g., .E!.león es rugimte. Proposición compleJa 
es aquella que se compone de dos:.v. g. Dioe ve y el homb1·e 
peca, ó aquella que equivale á dos; v. g.: f-a .fe y !a esperan
za son precisas para. la salvación. 

l)::[otial es aqüella en que se en.uneia el predicado y el 
modo. en que éste conviene al sujeto; v. g.: Dios es suma-
mente perftcto. . 

. Absoluta, que suele llamarse in esse, es la que se enun
cia·cle un modo absoluto, sin modificación alguna; por 
ejemplo: Dios es pe1j'ecto. Proposición tie segundo adya
cente se llama aquella que tiene el predicado implícito· e'n 
la cópula; v .. g.: Ped1ro es. .Liámase de te?'cero. adyace1ite 
la que tiene predicado expreso; v. g.: Pedro es blanco; 

Copulativa es la. que resulta rle la unión de dos propo
siciones, por medio ele .las partfculas y, también y· otras se

. mejantes;. v.g.: Pedro estudia y Juan lee. Se llama tiisyun
tz'va la que une dos proposiciones,· mediante la partícula ó, 
ora, etc.; v. g.: El perezoso duer11ie ó conversa. 

Idéntica es aquella en que el mismo término que sir
ve de sujeto, ó un sinónimo suyo, se ponen como'.predica
do; por ejemplo: El hombre es hombre; ó cuando en latín se 
dice: Gllrdius est msis. Si et predicado es de significación 
tal que defina al sujeto, la proposición es formal; v. ·g.: El 
caba!!o es animaL 

Debe saberse que, para la verdad de una proposición 
copulativa, se requiere la verdad de una y otra proposición 
enlazadas, y su simultaneidad. Según esto, la copulativa 
Ped7'0 estudia y Juatt lee será falsa, si Pedro no estudia, 
aunque Juan lea. Será falsa igualm!"nte, aunque el uno 
estudie y el otro lea, si el tiempo en que lo hacen es di
verso. 

Para que la proposición disyuntiva sea verdadera, bas
ta la verdad de 'una sola categoría, esto es, de una de las 
proposiciones enlazadas; v. g.: El fuego quema ó no quema, 
donde es suficiente la verdad de la primera proposición. 
No se requiere, pues, como pretenden algunos, que una· y 
otra categoría sean verdaderas, como cuando se dice: La 
nieve es fría y el .fuego es ardimte. · 

Proposición causal es aquella que, por medio de las 
partículas porque, por cuanto, cte., denota que una cosa 
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es i;a,usa de otra;, v. g . .Pe;as, poi-que ,;ti temes d Dial . Pr~-~ 
posióó,n coiúliciqnc;l, que ¡)ropiam";ntc se dice tan1bién 
fr:r'po.téticr;t, es la que emincia una. cosa bajq _la c~¡r_dic(ón 
ds:'olra, por n1edio de la pútfcula si,;v. g.: ,Sjútudías,. 
te amaré. · . · · · .· 

, , f>roposi<;:ión expo7:tibk' es laque, para ser ECntej\dldii' 
éon :r11.ayor c]ari,lad, ·debe. ser explicad¡¡,. por_. otras; . cfue se 
liárí'ian exp(J;te7Ítú. Es de varias clases: r~, exclusi'oz:a, é¡u(! 
C()n.tiene, <Llg.{nl .·signo de exdqsi,ón, .. corno sola;iten.te; . etc.;· 
vi g., .cuando s<e ,clic~o: ·so!amqnte Cristo es h'ombré Dios,; 
2~,_e:r;cej;fivc¡,; ,que del téni1ino común exceptúa algo cóm~ 
pi:él)dido. <O.U él;. v. g·,: . Todos lqs Apósfoles fueron_ s~ntos; 
V..fi!J;!<~-l. J;u_das: 3~,. redttp!íéativa; cJÍ. la cual :se j:io,ne ~ma de 
las partk<1l~s comp, rn cu:anto,_etc. Díc~se que ésta explana, 
at~nta la sjgniíicaclón ¡:l'e la partícul<} redúr!licantc. Algu
na. vczsignifica <tne el extremo reduplicativo e[nhielv~ ]~ 
congíci?n rcqti~rícb para que éol p~rédicado conveng~t.al su< 
j?to; V:: g.:El jue.J;p, Cr( lardo qwe-~ aplicado, _quem,a. ()tras 
veces m~inifiesra aqpelh p<\rte. cle1sujetó en que' rccae,el 
prcdicaclo; V·. g.: El hombre, cm;zo -corpóreo,' 'tiem . cp{or; po'r' 
lO.'tl,lalla prirnera pueck desenvolverse asi: Elfiteltoque~ 
i;ia,'y ld, co¡zdz'ciónparai¡ue pu~da '.iJ':~ma~~ es que'sed aplicá~ 
qo: : La scgtu5da se explanaría ele estámanera: E !..hombre 
í¿\bliÚtéo, y f~ :fárte en c¡_íte. r_aiqefa blaJ:Ztrtr-a ese! cuerpo.: .· _· 
· ·· En'otro lugar ciare ínás am¡)lia ex,plicacióri clelaréc 
41lPli~a~iv:;ky s!e otras proposiciopes -~xponibles. · · · 
. ' . ·, '-' ' : . ·' .. . . . . ' . . . . ' " . ~ . . 
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FR. GLEMENTE ROORIGUEZ. 

, ~ació en Quito, á fines del siglo XVII, y murió e~ Latacitrtga, 
~ri 176o: > •. · . . · · . · • · •· . ·. · · . · ·. · .··.··· , .. 
·, 'Dos obras mánuscritas ·se· conservan de este·. docto· rcligio~o: 

: I\' Curiu:S.pkili;sophicus ·ad •tizelitenz ·N. S, M. ·.J), •.•Scotú·e.lur;fdatus, 
· y z~-Tractatus super octQ libros p!zisicorum,.ad mmtcm.:M· S, ,1). Scotfi. 

El trozo que .damqs á ln~:es tr<tducido .de laprhn.era,.., .. · ,. , 
··: ,,EI;e •. ,Rodríguez Ju1 de )a orden de San Fratid~co, ydesempe
ñó,en¡~t\ .rcligiqn C<ltgos impqr~alltes,como los.,de Rectqr jpbil<ldo, 
Defini,df.r y Ministro provincÍ<d. · ·. · · · ·,; :. · . · :~ 

CURSO DE FII~OSOFíA,· 
,_,.· ·'' .. · _.,_.· .· ... ·.· ·-. . . . 

SEGÚN LA MENTE. DENUESTO SAPIENTÍSIM_o N~E.S'.r.lW _np~q.sc-di'T.:-

LIBRO L 

i>REL!I;!l.NAf{ris WGJcó'~. 

DlSPüTA'L 

CUESTIÓN I: 

- QÚÉ C:OSA _SEA .LÓGICÁ MAYOR. 

· · La'Lógica mayor. se·· define por algurios del siguiente 
tnódo: Es. !afacultad qitedz'rij;eal entendúníento, para que, 
Si1i error, conozca la verdad.· Otros l.a definen ·de·esta·ma
ner<J.: Fctczdtad intelectuat {lírectiva di tás·operaciontrs de'la 
menie. . . . . 

: . . Est~ Lógka~ se· Cifvid~, por'!. o común, en nq:f2tral y ar
tijiciat. N atur.a1 es la !;¡'üs·ma luz de la razólj. con la cual na
ce el hombre: Arfificiál .es el hábito adquirido por el es-

. tudio, Hábito mediante el' cual el entendimiento es· instruí
. d. o, y didgiJo, p;íra ti o cometer error en sus operaciones:· 

'A esta división se afiade por alglinos la Lógica infu
sa, esto es, ac¡ue)la que es infundida miktgrosatnente p'or 
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Dios en un entendimiento creado, como la que existió en 
Adán. Se divide también la Lógica en universal y parti
cular. U nivcrsal. es la que da preceíJtos acerca ele todas 
las ciencias; particular es la que los da acerca ele algunas 
en especial. . · 

Finalmente, se divide la Lógica en actual y habitual. 
Actual es el acto lógico mediante el cual se define, divide 
y arguye actualmente. Habitual es el acto que permanece 
en el entendimiento porlá repetición ele actos lógicos y lo 
ejercita para que produzca otros actos semejantes. 

Todavía puede dividirse l,t Lógica en analítica, que· 
es aquella que procede por principios ciertos y evidentes, 
engendrando Ia ciencia; en tópica, esto es, en la que pro-· 
cede de principios probables, engendrando la opinión, y en 
sqfística, es decir, la que procede de principios falsos, en-
gendrando el error. . . 

Divídese, por último, en dormte y usual. Lógica do
cente es la misma doctrina que enseña por medio de la de
finición, la división y el argumento. Lógica usual es el 
.ejercicio ó el uso de· las reglas, esto es, la misma Lógica 
docente puesta en práCtica. 

CUESTIÓN IL 

Sl ACA'SO J.OS HÁBITOS DR LA LÓGICA DOCF~NTE Y Dlt: LA USUAL 
SEA..J;\f REALMENTE DISTIN.TOS. 

Supongo, lo primero, que la cuestión no versa so
bre lo~ actos de la Lógica docente. y usual; porque es cier
to que. en realidad se distinguen·; sino que versa sobre los 
hábitos de una y otra Lógica, tratándose ele saber si son ó 
no distintos, y así, para mayor claridad, debe advertirse 
que el hábito adquirido es una cualidad que facilita la ope
ración de la potencia. 

Supongo, en segundo lugar, que la distinción puede ser 
de tres maneras: una real, y es aquella que se da entre dos 
cosas, de las cuales la una no se identifica .con la otra, co
mo la distinción que existe critre Pedro y Pablo; otra .for
mal, y es la que se da eÍ1tre dos formalidades realmente 
identificadas, como la que se establece entre animal y ra
cional; otra mcional, y es aquella distinción que se hace 
por un discurso del entendimiento. 

Supongo, ·en tercer lugar, que la Lógica ztsual pue' 
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de tomarse e·n Jos sentidos, á saber, por d .hábito presen
te, filosófico, adquirido por medio de la demostración, ó 
por el hábito proveriÍerítc del continuO· ejercicio de definir, 
dividir y disputar. De estos actos nace en el entendimiento 
la facilidad de producir otros ·análogos. La Lógica usual, 
tomada del primer modo, no es un hábito distinto de la Ló
gica docente; pero sí lo es tomada del modo segundo. Acer
ca ele esta dificultad hay· dos sentencias: la primera ase
gur:} que es un solo é indistinto. hábito y que se diferen~ 
cia únicamente según el modo ele tomarlo en consiclétación. 
Así lo sostienen Diego de Jesús, Juan de Santo Tomás, 
el Complutense y otros. 

La segunda sentencia afirma que el hábito de la Ló
gica docente es rigorosa y realmente distinto del hábito. ele 
la Lógica usual. Así lo sientan nuestro sabio Dr. Sc0t, 
en la distinción 4~ del Prólo.go, y; enti·e los extraríos, Vázc 
quez y otros. 

Esta segunda sentencia es la nuestra, según aquel sa
bio Doctor, en el lugar citado, donde dice que el conoci
miento ele algunas cosas ·es, no sólo para especular, sino 
también para obrar, y así se necesita ele un hábito doble, 
esto es, ut1o para cont<.:mp-!ar y otro para practic;u; pero, 
como la Lógica es, nó sólo couten~plativá, sino también ope
rativa, se sigue que hay dos hábitos_ distintos, el lino con
templativo y- docente, el otro operativo y usual. 

. Pruébase, en segundo lugar, de esta manera :-donde se 
dan diversas dificultades, se dan también hábitos distintos; 
mas, como en la Lógica se clan dificultades diversas; dc
bim darse también diversos hábitos. Se prueba la menor: 
cUando el conocimiento no es sólü por especülación; sino 
por operación, se clan diversas dificultades y, por consi
guiente, diversos hábitos. 

Pruébase, por último, de esta manera:-los actos ··real
mente distintos engendran hábitos realmente distirüos. 

· La menor consta; porque el acto que ei1seña el modo de 
definir, v.g., y el acto de hacer una definición, son realmenc 
te distintos; pero es así que estos actos soú de Lógica docente 
y de Lógica usual; luego se distinguen realmente, y, en 
consecuencia, son hábitos verdaderamente distintos. 
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R. P. NICOLAS CRESPO; 

Nadó :en.CUenca, .G~1 -~·~o6, y e~1tró, en T 72~1 ~.n la ·-·c;:~~t~Pa~.~a 
d~- Jesús,, en .0onqe .se"_ disting,L!ió. por sus_ ~;;t.st9s. cp.t:J-o~iry_J.ient?s ~~o:
sóiicosy teológicos. Fué poeta notable;. pi19~ v.ersiiíca,qa ~()11 fá.(ói
lidad en castellan'{ y 1011 latin. El . l,'. ·V dasco ha conservado tiria 
elegía .latiiú iilédita, sobre los:trabaj()s que padecierou lós jesuitas 
ctia11de) fúeron éxpatriados de Quito. · · · · · · 
' El P.' Ctc'spo, con 37 jcsllitas·de esta ciudad, salió de Guayaquil, 

eiT?-:bzn:cado ·en _la fragata "Nue~tra Señorá·dc~ lo-S .Dofoi:es·; dé:: ~e
lérr,".eJ i7 dé Setiembre de 17.67. Murió.enltalia,-haciadañ.p de 
1770. • .. 

· Del Tratado de FilosofÍit· E;¡colástica; tomamo;; el siguiente 
fragmento, .ti·adu<;ido al castellano: 

METi\FÍ SICA. 

DISPUTA III. 

DE;. LOS .ESTÁ DOS ·m\I. ENTE. 

CAPÍTULO ÍV. 
DE. LA _EXJSTENCIA: 

E::r:istmcia es aquella razón formal por la q9é .se cpn~~ 
tituyc form~lmenle. la . ~osa qqe existe, distinguiéndose 'de 
la pura nacja y diversificándo?c de la, c;ausa productora. 
Prcg·úntase, no .. obstai<te,.si, en las ~osas cre;;¡das, la esencia 
se distingue de la existencia. Digo en las wsas cread.as, pdr· 
que .es cierto quy la esencia divin.a se .identifica COU sU prO
pÍa .existencia. . Advertido esto, resuelvo que la ese\lCÍa 
de .. cualquier ente crearlo s.e. identifica con s¡¡ existcnc'[a .. 
Así lo so~tienen los escotisJa:s, los, nominales, y ~Qll1!]l1-
¡nente los nuestros, con <el Doctor Eximio, Exposición 3':'de 
la Metafísica, contra los .. tomist;,s. Lo pr.uc,bo. de estc:.n10· 
do :-cualmliera cosa creada se constituye formahrjenté por 
su esencia, u1 el acto ·y fuera. de la causa;· pero es · ásí 
que cualquiera cosa llega á ponerse formalmente en el ac
to y fuera de la cansa por medio de la existencia; luego la 
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existencia es realmente h esencia misma· ele la:-cosa. _ Lo 
propio" Tesulta; de la definición misma .ele i·dstenáa que he-' 
m os dado hace poco. . 

"Pruébase también ele vtra ,mancra:-·una-.cosa•se pone 
forrtnllmentc en' el acto y Jüera de su causa, . en virtucLcb 
aquello qúe .termina sú acción respecto de la causa; pero' 
es así qüc opoi· la esencia se constituy~ -la cosa formalincn
t~ en el acto y fuer;¡. d<3 su causa; luego,-- etc.- Pruebo, 
livn1ayót: lo- que termina 'la·. acción de la ·causa es lo c.¡ne_, 
pr-ocede ele ella, como producido .por la misma;· mas lo que. 
proéede· y es producido es J'a esencia de la ·'cosa; luego la. 
eseF¡cia de la-cosá termina la acción de la. causa.-. Pruéba
se·tarnbién la rüenor: si Qo se produjese la. esencia ... de la 
cos-á;-sc in(crltía·.q·ue -h-esencia· es-·-iú,prodúéti13le, in creada 
y eten~á;)1o·sólo objetiva ·sino real ·y positi'l'amente; pero,
como esto es falso, se sigue q Lte la·.escrtcia de la ,-cosa fiS· -la 
que se. produce. Pruébase también así: ó aquella esencia 
que los tomistas distinguen realmente de la existencia es 
esencia actual, 6 solamellte ·posible'; si es solamente posi
ble, debe distinguirse de !¡:¡ existencia, como la cosa res
pecto del ente, y de ello' no tratamos ahora; pero, .si es ac
tual, no es distinta de ·la existcilcia1 -puasto que- tiene actua
lidacly está fuera de la causa; luego tiene esta actualidad 
de •poi· 'sí-y- sin. necesidad de otra existencia -·qtte de la es en e 

c'íá ·,se clistiüga: · . 
R:espopderái1 'algunos · <1uc la esencia· distinta de·.la 

existencia ts actüal, .. no, ciertamente, con actualidad de 
existencia, óenact~ segundo, sino-con aCtualidad de esenc 
~i-~;: .. ·-ó 'é-r~ ~~~o -~t~i-~nc_ro;·~.rnas no e~· así1 -porque:·ó-la :esencia, 
eQ virt(ld deaqüella actuálidad que llamai1 de· Tsmcia, es 
aCtúa]· y est~- · fuera_ ·de ·la causa, ó no. Si acontece lo se
gündo, se'deducirá'qtie·solamentc es posible¡ si lo'Primec, 
rói ql1cdai'á·nial'iili:esto que; por aquella actualidad, viene á 
estar ·la ésenci'a'formalmente fuera ele; la· cau~a; ·luego est,'<l. 
actualidad ·es la existencia. Responderán otros que la esen
cia actualse clistingüe -realmente .c\6 la exiskn<iin, ele un 
m'oclo especificativo; pero yue se hace üctual, ·formalmente, 
po~ méc(io de la existencia que recibe; ·de lo , cual. se sigue 
que no está fuera de la causa sino· por .la existencia. Tartt
pbcd.püéd.e adri1ilirse·; 'porque la potencia qne recibe algu,:
ná'pel'fección·es néc~sado que 'se presilponga existente. 
·¿Qué'- pel'fección re;ll pliééle, ··en ·efe~to, recaer 'sobre cosa 
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que no existe? Luego, para que la esencia reciba exis
ten<:ia, debe existir antes de. ser existente; pero esto im
plica. 

Contcstaráse, acaso, ser bastante que la esencia,: en el 
vrimer momento real, tenga la existencia que recibe,. para 
que sea sujeto·dc ella; pero, aun cuando en tal instante se 
coticiba alguna prioridad de la esencia respecto de la exis
tencia que recibe, se comprende que,. durante esa prioridad, 
no está la esencia formaltüentc fuera de su causa, sino sólo 
ele una:manera iniciativa y virtual, esto es, en cuanto tiende 
:á recibir la existencia de parte del agente respectivo. Bas
taría esto para que .la esencia no fuese nada en aquel pri
mer instante, lo cual es absurdo; pues ó aquel cs.tado vir
tual de que hablan es fingido, ó es algo actual; si es actual, 
lo ha de ser,. precisamente, . .por la existencia que tiene 
identificada realmente consigo .... 

DISPUTA V. 

CA!'ÍTUJ.O IV. 

Dos sentencias distintas y muy. opuestas se sostienen 
sobre este particular. Enseña la una que la ~ubsistencia 
.creada es cierta perfección positiva, por la cüall<\ naturaleza 
creada se completa definitivamente y termina. de un modo 
sustancial, convirtiéndose en incomunicable á sujeto extra
ño. Esta sentencia siguen lo~ tomistas, muchos jesuitas, 
con el Eximio Doctor (disputa 3~ de la Meta:física, sección 
2~) y algunos escotistas. La segunda enseña que la sub-. 
sistencia creada consiste en la.carencia de unión de la natu
raleza cr.eada, conipleta, con. un supue·sto más digno, por 
infinito; por manera que nada positivo añade sobre la na
turaleza creada, completa, y no unida con supuesto infioito. 
Los nominales y algunos jesuitas, con Molilia, Tyrso · Gon
zález y muchos otros, defienden esta .doctrina;· que la adop
to también por mi parte, probándola del. modo siguiente.-:
El Verbo Divino asumió de tal modo la naturaleza hu
mana, que tomó de ella: todas las perfecciones; pero no. to
mó la subsistencia humana; luego ésta no es una perfec
ción positiva. Lo propio debe decirse .de otras. Prucbasc 
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la mayor, primeramente por el Concilio de Letrán, bajo 
Martillo I, consulta 5~\ cánon 8?, el cual dice: bz nu!lo est 
diminúta, ntirzora!a, expolialiwe ;zaturali P''opietate natura 
asump!a. En segundo lugar, por los Santos Padres, prin
cipalmente por Santo Tomás, en la 3'." parte, cuestión 4~, ar
tÍCLtlo 2?, donde el ice: /'laturm asump!re non deest propria 
persorutli!as, ¡bropter dcfcctu alicujus quod ad pn:fedionmr 
hu11za1tm 1.zafurre per!úua!, sed propter ariditionem a!icujus 
quod Ú! super lzm1za1zam Jtatzwam, quod imio ad divinam 
suppo1tit. Además, San Juan Damasceno, en el libro· ele 
/Juabus volzmtatibus, dice lo siguiente: Si quatn Verbum 
naturalem jwojwietatem non aecepiset, nmt es se! ·Po]ectus 
}tomo, sed a!iquid ú deesset. Finalmente, San ·Agustín 
habla de ignal modo en varios lugares. . . . Luego el Ver
bo Divino aslllni(>la, naturaleza, humana con todás sus pro-
piedades y perfecciones natur¡¡,les. · 
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FR. FRANCISCO JAVIER ANTONIO DE SANTAMARIA. 

Nació e~te. virtu~~o é ilustr_e relig-ioso en la cíudad de Quíto, 
hacia el ai\o <le I JtO, y de tierna edacl tomó el hábito de San F\-an
Cisco, ett.hi ·Recoleta de San Diego, Jonde hizo sus cstuUíos y se 
consagró á la estrict;:t observ<-Lncia d~ Ht regla y cst"atutos Je la. 
Orden Seráfica. Fu6 Predicarl.or general y Definidor, y se disting·uió 
particularmente_ccn1o orador. No tenemos de él sino la Vida pro
digiosa de la Venerable Vil:f(en Jua1ta de Jesús, que se in1prímió- en 
Lima, en I 7 46. De esta obra ton1amos lps fragtnentos ,..s1guientes: 

Á" LA SANTA Y ESCLARECfnA PROVfNCIA 

DE SAN FRANC(SCO DE Q.LHTO, MAESTRA Y"Ii'lRM t\NIENTO .. iLUSTRft. 

DE LA FE CATÓLlCA DE TODA ESTA DIÓCESIS. 

Ofrecer las flores al vergel ele donde nacen: consa
grar los frutos al árbol que los prorluce: dt•dicar á la Ma
dre una hija de sus entrañas (1\IJ. R. P. N. Ministro Pro
vincial y Venerable Difinitorio ), m{rs e¡ u e obsequio, es tri
lJtüo, y más que dccción, necesidad. La Venerable Vir
gen ]Llana de Jesús, de h Tercera Orclcn de Penitencia, 
de N. S. P. S. Francisco, cuya vida, virtudes y milagros 
contiene este lihro, es una bellísima flor, que alegró el ver
gel _rle esta provincia; un sazonado fruto, que produjo este 
árbol, y una esclarecida hija, que abrigó en sus entrañas 
esta fecunda Madre. 

Pues ¿á quién mejor qne á esta ilustre provincia se 
había de consagrar tan grande hija, tan ópimo fruto, y flor 
tan hermosa, que por todos títulos es su ya? Esta razón 
alega el Señor, para obligar á su pueblo á que le sacrifi
que torios los primogénitos: Scmctijica milzi omne primo
genitum qttod il/J/Jerit vulvam itz jiliis hrael, tam rte homi
nibus, quam de fumentz's _. mea sunf enim otmúa: pues, sí 
Juana de Jesús es toda de esta provincia, no es elección, 
sino j uslicia, que sc le consagre el libro de su vida. 

Bien sé que, por este título, no sólo se rlebicra con
sagrar á "sta provincia este libro, sino también todos los 
sawnaclos frntos qcte l1a renclíclo, así cu cligniclaclcs y ri-
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queza, como en letras y virtudes, esta florida ciudad de Qui
to y toda SLt Diócesis, como frutos propios de ella; pues 
su fundación tan bien radicada, en los principios. de la Ley 
Evangélica, se de!w tínicamentc á los hijos de N. P. S. 
Francisco, que, á costa ele innumerab],~s fatigas, sudores y 
desvelos; disiparon las.tiniehlas ele la idolatría y otros erro
res, con que estaba ofuscada, en(xe.- sombras. de muerte, lo
da esta vasta región, introducir'ndolc las luces de la fe, 
con su· infatigable pré:dicación. 

Por esta causa. he aclverticl o, con repetidos estímulos 
míos, que los s11jtctos de esta provincia se han dado á co
noc.er á porfía, hijos honrados ele ella, contribuyendo á su 
lustre y esplendor,. unos en letras, y otros en virtudes. En 
éstas liJeron sciialados los Venerables Í'r. Pedro Guisado, 
sacerdote, Fr. Antonio Roddgue:z, Fr. Antonio :Ballaclares, 
Fr. Francisco Navarro, Fr. Pech-o de .]a Concepción, Fr. 
Domingo Brieva, -Fr. Pedro Pec~clor y Fr. Francisco ele 
la Torre, religiosos conversos y varones ilustres, que ce
rramn .·la cláusula ele su vida coo gran opinión de su san
tidad. 

La Venet·ablc Virgen Gertrudis de San Ildefonso, 
Monja . clarisa, c¡ue floreció en est.e Monasterio ele Santa 
Clara de Quito, y escribió su vida el M .. R. P. J<r .. Martín 
de la Cruz,rcligioso carmelita, su confesor; y la Venera
ble Virgen Mariana rle Jesús, e\, la Tercera Orden de Pe
nitencia ele N. P. S. Francisco, ]Jara cuya-canonización ha 
puesto medios y esli.1erws la escl:1.recicb ·religión ele la 
Compañía de J.csús. de esta 'provincia;- y es.tá.escrit<t su vi
da por un sl0eto de virtud y letras de la mis111a religión. 

No son menos dignos de piadosa memoria los Vene
rables Fr. Lncas Rodríguez, Fr. Juan Denit.es y. Fr. Mi
guel Martín, sacerdotes; Fr . .Jn~n Garzón y Fr. José ele 
Jesús, religiosos conversos; quc1 por rcduc:ir·á nuestra san·· 
ta fe á los Encabellaclos, Ceones y Piacomos y otras bár~ 
baras naciones, qn.e puebbn ·bs montaúas de la l'vTisión 
Franciscana,. IJ"lnrieron en la cleutancL!l 1 á n1anos de su fie
reza, en odio de la fe. 

Los que han sobresalido en letras, que las han luci
do en púlpitos y cátedras, con general aclamación y aplau
so, son tantos, cuantos I ,ectores J nbilados y Predicadores 
Generales sin. número ha grachndo .la pr().vincia, . .110 sólo 
en sus primitivos tie1npos, sino- l<cunhién en la era· pn:scnle, 
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fuera de otros muchos st~etos, que, aspirando á la gradua
ción, desempeñan las funciones literarias. con tái1to luci• 
tniénto, que t~o ha 1nenester esta provincia üjeüas glorias~ 
para timbre de su grandeza. 

Estimulado, pues, yo ele una santa emnlaci6n, al ver 
la generosa gallardía de tan honrados hijos, y hallándome, 
por una parte,. sin caudal para llenar obligación t<m debi
da; y precisado, por otra, á <--:xplic8nnc cun alguna dcn1os
tración filial, tomé por asunto de mi clesempei'io escribir 
la vicb de esta sierva che Dios: traza que me dict<'> lapo
breza de talentos, pa1·a qucclar bien con caudal ajeno. 

Erudita la antigüedad; ftnc;ió que, habkiiclo ofrecido· 
toclas las aves y animales sus dones al dios Júpiter, en 
'feudo de reconocimiento á su deidad: el avestruz s11 plLi· 
maje; sus dulces gorg;eos el císne; el elefante sus ma¡-ftles; 
y la ballena sus ámbares; sola la cnlebrilla, por pobre, no 
tenía con que demostrarse, y, para no l]HC<lai' desaimcla, 
faltando á función tan debida, tom<'> en \;r boca una bellísi
ma rosa, ele las que ofrecía d campo, y se la cnnsagr{, á 
Júpiter, con tan feliz suerte, que celebró la ofn:nda coi11o 
una preciosa dádiva. 

Fábula es; que fingió,- para nuestra enseñanza, la an
tigiiedacl, y es un vivo clisei'io ele: lo que conmigo pasa: 
pues, al vt:r el ckscmpeilo de los hijos de esta provincia; y 
aiil medios pilra imitarlos en obligación tan ¡xecisa, tomé 
eú Juana de J esíÍs una bellísima rosa (este es el epíteto 
que le da su divino Esposo), y la consa,gro bumilck á es
tct esc)a¡•ecida provincia, para hacer también mi demostra
ción de leal hijo. 

SacriGquen unos su:> plumas, en las materias que dis
Futan en las cátedras, y en las invectivas y asuntos con 
que persuaden en los púlpitos, como ci'snes: ofréczcan otros 
el marfil de su con'stante fortaleza, en b. escuela y ejerci
cio de las virtudes: otros, finalmente, consagren los ;lmba" 
res de su buen nombre y ejemplo; que yo, como pobre, y 
que dce mí nada tehgo, dedico, en las virturles clce Juana, una 
bellísima rosa, con el seguro de no quedar desairado. 

JuSto es que aiíadamos los siguientes párrafos del libro 2~\ 
tápítulo K\'H, de la Vida de Juana ele J csÚ'J; pues ellos noanifiestan 
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1~ intelige:1cia y s~Jblitne teología del autor y de es la cscarecída 
rn.onja, qu,c refiere las p;::dabras llenas de miscricordl~ que oyó·al 
hijo de Dios: 

r. 

ENT!IcRRO, POMPA Y FlJNERi\L 

QUK sE LE HIZO A JUAN·\ DE JEsús: 

Murió Juarla ck~ Jesús~ el flía n1artes, vcintiseis de 
septiembt·e de r 703, á las doce del día, de edarl de cuaren
tá y yn afios, pocus días más ó 1nenos, habiendo ·vivi(lo en 
el convenÚl ele Santa Clara, treinta y cuatro años. Quedó 
el caclávei· con toclas aquellas buenas calidades que deja 
una alma bienaventurada, nexib.lc en lc..s mierúbros, corno 
si ustuviera vivo; con1o· lo testificaron ·Francisca de San 
Jbsé, Josefa de San l'rancisw, Gregoria de San Rafael; 
Micaela de Santa Catarina y Josefa de San Felipe: el ros
tro mny aleg1·e y hermoso, y la boca risucfla. 

Al dohle llc campaúas, acompañaron las Religiosas y 
otras rn11chas· tX;rsonas, con dcmu:;~racitHles de scntitnien_. 
to, et:1 lágrínias, suspiros y tiernos larnentos; porque, áunquc 
su ejccrítplai· vida y las circunsíancias de su precios<e mue·r
tc, daban testimoniu ele la feiiciclad qne g;onba, les qneda· 
ha el conocimiento de la falta t..¡ Lre le'" había ele hacer at¡uel 
vivo dechado de virtudes; pues tmhs perclían á un· tiempo 
el consuelo ele sLrs tribulaciones, cl·socorro de SLLS nccesi· 
dades, la mcclicina ele sns dolencias, el alivio de sus tra~ 
bajos, la solución clc sn.-;c\uc\as, y, !u que es rn{cq, el arcaduz por 
donde se comunicaban al Monasterio muchos y muy sin· 
guiares favores del Cielo, como consta de loda la serié de 
su'histoi·ia. 

Erán, finalmente, tan poderosos los molÍ1'os de sn do
lor·, que fué necesario permitir á la naturaleza el desaho· 
go cl1 lágrimas y gemidos. Quien más se señaló· en el 
sentimiento, fué la Madre María ele Jesús, Abadesa ac" 
tnal, como la c¡ue con más familiariclad la haLía comunica" 
do, y hauíá sido participante de sn,; benéficas ·influenCias, 
ton más fn,cucncía. Bajaron el cu"rpo, y (scg{m decían 
las que lo amortajaron) lo hallaron por la m<lyür p';üte. 
acardenalado, qnc, como eran continLias sus disciplinas, no 
fneróil bastante·> los quince días ele enfcrmeéh.d, en que su'>" 
pcndló sus Illortificacicnc~;1 parJ rp.1c se boJ_-ra.sen las sefiale!:;~ 
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Dcspnés que la amortajaron, oC puso de r.odillas su 
confesor y le 1-wsó los pies, y, á sn imitación, lo hici.eron 
también las Rcligios:ts y seglares que se hallaban prcseti~ 
tes; y, fervorizadas de la devoción, le comenzaron á quitar 
retazos del b::ibilo, para relir¡nias; de modo que, á no reves
tirse de enteréza el ccinfcsor y la Prelada, para irles á la 
mano, la hubieran dejado cleo;nuda. Luego que corrió por 
la ciudad la noticia ck la mue1·te. ele J nana, se extendió 
tcunbién por toda ella la fama de su santidad; plles, así co
mo un alabastro de ungikntos aromáticos, exhala, que
b1·ado, mayor fragancia, que cuando se conserva intacto, 
así, después c¡uc la muerte quebró el alabastro aromá
tico. ele .Jnan:l, exhaló, más fragante, el buen olor ele sus 
vit·tudes; porque, reü·escando las memorias de sus mi
lagros y maravillas, los que se hallaban beneficiados, refe, 
rían nnos á otros las mercedes que habían recibido ele 
f)ios,. por los méritos de su sierva. Y enzalzando las vit
tudes, lloraban su muerte, c'on repetidos clamores y otras 
sentidas expresiones, y en numerosas Lropas se fueron al 
convento, á verla, as( la plebe como personas principales 
y ele clisti nción; aunque por entonces no -pudieron lograr 
este consuelo, por no haberse expuesto e,I cuerpo todavía 
en la grada, y estar en el coro, que, para esle fin, estaba 
endoselado. 

Algunas personas devotas de la sircrva de Dios r<;ga, 
roí1 al Capitán D. Antonio f-<:gas, aficionado á la pintpra, 
que la retratase, quien aseguró, con juramento; no háber 
podido dar pincelada con acierto; porque de un inst;¡lHe á 
atoro mllClalJa de facciones el..rostro; y que, pareciéndole 
aprensión suya, se enteró L>icn de toda la simetr'ia, y al 
coger el pincel, se le extremeció el brazo y todo d cuerpo. 
Y ·conociendo no ser voluntad ele Dios que pusiese mano 
en. la "ahra, la dejó. 

Viendo que por este medio no se podían lograr sus 
deseos, arbit1·amn el amoldarla en yeso, y tampoco lo con,. 
singuieron; porque se le hinchó el un lado y quedó clesfiguc 
raclo d rostro. Valiémnsc, finalmente, de Doña IsabeL ele 
Santiago, .muj<er de dicho U. Antonio E gas, y señalada 
en el arte, quien, por las especies que le qnedaron de las 
veces que la había visto, la sacó, si no con perfección, con 
alguna semejanza. DispCtsose el entierro para el día si
guiente, y se conoció cuán cntraüada estaba ] u .a na en lo~ 
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corazones de los paisanos; ptlCS toda b ciudad concurrió á 
c€lebrar sus e.Xequias ...... . 

Il. 

Quiérote manifestar un sacramento, prosiguió dicién
dole, y es que, cuando me cntcificawn, extendí de mi vo
luntad la mano diestra y encogí la siniestra; porque aqneHa 
simboliza la misericordia, en que soy largo y liberal, y esta 
representa la justicia, que siempre la escaseo; y, si los peca
dores no me la extendieran á porfía con sus culpas; siemp\e 
la tuviera ·encogida. Pues yo, Senor, respondió J Llana, soy 
comprendida e-n este delito, como la más mala y pecadora 
del mundo. No, hija, le respondió el Señor, Iio entran eii 
este número los que, conociendo sus culpas, arrepentidos 
las lloran, sino los protervos y obstinados, que, d"sprccianclo 
mis llamamientos, anaden culpas á culpas y delitos á delitos. 

Y, aunque -la diestra clispensa con liberalidad el-tesoro 
de las misericordias, la puerta m<'Ís franca, por donde entran 
mis escogidos á g-ozarlas, es la llaga de mi costado, por ser 
su portera mi Madre; porque, aunque el g-olpe de la lanza 
dió en mi humanidad, abriendo tan cruel herida, el dolor lo 
sintió ella, y así es acreedora á suc; t(,sm:os, para dislribuír
los con larga mano. 
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FR. BUENAYENTURr\ IGNACIO DE FIGUEROII 

Y FR. JOSE DE JESUS OLMOS. 

Estos Jos religiosos de la Orden de San Francisco, ambos M,' 
tm•ales de Quito, gozai·on en su tiempo de g¡•ande Teputación lite~ 
~-aria y cient'ÍÍLca. 

El primero Bació en los últimos años del sig\o XVU y murió 
_~n r758. El segundo nació á principios del sig1o XVIII y murió en· 
L765. Ambos desempeñaron en la Orden los imporl~nt_es cargos 
de Catedrático, :Oe.finidor y el ele lVItnistro Yrovinci_al. Inserta
mos: la censura ó juicio que_ dieron á cerca de la Vida· de_ Juana 
~l~ }¡CS.Ús,, escrita por 'd ~- F\:. Ii'rancisco Javier Anloni~ de s~i.tita .. 
ruada. 

I lemos visto atentamente, de orden ele N. M. R. P. 
Proyin~ial, un Ji bro intitulado "Vida prodigiosa ele la Ve
ner;¡¡b}e Virgen Juana de Jesús", escrita po<· el P.Pr. Ge
I<el·al Fr. Francisco Javier Antonio de Santa maría, en cuy_a 
devota, útil y religiosa aplicación, ha elegido el Padre mil_, 
tiria muy- apta á su virtue:>so recogimiento; porque, cii.verti, 
da en parte con la pluma la tarea, de nuestra labprios<l vida, 
le ha servido la misma diversión de preci:osa c;últura á sus 
virtudes, fecundando e o n la reflexión el al m á eü vicia tan 
devota. D~ecía, discreto, Ovidio, que debía'proporcionarse 
la thateria ó ejercicio, para perfeccionar la virtnd, Mate
riamque _ tuis tristem virtutibus implc, y el. Padre, en la 
funesta clausura de nuestra Recolección estricta, que pro
fesó siempre su humildacl abstraída, proporcionó á los cuer
dos dcsengafios la triste historia de esta devota y peni
tente vida, en que pulir, con el buril de sús maduras re-
flexiones, el perfecto moclo de la su ya. " 

Desde sus primeros años, en que el calor de la juve
nil edad, ciego sin la _costosa luz de la experiencia, suele 
pn::cipítar á errores, ó detener, á lo menos, en pueriles apa
riencias, ya amanecieron en el Padre rnadnras las luces 
de aquella buena alma, de que daba Salomón á Dios las 
gracias: Dedisti nzihi úorzam anima m, que, siendo gratuita 
misericordia del Altfsimo, es telir.iclacl tan alta, que no ];e 
merece la criatura. Consagróse á Dios desde sus tiernos 
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años, eligiendo discreto la alJstcra Recolección de San Die, 
go, donde.: enderezar, desde los primeros cogollos de la plan .• 
ta, todos .sus crecimientos para d Cielo, trocando en esa 
penitente vicia la inocente diversión de la niñez, para, nc¡ 
conocer jamás, por la experiencia, ·el amargo dejo de los 
deleites del siglo; porque, como decía San Próspero, al 
amigo de la virtud le es vicio cualquier dc.:leile: Vir~?<Ú>' 
,único vitiosa es! et amara z;ohtptas. 

Siempre fueron progresos en la virtud sus pasos, y tan 
ejemplares en todos sus oficios, en que lo empleó nuestra 
sagrada Religion, que· se deja ver en ellos aquel hermoso 
norte, aquella divina luz, que le pedía á Dios David, pára 
sus piés: f_ucenm pedibu.i meis verúzmt tuum. Son los p¡¡.
sos símbolo del adebntamiento en la virtud, geraglífico de 
virtuosos progresos; y sólo dirigidos estos á aquel1;1, luz so
berana, consiguen estampar huellas más lucientes ql\e la 
via láctea en la celeste esfera. Es esta lucerna la conl;etu, 
plación para seguir el sumo bien, dice nuestro docto Lira; 
Lzu:enza est directio con!emplationis in prosetu!ione boni, y 
por esto se ha destinado el autor á contemplar la mística 
en esta historia, doncle pulir á la luz de los acierto:; sus p;:~,
sos; y, corno no sólo dirige esta lm al cumplimiento de lqs 
divinos preceptos, sino también á la sabia instrucción de los 
consejos evangélicos, como dice el mismo Lira: Non solum 
dirigit in adimplendú praceptz"s, s:ed etiam in ,;onú./?is 
erhmgdicis, escribe el Padre con tan saludables cons;;jos, 
con tan sólidos fLmclamentos místicos, y tan maduras ·te" 
flexiones, que va sembrando ele luces toda la obra, dejando 
estampado su devoto espíritu en las máximas ó moralida
des con c¡ue reflexiona las doctrinas: in conáhis: ·ova??' 
gdicis. 

Escriban otros adornados volúmenes, en que .::lej"!r á 
la posteridad, impresa en follajes de presunsión, ó la no
bleza, ó la ciencia, ó la arrogaÍ1cia; que el Padre, en]¡~ dG
vota "Vida de la Venerable J nana de Jesús", elige por ob" 
jeto de su pluma, más noble asunto ccn las virtudes, dihuj¡tf!" 
do con la sencilla y· humilde narración de sus escritos; la 
hermosísima imagen de la virtud, que suele alicionar con 
su belleza voluntades. Excita los ánimo& la hernws.iJ. rela
ción ele las virtudes, decía Ovidio: Excitat animos stitdz:um 
lrtttda!ru¡ue z;irtus trescit. Y en esta sencilla historia, á 
más de la relación de las virtudes de la Venerable Juana de 

z•¡ 
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Jesús, hallará la devota curiosidétd discretos documentos 
para la mística. _ 

Bien pudiera el autor lul>er empleado d vuelo de sn 
pluma endelincar otros muchos sujetos, de relevame santi~ 
dad, con que ha endquecido Dios á esta humilde provincia 
de N. P. San Francisco ele Quito; pues,clescle las primeras 
apostólicas franciscanas huc-Jlas, que fecundaron, á costa ele 
sus gloriosos sudores, estos países, para sembrar el grano 
del Evangelio, ha retomado g>·ata esta provincia tan c>pimos 
los fru_tos de santidacl y perfección, que llenarían volC1rnerws 
las prodigiosas vidas ele muchos religiosos nuestros, si la 
clificultácl de darlos á la luz pública no fuera rémora á las 
plumas y á los piadosos deseos. J<:scribe de nuestrá Her
mana el Taclrc, ó porque suele ser más plausible pani. 
gloria de Dios la virtud en el más frágil sexo: Graiior est 
pu!chro veniens e corpore. virtzts, ó porque, aficionando el 
dócil genio de las clcvotas mnje1-es, tengan en la mayor se
mejanza el mejor incentivo á la virtud. 

Dedica su obra religiosa á esta csclar<,cida provincia, 
y en ella á N. M. R. P. Ministro Provincial. Y no sabe~ 
mos si, por la-dulce sirnpatia que tienen con los virtliosos las 
virtudes, ó por la. alta congruencia ele c¡cce la vida de una 
Hermana justa no pedía ·menos protección que la de un 
José Justo, que, mostrando en su virtuoso pro"cder, pr"jéti
caclás las máximas del libro, con razón sc'o ]l8cetlueü.<J_.dc h 
obra quien parece original de: ella, y corren á dedicarse á sus 
plantas, par:t hallar asilo, imas descripciones q"e son á su 
notoria ;¡¡irtud mny propias. 

liemos registrado coil gusto toda la ohm, acm·dando 
así al autoi· lo que· clcda Epicteto: Anima dedita virtuti 
simi!is es! perenni.fimti, cztjzts ar¡ztt' pura, imperturbata, pota
bilis a pernitie alieNa/ que es la devota alma ele este !-'adre 
cristalina fuente; ck donde, por los influjos el ce\ claclor de los 
dones, cot:"ren tan puras é inocentes las aguas de sus e\.cri
tos; qne · ni"las enturbian la presunción, el estilo ó la arro
gancia:tansanas; pa:~·a provecho y edi!Jcación ele las almas, 
que no hallamos cosa que clisttenc de nuestra santa fe y 
buenas costumbres; y así somos de parecer 8_Ue sce puede 
dar á la prensa.-Este es nuestro sentir, .salvo meliori.-En 
este Máximo Convento de San Pablo de Quito, en 8 ele Fe
brero ele I 7 54· 
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R. P. JACINTO SERRANO. 

Este ilustrado jesuita n;¡ció en uno de los pueblos de la ¡;ntig~ia 
provincia de Cuenca) á pdncípios de] siglo XVIII. H,izo sus pri-
1neros estudios en el Colegio Seminario U e Qullo1 y, después ·de 
haberlos concluido con lucÍinÍcnto, vistió la ·sotaüa de San Ignacio 
de Loyola. Fué tino de los distirig-nidos profesores de la antig:ua 
UniverSidad de San Grcgorio IVIagno. Se conservan inéditas tres 
obras ele este esclarecido jesuita; una de F.fsica,· escrita en I 7 44,. otra 
de Lógica, y otra de Divinis Dectetis. De las dos prime.ras inserta-
11105 los siguientes fragmentos) traducidos al c;astel_lan"?: 

FISICA. 

DISPUTA III. 

DE LA -DE)'ENDFNC:IA DE LA MATERIA RESPECTO 

DE LA FORiviA SUSTANCJAL. 

CUESTIÓN III. 
SI LA MATERIA Al'gTRCl~ B'URMAS: Dg QUÉ MODO LAS APETECE Y CUÁLES SON. 

Defínese el apetito diciendo que es la propensión ó 
inclinación ele la cosa hacia un bien, y se ·divide en apetito 
úm,,!o y elícito. Este último, que es el que propiamente se 

·llama apetito, es d acto por el cual un viviente se inclina 
hacia un objeto conocido como bueno. Así se inclinan, 
v.g., los hombres, á los honores, riquezas y otras cosas que 
tienen por buenas. Este apetito es propio sólo de los vi
vientes; y ·se dice e lícito, porqne proccclc de la potencia 
vital; por cuya raz<Jn se llama también ab apete;lie. Sub
divídese en deseo, cfrando se inclina á un bien conocido co
mo apetecible; ,gvzo, cuando á un bien. presente; y amor, 
en senticlo estricto, cuando la inclinación al bien prescinde 
de la presencia ó de la ausccncia. 

El apdito úmato, que sólo impropia y metafóricamen
te se llam2. apetito, es la naturaleza misma de la cosa, c¡uc 
de: suyo se inclina á cierto bien, y se define pr(}pensión 
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ó Útc!inatió7t natural de !a e osa á un biett que /e es jropor
cionado. Así es como el agua apetece frío, y como el fue
go apetece calor. Llárnase imza/o en b significación de 
no naddo, y no porque deje ele sc'r cosa creada por Dios. 
Lo que se quiere significar es que· no ha provenido dd 
apetente, sino ·que se ídentifica, más bien, -con él por su pro
pia naturaleza. 

Nótese, ccmpero, que el apetito elícito puede inclinar
se á un objeto que n.o sea realmente bueno, ni malo, ó que 
ni aun ex-ista, con tal que el apetente lo suponga bueno. 
Así apetecen los hombres el pecado, que no es nn bien, 
pero que á ellos les parece: tal; siendo esto snficiehte pa· 
raque lo apetezcan. Lo contrario pasa con el apr.:tito in
nato, que es siempre inclinctción á un objeto huerto en sí 
y proporcionado al apctente; pues tal apetito no proviene 
del conocimiento sino de la naturaleza misma del a.pelente. 

De lo cual se deduce que, cuando hablamos del apetito 
de !a materia, se ha cl<e entend~r que no tratarnos de un 
apetito elícito, sino innato. En est~ sentido se pregunta 
¿si la materia apetece formas? ¿si las apatecc todas? ¿si 
apetece más una forma determinada que otra más nobl¡-;_? 
y, finalmente, ¿si apetece también formas con-nplas.?/(cn
tendiéndose por talccs las que primitivamcntcc tuvo/Ía ma
teria y las perdió después). Estas cuatro pregLyÍltas con
tien_en otras tantas dificultades, <J.L!e exigen solucibn. 

A la primera se responde, con la opinión común de los 
.filósofos, y de acuerdo con Aristóteles, que la mat~ria ape.te
:ce forma-sustancial. Se pr-ueha de este modo. Lo que 
por su,. propia naturaho7.a está ordenado para constituir ur¡ 
todo t-iend.;; nccc~ariamente á constituirlo; es así que la 
mat!Cria, pqr sq naturaleza, está Órclenada para constituir 
un todo susta.ncial; luego requiere su constitución. JI/las 
d constituir un todo sustancial es lcner forma sustancial; 
lueg-o la mateda requiere esta forma. Por otra parte, la 
matcri<~ es entidad incompleta, y todo lo que es incomple
to exige su complen:¡ento; por consiguiente, la q1ateria exi
ge sll con¡plementQ, y, como el complemento de la materia 
·es li! formu, Re decll1Ce qc1e la materia requiere fonna sus
tancial. 

A 'la cu<')stión segunda se responde que la materia 
apetece todas las formas, ele una manera indeterminada y 
divisiva, es decir, ya ésta ya aquella. Pruébase de este 
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modo. Si la materia apeteciese detexminadamente algu
na ó algunas formas, se encontraría violenta sin éstas ó 
sin aquella, y no en el estado yue le es connatural; pero, 
como. con cualquiera forma se saci~c el apetito ele la mate
ría, la cual permanece en su estado connatural y sin sufrir 
violencia alguna, es claro que no apetece determinada
mente alguna ó algunas formas, sino que, ele un modo 
indeterminado y divisivo; requiere ya ésta ya la otra. 

En cuanto á la tercerét pregunta, se dice que la ma
teria, sepmdum. se, no apetece más un a forma que otra, ni 
la noble más q11e la imperfecta. Pruébase asf. Lo que e~ 
indiferente respecto ele una cosa ó ele otra no apetece más 
ésta que aquella; pero la materia, seomdttm se, es indi
ferente respecto de todas las formas; 1 u ego, etc. La ma, 
yor es cierta, cuando de ningún modo se da inclinación á 
una cosa más que á otra, por ser igual y perfecta la. indi
ferencia respecto de la una ó de la otra. El que se inclina, 
v. g., más al juego que al estudio no tiene igual y perfecta 
indiferencia respecto ele éste ó ele aquel. La menor se 
prneha de este modo. Sí la materia apetece la forma, es 
porque se completa por medio de ella; pero es así que pue
de completarse con una ó con otra forma; luego todas le 
son indiferentes. Por otra parte, si la materia apetecie
se forma más perfecta, estaría violenta sin esta última; 
pero este supuesto es falso; pues, á no serlo, la materia 
que tiene fonna de mayor Ímpcrfccción, por ejemplo la ma
tcrÍél de un gusano, estaría siempre violenta, por carecer de 
más perfectas formas; luego, cte. , 

Con respecto á la cueestión cuarta, sentemos, contra 
los tomistas, que la materia apetece, aún las furmas co
rruptas. Pruéhase. En primer lugar, la materia, antes de 
recibir la forma del fi1ego, v. g., la apetece, aún según los 
tomistas; luego, también después de haberla perdido, la 
apetece. Pruébase la consecuencia. Cuantas veces se dan 
todas las cosas constitutivas el el a peten te, se da el a peten te; 
más es así que aún después de perdida la forma, se dan 
todas las cosas <;onstitutivas de la n.1ateria que apetece di
cha forma, luego, aún dcspué.s de es éL pérdida, ·se da la 
materia apetenle. Siendo cierta la mayor, probaremos la 
menor. Todas. )as cosas que realmente se identifican con 
la materia del fuego, v. g., se clan, junto con ella, antes ck 
let corrupcícín y después ele perclicla b forma del fuego; pe·· 
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ro es as[ que todas ac.¡ udlas cosas constitutivas de la mate
ria que a¡Jelece la forma dd fuego se identifican en i·ealiclacl 
con ella; luego, etc. Pruébase h menor. Las cosas cons
titutivas de la materia apetcntc son· sólo la misma materia 
y el apetito innato ú la forma;· mas es así que la materia 
y el apetito se iclentilican; luego, .. etc. 

Confirmación. La materia apetece aquello que pue
de complretada; pero cualquiera forma, ·aún la ya perdida,· 
es capaz,de completar la maLcría; luego ésta apetece aun 
la forma perdida. La menor es cla.m; pues la forma per
dida es, sec-umlum se, la misma después de la pén.licla que 
antes de ella; pero, si antes era un bien, capaz ele. comple
tar la materia, d"be serlo también después de dicha pér
dida. 

L()GICA. 

CUESTIÓN IV. 

DISPUTA IL 

DE LA NECESIDAD DE LA LÓGJCA PARA OTRAS 

De tres modos puede ser· la necesidad de. una cosa pa
·ra otra: 17Le!rt:fís'!.Ul, físz'.ca y 1noral. Es n1etafísica, cuan
do u.na cosa es Lan precisa para otra, que sin ac¡ uella no 
puede darse ésta en -manera al,t;una, ni ·por medio de nin
gún poder. De este modo es necesaria, para la vida, la 
acción conservativa de Dios. Se lbma física la necesidad, 
cuando algo es de tal suerte preciso, que naturalmente no 
puede cxcistir sin dio la cosa de· que se trata. Asf es ne
cesaria la cabeza para la vida, pues sin ella no se vive' na
turalmente, aunque bien se pne.da vivir por milagro. ' Hay, 
por último, twcesidad moral; y esta es ele dos especies, lla
mánclosc estricta aquella qne no puede superarse sin especial 
favor de Dios, ·Y menos estridct aquella otra que. rara vez y 
con g¡-;m dificultacl puede vencen;e. Esta última suele te
ner también el nombre ele imposibilidad moral, recibiendo 
simpletnentc tal denominación, si es grave, y el de. imposi
bi!úúui moral si'Ot!lifum qttid, sí leve. 
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CUESTIÓN V. 

DE QUÉ MODO SEA Nl•~CJt:SARIA LA r.é>CICA PARA LAS OTRAS CIENCIAS. 

De-las tres especies de Lóg-ica, á saLer, natural, ac~ 
tual y habitual, la- primera cst:i fuera de cnesti(m, ya que es 
cierto que sin ella, que justamente se dice ser el mismo en
tendimiento humano, no pueden darse otras ciencias, como 
quiera qu<e son actos del entendimiento. Acccn:a de la se-· 
gunda y ele la tercera, se pregunta con cuál de las tres pre' 
dichas necesidades sean prec:isas par·a las otras ciencias; 
Para contestar, conviene saLcr c¡ne puecle adquirirse cual
quiera ciencia, aún con perfección, CLtanclo d entendimien
to posee todas las conclusiones pertccnecienLes ;Í tal ciencia, 
en cuyo caso se dice que posee> ésta de •m modo perfecto; 
ó imperfectamente, cuanrlo el entendimiento no ha com
prendido sino una ú otra conc\usi<'m de tal- ciencia, y en es, 
te supuesto se c!ice que la posee de un modo .. incompleto 
ó de una manera imperfecta. 

Luego debe ser cierto, contra los tomistas, que, la 
Lógica tio es metafísica ni físicamlenle llloccsaria para las 
otras ci<éncias. Pruébase. Sin la Lógiea, puede el enten
dimiento adquirir, de un modo absoluto, otras -ciencias; 
pues no k es- imposibk á Dios hacer c¡ue un homLrc puec 
da, sin dicha L6gica, ser perfecto aritm'~tico ó astrónomo; 
Así se cree que Platón y Aristóteles poS<-:yeron varias otras 
ciencias, ant<es de encontrar las re¡rlas de b. Lót;ica. Por 
otra parte, seg(m los mismos princir,ios de los tl~mistas, en 
la cuestión precedente, d entendimiento, sin la Lóg-ica, y 
sólo guiado por la luz natnral, puede hacrer alguna ckmosc 
tración sun1anwnte fácil de otra ciencia, v. g., ésta de la 
Física, que a(m entw los rústicos es obvia: "Toda cosa que 
incluye varias e~ mayor qne-cualquiera ele las inclusas; es 
así que el compuesto ele muchas partes es una cosa que in· 
cluye varias; luego -es mayor que cualquiera de ellas." De 
la repetición de demostraciones como ésta nace toda cien
cia habitual. 

Pruébase aun más del modo siguiente. Alguna cien, 
cia puede adquidrsc absoi"1tamcnte sin necesiclacl de la 
Lóg-ica; luego pttede adquirirse tamuién cualquiera ciencia. 
El supuesto es incontrovertible, así por lo ya dicho, como 
porque la primera conclusión evidente ele la Lógica es al-
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g-una conclusi6n adquirich precisamente sin la Lógica. 
Prnéhase la consecuencia. Adquirida una primera demos
tración, se ·hace b1Ús Claro y perspicaz el· enténdimiénto; 
luego puede adquirir con mayor facilidad la seglllJcla, y, por 
la misn1a razói1, la tercera, y con mayor razón las res
tantes, una tras otra. Pruéhase también de esta ma
nera. La misma ciencia c¡ue se adquiere por el estudio 
puede ser infundida por Dios; pero es asi que Dios puede 
infundir en tín rústico la Medicina, sin infundirlte la Lógica; 
luego la Lógica no seria absolutamente necesaria para la 
Médicina. De igual modo puede discunirse respecto de 
otras ciencias; pues no e; in:p.osible que Dio~ q:1ie;a hacer 
de alguno un perfecto antrnetico solamente, o sol<l un per
fecto músico, etc., según los fines de sn providencia; más 
entonces tendrían ellos otras ciencias siü la. L-ógica¡ 
luego, etc. 

Digo, pnes, con la opinión común, que la 1 .ógica solo 
es necesaria moralmente, para la aclqnisición de olras cien
cias de un modo perfecto; mas·no para adquirirlas imper
fectamente. N o necesita esto último de. prueba, desde qt~e_ 
se comprende c¡ne el cst<Ldo imperfecto, en cuanto; á la 
ciencia, consiste en poseer una ú otra conclusión t~é ella, 
que n<J son· difkiles de adquirir, principalmente si ~e trata 
de aquellas conclusiotles claras qtw se manifiestan! por los 
mismos términos, conclusiones para las cuales no es, ·como 
ya he dicho, necesaria la Lógica. 
· Probaré, por tanto, la conclusión respectiva al estado 

pc:rfcéto.--Es moralmente necesario para otra cosa aquello 
sin lo cual no puede conseguirse ésta sino rara vez y con 
gran dificultad. Para hacer un largo camino, por ejemplo, 
se necesita cab<Lllo, porque sin él es muy difícil el viaje. 
Así es como, sin la Lógica, sólo rara vez y con mucha di!i
cültad, pueden adquirirse las demás ciencias. Luego es 
clara la mayoc; pues en las ciencias hay puntos sobre¡na-' 
nera oscuros y complicados en que sin la Lógica es fúcil 
caer en equivocaciones 6 ser engañados por la falacia. 
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R. P. MARCOS ESCORZA. 

El P. Escorza nació en Quito, en Abril de 1689. Fué hijo de 
Don Gabriel de Escorza y Escalan te y de D~ J oscfa de Echegoyci1. 
V~ntr~ en _la Compañía de Jesús de eclad de r8 á 20 años,"y,habicn
<lo conduído con lucimiento sus cursos escolares, fué notnbrado 
Profesor de la Universidad de San Grcgorio Magno. . 

En 1735 escribí,) algunos tratarlos de Teologla y postcrior
·mente de Filosofía.-Murió antes de la expatri~ción de los jesuitas. 

De uno de estos tratados, escrito~ en latín é inéditos~ tomam?S 
los trozos siguientesJ. traducidos al ca~tellano. 

DISCUSIÓN I. 

DEL ALMA RACIONAL Y DE SUS POTENCIAS EÑ" coMúN. 

Toda alm<t, según lo que hemos dicho con el Filósofo, 
es el acto que vivifica nn cuerpo físicamente organizado; 
pero de una manera más excelente participa de esta natu
raleza el alma racional; porque está dotada también de 
otras facultades nobilísinias; acerca de las cuales diremos 
algo, discurriendo con los católicos, haciendo ciertas supo-· 
siciones con los filósofos é impugnando ·varias aserciones 
contrarias á nuestra doctrina. 

CUESTIÓN L 

t;OSAS Q\JE SON CIERTAS RESPl<:CTO DEL ALMA RACION~l.) 

Y OTRAS QUE SON DUDOSAS. 

En primer lugar, es cierto que el alma racional, de 
que tratamos, <es una forma sustancial, y no accidental, co
mo lo soñaron los epicúreos (quienes afirmaban que la ar
monía ele las facultades era el constitutivo del alma); porque 

· d alma r<tcional es la que constituye al hombre sustancial
mente, diferenciándole de los brutos. Por eso, cuando el 
V crbo Divino asumió la naturaleza humana, la asumió sus
tancialmente, es decir, tomando cuerpo y alma sustanciales. 

23 
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En segundo lugat·, es cierto que el alma racional es 
espirituaL Esta vc;nlad fué de(inida por. el Concilio Late
ranense, el que se fundó en las Santas Escrituras, como en 
aquello del Eclesiástim, cap. 12: Revertatur pu!vis (el 
cuerpo) Í~t terram SztMtt, et piriftts (el alma) rede,ü ad lJemn, 
qui der(id il[um;- en aquel pasaje de San Lutas, cap. ,23: In: 
é!imrto. ca pite, tradidit spiritum (esto es, el al ni a); !in aL 
wcrrte, cú este versículo de!. cántico dé la l!íenayt:nturada 
Virgen MarÍ<p E:r:ztltavié spirít~ts meus (el alma) Út /)eo 
salutari ·meo. 

Es cierto, en tercer !Ligar, que el alma racional es 
creacla y ·no deducida, Consta así ele las Decrctal.es, ·cap. 
Moises, y de lo escrito por el Papa León.cl Grand>té, coütra 
S elenco y otros herejes, quienes decían· que el alma racio
nal era producida por los ángc,lcs. Consta, igualmente, 
contra Tertuliano, quien sostenfi que era engendrada por 
los padres.;. puc.:s, como dice Santo Tomás, es herético el 
sostener .. que el alma intelectiva se trasmita con la su~tancia 
s·emínaL 1 

Así,. pues, el alma es .un ser que. Dios crea deJé. nada,. 
En cuarto .lugar, es .cierto que, el alma no yS creada 

algún tiempo· antes ele su unión con la matel'Í~í; y esto se 
halla definiclo por diversos Concilios, especialfuente por el 
Constanciense, en la ses-ión I 1 :', por medio de estas pala
brás:- JJeNrametdum es se imprt!iÍt:tts asseren mzima,s. ratt"o-
1tales ante corporu1n ÍJZ:fusioneni j'ztt.sse- creatas. , Dúdas~; 
sin embargo, sobre cLtál sea el tiempo que trascurra entre 
la fonnaci6n ele! feto y la <;reaci.ón del alma. Algunos en
sefian que, en los varones, se verifica ésta después de cua
renta días de la concepción, y en las. hembras, después de 
ochenta. Otros sostienen que á los ocho días, en uno y 
otro casü. 

Sea la eluda pl'ímcra sobre si el estado de separación 
respecto .del cuerpQ es ó no violento para d alma. La res
i)uesla conií:ín es negativa; porque el. alrria raéional no 
peücle del cuerpo,. en su ser ni en ,;u conservación; lüego,c· 
sepa:rac\a c\el Cuerpo, 'no sufre violencia algLÍna; y; además, 
el a1111a, en el estado ele sepm'aci6n, ejerc" la penetrabiliclad 
}' Ottis nobles facultadc.:s, con Cl!YO ejercicio suple la falta. 
de la ,unión coü el cuerpo. De ·lo cual· debe· cleclucirse que 
el aluia apetece indistintamente.: b unión con el cuerpo ó la 
·separacíón · respecto de él. Así como la materia no sufre 
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violencia alguna,. cuando p'ierde uh<:L forma y ádquiere 
otra, porque tanto 'ésta corno aquella k son indiferentes, así 
también el alma, pcrdiendo la unión y adquiriendo la se" 
paración, no sufre t~ingunaviolcncia. J-lay, pues, para d 
alma racionaL dos estado:; connat11rales; {¡saber: el de unión 
y el de separación. , . 

Se objetar{¡ que, siem\o la muerte separación del al7 
m a y el cuerpo, es violenta para el homhre, mas no lo es paq 
el cuerpo; de lo cnal·se infiere que es violenta para el alma. 
Á ·esto se responclc.que la muerte, es violenta .para .el cuer• 
po y para el alma, en cuanto rompe su unión, y por ello es 
violenta para el hombre; porque todas las. cosas apetece!) 
por naturaleza el sé.r y de ning~n modo el ,no sér, y la~ 
partes, como unidas, resisten ;i la muerte. y tienden á ¡;on~ 
servar sus aptitudes para la vida. 

übjetaráse, igualmente, qu" la carencia de todo bien 
connatural es violenta; y que, siendo la unión con el ct¡erpo 
un bien connatural del alma, la carencia de. esa unión e.s vio. 
lenta para la última. Distingo la mayor; si la carencia es del 
bien connatural, concedo la mayor; pero, ~i es suplida esta 
carencia, niego. la mayor. La unión_ c<)n el cuerpo no es el 
único bien connatural del alma; porque también le es con, 
natural el estado de separación, en d cual d alma S\lple l'l 
falta ele esa unión por medio de nobles operaciones. 

Se replicará '}Ue no pueden sede eOJ)!laturales á -e¡ aJ. 
mala cosa y la carencia de la cosa, y que, por consiguien, 
te, no son connaturd,]es la unión y la separación, D'istingo; 
no pueden serie connaturales al mismo tic¡npo, conccd<:>¡ 
no pueden serlo en tiempos diferentes, niego. El aln1a no 
apetece conjuntamente la unión y la· s''parac.ión, ni puede 
tenerlas de un rnoclo simultáneo, sino que. las apetece el} 
'':lanera disyuntiva, es d<•cir, la nna ó h otra. _ 

Se observará, por último, que tod¡¡_ sustanóa incornple· 
t:i exige siempre su complem<=nto y que $Ín él sufre violen' 
cia; es así que el alma .es sustancia incompleta, c11yP com; 
plcmcnlo -es el cuerpo; luego exige siempre la un ion col} 
éste, snfriendo con vio.lcnda la· separación, La respuesta 
es la siguiente: Es verdad.<¡ue toda sustanc.:ia in.completa 
exige su complemento; ele un modo disyuntivo, y que sil] él 
se halla vioknta, á mcnt)s quc la falta sea. suplida po>· otro 
bien connatm;;l, qne a'lnella no pnede poseer sino en el es
tadv de separación. EótO es lo que sucnlc con e;! alma, 
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-Recuérdese lo dicho en la. l'fs[ca. 
Sea ésta la segunda duela.-¿ E! alma, en el caso ele 

ser: creada con anticipación, est;1ría violenta, aislada del cuer-· 
po?-No lo estaría; porque, según lo dicho, el alma exige; 
indeterminadamente, hallarse dentro ó fuéra de[· cuerpo . 
./\.demás, una vez que el alma separada del cuerpo no está 
violenta, menos· puede estarlo la que con anticipacíón es 
creada fuera del cuerpo. 

Sea tercera duda la siguiente: ¿Qué cosas acompañan 
á el alrnadespués ele lamuerte?-Respondo: muchas especies 
y hábitos espirituales y todas las potencias; porc¡ue, siendo 
el alma un sujeto adecu;tdo de ellas, deben permanecer, 
pues el alma permanece. Mas las especies materiales· no 
acompañan á el alma; porque ésta no es snjeto a{lecuado de 
tales especies; siendo el cuerpo, cuamlo menos, parte del 
sujeto que las recibe. Por esta razón los· hábitos viciosos y 
las nociones de la fe no acompañan á el alm<t; pues se opo
nen al estado beatífico ele la misma, estado en el cual nada 
es vicioso, ní hay cosa que sea obscura y requie1·a fe. 

Cuarta duda: A más de las especies ack¡t~iridas 
dentro del ~uerpo, ¿llegará á tener ~lgunas otras el a~úa, se
paradade este ?-Respondo afinnatlvamenlc; pon¡LJ"e el alma 
separada es más apta para conocer muchas c:osas', con ma
yor perfección intituiva y quidiÚdÚ}{I, y es, por lo tanto¡ 
capaz de adquirir especies que no adqnirió dentro del 
cuerpo. El niño que mucre en la infancia conocería, ele otro 
modo, pocas cosas ó ninguna, ya c¡uce fué poco ó nada lo que 
su alma llegó á conocer cuando estuvo en d cuerpo . 

• Düda _quinta. ¿El alma separada discurre?-Debe 
decirse que, comprendiendo el alma, en el estado ele sepa.
ración, algunas:cosas y tocándolas, por decirlo así, inme" 
diatamentc, no discurre acerca de clh1s; porque no tiene ne
cesidad de inferir una Cosa ele' otra, ni de conocer ó descu
brir algo por medio de una especíe diversa, sino que todo 
lo conoce inmediatamente; pero en lo respectlvo á otras 
cosas, que no com¡)rencle ni palpa ele un modo inniediato, 
es indudableque discurre ó raciocina acerca de ellas, de
duciendo lo üno de lo otro, ya que algunas especies adqui
ridas dentro'clcl cuerpo, y permanentes en el alma fuera del 
cuerpo, son discursivas, y puede discurrir en cuanto á ellas. 

Sexta duda. ¿Si acaso el alma pot· su naturaleza es 
inmortal?-Dos cosas son certisimas. Primem: es de fe, es-
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tablcciJo por los Santos Padres, declarado por los Pontf:. 
fices, definido por los Concilios y claramente enseñado po1: 
.Jas Sagrc:tdas Escrituras, que el alma racional no muere, ni 
perece, sino que vive eternamcnt<~; segunda: que sólo Dios 
es inmortal por eoencia, y no ninguna criatura; Jlor ma¡1e" 
ra que, aun cuando el alma racional sea inmortal por su 
naturaleza, Dios pudiera destmírla, si lo quisiese. . .. 

La duda consiste únicamente en saber si el alma ra
cional es ó no naturalmente inmortal y eterna. La parte 
afirmativa es la cierta y segura; en primer lugar, por la a u,_ 
toriclad sagrada del Evangelio de San M2,teo, cap. ro: No
lite timere eos qui occidunt corpus, a~timam a1ttem non pos
sunt occidere; luego el alma no puede ser muerta por los 
que matan el cuerpo; pero, si el alma racional fuese. natu, 
ralmente mortal, como la del bruto, pudieran matarla los 
que matan el cuerpo~ Lo es, en segundo lngar, por el die~ 
tamen común ele los S;wtos Padres y Doctores, y, por el 
Concilio Lateratknse,, bajo León X. JJmmtm1'tus, dice, et 
reprobamus asserentes animmn úztellectivam eHe mortalem; 
mas el Cóncilio no conde;: na á los qn e aseguran que el alma 
es i11ortal por la potencia absoluta de Dios, üna vez "que 
esta aserción es cierta entre los católicos; luego condena a 
los e¡ u e afirman que el alma es mortal naturalmente. La 
afirmativa es cierta, en tercer lugat·, por la razón. Muchos 
hombres, por sólo el dictamen ele dla, sin el auxilio .ele la 
fe, ni ele ninguna otra noéión extrafía, conocen evidente
mente. que las almas n.o perecen.jnn~o con los cuerpos, sino 
que ·han de durar c"ternamente; por lo qne se clan no -pocos 
que, aun privados de la fe, desprecian los deleites y la 
felicidad del mundo; pero es así que todo aquello que es 
natural y está cmnprcndido en las fuerzas de la naturaleza, 
se puede conocer por el hombree de una manera evidente, 
por la sola luz deJa razón; luego la inmortalidad del alma 
racional es conforme con sU propia 11aturalcza. 

Se prueba, asimismo, la afirmativa, por la razón filo
sófica. Nada perece y se destruye naturalmentre, sino se
gún la exigencia de algún ente natural; pero es así que 
ningún ente natural exige la destrucción del alma; luego 
no puede ser destruída naturalmente. Consta la mayor~ 
pues que el alma exige su propia conservación y no su des
trucción; y, por otra parte, no hay ente alguno natural que 
requiera la aniquilación del alma. De lo contrario, dígasc 
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qué ente es aqueL-Omito muchas rawnes que" á cada pas.o 
se encuenlran en oradon:s y filósofos. 

Se objetará, tal vez, que de esta cuarta razón se sigue 
que aüri el alma de los irracionales debe ser naturalmente 
inmortal; porq!'1e tiende n1anifiestamente á su propia con
servación, ya e¡ l!e todas las "cosas apetecen la permanencia 
de su sér, y que, por otra parte, no hay ente alguno natu
ral que exija la anic¡nilaci(m ele; esa alma; pues, para que la 
11iClteria reciba nueva fon11a, no se exige aniquilación} sino 
solamenk expulsión d<: dich;t alma:" luego, etc. 

Niego el asunto; yon¡ue el alma material ó irracioi1al 
sólo se conserva <:on clcpenclencia ele la materia, y ni la 
forn"la animal rcqnierc otr;t consc~rvación que la eductiva. 
Además, la trasf;nmaciGn "]JOr la cual la materia"' recibe 
otra forma, y aun la form;t misma, por el hecho de exigir 
la "expulsión "del alma material, requieren su aniquilamien
to; porque exigir la ex¡mlsi<ín de una forma cuyo sér, en 
cuanto á su conservación, depende de la l'nateria, es exigir 
la clestrucción de la misma forma. 

M u y clistinto es lo e¡ u e acontece resp~cto del alma rae 
cional; la cual exige sn conservación, ya dentro, ya" fuera
de ht materia, uria vez que ele ella no depende ni el s~r, ni en 
el conservarse como entidad ct·eada. Ni el trúnsito á la for
ma cadavérica, aunque exija la expulsión de dicha alma ra
cional, requiere su aniquilamiento, ya" que esta alma, aun 
expelida de la materia, ¡wrmanece en un estado que le es 
connatural, como lo es, efectivamente, el de sli separación 
respecto del cuerpo. 

DEL SENTIDO INTl<:RNO Y l<:XTERNO Y DE LAS .JMPRESIOÑES. 

Siendo las potencias materiales á modo ele_ criadas ó 
"siervas ele las potencias espirituales ele! alma racionaL con• 
vcniente es que, antes ele tratar particularmente acerca" del 
entendimiento y ele la voluntad, acerca de los sentidos 
¡natcriales y expliquemos lo que no"s parece digno y nece
sarío, hablando de ellos y de las impresiones, no con t:~tilo 
enfadoso, sino suave y brcvt:, para que este.tratado no fas
tidie ¡\ las personas estudiosas. 
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CUÁNTOS Y CU.t\LES SON LOS SENTIDO.S EX:TF.RNos: 

El sentido materi;,~l ó potenda scusitiva, .en común, t;& 
una virtud intencional, para un acto material de la vid<\, 
El .. sentido, pues,· :ton1ado aclectuidan1cnte, es una pot~ncÍ.<.\ 
activa, que sólo pertenece á el alma, y, además, una pbtenciC~ 
pasiva, que es tanto del alma como .c[el cuerpo. El sentido 
se divide e:n externo é interno. Externo es aquel cuyos ór· 
ganes están en las partes externas del cuc¡cpo. Interno es 
aquel cuyos órganos se· hallan en las partes internas. del 
mismo. De éste trataremos después. T'or ahora vamos á ha, 
blar del externo, que es quíntnple, como lo hemos aprrcndido 
desde la inf¡rncÍ<¡; á saber, vis/a, oído, olfato, xus!o y tacto .. 

La vista, que sobresale entre los demás sentidos, por 
su nobleza, es una potencia mC~tcria] perceptiva solarllente 
ele la luz y del color. La oficina de la visión son los ojos, 
provístos.de órganos admirables, maravillosamenk dispue,s
puestos por. el Snprcemo Hacedor. La visión se recibe e¡¡ 
la pupila de.ellos, El objeto de la visión es la luz y el co
lor. La luz es una cualidad que hace visible un objeto. 
El color· es, según Aristóteks, etqLJcllo que prom1,1ev~ 
el acto de la visión. 

De aquf resulta r?, que ninglÍn ol1jdo puede ser visto, 
si. no es alumbrado por la luz .. Por consiguiunle, la luz pue" 
d.e ser vista, sin que se vea el color; mas no se puede ver éste,. 
sin que se vea la luz, como lo quieren algunos; pues la luz e¡>., 
elpbjcto formal de. la visión, ó, como lo afirman otros, la con
dición necesaria para que se vea el color. Rt>sulta, en segun.
do luga·r, que" el color es cosa distinta ck la luz, .Puedt: 
dismiímir, y aun faltar.ésta, y, sin embargo, no clisminqy<:: 
ni faltacl.color ele;! objeto. Resulta, en tercer lugar, que para· 
la . visión, hasta e¡ u e él sea luminoso, aunqu<; no lo. sea 
el aire .intermedio; lo ·que ·o.c conoce p.or e.xpericnda; 
ptres vemos de kjos una llama durant<; la noc!w, y no Ytl• 
mos .las cosas interü1eclias. 

El oído. es ¡m;r potencia material q¡re peróbc única-· 
mente d sonido. Los órgan0s ele él son las .orejas, y ~u 
objeto el sonido, cualidad que por . sólo este sentido se 
peróbe, y qJje resulta del choque de dos cuerpos, los cua · 
"lc.s no es pre.ciso que srcan ¡;ó)ic\os; porque aun ele) ~hoque 
ele las corri<:11tes de airé proviene· también sonido. fin>, 
y~1cntcmcnte se. da, pues, sonido en el aire,. y ;wn · puecle 
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darse en cl·agua, si los c-uerpos chocan dentro de ésta. 
Enuméranse varias especies de sonido; pero las prin

cipales son la voz y el ceo.· Voz, en el sentido general, es 
lapercnsión del aire respirarlo, percusión que se verifica en 
los pülniones. Esta voz solamente se emite por los cuerpos 
animados. La voz humana es la misma percusión ele! aire, 
hecha por nn sér racional, y, como ai'iaden otros, con la in
tención ele signiíicar algo. El eco, según Aristóteles, es el 
sonido reflejaclo por los cuerpos sólidos y cóncavos. Lo 
regubr es que sólo se oigan las últimas sílabas del eco, y 
esto proviene rlc que no quecb ti"'mpo bastante para la re
petición ck todas; pués el qmo habla impide, con el propio 
soúido ele su voz, el que sean percibidas todas las Miabas 
ó palalJras. 

El olfato es una potencia material que sólo percibé el 
olor. El órgano de esta potccncia está en la· nariz, y no en 
toda ella, sino en las partes superiores. El objeto es el olor, 
el cual consiste en cierta cnalidarl nadd;t de las primeras 
cualidades, con prcpom\crancia del calor y de la sequedad; 
de modo que el olor no está, corno opinaban Plinio y'CaJr¿
no, en cierta sustancia ó eli co'rpúsculos sutilísimos exhala
dos por los cuerpos olorosos. 

El/[ztsto es una potencia material perceptiva de sólo 
el sabor. Reside c:;te sentido, como lo quieren muchos, en 
el estómago, garganta, lengua y pabclar; pero principal
mente en la base de la lengua y en el paladar. Ciertamen
te, los golosos no ignoran en rlónde reside este sentido. 
Su objclo es el sabor, es decir, cierta cualidad formada por 
la union ele las cualidades primeras, qm predominio c\el calor 
y de la humedad: y baste ya de gusto. 

El tacto es una potencia material que reside en casi 
tóclas las partes del cuerpo y tiene por objeto la pe1'cepción 
de-ciertas cualidades; á saber: calor, frío sec¡ueclacl y hu
medad, á más del impulso, la dureza, la lenidad, etc. Es, 
por otra parte, una cualidad que causa dolor ó deleite. 

Este sentido percibe·· las cualidades en un sujeto extrae 
ño, ·y sirve para conocer si son iguales ó menores respecto 
dé las cualidades que tiene el sujeto sensitivo; pues una 
mano suave, v. g., percibe. igual ó inayor suavidad en 
ótra mano. Además, percibe este sentido cualidades en' 
existen en el mismo sujeto; pues el tacto percibe, por ejem
plo, el impulso y el calor nacidos ele la fiebre. Es de notar, 
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sin embarg·o, que nosotros frecuentemente dejamos de ad
vertir las cualidades iguales; porque <entonces no se ejercita 
121 lactol ó, si se ejercita, no caemos ·en. ]·a cue11ta :(ie ello, 
por costum hre. 

De lo dicho se" sigue que no todos los sentidos requie
ren aproxhnaci6n imnedi:üa de los objetos, la ct1ál es· req~.w
ricla solan1ent<e por el gnsto y el tacto. Mas h vista, el oído 
y d oliato exigen, m<ls bien, ci·erta distancia élporll.rna ·en ·sws 
objetos; p·or cuya razón l'as impresiones de est<Ys se tcc1beü 
antes en d aire, ó en otro cuerpo, que en los sen ti dos. 
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FR. GREGORIO TOMAS ENRIQUEZ DE GUZMAN. 

Este ilustrado religioso, de la OnJcn (1e San Francísco, nació
en Quito, en 1706. Fué hijo del Capilán D. Diego Enríqucz <ie 
Guzn1án y de D~.l- 1\ ntonia Ort.ef{a. Fné l.cctor de prima de Te o~ 
logía y obtuvo! ademasJa cfttedra de Artes en el Colcgío de San Bttt:> 
naventura. Se jubiló en 17ó3 1 y fttc'S declarado I .cc:tor dos veces 
jubilado, por el Comisario c;cncral de Indias. Murió en 1787. 
Se conservan algunos tratados de Lógica 1 Físic<J. y 1VIetafisica1 es
critos por t':Ste importante franciscano. Del prí1ner.o tontmnos ~t 
trozo siguic.nte, tra:Uucíéndolo del latín. 

TRJ\TAnO DE SÚMULAS, 

SEGÚN" LA JHEN'n; !H.:: NUE.STRO' SAP\l<~NTÍS! i\10 DUC l'OR JJUN.S SCUT" 

LIBkO r. 

D 1 FICULTAD IV. 

S"l LA LÓGlCA SH.A CfF.NCIA ESTlUCTAMENTE PRÁCTICA 

Ó Sl.i\1VLEMENTE ESPECULA-TI-VA. 

Una vez qnc tod;t ci<enc:ia ha de ser necesariamente 
práctÜ;a ó especnlati va, y habiendo no·sotros establecido ya 
que la Lógica es ciencia, inquiramos ahora si es de la nna 
6 de la otra especie. 

Antes de resolver esta cuestiÓ!1 1 conv1'ene anteponer¡ 
r? que la pnídira se toma en dos sentidos; á saber, Jata y 
estrictamente. Práctica, en la acepción primera, es la ope
raúort ,{e cualquiera potencia natural ó libre; y, en este 
sentido, tanto los actos del entendimiento, como los de la 
voluntad 6 de cualqniet·a potencia natural, se denominan 
pnícticos. 

La pnidim, estrictamente consicl(-Tétda, se define el eJ. 
modo siguiente, por· nuestro sabio Doctor, en la cuestión 4'-' 
del Prólogo: Hs el ado de mur potencia ,{útinta del entendi-
1Jticnfo) acto na!ural;nen!e pos!triur al tft !d intc:l<l}·,;;u.:/a.'J 
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que es la que dit~i,r;e !a rectitud de ese acto, para que sea ¿·on
forme con Üt ra.zÓ?!. Pémese en esta definición d tér
rnino ario, corno g-én~ro, en el cual con viene ]a práctica con 
la especulac:ióJZ, c¡ne lam bién es acto. Las clcmás palabras 
sce aiiaden para expresar la diferencia. De esto se infiere 
que solamente los <ectos de la voluntad son estrictamente 
prácticos. 

Antepong-amos, en steg-unclo lugar, c¡ue la ciencia espe
culativa se cleiinc ele esta manera, por el mismo Doctor: 
Hs aquella que 1íiri,ge l~s actos del enteruiim.iento en orden a( 

.saber zinicrmte~tü, como su último jin. Por el contrario, 
la ciencia práctic;c se define de este otro modo: Es ar¡uel!a 
que dirig·e los actos pnic!iws; por manera yue; si es direc
tiva de la práctica "stríci.amente lomada, será también 
ciencia estt·ictamente práctica. 

De estas definiciones se co'lige claramente que el'fin 
de la ciencia especulativ:ct es solamente la contemplación, y 
c¡ue el de la ciencia práctica ao es la contemplación, sino la 
op<"ración. 

Se ha de aclvertir, por último, c¡ue los actos de la vo
luntac\ son de dos especies; á saber, elúifos ,, imperados. 
J\rtos clícitos son ;cc¡udlos que proceden inmediatamente 
ele la misma volLmtacl, como el amar, el querer, d no que
rer, etc. A.ctos imperados son aquellos que se producen 
por otra potencia sometida á la voluni.ad, como el andar, el 
escribir, etc.; pues, como la potencia ele que hablamos obra 
bajo l<t sujeción ck la voluntad, puede ésta impen¡r los ac
tos de aquella, como el de eslLJdiar, etc. 

Sentados estos preliminares, y prescindiendo de otras 
opiniones, de~iiúos c¡ne la Lógica 110 es ciencia estrictamen
te p1-áctim, sillo simplemente esper:u!atiaa. Esta conclusión 
contiene dos partes, negativa la una y afirmativa la otra. 
Pruéb;cnse, primeramente, entrambas, por lo que dice nues
tro sapienlísimo Padre, en el liuro 6? de la í'l·fctaffsica, 
cuestión 1~, hablando ele la Lógica docente: Quz'a tameu 
actus ilZ r¡uo di'"igit 1/0JZ est túsi s¡)au!aúo, ideo J,og'ica tZOH 
es! stnúe pmctica., sed sim;'Jb:citer specu!atÚJa. 

Fúndase la primera parte en los dictados de la razón; 
pues solamente la cicm:ia que dirige la práctica estricta
mente es estrictamente pránica; luego la CJLIC no dirige la 
la práctica estrictamente no pneck tener este nombre; pero, 
como la Lógica no dirige la ¡m1clica estrictamente, resulta 
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la, evidencia <Jc la. mayor. Pruébase también la menor ob
s.erv;;wdo que l:o.,s, actos dícitos no son de práctica estricta, 
y- que, conw la Lógica sólo di t·ige acto0 elkitos, no es cien
d,a e5!tr:icta_fiH0U.tG práctica. 

Pn¡<fbasc, igualmente, ele este otro modo la 'wgunda 
p.<>Fte. de. la conc]u0ión, La c.ienc.ia que Liene pox· oLjeto la 
verdad es simplemente especulativa; más ccs así q L!e la Ló
gica tiene por fin la verdad; luego, etc. Consta la mayor 
según aq.uello.cld Filósofo: Finis scien/Ú:e speudalivce est 
vwr.itrr,s. La mcno.r s.e prueba del modo siguiente, por nueo¡
tro. sabio Doctron:: aqudh ciencia que es aclec.JJ.ada para 
adquirir la "crdad tiene p0r lln h v::::rrlad; pero, como la 
Lógica es. adecuada á la adquisición de: b ve/dad.; luego 
queda probad;¡, la m<:~no.r. Pru.ébasc Lam biú1 por d gran 
Padre San Agustín, que dice: J:o¡¡cim ad duo cst úw~nfa: 
at{errorrcs expelendos el ad 7Jeritate·JJt ht'.ego se 
corrohor;a la 11.1cnor. 

1\rgüiráse, en primrcr lugar, cliciend0.: es estric.Ll· 
mente práctica aquella ciencia que tiene por fin la op.e· 
ración¡ pero es a::;í que la T ,ó_¡;ica üenf por fin la,ope
Faci,6n :. luego. la conclusión de líe negarse. S P. pml~ .. ar:i. 
l;,¡, m.ayor ele este. silogismo con decir: la ddin.iúón).,la 
e:Jivis.ión y la <cwgun'l~ntación son operaciones; .. y CQ-!1_10 \la 
Lógica tiene por· objeto definir, dividir y axgiiir, <¡ueda 
pwhada la 111ayor. 

Responderemc)s.. que, <.cun en ando. la I ,ógica de&n.éi, di
vi<;la y arguya, too lo hace pon¡uc s,, ¡;;1 sea cldinir, cliviclir 
y argiiit~; sino porqne, para, la perfecta cotüctn.placi:ón ó. c;o · 
nndtniento ele sn obj_cto, necesita clcfin.ir, dividir y arg-liir; 
pues. de q·ue· t1na ciencia e~;pc:culativa opere alguna. vez, para 
l<~ ad"tuieición del conocimiento, no se e¡ u e sf:a estric
taaJente práctica; así com.o. otra ci.n1.ci.a cstrictan.1enlc prác
tica no puede tampo:co set- esp.eculativ;L, porque alguna vez 
contemple 6 esp.ccule, según la naturaleza de su objeto. 

Se argüirú tambi,~n de esta I.nancra: la ciencia q1JC di
r-ige la prácti'ca es práctica; es así que. la Lógica dirige ];¡ 
práctica; lue9:o es. uráctica. I\-oLa.ráse la n;enor, d'iei~e.ndo: 
la dcf>ni.cióJ" ae kl/ra(tica es práctica; y como la¡ ,ógica diri
ge.· la,def:i.nióó.m de. b. prdc!ú·<z;· luego, etc. J{esp.ondcrcmos 
clistingnicnclo h nl'>yor, ck cstl'O mock>:. la rlefinición objetiva 
<k la pr,idim e:>; p.>:áclica, concedo la mayor; la rlclinicióll 
fornnl ele b ¡jr.íctica es pr;'\ctica, nif<:go la mayor. y d¡slin¡;o 
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la menor; la Lóg·ica dirige la definición formal de la ptácti
t"a, concedo la menor; dit·ige b definición objetiva de la 
práctira) nie~go l::t nv~nor y la. consecuencia. 

La definición formal de laprddim es <el acto que la ex
plica. La definición objeti,•a de la prdrtica es la misma 
práctica explicada; y.,. conw la Lógica sólQ dirige, el acto 
que <ox~lica la práctica y no la misma práctica ex plicacla, no 
haec· sJtlo dirigir la ddiuición iom1al y no la dcfinici6n 
objeti1·zt. 
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DR. D. TOMAS DE JIJON Y l.EON. 

Este ilustre eclesiástico naci() en Qttito, hacia el afio de I 712. 

Fué pariente inmediato del Conde de Casa Jijón. Hizo sus estu
dios en el antiguo Colegio de San !•'crnanrlo y obtuvo la investidu
ra de Doctor en la Un!vcrsiclad de Santo Tomás de Aquino, dirigi
da por los PP. ele la Orden ele Predicadores. 

A hrazó el estado eclesiástico y fué nombrado Racionero U e la 
l¡;lcsia Cátcrlral de Quito. . 

T-f;Jbiendo mw~rto el P. Tomás de Larrain, el Dr. Torp/ts de 
Jijón recibió el encargo de Procurador, para la causa de beatificación 
de Mariana de Jesús. Con tal objeto march(i á Europa, en y 
en Madrid escribió dió á la estampa el libro intitulado: 
dio lúsiórt'co de !a. -uirlude.\· JI de la Venerable 
de Dios }JIJarÚ.llta de Jesús }/(ores ~y 

El 1'. Alonso Pincelo, de la Orden ele .Santo Domingo y Cate
drático de Filosofía en la Univ·crsiclad ele Valladolid, consideró esta 
ohra colllo una de ht:':l rn¡:jore.s. que se haLlan escrilo en aquel tiem-
po. 11El estilo, es elevado, y no faltan ;-Í su elocuencia los ador-
nos propios ele " "No (ksaiiende el autor, c:.üadc, la pnreza. 
y elegancia convenientes, siguiendo el pn~ct-~pto de Cicerón: 
J-oltcati vero 1/U'dica!llcl!ta candoris Ó' ruúoris omnia repellentur, 
t~!cgaNtia 111odo & munditia rl'11Wlteúit. 

De esta oLra tomamos el frag-mento siguiente, relativo á las 
e·xequias qtH~ se hicieron á Ma1·iéma de Jesús. 

Entre aplausos, veneraciones y gemidos, ,;e entretuvo 
la común devoción, hastct que, á las cuatro de la larde del 
domingo veinte y ocho de .\"layo, llcogó el plaw· establecido 
para tra~plantar á mejor tierra nuestra prodigiosa Azucena, 
y sepultar el ídolo de los afectos ele Quilo. Sin prevención 
de convilt:, se jLmlaron en casa de; h difÍ1nta los Señores 
Presidente y Oidores ck aquella Real Audienda, el Timo. 
Arzobispo y su Venerable Capítulo, el Cabildo SeEular y 
todas las sagradas Comunid8.des, que son ocho, tan com
pletas, que jamás se vió concurso tan respetable. 

Dióse el mejor orden contra los insultos de la devoción, 
y cargado el féretro en hombros ele sacerdotes, vestidos ele 
sobrc1JC:lliccs, src cttcamin<'> {t h iglesia de la Compaiiía; y 
rompiendo, con suma dificultad, d embat·aw del no visto 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



on PROSADORES l•:clfATORIANOS 

gentio, en mucho más espacio de tiempo que el <jlle t·eque
ría el breve tránsito de doo; cuadras, llegaron á sazón de 
estar, por misteriosa casualidad, souerbiamcnle adornado 
clqne.l magnífico templo, con motivo ele haberse aquel día. 
celebrado, con la pompa que es 0rdinaria en aquella ciudad, 
y muy ¡wcnliar en la Compañía, la anual licésla ele Nuestrét 
Señora de Loreto, y con aquel motivo su sagrada efigie 
estaba colocarla fuera de su capilla, cen el altar mayor fron
tero á la puerta principal, por donde estaba el acompa
ñamiento. 

Al entrar, pues, el venerable cuerpo de la Santa Vir
gen difunta, vieron toclos que, aLriendo un ojo con extraor
clinario resplandor, dirigía un rayo de apacible luz con que 
brillaba más hermoso el semblante ele María Santísima, 
que pareció haber saliclo á reriuirla más aleg-re. 

Colocado sobre lét tumba el cadáver, abrió el otro ojo, 
y fijándolos ambos en el Divino Simulacro, resonó el grito 
ele la común admiración, que, siendo por entonces tan justa 
como importuna, obligó al P. i\lonso ele Rojas á exclamar, 
como todos, atónito, y, subir5ndosc al túmulo, correr con 
mano trémula y reverente á las dos lucientes estrellas la 
natural cortina de los párpaclos. De esle modo se pudo 
apaciguar el santo aluoroto y dar principio á los serios y 
tristes oficios, que en ac¡ucl caso rueron consonancia del 
dolor, más bien que snfragios de la piedad. 

í\1ientras) en pausa,da n1úsicaJ resonaba la armonía, 
circunvalado el túmulo ele venerandos sacerdotes y los más 
juiciosos colegiales: unos contenían los frecuentes asallos 
de tumultuan le cll'voción, y otros satisfacían el com1Ín anhe
lo, encargándose de locar al vcnet·;tble cuerpo los rosarios 
y medallas qu" se daban á manojos, con ansia tan precipi
tada, qni' se confundía el orclen.cle l;,ts jeran.¡uías; y así 
apenas pudieron ser partkipes del consuelo, en fúerza ele su 
especial diligencia, los Sef\ores Arzobispo, Oidores y 
Prelados. 

Notósc que, al paso qme iban terminándose los oficios, 
em¡oezaba á tnmullllar h devoción, con aparatos '}Ue daban 
á conocer el inminentcc riesgo del cadáver, que tal vez se ve
ría destrozado antes <JUC sepultado; y, para obviar inconve
niente tan .grav", acordó mandar, discreto, elllmo. Prelado, 
'}UC sobre el mismo túmulo se clavase el ataúd; lo qmo se 
ejecutó, y así cerrado se entr<"g{tse á los Padres J esuílas, 
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que, como legítimos dueños de tesoro tan estimal!le, depo~ 
sitasen la arca rica en e:! sitio ·que qmisiera1r t>hcstina:rle. 
Este fué la bóveda que tenia la capilLt tlel St.,üor San Jos(, 
ptw·no estar entó.nccs acabmJa :la que se labraba .cn.la.:de 
Lo reto .. 

Asi terminó la:fLJJYCÍÓn de este clía,·en que se sepultó oon 
la venerable virgen Mmciana clc Jesús la aleg-ría de Quito y 
b maravilka de ac¡nd nuevo nmmlo, en que tan .lib·cral 
dcrr·<LlllÓ la naturaleza .Licnes, ha;;ta su descubrí111iento 
desconocidos, y en que tan 8 satisL1cción de la Ptovidencia 
se ven ht.H"rados los torpes riLos ele la antigua gentiliüad, 
que radicó la ignorancia y (\esplantó tan fácilmente la en. 
señan:za, hasta hacc:r en aq u <ellos países afortun8clos CO!p'o 
peculiar la pureza ele nuestm católica religión; siendn pri" 
micia ele la gracia 1ma pereg•ina Rosa, y una Azucen~nni
lagrtJsa, tan s·cnwjantes, que, eomo +lores ele-o un mismo terre
no, y quizá producciones de tUl mismo trmrco, sün unas en 
la estimación y el aplauso, aunque lan ,Jiversas en la ve
neración. 

Primor es ck la obcdi·encia católica el atraso de su cul
ta> á un~t Virgen, que nació de madre y;t reputada estéril, 
por anciana, y por eso amenazada de infeliz feetmdidad; 
(ple, teniendo contra su nacimiento ·conspirada lx astuta 
rabia del común enemigo, lltvo en sn socorro auxiliar. el 
Cielo, con estrellas que sirvier-on ele hacha luciente al111ás 
feliz alumbramiento. De una criatura que, guiada del solo 
instinto de la gr::tcia, sin ayuda de la razón, siguió 1a her
mosa sc:nd;t de la virtud, aflanz6ndo muy temprano en el 
solidísimo íiJndamento ele la penitencia el incontrastable re
paro de la honestidad, fllga ele los aplatJsOs y rcsjstencia á 
los más inocentes a!h:'l.gos, De Lma niiía en CLlyos labios 
ballmcientes se anidó la Ave Maria, siendo este nombre 
dulcísimo el primer cslreno de su lengua, y aposentada en 
su corazón, fomentó el incen~dio de amor divino, en que se 
ah rasaba el alma, humeando perfecciones que habían >de 
ser llamarada de los Cielos, y eran por e';o susto temeroso 
del infierno; por esto, traiclm· el demonio, opuso agua· al 
fuego, precipicio al vuelo, estrago á la industria; .pero con 
tan. inútil porfía, que del río salió intacta, de la caída se le
vantó robusta, y burló, proféticamente ilustrada, el riesgó·du 
la ruína ,;n que dehió sepultarse la inocencia. 

Dc una nifia que .. ncgándos<' ú Jlllé,rilco; diversiones, hi·~ 
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zo juguetes de la puericia los desengaños y·ejem[lJ·os de Hi 
edacl y elevación más encauecicla; que, usurpándose al des: 
canso de la fatiga, en tma larga jornada, cuan'do ·Ia temía·n 
perdida, la encontraron bien hallada, retratando· en el os· 
curo' centro de un espc.:so bosque el animoso rigor de ún 
Bautista peúitente; que, desde aquel venturoso día, ja.ri1á& 
se divorció rl(e la penitencia, por l11ás que intentáseil · d 
amor y el. respeto des¡)ojarla ele los disimulados inslrumen• 
tos cid fervor, que ya sabía cautelár, como deliúcuente,; e~, 
torbos de la humilclitd. 

De una úiña que, á la edad de siétc afíos, se vió 
desenvudtá de las mantillas, en que vive entorpecido 
el discurso;·yse consJgr6 á Dios, mediante nn voto elnias 
regulado en sus delicadas circuústancias. . 

Üe un á doncella qne, probando la dulzura del maná d~ 
lqs ángeles; desbordando en avenidas la llama de sus amo< 
rcjsos inc.endios, ~.ormó torrcnt¡,s d<.: caridad divina, y, na• 

· d~nclo su corazón en nn mar de soberanos afectos, pencÓ 
<;!>capar de tem¡jestad tan deshecha en la afortunada tabla 

i\e un dichoso martirio, que se resolvió {L buscar animosa, en 
d Japórí y· el Marailón, para que, el<.: sus sagrados ardon~s, 
ni estttv'iesc exento el Oriente, ni se considerase libre é1 
Occidente; que en la cima helada del Pichincha, y al SÓ· 

beámo abrigo ele María Santísima, buscó proporcionado 
refri¡.;erio á sus amantes ardores. . · · 

De Una virgen que intentó, no menos dócil qüe fervo: 
rosa, sepultar su libertad en dos clausurás, y ol:iedieúte al 
clecr<':to de la Providente Majestad, á quien busc~ha alisioc 
sa y servía diligente, la estrechó al ceñido recinto de cttatro 
paredes, en su casa, donde vivió cksconocida, porque se 
negó ái trato común y se permitió, apetiás, al familiar de sus 
domésticos, hermanos, y parientes. 

De una mujer que, cles¡Jojáúdose desde luego, en Sl;l 

rico patrimonio, del mayor estoriJo de: la perfección, i·esülvió 
vivir á sueldo de la caridad,. y tan bien hallada éon la santa 
pobreza, que nunca le pareció terrible su as¡)ectó; 5·ino al 
lastim.cro clamor del r1eccsitado, que la compella al arbitrio 
de mendigar el socorro, con ansia tan diligente, que· llegó 
á fran'luearse á su piadosa liberalidad d inagotable erario 
de la Providencía, con que repartía lo que no le daban, sil). 
diúhinuír lo que la apuraban gastase. 

De· áqucllá nmjeí' animosa 'lue, inseparahlcÍ11e'nte· tiríh 
JO 
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da á la formidable memoria de la n1ncrtc y á los tristes ho, 
rrores del sepLtkro, se lloraba muerta; de aquel escándalo 
de la pel)itencia, que, pródiga de sn, sangre, la dcrmmab;c 
sin medida, á golpes repetidos de crueles disciplinas y co
piosas sangrías, que merecicTon á Dios la más alta califica
ción de sede muy agradables, en tántos milagros, , hasta 
presentarnos, en una milagros;c, azucena, el testimonio más 
hermoso ele su grat~ aceptación, confinnándonos, con pro· 
cligio!? en todos tiempos repetidos, en el acierto del r-enom
bre con que la veneramos, Azucena de QLüto, 

De ac¡Lrd modelo ele valor, ck aquel dechado de pa
'<;iencia, ele aqncl simulacro de constancia, de aqm;l in· 
comparable padrón del sufrimiento, que, ceñida de ;¡;sped
simos sílicios, calzada de tormentos, cmciGcada de amores; 
<:cn:onacla de espantosos dolores, siempre divorciada del ape
tito, ;;in comer, beher ni dormir, vivió eJe milagro,, porque 
la quiso Dios conservar, para ejemplo de su poder omnipo-, 
·tente. 

Á este ,fin depositó en su alma aquellas heroicas vir
tmles, que tan fuera están ele los límites de la naluralez;L 
corrompida. Efectos fueron de infinita beneficencia y mise
ricordia providente, ar¡nella fe invencible, aquella esperan
z'a, incontrastable y aquella caridad incom pilxaLlc, de que, co
mo de origen, se clcdvaron, su profundísima humildad, su ren
didisima obediencia, singularísirna modestia, honestidad 
1)eregrina, y castidad tan rara y privilegiada, que jamás 
conoció los groseros insultos ele la came, por más qne se 
apmase-, en abominables torpes industrias, la astucia del 
-infernal enemigo de la pureza. 

Con aquellos heroicos defensivos, triunfó s.iempre de los 
asaltos con que, desesperado de romper Lr<.:cha ó resquicio 
leve en la idea de la e<1stidad,. convirtió la ira á otras espe
cie~ de 'batallas, en que la sierva de Dios, por más que su
friese los, golpes de su vengativo furor, siempre quedó 
triunfante, hasta que lo puso á gemir atado. 

Desde allí corrieron más libre curso sus perfecciones, 
hasta. que, familiar su conversación con D,ios, se arrebataba 
'extática; y dueña de los secretos del Ciclo, reveló tánto es
condi'do secreto, anunció tántos futuros sucesos, y, iran
qucándose á su ruego el poder de la Omnipotencia, dió 
salud milagrosa á los enfermos, redujo á penitencia á los 
pecadores y socorrió con dicaz auxilio á los obstinaclos. 
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Tal fué la insigne sierva ele Dios MarÍ<ma de Jesús: 
tales fueron sus virtucks heroicas, proporcionándose á tan 
alto mérito, en sus paisanos, el íntimo dolor del atraso de su 
cullo público; y por eso mismo, tan exactos en la obser
vancia católica ele ocultos respetos y privadas veneraciones;· 
en cuya consecuencia, á un mes d<.:spués que la enterraron; 
con igual pompa de concurso y magnílico aparato, se cele
bró la translación del cuerpo diCnnto á la bóveda de Loreto; 

Consultóse, en la Compañía de JesÍls, el modo qué 
debía observarse en la función limera!, y, llamadas á con
sejo la religión y la piedad, en la junta ele aquellos sabios 
venerables·; ponderadas las más menudas circunstancias; se 
resolvió, sin contradicción, que, sin contt'avenir á los decre-

, tos pontificios (de que son los más celosos, como especia]; 
\mente Dbligados por instituto), podían y debían permitir el 

ln(,s festivo y pomposo desahogo á la veneración. · Con es. 
te ,;;11v0 conducto, que fundaba la mayor scg{1ridad; se 
colgó toda la iglesia de terciopelos carmesíes, guarnecidos 
de oro y realzados de las telas más sobresalientes, con que, 
á dcevota porfía, contribuyeron los mercaderes y-vecinos del 
mayor carácter. En el medio de la ¡wincipal nave, se le. 
vantó el túmulo negro, con la más csludiosa· y , proporcioc 
nada arquitectura de frisos, cornisas, arquitrahes, doctos 
geroglílicos y cnigm(tlicas figuras, en que se apuraron los 
seerctos del arte y se agotaron las sutilezas del ingenio, en 
métricas alabanzas y poéticos lamentos. 

Desde la víspera, el melancólico universal sonido de 
las campanas sirvió ele reclamo, más e¡ u e de sufragio; y, mac 
druganclo con el día á ganar asientos, apenas el gentío dió 
seücla muy estrecha por donde transitasen los señores de 
la Audiencia, Arzobispo,. Cabildo y Tribunales; con que; 
principiados los oficio;;, empezó la música, prosigieron los ge
midos y acabaron los cantos. La oración fúnebre, que elijó el 
Padre Alonso de kojas, fué de tan universal aplauso, que, a 
no ser tan admirables los secretos ele perfección, que aquel 
día. se revelaron al público, hubiera la elocuencia disputado 
alabanzas á la virtud, á quien se clió todo el aire ele gran" 
deza que cabe en lo humcUlÓ, y de todas maneras _quedó 
grabado en la inemoria ele los mortales aquel sagrádo do
cumento: In memoria a!te,-na· erit justus, y aquella máxima 
profana, pero hermosa: 

· Dulce & decorum cst pro Patria mor/. 
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. Concluida la funeral pompa y oración, los dos supe-
riores, eclesiástico y secular, concurrieron á la traslación 
del cadáver, qnce se halló t:1n sano, hermoso y fragante; 
éomo el clía de sLt en ti cerro, y asf lo trasladaron á la hóvcdá 
de Loreto, conformándose al ruego que hizo la sierva de 
Dios, hasta que, á los tres ai1os, á instancias y cx¡)ensás de 
un caballero devoto, los Padres Jesuitas abrieron scgüncla· 
vez la arca ele su mayor tesoro, y, hallando en ella una:. 
pasta de ¡:;rcciosisimo olor (que son los términos forinalcs 
de los.testigos), la pusieron, reverentes, en un cofrr;cillo de 
plomo, y, ,cerrado en una bir;n labrada caja de pieclt~a, sr; 
C()locó bajo el ;titar ele Nuestra Señora, donde se t~ún!icne 
oculto, y, á .pesar del tirano impcrio ele la muerte, .11ivirá 
inmortal su santa feliz memoria; porqtt(, es infiilitamente 
más oportuna á mi propósito la discreta concisión del po-· 
lítico romano: Quidquid ex /li(''Ú'oía amavimus, quidqitid 
·mira# sumus, manet, man.wntmque es! in animis Jwmi
num, in mternila!e temporum, famd n:rum .. 

Difundióse, desde luego, por todo aquel clilatadísimo 
reino el suavísimo olor ele nuestra celestial Azucena, y, pro
pagada en tan remotas provincias la devoción, apoyada en 
inntnnerables prodigios, que se debieron á sn poderosa in
tercesión en todas pártes, conspirar(lti unidos toc\os al mis 
vivo desr;o de su br;atificación, á cuyo fin, y el de satisfacer 
l¡;s propias y comunes ansias, d Ilmo .. Señor D. i\!elchor' 
de Liñán y Cisneros, entonces Arzobispo de Charcas, y 
desp\tés de Lima, por los años de 1674 escribió una ele
gantisimá carta·suplicatoria á la Reina nucslra Señora D:' 
Mariana de Austria, . de gloriosa memoria, en que 'dichosa
mente se ·compiten laternura Y. elocuencia, con que ruega 
humilde, y ¡.iersuade'enérgico, lá obligación ele! amparo de 
la causa, como R<;ina Gobel'naclora, y el especial empeño 
de la piedad, como Mariana, haciendo un parangón her
moso de nuestra Azucena con la Rosa, y avisandola, que
daba infe.rior la pública fai11a de su virtud, al autorizado 
testi'monio del peoceso, que se cligt1ó leer Su Ilustrísima, 
en Quito. 

En la misma conformidad escribieron, el año siguien
te, los señores D. Antonio de León, Obispo de. Panamá,. 
provisto al Obispado ele i\rcquipa, y Don Cristóbal Berc 
IÍarcló de Quiroz, Obispo de l'opayán; quien, para maym~ 
desahogo de sn piedad, honró el proceso con una jndicial 
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declaración ilustrísima, en que satisfizo su alta veneracwn 
con la expresiva cláusula Je que parecía haber Maria1ia 
nacido santa désde d »'Íenthe ·ele s11 madre. 

Hacen consonancia dichosa á tan justos elogios de 
J:'ríncipes tan venerables, otros, no menos a11torizados, de 
los'nias sabios ejeniplúes Jesuitas ele aquel tiempo; entre 
quienes, seriamente requ'-'ridos, los Padres Juan Pedro Se-· 
verino y Luís V ázquez, confcsor<Os deh sierva ele Dios, el <O la 
espc;cie clcvenceracíón con que debían ·contribuír á su dichosa 
memoria, resueltamente, casi en iguales tcrminos, aunque 
eÍi distintas ocasiones, afirmaron yue, á su juicio, no había 
s·ido· Maria·¡za-dedéfiis en sa.ntúíad á Santa Ca.ta.-
lúia · de 5'etía, ·y que creían g-ozabt~ ig-uales grados de 
l(lot:z'a. . 

. . Mucho decir parece; pero es preciso considerar qüe, 
·soi,Jr.e se1; inagotable la fuente de donde se clcerivaroll las 
águas. en que se anegó el alma de la gloriosa Sant<t Cata-
11na, :se derramaron en el espíritu ·dichoso de Mariana. 
Además de que fuera temeridad presumir ponderativo arro
jo ~e devoción en unos ·Padres que, en las circunstancias 
en qüe fueron éonsullados, serían delante de Dios respon
sables i las resultas del error que podía ocasionar su doc
trinal autoridad; especialmente el Padre Severino, á quien 
consultaron sus discípulos. oyen les de Teología en el gene
ral ,q_ue la enseñaba,. y desde la Cátedra que la dictaba, pro
firió la sentencia referida: c¡Llizá fué anuncio(¡ oh, sea justísi
rrio Dios así!) ele la e¡ u e aguarclámos oír c\cscle otra más 
sagrada,_ á quien s" reservó la infalible y la única segtú''~ 
regla dé nuestra fe., 
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DR. O. JUAN ROMUALDO NAVARRO. 

E~te inteligente Oidor J.e la antigna Real /\udiencia ~le Quito~ 
naci() en esta dudad, hacia· eL afio de 17'0. Elinfonne que·dió á.sú 
favor el Cabildo ele· Quito, en zS de Abril ele I 745, contiene una 
breve noticia de este rnagistrado. Dí ce así: "Don Juan Ronlual
do Navarro, natural de esla ciudad, bija lcgítlmo de Don Juan 
Casi miro Navarro y de Doña Francisca !I~Iontcscrín, personas d~ 
caliúcacla nobleza, fué coleglal en el .Nlayor ele San Luis,. donde 
cstu.dió Filo_sofía y Sagrada Teología, y 1nanifc~tó sn idoneidad e1~ 
los aqios 1iteraJ·1os que sustenh:Í, con g-eut'ra1 aplauso y ·apr.o-bación 
~le la Universidad, que le premió sus mérilos, confiriéndole·-"los gra: 
dos de Bachiller y Licenciado. Después continuó sus estudios, cur
sando la J urisprudcncia en d Real Colegio de San Fernando, hasta 
que el Gobierno de exta Real Audiencia le nombró Capitán ele In
fantería, destinándole á la defensa del pnerlo de Guayaquil, en oca"! 
sü)n que Jorge Ans<'ín se jnternó c::n la mai· el el Sur y hostilizó ·e~ 
puerto de Paita, con grave perjuicio del comercio." 

"Nombrado Alcalde Ordinario, tr:<bajó asidnamenle en el ex
terminio de los vicios

1 
administró la justicia, sin percibi·r derechos, 

y construyó obras públicas á sus cxpensas1 como la alca.nthrilla 
que se habla arruinaUv." 

El" Dr. Navarro pasó á Bogotá, en Uonde sostuvo un a-cto lite~ 
rario de Jurisprudencia. El discurso qne pronunció fué {an erudito, 
(1ue se atrajo d aprecio y ad1niración de los concurrentes, y lnan.i
festó su talent0 y doctrina en las conkstaciones que daba á los exa ... 
1ninadores y en la solución ele las objeciones y argumentos que se-le 
~ponían.; 

Después de .haber obtenido el grado de Doctor, en Marzo ele 
I74G, fué á Cartajcn<t, y allí mer.eció-el particular aprecio del Virey 
Don Sebastián de Eslava: Pasó después á Espaúa y, en atendó~ ·á 
sus Inéritos y servicios, le confirió S. !VI. la plaza de Oidor de Quito, 
en Junio de 17 48. En 1 7ó5 escribió, sin poner su nombre, una 
Noticia Sareta de la n:volución que en ese año estalló en Quito, y 
es la siguiente, que hasta .ahora se ha conscrvaJo inédita; escribió 
también una Dt!scripción geogr/tjh.:a política y c-h.ril del Obispado de 
Quito, r1ue fué traducida al italiano. 

NOTICIA SECRETA 
llE LA REVOLUCJÓN DI•: QUITO DE 1765. 

HalJiéndose hecho públicas y notorias á diferentes pro
vincia~; ;1lgnnas noticias de bs relaciones acaecidas en Qui
to la noche del 22 de Mayo de este presente ai'ío de 1765 
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y 24 de Junio, se exprc-~an-privadarnentc los autores ele 
ellas; porque, no pudiendo ocultarse unos sucesos tan rui
dos9s, ni los que han dado motivo para ellos dentro de los 
términ_qs del silencio, ha sido .éste un secreto á voces, y así 
poco ó nada tardó en publicarse la raíz del levantamiento, 
qu_e, con capa de autoridad, era más fuerte é inextinguible. 
Tales son y han sido los autores; siendo constante, público 
y notorio de pública voz y fama que los IVIinislros Don Felix 
de Llano y Don José de Cistue, el primero Oidor y el se
gundo Fiscal de cst:t Real A nrliencia, coluclidos con el 
Doctor Don Antonio Solano de la Sala, Alguacil Mayor de. 
Corle, habían proyectado la rebelión, y puéstola en planta 
(por sus particulares fines, é intenciones), con otras perso
nas.(que pa.recc haber atraído á SLl particlo con bastante 
anticipación), ofrcóendo á la plebe su protección y am
pai~o, p::Lra que sobre seguro ejecutasen sus órdenes, 
desterrándoles todo r<ecelo; con que de parte del Tt'i
bunal estarían dichos Ministros á la mira, para embarazar, 
;o¡rti!iciosamente, cualquier perjuicio . 

. Pero, siendo ésta una gente sin reflexión ni palabra,. y 
que el mismo secreto que se les encarga es nuevo estí
mulo para publicarlo, han difundido por toda la ciudad 
la protección y el inAujo que han lograclo, haciendo tánta 
'ostentación de qúc en sus corrillos y cong-resos, en sus 
festines y embriagueces, han felicitado y brindado. al Fis
cal, cliciendo: Viv,~ nuestro patrón el Seiior Fúcal; por 
cuyo medio hacían alarde: y vociferaban su seguridad. 
Y estos dos Ministros Llano y Fiscal, para seducir la in
cauta plebe, y aun á otras personas, se han fingido en 
extremo amantes de la ciudad, protestando no tenían otro 
i}npulso _que el beneficio com(m y alivio de la Repú
blica, á que tánto propendían; aung ué es cierto que no 
todos creen estas cavilaciones y artificios, estando ciertos 
de que la causa y motivo principal y único de todo es haberse 
sacado el estanco ele la casa de Salas, en donde participa
ban de las ganancias y utilidades ( q~te z:~-ua!mente ha
bía esperado el Fiscal en el estab!ecimimto de la Aduana, 
~on el proyecto de manejarla por ildf1·jJósi!a persoua, eJt li• 
de Don A nlonio A ran,ro, s/t iJdimo aliado y confidente). 

Para este efecto, dirigió á Su Excelencia sus vistas, cre
yendo logrnr par;:¡ sí la Aduana, viendo c¡uc se comenzaba á 
adtüinistra¡· ele cuenta del Rey. l'osdclo ele <:stc celo y de 
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Ji envidia, había divulgado ser la Adüana la iíltima' ruina 
de esta provincia, culpando su establecimiento al ()ido·r 
Dr. V. Romualdo Navarro, con los odiosos y 3:boininal-ík~ 
títulos de enemigo común y tirano ele su rtiisma República 
y Patria, hasta el extremo ele asestar contra su inocente 
vida, que se reputaba por el único escollo én (¡ue se dcslia~ 
rataban sus impías, cm eles y abominábles máximas, l't-~:teri: 
~Hendo dominar "esta ciLrdad y su provincia, sÍI).ti1ás ley,qüé 
la absoluta é inefragable eh> s1is voluntades. _ Mas Dios; 
quc: no permite durar por mucho tiel'npo éantelos'a h inú 
postura, ha permitido publicarse que el autoí· de )a aduana 
es el mismo que con tan :;ang-rientas inventivas cl_eclamab4 
contra ella; y que, á hábér re ca ido en manos de .dicho Fisl 
cal (como esperaba), no hubiera habido levantamiei1to, y 
se habria recomendado con el mayor esmero de su a\.lloric· 
dad y protección. Todo lo conlirman: la;; siguientes ·fe·: 
flexiones. - · - · 

El estanco se halla impuesto en esta ciudad ~1 tÍClllJSÓ 
de más de die, y ocho años, manejándose por particulares; 
de doilde se sigue que. no debía cal1sar úovedad ni alfcraci6n_, 
siendo de cLrenla clell<.ey loqne en poder de particulares ~é 
sobrellevaba con tánto silencio. Mas, cuando Salas adminís: 
fr6 el estanco fué el tiempo en que dominó d despotisc 
mo, la. más inhumana crueldad y lan rigurosa riran:ía,_ é¡u<.: 
no bastan, para una perfecta delineación, Jo-s encarccirüienlqs 
de la más viva pondet·ación; porque verdaderamente no se 
veían en este infeliz sistema sino estragos por call&s y plazas, 
ni s.e oía otra voz que la del triste llanto y g·emido de tánt~ 
infeliz reducido á la última miseria, y de Jos mise¡·ablesindio~ 
privados del refugio de la chicha, tan co1í natural á su·, tem
peramento. · . _ _ 

¿Por qué, pues·, entonces quedó ahogada hasta la queja 
en el profundo silencio, conteniéndolo todo el respeto'· de 
estos Ministros, ciegos, acérrimos agentes y defensores. de 
Salas_? y ahora, que ha recaído en el Rey este ramo, :'Úii1:

qiJe han terminado los estragos y cesado las tiranías; aun:c 
queios indios han. bebido sus chichas sin opresión algnna; 
aunque se ha mejorado la calidad de lós aguardientes, y el 
director se ha esmerado.· con estn"clio y cninaclo en la su a· 
vi dad, nada ele esto ha valido para' evitar e1 alzamiento con
tra el estanco, que en tiempo de Salas se toler6 ·y sufrió por 
r.inco anos, y por cuenta del Rey ha pan~ciclo insufrible· é in~ 
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tolerable en el corto término de tt-es meses, hasta el e,xtre, 
mo de hab~rse prorr~1111pid,o en una sublevación. , , , 

D.ase por razc)n, entre otras, qnc con este hecho que
daba canonizRdo Salas por un hombre de refinaclp_ sagad, 
dad y- tan ·benigno que por precisión se había d~ volver 4 
tomar para el restablecimiento de este ramo, que de otq 
suerte quedarÍé¡ perdido, pues que en su tiempo tod() fl)~ 
pa;o y tranquilidad, y más bien lo sería ahora. si e~tos J\1i, 
11istros, por sús particulares utilidades y ganancias, tenicq,, 
do la c'apital y su provincia á su arbit,-io, simdo 'l'.ás sobq, 
q'aJ¡osque el17tismo Rey, no hubieran fomentado. la conjur;¡.r 
ción,. seducido la sencillez de un<l pobre gente miserable, 
digna pór esto de la mayor indJllgencia y benignidad, sien. 
do toda su culpa dejarse guiar, sin reflexión algtJ.lla, de tat~ 
depravados é impíos direc~ores, 'l uc, mientras permar¡czcan 
enla provincia, serán s.u ·ruina y P""den concluír cpn h~ 
lamentable catástrofe de hacer negar la obediencia ;1) 
soberano, si los superiores no toman los corresponc;!ien
tcs arbitrios para· separados sin que dlos lo s.ientan, ,.por,, 
que, si lo penetran, ser.á un nuevo formidable complejo <;le 
errores más horrendos yue el primero. 

Teniendo, pues, dispncsta la conjnra,::ión, se sacudiq 
got) ticrnpo e) Dr. Llano de la intendencia ele Juez conse¡-. 
vador del real estanco, haciendo renuncia ante S. E, (he
cho que le pareció mny conveniente, par.a haccrs<; grat() al 
pueblo y contraerlo á su facción); pues cuando Sala~ obtq.~ 
vo el estanco no hn-bo renuncia ni motivo para ello. Tarn, 
bj<'n se descubre gne ya comenzaba á cxpcriment<tr 
el Director la ímpomlcrab!e utilidad y ganancia del estar¡, 
<:o, que, corriendo el tiempo, se descubriría á pnnt.o fijo; h;¡..
ciéndosc también manifiesta lét usurpación de los r.;ales in_
t('r,cses,-lograda por la protección de estos Ministros, ig.u.a)c 
:mente interesados en las ganancias; por lo q.\le ·se ,tomó e;! 
arbit.rio ele confunclirlo todo y hacerlo inaveriguable, sepu)c 
tándolo entre las ruinas del estanco. 

De la Aclna(la, se dice que nada tenia que v<;r con los 
·BJlQ'lcvados, porque, sienclQ éstos .unos pobres que apfnas 
cubren sli desnudez, no tienen de qué ni por qué pag;¡.rla,, 
pues sólo ésta ,se versa .c_tl los comerciantes .y .h;¡.cet)daclos; 
,pqr cqn;;igui¡;nte, tW pudiendo moverlos sino el propio in,
terés y ·no teni<"ndolo en h destrucción de la Aduana, ,~e 
,i,nfierc palmüriamentc que otra escondida mano; i:ntercsa, 

3I 
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da 6 ,;taligna: 6 tocio j ~nto, ha movido toda esta má
quina. 

, .· Asegú1;ase que el principal. movimiento Tú sido fra
g~ado en la oficina de la ciega pasión de la vcriganza c.on
ccbidá' contrae] c)j¡·ector DonJuan Díaz dee Herá:ra; pc)J'· 
que, habiendo' primero ralacleado á éste con t()clas las de
J!!Os,t.raciones de urbanid.ad y . cat-iño, ofreciéndole, Salas y 

. lo~ Ministros ya citados, cuatro mil pesos ele reg,tlo, pam 
q\le_ desistiese-_de _la empresa, . siéndolcs_ coséi insólita: 
la repulsa, sin ''mbargo de que la habla justificado, hacien
do presente~ las confian:1as el'-'. Su Exceleen:ia, que no¡:iodía 
viob_rl_os irnpbndcrables perjuicios de h Real Hacienda, 
y c;lgrave remórclímíc;n to de concícncía, · éonstítqyéndóse
res_¡~~msa:hle ::¡nte Dios y la ley, .resultó _el C11C01tcuío trizpi
vira/(1 _. t~n _fortnidable j' espatztoso á es/a provitzéitt:,: que 
en s.u potencia ( qzte ;Ya no conoce límites) pudo ponerla. m 
estqdo de rebelarse contra su Rey y Seño1 .nátzwal, precipi- · 
tándose al fto, alrocísz'mo é íg-nomittíoso crímerz de !esa M a

}13SI?td ofimdúta, salz1atuÍo m /a :r;ida del a!íredor el z'mp!aca
ble eNCONO de sus _furores y ven¡;amms. 
· Divulgada . sobradamente la sedición, 'han api.;rado 

~.;stos sujetos.l0s extratagemas más extraordinarios, á fin de 
.alucinar, .fingi~ndose smnamentc it1tímiclados y dando á 
ei1.te11der .d~0vclo y vigilancia. Tr~1spusie~on $US muebles 
y- alhajas á !_os _conventos y l~eligiones, y' el Fiscal al Co
legio )Vláximo de la Compañh de Jesús (entre otras pre-

. ,ciosid¡Ldes ele su tesoro _adquirido en esta vrovincia en seis 

. a.ños c,le Ministro)' más ele tres mil rúarcos de plata labrada; 
debiér1dose notar las cons_ecucncias fatalísimas l[Ue se han 

. originadod<0 la suble1(¡lc-ión de esta capital en todo~c; losde

.,más lugares <;le la provincia, y aun en los pueblos mis des
prc<;iables que, á <;:jemp]Qde Quito, se.han alzado y dcrúo-
lido los.estáncos, clar¡¡ando que no han de ser de menos 
condición que los de esta· capital, reputándose su pérdida 
en treinta 1.11il pesos anuáles. . 

_ Y, _para que nada de esto pl.Jeda llegar á.noticia del 
Señor Vireynide S. M.,_ ó verdadc:ramente ó con artificio 
h_an echado Ja VOZ de l[Ue tenÍan cogidos los caminos y pa" 
gadas cuadrillas, para qne no dejen pasar informes ni dn,
cumentos qne conduzcan para la verdad, antes que llegue á 
~anta ]<é dicho Llano, amenazándole al Director, par;¡_ que 
no pueda moverse ni enviar persona de su satisfacción, con 
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que le darán la muerte en cualquiera de las muchas embos
cadas que hay en los caminos. · 

El día jueves,. 23 de Mayo, se pwnunció auto por esta 
Real Audiencia, pcrdcinalido á los alzados, el que se publi
có <-:!1 forma de . bartdo, por la mañana, con asistencia dé 
Prelados Rcg·ulare; y Curas de parroquias; y así, insistien
do to.davía en su mismo tczón · el fuego de "la conjuración,· 
para que se quitase"n estos rcáles ramos, por Ja tarde. se 
proveyó a,¡to suspendiéndolos, habiendo practicado, para la 
pacificación, sus correspondientes oficios ·al Obispo D,, D. 
Pedro. Carrasco. . . 

El arbitrio dd establecimiento de la Aduana fué uno 
de Jos más va~tos y seguros que intentó la ambiciosa coi1: 
federación de este triunvirato, para que recayese en Don 
Antonio de Arango .su administración, sufragándolcá este 
sujeto una corta pensión y al real Erario la cuarta parte· 
de su tnon~o an~al, para disftLttar de este modo las dos ad
ministraciones cid aguardiente ·y alcabala, y hacerse due
ños vitaliciamente de· estos dos ramos tan pingLics, con de-. 
ttin.1ento y lesión enormísima del real Er;irio, lo.r' refe;)z'dos' 
Don Félix del Llano, Oido1', Don José Cistue, FiSéat de la 
.Reaf./1 udimcia, y Don A ntonío Solan11 de la Sala,· Ai
jj"Uacil Mayor de Corte. Pero, como el Señor' Vit'ey se negó 
á esta pretensión y la confió á Don Juaú Díazl-Terrerá~ 
Administrador de las reales alcabalas de San la Fé, de cuya 
conducta y legalidad tenía sobrada satisfacción; fué tal el 
encono de estos tres sujetos, que, vicnclofusfrádas todas 
las tentativas que hicieron para que se retirase Herrera y 
ks dejas<~ este manejo· tan lucrativo (con aprobación de 
aquel Gobierno), que desde luego frenéticos del dolor, incli
rrieron en d gravísimo delito de conmover la plebe, .. dés~ 
truir l.a casa ele. estanco y Aduana y apoderarse de los 
papeles y .seérdas confiunzas del Virey, para· imponerse 
de los informes ele! Director (con quien habían tenido ya 
varios encuentros) y, habiéndose impuesto· plenamente del 
tenor ele todas las· órdenes ·é informes, toi11aro.n la resolu
ción ele vindicarse judicialmente, pidiendo traslado y testi-_ 
monio .dc.ellos contra derecho y la fe pública. · 

El clia miércoles, 29 de Mayo (ya citádo ), [ué al Real 
Acuerdo el P. Fr. FranCisco Escudero, Prior de San Agus
tfn, donde, con carta escrita, entregó todos los papeles del 
Director, c¡ue había tenido en una papelera que en mano 
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propia se la había mandado vacía dicho Padre Prior, ha
ciendo entrega judicial ea el Acuerdo, protestando le obli
gaba á ésto el sigilo de h confesión, bajo del cual se le ha~ 
bfan. dado; y sicnue> dich<:J Padre Prior persona sospecho
Sfsirriu, en tüyo obsequio y para sostencdo en el Priorato, 
dkhos dos Miüistros incitaron al I\ Fr. Joal[uftl de Chiri
bóga; para la clcposíciói1 del P. Provit\cial Fr. Juan de Lu
na; lo qtte lüiee creer la in tcligeticia secteta, ¡.Yo re¡ u" habiénc 
dol'é i'estítuíclo al Director (cuatro días anlcs) un relicario ele 
0ro éon sil éadena por mano del Pad¡·" Rector Provi11cial Vr. 
Juan Lucero, con la circunstancia ele haber estado en la 
ínisma papelera, Lodavía se cletüvierotilos papdes ha~(a ur
dir la trama, debiéndose reflexionar el. mt1cho cuiclaclo con 
que bústaron estos ¡)apdes y se preservaron del fiJP.g:o entr.e 
tiiíü gehte tohspirácla <11 d€strozo. y al Íi1Cendio, en ando redtP 
jeroll á c<?.rli:ias oUa~ <:osas rilás ptcciosas y e.stimables. To
do ló que ha dado á conocer <¡uc, estando dichos Ministros 
·córi el recelo ele intdigencias COl) su Virey, para clestubrir
lás eiwÍ;tí·ón hombres ckstin;tdos á la exlraccíón de la pa, 
f>i:lera; y habi<fnclose, en cofecto, in1puc~to· en ttJdo, para 
p0derse víndicai· .públicamente, Jos hicieron presentar Clí 

el Réal Acuerdo con dicho Padre Prior, clálldolc: dicho 
:Llano ei1 borrador escrita la ca1cta; porqt¡e, á haber sido 
cíet'tG. la entrega, bajo el sigilo ele J.a confesión, éste pedh 
hao2rsc la restitilción al mismo dnetió, que lo era d Direc
tor, y 11'0 eil e'l Acuerdo, donde antes se publicaría toc1o 
víolúncl<:ise él sigilo sacFam.et1ta1; y aunque los dichos Señores 
p'¡·etéüclie·roú se leyesen en el tribunal; habiendo hecho su 
re¡)t'e·scnta:ciót\ él Dü-,cto(, s~ L nnn:laron enlrc~;a:r·á éste~ 
diclms papeles por los demás Señores, sin permitir que nuc
vil'tWente·se leyesen y sacasen al público las superiores se
{tetas 'coú6anzas d'el Vire y-, contri\ ·cuya comh!Cta se asegu
ra estar maquinanclo los referidos tres sujetos, para cleslus
ttarla éil el Real y Suprernó ·Consejo de Indias y ante 
la Real· Persona de S. M., toimmrío, para ello, todos aquellos 
a'rbilrios diabólicos roJz qu.e se lum 11tam}atlo estos ilos Se?io
re:> Miitistro_< ell la pretensión de Salas _y en el Gob·ier1zo de 
toda e.•;ttT, jnovincia, qzte ning-uno sabre11tos ·en lo que veudrá 'á 
pahw ,·ó¡.z l:in /;,tales f'i'tncipios: S.i no c:s e¡ u e por extraor
din;u'ia providenci't de Dios se end"''ccen y encaminen a 
lo cpw es dtebido y juslo. 

~;.,!)!'" col viaje qü2 hizo Lhno p.tra So.nt;t Fe, se ofre-
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cen las siguientes consicleeracioncs. Salió cslE~ Ministro de 
éeta ciudad par;t la ciudad de Santa l'c el dLt p1·imero de 
Junio, á la una y más de; la túde, con la aceleración más pre
cipitada que se ba visto. Las personas e¡ u e, con prudente 
acuerdo, ncfkxionan esta resolución tan ardiente, por cual
quier parte queJa miren no hallan su!icicnte causa para 
aprobar la deserción de su plaza que ha hecho este Minis
tro. zpso jacto, pasando los términos ele la jurisdicción 
de esta Real Audiencia y violando á la Ley Munici
pal que se puntualizará adelante; porque, aun cuando ese 
ta Provincia con la de SanLJ. Fe pueda conceptuarse un 
distrito, .esto sólo es en cuanto· al Vircinato, pero no en 
cuanto á la Audicnci;,t, pues cada una es distinta y separada 
mitando rliversos términos y confines. 1\ tres causas ó mo
tivos pueden recluci¡·sc !os que Ílál:iulsai'On á este Seiíor 
Ministro para la deserción ó fuga. 

Primera:-.:.lr al Supeáor GoiJiemo, á comunicar el mé
todo. más cómodo para c¡nc se puedan resarcir los quebran
tos que ha padecido la ReZll l-Iacienda. Pero, además de 
no ser lícita la transgresión de la Ley del Su¡:ierior con nin
gún pretexto, es cosa sum:imcnte irregular c¡ue este sujeto 
pueda considerarse el único árbitro eülas máximas (mmo 
lo lw sido a/jt!Í e1t el Dobienzo mds que Mmuin¡uico que ha 
ejercido ert el Estado), cuando el grande talc:nto y claro dis
cernimiento clP.l Virey no ha mencstrcr mendigar ajenos con
sejos; y cuando, si su prudencia quisiera aconseja1·se, tiene 
allá á la vista un 1\sesor Togado, la J nüla de Tribunales pa
ra los votos consultivos, una Real Audiencia Pretorial, 
compuesta de muy sabios y timoratos Ministros, para ma
terins ele Real Hacienda, el Tribunal Mayor ele Cuentas, y 
para todo lo concerniente á los intereses Reales, nn Fiscal 
diligente y literato. Con que por esta parte se califica muy 
va:na y presuntuosa con extremo la acción de este lVfinistro. 

Segunda:-Ir á vindicarse ele todos los escrúpulos y 
recelos que le han causado tánta inquietud, hasta cercio
rarse de ellos con la extracción .ele los papeles del Director. 
Pero esto no puede menos que cansar una tácita confesión 
de. s·us excesos, excusándose y curándose en sana salud, sin 
ql're 1"adie le persiga ni haga cargo alguno; pt¡es haslcl aquí 
IW se sabe gue Su Excelencia le hiciese .los correspondien
tes cargos de que con más regubricbd espérase á vindi- · 
carse en tiempo opol'tuno, en esta misma capital, donde han 
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si lo constantes y notorios los lwchos, y en d<5nde plldiera 
fácilmente encontrar los muchos testigos que !>ara estos 
larices tiene cogidos y preparados de antemano; dando, cot1 
esta anticipada justificación, una evidente prueba de la in
terior acusació1~ de su conciencia; pués, á csLar scgLJro ,de 
sus procedimientos, haría lo mioano que hacen ]os den1ás 
lVIinistros.:quc, sin desertar ele su9 plazas, las están sirviendo 
sin: adelantarse tampoco á dar descargos ni ,justificarse anc 
tes que los superiores les hagan los éargos y les ma11den 
responder sobre. ellos. 

Tercera y última causa c¡uepuecle impulsar á esté Mi
nistro (c¡ue es la más verosímil y aun cierta, s<'gún,él níis
mo lo verificó por toda la ciudad), es la defensa de los su
blevados,.dc quienes ha dicho que, mirándolo como á padre, 
no puede menos que mirarlos él co1110 á hijos. Pero éste es 
el más fatal escollo en que ¡'luede fracasar su c?nducla 'y_ la 
de su ítttimo aliado el Fiscal Dott José Cistue; porque en ton-, 
ces, sin más nuevo .comprobante, dió á conocer haber si u o ca'~, 
bezáde la rebelión, defendiéndola por la parte que tan íntima
mente pucc!e tocarle, purlLo tan delicado sobre el que todos 
juzgaban que Su Excelencia procederiacon la mayorcircuils; 
pección y entereza, ponicúclo luego recluso á este turbu,: 
lento Ministro, con cLH:rpo de guardia, sin oírle hasta que 
se hagan las. debidas averiguaciones y pesquizas üi esta· 
ciudad, con la prudencia que es necesari;i, é ins'truya, jun
tamente hallándose puesto en la capital de Santa Fé Do.n 
Juan f)íaz de flerrcra, todo lo concerniente á esta materia 
delicada y ardc1a, cuya discusión prolija necesita de la per" 
sonal presencia del Director, pues no puede comprenderse 
una perfecta idea del asunto" sin· qúc la imprima la voz viva, 
sirviendo de sendero para todos los demás procedimientos. 

La cxploción que se hizo en los barrios por el Fiscal · 
trae todo. su orígen ele haber· seducido á la pkbe pm 
cuantos medios pueden arbitrar el encono y la .sob<erbia 
sostenida ele la autoridacl de un Ministro de Indias; des-. 
pués, ·para alucinar al público y dar á entender que era fiel 
vasallo de S. M,, estuvo presente con sus armas todas las 
noches que se temió alg;üna alteración. Y como en d lar
go espacio que corrió desde la noche: del 22 de Mayo, en 
que se arruinó la Aduana, has La la del 24 de Junio, en que se 
cxpcrinwntó ott·a conjuración universal, se hubiese cli[un-
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dido en la ciudad por call~s y plazas que el antor de todos 
los alborotos era el Fiscal, no pudo menos que aparentar 
su lealtad, influyendo á los europeos aquella. noche y el 
clíao.iguiente, para que matasen á los amotinados (como su
cedió), rcparlidos en diferentes cuadrillas, en qne fueron 
muertos muchos, y se dejaba ver el Fiscal, con su fusil en 
la mano, con el cual hizo algunos tiros. Y como los suble
vados aclmiraseú esta transformación contra sus personas 
(en el que ante$ había sido su caLtdillo y el seductor que 
l9s• babia obligado. á perpetrar tan atroz delito); fué tánto el 
se[\tirúiento de que se apoderó y tales los estimulas ,de la 
vehgartza, que, aunq11e se refugió el Fiscal en San Fran, 
dsco, intentaban castigar su perfidia con la muerte. De 
donde provino que solicitase atraer con dádivas á los Di
putados de los barrios, para que le acompaüascn el día de 
su salida, valiéndose ele regalos y ruegos; y los dichos Di
putados (como gente más racional y que se hallaba bien 
gratificada) le conch~cron hasta un pueblo, siete leguas, de 
donde se condujo, en compañia de su. amigo Salas, á la 
jurisdicción del. corregimiento de Latacung~a, en donde 
tiene. sus obrajes y haciendas, en cuyo sitio· se mantiene, 
maquinat;do innumet:ablcs sindicatos contra la nobleza, por 
confundir sUs delitos imputándolos á otros .. 
" ,. •, • • • • ~ ., • • • L • • • • • • • • • • • • • • • • • -L •••• • •• 
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R. P. FR. JUAN LUCERO. 

Este rellgios9 padc) en Quilo, en Dlcicmbre d'e ¡6y5. Eú.tró 
en la Orden de San Ag·ustín, despué_s de haPcr ~:onduíJo con lu:
,cimicúto los estudios ele Grarnática y Filosofía~ Terminados los 
cursos de Teolog-ía, en su religión, obtuvo el grado ele Doctor; en·la 
Real y·l-\>ntiGcia Universidad Ue San Grego'río M0-g-no. F.ué Pd_o.r:, 
Provincial y Definidor, en su Orden, y. Examina<lor. Sinod;ll del 
Obis¡~;:uio. (1~ Quito. Insertamos el siguie_nte juiciO 6 censura cil)e 
escribió sobre b Oración FtineDre que pronunció d P. Juan_~.B:aú
tista de Aguirre, jesuita, Cll las exequias del Ilmo. Sr. Dr. n: Juan 
Nkto Folo deL Aguila, Obispo ele Quilo, IJ6o. · 

Mny Ilustr<c Seflor: 

De orden ele V. S. se medió, para Lt censura, la Ora· 
ÚÓ!l júmbre pa7teg'irita, que, en elogio del Ilmo. Se. Dr. D: 
Juan Nieto Polo del Agni\a, dignísimo Obispo qucdué de 
esta diócesis, predicó el M. R. P. JuanBautisla de Agnirrc, 
de la sagrada Compañía de Jesús, Catedrático que fué de 
Artes y actual de Teología en esta Real Universidad ele 
San Grcgorio, y, haLlando con l<1. ingenurdacl r¡ue debo, 
después de leído su contexto, quisiera, ahora más que nun
ca, ver c.onvcrticla en laurel la vara censoria de la crítica, 
porque no hay letra que no sea un imán de hJ7., que se lle
va ttas de sí arrebatada toda la atención; pero es imprac
ticable mi deseo, por halhrsc el ánimo corúbaticlo de dos 
contrarios afectos, el temor de parecer corto, y el precepto 
que tengo de no ser largo. 

Sin embargo, diré con Lipsio, brevemente: Place! ma
teries, ordo et industria .... itla uti!issima est, iste facil!imus, 
hmc sunzma. (E pis t.· 3 7, ad Hortcl.) Es, pues, utilísima y 
agradable la materia, porque propone á la imitación el de
chado de ufl admirable Príncipe, ·que mereció csla santa 
iglesia, y, cuando no tuviera otra recomendación el sermón, 
debiera el·panegirista apellidarse sabio. De Jesús, hijo de 
Syrach, dice San Alcmasio, que era cli:ocípnlo ele Saloi11Ón, 
docto y saLio: Jlic itaque Jtsus, cum essct ,)'a!omonis sec
tator, vcre mu!tiscíus et docbcs. (t'n S,ynopsi de .S'criptor. 
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l:c'a!esiastlcú ). Y á la verdad, mereció estos y semejantes 
elogios dignamente, porque el Eclesiástico, de que filé su 
autor, despnés de explayar la moral filosóGca, concluye con 
los elogios de los Patriarcas y Príncipes del viejo Testa
mento: La1tdem1ts Vl'ros glorio.ws el pare1ites nostros: lo 
que ejecutó, segtÍn H ugo de S. Charo¡ Ut ad eorttm imi
tatiomm imú!d. Pues ¿qué menos ha hecho el R. P. Juan 
Bautista ele 1\güirre en su Oración fúnebre? 1-Ia propúes
lo, como ejemplo, el más ilustre ele todos los paradigma:; 
de' la historia, he más viva imagen del Príncipe, del padre 
universal de esta nc1merosa grey, á quien apacentó con su 
doctrin8, dirig·ió con su ejemplo y gobernó con su cayado. 
Verdaderamccnte padre en todo. Oh! cuánto dijerayo en 
este asunto, si pudiera dcspr·ccnder de los labios la sagrada 
venda con qu<: los selló una amorosa confia11za; pei-o bás
tame para ;;n dogio lo que rliscrdamcnle insinúa el sabió 
panegirista de su vida. Dejó ele aceptar este Obispado, 
hasta que el orden supremo ele su soberano Dueño lec culo
có en el solio, intccrr.:sándose el Cielo como prclenclicnte ck 
esta dicha, para clar á esta provincia un padre, que fuese su 
Príncipe, no para su grandeza, sino para nuestra pro
pia felicidad. i Qué bien comprueba cs.ta verdad el panegi
rista! Por lo qué ckbo deducir que es utilísima la materia: 
Placd materia, utihssima es!. 

No es menos aprecii1ble el método y orclen con que 
inscnsibkmente, en c-oste ingenioso cuerpo, lodo luces y todo 
astros, se ven unas partes derivarse de: otras: ordo faci!!i
mus es!. Protesto, con verdad, que es tan consecutivo y 
tan natural el hilo de oro de su discur.so, que, al tomar el 
cuad~erno y leer el principio, é:ste me pareció ser guía eje
cutiva, que me llevAba al medio, y éste me condujo preci
sado al fin. Parece que no ces obra del arte, sino que de 
un rasgo formó el Cielo nn panegírico. De~bs aras de 
Dclfos se creyó siempre ser hechuras de la omnipotente ma
no; .porque eran té\n sutiles sus comisuras, que el mayor es
fuerzo e],, la vista no podía discernirlas: Ara De!plzú·a ideo 
opus f)¡;i endita fm't, quia.sztbtiies et deliratm commtssune, 
q?tibus erat rowpacta, uec (yncto poterat obtutu discerni, que 
clicr.: Angel o Policiano (Lib. Misce!aneorzmt, cap. 52.) Ex<l
mínese con juicio la hermosa concatenación ele sus partes, 
y se verá que no es encarecimiento lo que dig·o: ob1:a dil'i
na parece; porque) analog-ando ñnu~;jtro gran Príncit)e con, 

.F 
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distintos y diversos animales; los hizo tan parecidos, que se 
juzgan luces animadas de un mismo rayo, ó hermanos ge 
mclos, nacidos de un mismo parto. Mucho me admira el 
;¡.rte con que !21 diestro orador simboliza las propiedades de 
estos cuatro animales; pero mucho más el ingenio con que re
presenta tan semejantes entre sí, que .ahora más que nun
ca se pudiera decir con toda propiedad lo mismo que de 
ellos diJo Ezequiel: Et Út medio ejus similitudo quatuor 
animaliúm. Mas ¿qué diré de la industria del sermón, 
labrado de las más preciosas perlas del Eritreo? Di1·é, sin 
eluda, en este punto, que llegó á. lo sumo: l'lacet índusb'Ía, 
sum.ma es!; pórque, si se atiende al estilo, éste es .>fluido, 
numeroso y cadente, y que, observando menudamente to
das las reglas de la Retórica, tiene· una natural belleza, quc 
enamora, tanto que, preocupando el embelezo su hermosa 
brillantez, es necesario llamar toda la atención, para no 
distraerla en sus conceptos. No hay cláusula, en toda la 
óración, que no sea una flor; no hay período que no destile 
un. néctar; donde echa un rasgo su pluma, graba una es
~ampa para la admiración, que pudiera d"círse muy bien 
del panegirista, lo que de otro dijo el discreto Carducio: 

Ut lubet, ambrosiam libat de jloribus a les: 
Sic quoque vir sapiens necfar ubique legit. 

Y, si se atiende al discurso, éste es tan armonioso, tan 
pe,rsuasivo y tan patético, que parece que las manos tocan 
las palabras y los ojos ven las representaciones de lo que 
se discurre; y, para decirlo de una vez, persuade con tal 
viveza la grandeza de nuestro héroe, q.ue lo coloca aun más 
allá de lo que dice .. Propuso con tánta energía al auditorio 
la acción de tirar el Ilmo. Polo el Gl\TO de la gloria de 
Dios, al mismo tienipo que se elevaba sobre sí mismo, 
qlte, siendo ésta una paradoja imperceptible, me pareció 
q¡¡e al auriga lo vi montado sobre el mismo carro que 
tiraba, y s.e repetía la acción de Aminadab, Rey de Siria, 
allevantat· á un Rey de Israel, que yacía abatido sobre 
otro real carro de la gloria. 

En estos términos verá V. M. y verá también el mun
do que el muy R. P. Ministro Juan Bautista de Aguirre 
no es inferior panegirista del Príncipe que aplaude, que 
lo fué un Plinio de un Trajano, un Mecenas de un Au
gusto, un Claudiano de un Teodosio, un Homero de un 
Aquiles, y un Cnrcio de un Alejandro. 
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--~-~~ -----~------------

R. P. JOAQUIN AILlON. 

Este sabio jesuíta nació en Ambato, hacia el año dé 1712. 
Hizo sus prltneros estudios en el Colegio Seminario de Sail Luis, 
y, habiéndolos concluído, entró en la Compañía de Jesús. Fué 
Profesor de Teología Moral y de Retórica, en la Universidad de Saii 
Gregario Magno. Murió.en Italia, á fines del siglo pasado. 

Escripió un tratado ele Teología y otro de l'oética, en latín. 
Del segundo está haciendo actualmente la primera edición el Sr. 
Dr. D. Luis Cordero, edición que constará de dos partes, es decir, 
del texto latino y de la_ traducción castellana. Un fragmento d~ 
esta última ~s el que en següida inscrtan1os. 

DE LA POÉTICA EN GENERAL. 

§ ~~· 

QUÉ SEA POÉTICA Y CUÁLES SU ii!AT~:RIA Y ¡.·¡,N, 

Aunque algunos sabios, como Demócrito, Platón, Ci· 
cenm, etc., y otros varios escritores, ya filósofos, ya poetas; 
juzgan que la Poética no tanto es un arte, como cierta exci
tadón y entusiasmo del ánimo, ó una especie de furor ins
pirado por la divinidad, semejante al de los vates ó adivinos; 
:;in embargo, nosotros, con el Príncipe de los filósofos, qne 
escribió tres libros sobre la materia, decimos que la Poética 
es arte, ya que arte no es otra cosa que cierta ficción ó 
imitación de la naturaleza, la cual suministra el germen á 
todas las artes, La poesía, si consideramos el origen de su 
nornbt·e, derivado de fuente grieg·a, consiste toda en la 
imitación ó ficción; y, además, una vez {]_lJC establece reglas 
para llenar cumplidamente su objeto, y por esta razón re
ciben otras facultades el nombre de artes, con las que con
viene y se asimila en este punto, aparece claramente que 
también es arte. Pero, para diferenciada de otras y tratar 
detcrminadamente de ella, preguntemos qué es Poétiw, y 
responderemos asf:-Es el arte de hablar en verso, con 
alguna ficción verosímil. 
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De esta definición dte la Poética .se d<educc: I ~ Que se 
req LÜere necesariamente alguna ficción para todo poema; 
por manera que·son indignos de c~le nombre los que ca' 
recen de t<t! ficción: z? Que la iicción requerida es, en lo 
poético, una imitación ele las costumbres ó tendencias y 
pasiones de los hombres {¡ de los dioses, y explica las ·ac
ciones de los mismos, pero ele tal modo que no sea sólo 
una historia pur:sta en verso, ni un mem teQ·ido de fábulas, 
ó de cosas absolutament<~ increíbles,' sino qt~~ l<'~nga alguna 
semejanza con la verdad. De aquí se cledncc que la ficción, 
aunque sea <el fonclo y como el alma ele la poesía, no puede 

Jlarnarse mentir« en manera alguna; pues, según dic<,:San 
i\gustín, no to.clo lo que fingimos es mentira,· á menos que 
finjamos lo que no tiene significaci6n alguna: Cuando 
nuestra ficción significa algo, no es mentira, sino una wmo 
sombra ele la verdad: 3~' Para que esta <>spccie de ficción 6 
imitación pueda llammsc poema, debe estar enunciada en 
ciertas cláus11las dulces y nun1erosas, es decir} en verso: 
4? Expresarse ~n versr~ es _hablar d~.,. un~a tnanera. !Sra ve~ 
adornada y coptosa. C.onvrene t<tmbten que la orac10n sPa, 
como lo es, ele ordinario, en los verdaderos poetas, culta, 
interesante, viva, snavc, pulcra, pulida, bella y como estre
llada con figuras brillantes, y pinlada, en cierto modo, con 
el agLrclo pincel del ingenio, ele manera que .J.iueda con pw
piedad llamarse. riintura. 

Si es preciso que la poPsÍa sea como la pintura, puesto 
que á Jog pirilores y á los poetas se les concedió siempre 
igual facnllacl de atreverse á cualqLÜera cosa, no lny dndá 
que clébe ser amplísima la malei:ia dP la Poética, rcasi la 
misma, extensa y difusa, ele la Oratoria, como lo escribió 
Tulio. La principal materia ele los poetas, ac.¡uella sobre 
la cual componen más comunmente, son las acciones lm· 
m«nas, con cuya imitación, artísticamente emhcllecic\a, se 
proponen agradar, haciendo uso de los versos. 

De aquí se cleclucc~ que la poesía, 6 más bien el objcto 
de los~poetas, tiene carácter triple, esto es, el mismo que 
designó f T oracio, cuando dijo: 

./lut prodesse volzmi, aut de!ectare, poet{e, 
A 111 simul t! juot!lda d id<JIIca diterc <•itrr. 
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Hé aqní Lres fmes, Lle lo~ cualec; cada uno puede te
nerse en mira por separado; pero nosotros preferimos el 
último de todos, como lo prefrri6 el mismo l Ioracio, al decir:. 

Omne tu!it jmnctztm IJltÍ misnút uti!e du!ci, 
Lectorem delectcwdo .. parden¡ue monemio. 

El deleite puede provenir· de cualquiera de cslos tres 
¡~éneros de poemas,-El primero se forma por la. simple y 
desnuda narración ó proposición ele los acontecimientc¡s; 
pues el poeta se limita á n:cordarlos como narrador. El 
segundo se ·contrae á la imiLación, en la que las personas 
representan cierlas acciones, como. si las ejecutasen actual
n1entel segtín sucede en las tragedias y cornedias. El ter
cero pat·ticipa de la narración y la acción, de suerle que, i más 
de hablar el mismo poeta, introduce también otros sujetos 
que hablen. Hay ejc:mplos frecnei1tes de ello en la Eneida 
y en olros poemas épicos. 

§ z? 

CUÁLES SE.-\N·LOS ELEMENTOS PARA CO.:Vl:PONER VERSOS. 

J\clemús de aquc:l numc:n peculiar, fuego ó ímpetu 
sagrado, ele que se creen poseídos los poetas cuando com
ponefl versus; aden1ás, digo, de. ese ingenio gencro~o, que 
es twcesario, no sólo para concebir con viveza las imágenes 
ele las cosas, sino tambir'n para expresar los conceptos de 
una manera clislint.a de la común, lo cual es, ciertamente, 
el mayor recurso del versificador; hay oLros auxilios de ar
te, para los que, no contando con una ven oc poética ·tan fe
cunda y con un ingenio tan sobresaliente, quieran dedicarse 
á esle ejercicio, vencic,nclo aquel defecto con el trabajo y la 
industria, y no presentándose totalmente inhábiles. Pue
den serlcs, pues, de gran auxilio: >? el conocirnienlo de las 
instituciones poéticas; 2\' b lectura ele los poetas exímios; 
3? la frecuencia de componer y recitar versos, de modo qnc 
no ]..!ase un día sin que escriban algún renglón, y 4? la lima 
severa, con que deben pulir, una y otra vez, los v\"rsos que 
hubieren compuesto, según aquello de I'lacco: 

Grrmen repre!re1ldite quod tton 
lvlu!ta dics ct multa !itua werczút, 1dque 
Pe1jéctum decies, non castigavit ad ung7tem. 
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5? U na instrucción, á lo menos mediana, en toda es
pecie de materias; 6?, alguna imitación, y, especialmente, 
aquella por la cual nos empeñemos en que nuestros verscis 
se asemejen á los de algún poeta distinguidh. Casi con 
estas mismas palabras habló del asunto nuestro Antonio 
Forti, en su "Compendio del Arte Poúica"; pero-extendá
monos algo más. 

Y, empezando por la imitación, conviene que del in
comparable filósofo Séneca aprendamos lo que ella debe 
ser. Este lllósofo aconseja hacer lo que las abejas, á las 
que vemós revolotear por los campos floridos, en busca de 
jugos adecuados para la rnelificación. "Del mismo n)Ódo, 
dice él, debemos ordenar los materiales que hubiéremos ob" 
tenido de la lectura de varios autores, ó los procedentes de 
la de uno solo, y hacer que nuestro ingenio y diligencia con
fundan en un mismo sabor aquellos varios elementos; de ma
nera que, aun cuando parezca que han sido tomados de cono
cicla fuente, lleguen, sin ernLargo, á ser una cosa distinta ele 
aquella otra ele donde se los tomó. Así es como vemos 
que sucede diariamente en nuestro cuerpo, sin cooperación 
alguna nu<.:stra; pues los alimentos que hemos ahsorvido 
permanecen por algún tiempo en su primitiva condición, 
como si, en estado de solidez, quedasen nadando en el estó
mago, al cual le sirven de peso y estorbo; pero, desde que 
cambian ele estado, van pasando á convertirse en músculos 
y en sangre. Esto debe suceder, igualmente, en aquellas 
cosas cot< que alimentamos el ingenio; pues no hemos de per
mitir que subsistan íntq;ras las sustancias que hemos tomado, 
sino que debemos darles cierta cocción, para que dejen de 
ser ajenas". 

Esta sentencia es, en verdall, bella y sapientísima, y 
no puede darse ninguna más á propósito para csclareéet' 
y fijar en la memoria tan importante asunto. Por este 
ní.odo de imitar, llegaron á ser ilustres aquellos autores 
que merecen hoy nuestra veneración. Virgilio, que es 
llamado el príncipe de los poetas, descolló sobre los restan" 
tes por la industra de la imitación, como lo juzgan los doc
tos; porque, habiendo-trabajad'b primeramente con tesón en 
estudiar las obras de IIomero, é imbuído ya en la sustan' 
cia de ellas, muy en especial de la Ilíada y de la Odisea, 
las convirtió en norma provechosa de su Eneida. No ele 
otro modo procedió Oviclio, el más ingenioso de los poetas, 
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en su admirable obra de las Metamo1jósú y en otras de las 
suyas, emulando á los poetas griegos, como lo indican las 
notas marginales de Farnahc. El esclarecido Lucano tomó 
mucho de su tío Séneca, mucho de los Comentarios de la 
guerra civil, no poco de Virgilio y de otros autores. Mas, 
para no detenerme en la .enumeración ele muchos escrito
res, as{ antiguos corno recientes, propongo, como ejem
plo nobilísimo, al excelente Sydronio Oschio; pues, habien
do leído más de una vez sus tan piadosos como correctos 
libros, comparándolos con los de Ovidio, he notado que, 
á modo de abeja díligcntísima, chupó el jngo más purode es
tos, para confeccionar su néctar. Así pues, iü1Ítemos en la 
manerade imitar á,Sydronio y á otros imitadores semejantes. 

Conviene, empero, que nos abstengamos de imitar más 
de lo justo, para no merecer la reprensión contenida en 
aquellos versos de Horacio: 

¡O imitatore.r, servum pccus, ut mihi sccpe 
Bzlem, smpe focum, vestn" m ove re tumultus! 

Si, indignándose unas veces, riendose otras, r~prendc 
al imitador servil, conviene Cj1le, para ser leídos nosotros 
sin ,desdén, pongamos todo cuidado en que nuestras 
obras sean escritas y no trascritas ó copiadas, para que ni 
á los doctos se les oculte que son nuestras. Esto no lo po
dremos conseguir en manera alguna, si, á más de aquello 
que tomáremos pür tema de la imitación, no nos quedare 
algo de nuestro propio caudal. 

Por eso es preciso ·que el imitador tenga cierta peri
cia, casi en todos los ramos del saber, ó, al menos, en 
aquel sobre el cual versa el argumento. Si ignora algo 
del asunto de que va á tratar,· tome libros, que se lo ense
ñen; consulte á los eruditos, y escudríñelo todo con esme1'0 , 

para que no y erre torpemente, cuando escriba. En especial 
debe instruírse en aquellas cosas que se tienen por propias 
de los poetas: á saber, las fábulas ó ficciones, los nombres 
de los dioses, ele las musas, ele los hombres célebres, de las 
ciudades, de los montes, de los ríos y de otras cosas que 
ocurren con más frecuencia en las obras de aquellos. Se 
las suministrarán en abundancia, á más de otros, Nasón, en 
el volúmcn de las Jlfe/amorfon"s, ce! que, expurgado de 
algunas fábnbs poco honestas, debe leerse una y otra ver.; 
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Ravisio Textor, en su Oficina ó Teatro f!istórico y Poétú-o; 
d P.· Balthasar, en su 'J'eatro de !os dioses·; Moya, en su Fi
!osojla secreta; cierto librito de Historia poética, el Tesm'o de 
las Musas, el del Pm~1wso y otros muchos diccionarios. 

El cuarto auxilio ele la vena poética es la esmerada li
ma; pero de ella trataremos después, con mayor comodidad. 

El del ejercicio frecuente contiene dos partes. La una 
es b cimstancia en componer versos, de la cual tratarcmcs, 
iguctlrnente, en lugar mJs propio. La otra es el continuo 
cuidado de enrie¡ uecer con versos la memoria. Ace.rca de es
taparte, ·c¡Llieí'o aconsejar: r?que deben preferirse á los demás 
aquellos que no son nocivos ni vulgares, y los que son 11.>1ás 
recomendados por los eruditos; 2Y, no han ele. set· tántos y 
tan mese lados, que manifestemos voracidad ck versos, más 
bien que sollriedacl estnrliosa ele los mismos: una colección 
indigesta de ellos sirve de carga, antes ·qnc ele provecho, 
para el ingenio, fuera de que muy en breve se ve1n de la 
nwnwria, porque om1u supervanwm p!e11o de pectore ma11a!. 

En esta virtud, deben elegirse los morales; sentencio
sos, sagrados, eleFant~s, 8X111oniosos, bellos, sublirnP.s, in
geniosos; finalm~;1te, aquellos ·qne s8.tisfacen todas las 
condiciones, r¡uia miscrnt uti!e du!ci. 

Es, también, necesario proceder ele modo qne se t(mga 
habituado el oído á la mCtsica del verso, y se adapte el sen
tido interno á esa especie de canto del ritmo. llebe l'eco
illendarsc especialmente que las descripciones, las senten
cias y otra:;; cosas por el estilo se apn:ndan de memoria, y 
aun se conserven copiadas, para 4ue no las borre el olvido. 

Tales cosas requieren, ciertamente, continua lectura 
de los poetas; pero bien puedo preguntar ¿si hay alguna 
ocupación más agradable que esla lectura? Creo que, por 
el contrario, es preciso reprimir en los jóvenes la ingénita 
pro¡wnsión, el innato ckseo de contraer~c clcmasiado á tal 
materia, á fin de que no consagren á ella mayor tiempo 
del que es conveniente, con perjuicio de estudios más serios, 
Pero, si, con cierta moderación, dedican á ese estudio ale 
gúnas horas que no estén señaladas, según el régimen es
colar, á enseñanzas de mayor iÁterés, lJUeno ser;,í que se 
contraigan á la lectura de los poetas. 

Aliora Llien, si se me pt·cg·unla cuáles son los quc, 
et1tre estos, deben elegirse, puedo contestar: /tu( rapiebar 
d !tuc d11bio per si!IJ!'llia z•oto; pues son tánlos en número 
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los poemas escritos en toda. clase de metros. Müchos se le 
pre0entarán al lector que de buena voluntad los busque, ya. 
que.son innumerables. Ciento treinta y ocho· poetas anti
guos, que florecieron antes de Cristo Nuestro· Sefior, .6' 
despnés¡ en épo-cas diversas, cúenta, por .orden alfabético, 
Enrique Smetio, en su ·Prosodia. Núcstro Antonio Forti, 
enumera, con el mismo orden, en su Poética, hasta. 383 
poetas, solamente de nuestra Compafiía, fuera de. muchos 
que dieron á luz diferentes obras, parte en prosay parte 
en· verso, como M.endosa, Gaurini,. de · Strada y otros, casi 
i:mmmerablesc .......... . 

CAP!TUI .Q 1!. 

§.VL 
DEL EPIGRAMA. 

l!.pigrama! palabra griega, significaba, e1_1la ahtigüe-' 
dad, una brevísima inscripción grabada en las estatuas, 
iínágenes, trofeos, escudos, cdifiéios y otros monumentos 
semejantes; más ahora se llama asf cualquiera aguclezá 
breve, dicha en verso, respecto de <Liguna cosa ó·asúnto;,' 
Hé aquí, pues, la definición que del epigrama se da en la 
poética: Póema b7n'e, rein; personanz, autjáctum Ít!dicans, 
ve! aliuil ex afio decíucens. 

. De esta definición se infiere, en primer lugar, la divi
sión del. epigrama en sz'mp!e y coNipuésto. · 

Simple es aquel l[Lle cOntiene una sola indicación, 
como se nota en este de Vírgilio: 

llfantua me g·enuit: Ca!abri rapuere: teuet mmc 
Parthe~eope: cecini pascua, ritra, duces.-

qué pudiera traducirse de este modo: 

NaCido en M;wtua soy, nmerto en Calabria; · 
Nápoles me retiene' en el sepulcro: 
Canté prados, cultivos y batallas. (a) 

(a) Supel'lluo es advertir que la traclucciúu LlC los epigrama:; la ha hecho 
también el Dr. Luis Cordero, 
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Compuút(/ es el que de una cosa propuesta deduce 
otra, ya sea mayor, ya: menor, ya igual,~ ya distinta, y aun 
contraria. Ejemplos de estas deducciones los da con fre
cuencia· Marcial. 

La z~ división es er\ dialJ;ticJ, que introduce varios 
interlocutores, y sencillo, que no los tiene. 

La 3:' en épiw, trág-ico y cJmico. · 
La 4~ en sagrado, moral y profano. 
La> 5~ en· mt'el, hiel, vitzag·re y sal. 
Estas divisiones manifiestan la gmn amplítud de los 

epigramas, los cuales, si son compuestos, cnnstan de dos 
partes: prótasis, que un lógico llamaría premisas, y apódosis, 
que denominada conc!usió;z ó .cottsecuettcia. ·' 

Pero ¿á que fin perdemos el tiempo en describir el 
artificio del epigrama? Pene\¡; del ingenio y, por cierto, dt: 
un gran ingenio, el cual, si existe, ensenará ele suyo cuanto 
se requiere para la composición de este dificilisimo poema. 
Que él sea sumamente difícil, no puede ponerlo en eluda 
quien haya ponderado como se debe aqucellas tres princi
pales dote.s. necesarias para un buen epigrama; á saber: 
~ua\'idad,. brevedad y agudeza; siendo esta última como el 
al111a y la vida ele )a composición. No es de admirar, pues, 
que sean poquísimos los epigramas perfedos,. ya que se 
necesita la i·cunión de estas tres condiciones. 

~Debemos citaralgunos t:jemplos y establecer ciertas re
glas,' á fin de que se oLserve que los po,::tas, para dar c<in el 
ápice ó aguijón de sus epigramas, suelen acudir á los mis
mos lúgares, ya próximos, ya remotos, de que los retóri
cos toman sus argumentó;;, en la manera. siguiente; 

De la definición, 6 de la naturaleza de la cosa: 

l~.J Ei'llPLOS. 

t. 
IN JOANNEM VITE(,JUM SEU Vl'i'Ut.UM, JAM l\IORITURUfl{. 

Jupiter omni.potens, Vít-uli misenre Joannis, 
Qüem mor.>festinans rto<¡ si1zit es se boveth. 

PLEGARIA· POR J<:L MORIBUNDO "JUAN HJt;CERR/L 

Júpiter omnipot.enle, 
Ten piedad ck J nan Becerra, 
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A quien muerte prematura 
Va á impedir que Vaca sea. 

n. 

1N DESP.AUTERII TUMULO~ 

Grammaticam scivit, mullos docuitque per an11os; 
DecliNare, lamen, na?zpótuit tumulurn. 

EN EL'SEPULf:RO DE DESPAUTERIO~ 

Diestro gramálico fué; 
Buenos discípulos ttwo; 
Mas no le bastü su ciencia 
l'ara declinar el Iúmulo. 

IIL 

,¿Quís neg·et orantem populum te, Flacce,'moveret 
Ora11tcm q.uoniam .com;io tota fitgit. 

Eres, ol1 'Flaco, ·no 1úty duda, 
Orador que al pueblo' niueve; 
l'ues, al punto qiJC peroras, 
Se dispersan los oyentes. 

IV. 

D'K l'RQSA ET ADSTRICTA OlthTICNE. 

¿Cur vinctus z¡elocz:or est quam senno sotitt~ts? 
l'ste jedes scnno non .habei; alter ha.bet .. 

DE LA PROSA Y EL Vl!:.RSO.. 

¿Por qué el discurso ligado 
Corre más veloz que el suelto? 
Porque el segundo no tiene 
Los pies que t~enc el primero. 

2 59 
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V. 

VITA IN SANGUlNF.. 

Cunctorum posuit M oses in sanguine vitam, 
Legifer, in Christi sa11guine poJto meam. 

Puso M oísés en la sangre, 
De cualquiera sér la vida; 
Sí, Legislador, yo pongo 
En la de Cristo la mía; 

VI. 

JEN1GMA. 

Die mihi ¿qum in cr:elis extat 7Jox úztei{ra, cuy'us 
.!n terrís tan(um syl!rtba pri1na patet'i' 

ENIGMA. 

Dime ¿cuál es !á palabra 
Que en el cielo se completa, 
Limitándose en d mundo 
Á susílaba primera? (aj" 

VII. 

IN LlBRUM HOMERI ·A~ A SELLO CONSU1\fPTUM. 

Cm,minis Jlüaci libros consumpsit ase!lzts. 
Hoc /alttm Troj« es!: aut e'luus attt asinu,·. 

SOHRE.l•:L LIBRO DE HOMERO COMIDO EQR UN: ASNO. 

El poema de hl Híacla 
Un asno se lo ha comido. 
¡!-fado siniestro el de Troya! 
O el c;tballo ó d borrico. 

(a) Felicidad 
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------ -------
De lits circunstancias acUnntas, que se contienen en el 

conocido versículo: 

Quis, quid, ubi, quibus aztxi!is, curqztomodo, quattdo, etc. 

De los antececlentesy de bs causas, ·ya eficientes, ya 
formales, sobre cnyo conociniiento trat;111 los filósofos, sue
len deducir consecuencias los. arüst;ts ó inventores; así co
mo de los efectos, especialmente. de aé¡üellos repentinos é 
imprevistos, é igualmente ele las ca11sas, ya sean burlescas, 
ya fingidas, ya probables ó hip'erbólicas. Finc:tlmente, tam
bién aprovechan de ciertos lugares remotos, como autori
c.lades, erudición, alusiones á la historia, fábtdas, sentencias, 
proberbios, símbolos, geroglíficos de b gentilidad, ele. De 
todas estas cosas, digo, y por ·razón ele' ollas y' de otras, 
atentamente consiclcraclas·, pueden 'provenir cláusulas y agu
dezas para el epigrama, como se ve en los siguientes ejem
plos, que ·indistintamente· propongo. 

DI<: CIIRISTO ET DIVO PE1'RO CRUCI ~I<'FIXIS. 

¿Cur Petri sursum, plantm Clwistz'qzte deorsum'?
Sub /erras ibat Christzts,' in astra Petrus. 

DE CRISTO Y DE PEDRO CRUCÓ'ICADOS. 

¿Las plantas de Cristo ábaj,ci? 
¿Las plantás ele· Pédro arriba? 
Éste bajaba á la ticr~a; 
Aquel á los ciclos iba. 

II 

DE ¡r_RATRE ET SORQRE OCULOCAPTIS. 

L u mine A con f"Mtzil!a sitzistro, 
Htpotis es! jórmd deos. 
]]!ande ¡Juer, lumm r¡uod haún wncede sorori, 
Sic tu cmcus Amor, sit e1:z'.t i!!a Ve111ts. 
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IH: UN llERMAN{) Y DE UNA HERMANA TUERTO)). 

Sin el ojo diestro Acon, 
Leonilla sin el izquierdo; 
Pero son el uno y la otra 
Como dioses en lo bellos. 
Ceder á tu hermana debes, 
Niño, tu único lucero, 
Para ser el ciego 1\mor 
Junto á la hechicera Venus. 

Ili. 

ECLIPSIS ANIMAl<;, 

Ut cmlum tellus lunamqne stat ínter opacam, 
Stat ;becmtum meqzte irtter Deumque meum. 

Como está la opaca tierra 
Entre la luna y el sol, 
Así está el negro pecado 
Entre el delincuente y Dios. 

IV. 

COR IN .PARTE SINISTRA. 

¿ Cur non in 1Íe;x:lra potius qua m parte sinistra 
Ponítur humanum cod' Quia !rEva sapit. 

EL CORAZÓN Á LA IZQUIERDA. 

¿Por qué el corazón del hombre 
No está en el lado derecho? 
Porque es pervertida entraña, 
Que se inclina á lo siniestro. 

DE JETA TE CORPORIS ET ANIMA!:. 

Corpus primo, anima m, jacta jam carne, crem1it; 
Codera jút"sset cum jadend,~ Deus. 
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Fallor; an hz'nc pare;e animabir;s inerlia tw!!unt 
Corpora: szmt animis qttod seniora suis. 

DE. LA BDAD DEL CUERPO Y OEL ALMA. 

Cuando."las cosas, en orden, 
Hizo el Supremo Creador, 
Primero la humana carne 
Que el espíritu formó, 
De aquí proviene, á mi ver, 
La ningllna sujeción 
De nuestro rebelde cuerpo; 
Plles en edad es n'layor. 
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P~ SEBASTIAN RENDON. 

Este sabio ccuahiriano nació en la ·dudád de Cuenca é hizo 
sus estudios en el Coleg-io 5eminaH-o. d~' Qüito, didg·ido por lo::.; 
Padres de la Cornpai'iía ·de- Jcstls, Entró en este instituto "á los 
veinte y tantos aí'ios de edad, y· se hizo tan: notable en las ciencias 
teológicas, que foé nombrado Catedrático_ Cn .. _la U n~_versid<:td de San 
Gregario Magno. Se conse1yan ~ó.s obras e!?~ritas :_en latín por este 
Profesor, la una in~itubda ])e Vúionq DéiJ ur1 totno, y lrt otra De 
Beatijicationi, un t01l1.o~ De _la, p~·im:era toWq.n:~os el sigui~tnte frag-
mento, traducido al castcllarío. · · • 

TRATADO TEOLÓGICO 

DE LA VISIÓN !lE DIOS. 

DISPUTA LIL. 

CAPÍTULO IL 

St POEDE EL OJO CORPORAL ELEVARS!<: HASTA VER J DIOS, 

SEA POR ACTO MATERIAL Ó POR ACTO gSPIRITlJAr.. 

ARTÍCULO ÚNICO. 

SE RESUELVE LA CUESTIÓN. 

No se indaga en la cuestión presente si d ojo corpóreo 
pueda ver á Dios de una manera natural, por ser cosa cer
tísima que una potencia corpórea no puede cj<crcerse sin.o 
sobre objetos materiales, corno el ojo c;obr<c los cuerpos, la 
luz y el color; d oído sobre Jos sonidos, etc·., y Dios no es 
un ser material como estos. Ni se inquiere tampoco si el 
ojo corporal puede elevarse á producir la visión de Dios á 
la manera que ~e inquiere si pnecle elevarse una piedra á 
la categoría de un ángel, lo cual afirman algunos y niegan 
otros, cuando en la Física tratan ele la potencia quocllibética. 

Sólo se avcrig·u;¡, pues, si el ojo corporal pnccle el<> 
varse á producir algím aclo, ya sl:a material, ya espiritual, 
por medio del que le sea posihle ver á Dios. En término;J 
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m<Ís breves, se trata de: inquirir si puede ver á la Divini
dad por medio ele cualquier acto espiritual 6 físico." 

No faltan teólogos é¡ue digan, con Valencia, que ~oÍ1 
posibles potencias materiales más perfectas que laq exis
tentes, las cuale~ puedan alcanzar la visión de arnb<(s cla
ses de objetos. Prcscincliendo nosotros, . sin embargo, de 
cuanto pueda acontecer ·con esas" potencias materiales po
sibles, hablamos sólo de las existentes, verbigracia, c\e 1::( 
visiva, y decimos, con el sentir comün de los Doctore~, 
que el ojo corporal no pnede elevarse hasta ver á Dios por 
ningún acto, sea material ó espiritual, y que, generalmente, 
n_i~guna pote~1cia n1ateri:11 puede,: ni <;llll~ divinan~ente; pe:r:-
'Cibir á Dios por mediü de uno ú otro acto. , 

,,. Probemos la conclnsión, sentando pr,cyiamente la 
dodrina de que ninguna potencia material, como la visiva, 
puede percibir á Dios [>Or un acto rúateriaL Es una verdad 
inc;oncus:t, Jcdarada por los cl.oetDre.s, y, . cQmq tal, nú nc,
ccsita de prueba .. Aún sostienen Suárez, Vásque;:; Valer1~ 
'Cia y ottos, que es verdad de fe, ó, cuando meno~, p(óxi;üa 
{¡ lás de fe. · 

Que no puede .el ojo c<irpóreo ver á Dios por mi acto 
espiritual, se prueba primero de csle moclo.-Ninguná po
tencia finita puede ejercitarse s{)bre aqucllü que no es 
objeto de la mio;ma; pero es así que un sér espiritual, .couip 
lo es lJios, en ninguna manera es objeto de la potencia 
1Jatural visiva; pu~s ni se contiene, ni puede ~on~ener~c 
bajo la razón formal de color, en la que cs. necesario 'J1)<l 

esté contenido todo aquello que es objeto natur;,tl de la ¡.io~ 
tencia vishra; luego1 c~.c. 

Se pmcba, en segunüo lugar, observando qüe la p<l
tencia visiva no puede can1biarsc c.n. anditiy<;l¡ ~i la. <;tudit.iva 
en .visiva; de otro tnodo1 ~~ carnl::dc.~tá la esencia de a.n1bas; 
Juego mucho meno~ podrá elevarse h potencia material 
visiva hasta ver á la Divinidad. 

Pruébac;e, en lerc.er lng8.r, ck esta manera.' Aunque 
una piedra pudiese elevarse á producir la visión de Dios, 
no se dc;varía, sii1 cmbarg"o, á la.visión ele Dios por sí mis
ma, en virtud de la desproporción, tanto ele la pie,Jra con 
el objeto, como cid conocimiento con la piedra; y siendo 
así que h potencia material visiva es desproporcionada con 
el objeto espit·itnal, y que <'l conocimiento espiritual <:s 
igualmente despropoi'cionadó con la potencia material 

;¡_¡ 
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Vtstva, pues ni existe moúvo alguno para que esta propor
ción nazc<~ ó se manifie~qte; luego, etc. Corrobórase la
tnenor.. Hallándose Díos en la es(era de lo intelectual, 
y siendo• la visió11 intuitiva· de especie también intelectual, 
puede· el entendimiento elevarse hasta Dios, á lo meuos de 
un modo imperfecto, es· decir, abstractív;Imente ~-y puede 
darse proporcionaliclacl de la visión intuitiva con la poten
cia intelectiva, y habá, por consiguiente, en el entendi
miento po~cncia i>bedencíai cot1 que Dios lo eleve á la clara 
visión de El. Mas esto no se verifica respecto efe la po
tenCia máterial, la cual no puede, ni de Ut1 modo imperfecto, 
ver á Dios materialmente; ni puecte sostenerse, por utra: 
parte, que un acto espiritual sea ó puc:da ser de esrJecie 
visiva. · 

Pruéb<tse también por el <tbsurclo. qne habría de sec 
guirse, y sería el de que una potencia esencialmente no, 
intelcct.i v<t pudiese elevarse hasta ser propiamente intelcc
tiv;I,' que es algo como decir que una piedra pudiera elevar
se á ser animal racional. Si la potencia material visiva 
pudiese ver á Dios por un acto espiritual y sobrenatural, 
vendría á ser potencia rnat<erial que m<tteríalmeute perci
biese á Dios, y potencia intelectiva dotada de comprensión 
sobrenatural, que percibiese y entendiese á Dios.-Dig<tn
rios los adversarios ¿_qué otra cosa es entender sino ser po
tencia intelectiva? 

Se observará, no obstante; que hay en contrario algu
nos testimonios de la Sagrada Escritura. Así Job, cap. 13, 
dice; In carne mea. m'debo Deznn, et ocuH inei conspecturi 
sunt; y en el capitulo 22: A utli!tt ccurú a.udivi te,· hi.r 
autem oculis meis vicíi te; lúq;o, se concluirá, el ojo corpó
reo puede ver á Dios y el oído oírle. 

Respecto ele las primeras p<tlabras responderé con San 
Agustín, lib. 22, De Civitate Dei, cap. 29, y con Santo To
más, parte r'.', que tales palabras debr.;n aplicarse á la visiói1 
intelectual ó á la percepción, que, por an,üogía, como lo he 
adve"rtido antes, se lhma también visión. Por eso ha dicho 
Job in carne mea., y no pro carne mea, así como suele de
cirse e:x:istens irt meo loco, y no propter meum locum. 

Podré responder también, según la opinión de otros, 
que aqúel santo l'<trón habló r:n <tquel pasaje del Verbo en
carnado, cuya humanidad r:spcra!Ja ver con sus propios ojos. 
Es favorable ft cst<t interpretación el dictamen de la Santa 
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Madre Iglesia, que á las palabras clich;ts aüaclió estas otras: 
Salvatorem meum. 

En cuanto á las palabras posteriores ele Job, se refie
.ren á la Providencia Divina, ele la cual había oído antes 
muchos portentos, y fué la que después le restituyó la per
.clida felicidad. Veía la~ sd1a1es de Dios, es decir, de b 
providencia y misericordia divinas. Aun puede clécirse 
también que, así como el conocimiento inmediato de Dios 
se suele llamar visión, por cierta analogía, así mismo el en
tendimicn1o, por alguna similitud, se llama ojo del alma., 
IJor medio dd cual, así como k oímos dui'.ante nuestra pe
l·egrinación, hemos ele verle en la patria. 
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DR. O. ANTONIO VITERI Y OROZOO. 

Este eclesi~stico distinguido nació en Quito ó en Guayaquif7 
sc:gtín aparece de t~n apunte antiguo; hizo sus estuclios.ct_I el Cole
gio Scn1inar~o. de San Luis, hajo la dirección de los I)adres de la 
Cün1pafiía_ de J~stlS, y recibic) la investidúra ele Doctor e1~ la Uni
versida? ele San Grcgodo Magno. Fué Penitenciario y Chantre de 
la iglesia Catedtal de Quito, Comisario de la Santa Cruzada y Rec
tor del C_olegio Seminario, dcs.pnés de la expulsión de los Jesuitas. 
Murió en 1774. · 

El Dr. D. Antonio Viterf, scg;ún dice el P. Velascoi fué.-l'orador 
y poeta de gran fama) y) en efecto, nueslro s.alrio jurisconsulto y 
hornbrc el. e Estado, Dr. D. J o·sé Fcrnández Salva(lor, recilaUa de 
memoria bcllísinws composiciones poéticas de aq ncl célebre ecle
siástico, composiciones que desgraciacLuneute se han perdido~ 

tat vez, para siem:pre de 1765. 
Insertamos U os trozos del juicio crítico que escribió el Dr. Viteri 

sobre dos obras que se le pasaron para que dic::ic su cliclam.cn, á 
saber, Ja Vida de San J11an. h . .'vangetista, escrita en latín por el P. 
Juatl D. Colctí, de la Compafiía de Jesús, y los Sermones que pre
dicó en Quito el P. Pedro Milanecio S.]. con motivo ele la revolu
ción. 

Con respecto á la primera obra, no dejaren1o~ de notar q nc el 
autor la ckdicó al Arzobispo de Lirnél, D. Diegu del Corro, por 
medio del Dr. D. Agustín Zambrano, Canónigo ilustrado de la 
iglesia Catedral ele Quito. Este la hizo traducir. al castellano y la 
dió á la estampa en Lima el afio de 1761, c\edicúnc\ola al Cabildo 
Eclesiástito de es la ciudad, por haber muerto el Arzobispo; pero 
sin nombre del autor, esto es, como obra anónima. Mas en la Bi
blioteca Nacional existe el manuscrito original que tiene la portada 
sig·uieritc: 

JOANNIS 
tlOMINICI COLETI 

Dl!: 

VITA & REIJUS GESTIS 

A!'OSTOI.T & EVM"{GELTST,K 

J.!H!{l DUO 

()UTTT 1\'fDCCLIX. 

V por lo qne rniraá latlltima) no desaprueba ni cree el Sr. Vitcri 
enr:ontrarfalta alg:ull<L l:tl los scnllOJH~f; del P. IVTilanccio; pero mani·· 
!ic<ta bastante oevericlad en su juicio crítico. El P. Milanccio fué un 
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je;uita muy amaUo deljJucblo de Qui~o, por su infatigable celo 
apo;tólico, por su elocuencia y sabiUuría. Nació en Turín, en 1707;. 
fué hijo del Conde Pedro .Pablo rviilaneCio. En Quito sirvió las cáte
dras Ue Filosofía y Teología, y el carg'o de Rector del Seminario de 
San Luis. Sus sermones son notables, pril?.cipalmentc por el fiel 
retrato que hace de las antiguas costumbres de Quito. 

Hé aquí la censura del Sr. D. i\ntonio Vitcri, relativa á b Vi
da de San Jüan Evangelista: 

Mi distinguido amigo, s<.:ñor y muy dueño mío: 

Sin duda qu<.: V. S., no obstante nuestro familiar tra
to, me ha conocido muy mal, pues ha pensado de mí tan 
bien. Sin dmla es así; pues me honra c:on. elogios muy su
periores á mi mérito, y me empeña en uh asunto á cllya. 
ele~ción no puede arribar una débil literatura. Apenas 
hay ep los tribunales ele la razón judicatura más difícil que 
la de un libro, especialmente si en él se tratan materias tan 
delicadas, tan recónditas y tan sublimes, como se ven: en 
el que V. S. nw remite; porque, para esta decisión, deben 
concurrir la Historia con sus noticias, la CríLica con sus 
leyes, y la Teología con sus dogmas. ¿Cómo, pues, en país 
tan arduo y dilatado dejaré sin temor correr tal vez foraste
ro. mi juicio, hasta donde quiz{¡ no alcanza mi conocimiento? 
Pero es V, S, qukn lo manda, y es forzosó que siga á su 
preceptó mi obediencia, aunque ca.minc ciega, confiando 
que correrá á cuenta de sus auxilios, no de mi caüclal, el 
acierto. 

Non habeo ÚZJ[enium; sed mt!! 7ambranus: habebo, 

Empecé gustosamente mi lección por la primera pla-. 
na, y en ella reparé q Lle el dueño qn e produce la óbra es ·un 
autor incógnito, sin otro nombre que aquel inmortal qLle 
deben adquirirle los ingeniosos vuelos de su pluma en el orbe 
literario. Este silencio despertó en mí la curiosidad, ¡úra 
vier si, por el carácter de la obra, podía descubrir á este es
critor anónimo, que no ha querido, con sobrado mérito, ser 
hombre de nombre entre nosotros, debiéndole tener entre 
los más emditos. La generosa libertad en pi"oferir su dic
tamen; la gracia, la amenidad y el vigor con que sabe ex
plicar sus pensamientos; la resolución. el ímpetu y la fo
gociclacl con que por lo común rebate las sentencias y pcr
suacioncs contraria:; :í las que él proteje, me han iclo inseti
siblementc haciendo sospechar que- e.s algún sabio joven, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AN'I'OLOGli\ 

en quien, con amigable lazo, concurren unidas la circunspecta 
doctrina y erudición de la ancianidad, con la galantería y la 
gallarda fuerza de los pocos años. . 

Nec senibus tantum roboris esse so!et. 

Pero, sea· el autor quien fuere, aunque yo no lo encuen
tre, 'descubro en él un espíritu laborioso, infatigable, ador
nado de mucha y exquisita erudición, versado igualmente 
en la Historia c¡ue en la Teología, de cuyas luces se vale en 
toda su obra, para rlar amenidad, esplendor y fondo á 
cuanto escribe. Conspiran á esto mismo la perspicacia, la 
imparcialidad y la solidez ele su ingenio, que, extrayéndolo 
de la clas<; vulgar de aquellos escritores que tienen puesto 
el ascensó en los oídos, lo constituyen juez capaz U.e sen
tenciar en el tribunal de la razón y del buen gusto. Sobre 
todo, se me haceperceptiblc en el autor un noble, con~tante 
y generoso amor á la verdad, de la cual no sólo se deja 
atraer, sino también arrastrar por todo el ameno campo de 
su Historia; de modo que, arrebatado del impetuoso conato 
de conseguirla, atropella generosamente los obstáculos que 
I·c oponen, á. veces, ]as tradiciones rnás cornunes, an1paradas 
de la autoridad de no pocos siglos y muchos escritores. 
No por esto quiero decir que cuanto escribe es cici'to; por
que ¿quién, aunque esté asistido de una suprema perspica
cia y tino intelectual, podrá encontrar siempre la verdad, 
y ver sn bello rostro claramente entre los densísirnos velos 
y nieblas con que nos la ocultan la antigüedad y la ficción? 
Así pues,. sólo digo que cuanto promueve y afirma es vero
símil, probable y sólidamente fundado en la autoridad y el 
raciocinio. ' Mas, para que V. S. conozca la sinceridad con 
que procedo y corncsponclo á Sll estimable confianza, digo: 
que, aunque en este asunto subscribo á la sólida probabili
dad de todas las sentencias que abraza este ingenioso autor, 
no salgo por garantt' de su certidumbre; y, ya que V. S. ex
pusp un libro ele oro á una lima de hierro, no quiero que 
sea tan sorda al imperio ele su voz, que no muerda en algu· 
na parte de su bello cuerpo, sin ánimo U.e herirle ni de sa
carle sangre. 

Confieso,. francamente, que en orden allinage de San 
Juan, soy de contrario parecer al suyo. En ellib: 1, § 1, n. 5 
dice, c¡ue de su cxlraaión h.ztmildc apc11as puede dudarsc. 
Pero, .si me da licencia tan sabio y erudito crítico, propon-
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dré á V. S., con brevedad, las razones en que estriba mi 
duda, y aun mi propensión á la contraria sentcnciit.' Li 
autoridad del Doctor Máximo San Gerónimo es clarísit1Ia, 
y de sunio peso para inclinar mí ascenso hacia la ilustre 
sangre ele nuestro Evangdista: Jcsits (dice en su ep. 96, alias· 
16, ad pn'ncipium) Juus Jocrmzem Evari¡;etistdm am..1bat 
plurimum, quí, propter g-etteris tzobititatem, erat notus Pon
Lijici cr Judmorum insidias non timebat. Del mismo seútir 
fueron San Hipólito JVlartir ( ap. Niceph. lib. '2 hist. c. 3) y 
Andrés Cretense (com. de nat. B. V.), quienes hacen á 
San Juan descendiente de la estirpe real de David, y con
sattgtt'íneo ele Cristo Señor nuestro, por haLer sido Santa 
Ana y Salomé priinas hermanas, nietas de Jacob, hijo de 
Mat4an. Esta con.sanguiniclad y parentesco de ilu"stro 
Redentor con su Evangelista, y, por consiguiente, 1a noble 
ascendencia de éste, la suptlhc' tamLién como cierta el Doc
tor Angélico Santo Tomás (Quod! !J,art. rs), y otros más 
dé cincuenta gravísimos autores, cuyas palabras·y nombres 
no produzco, por no molestar á V. S. hacinando textos y for
mando fasticliosísimos catálogos de~ escritores y libros. 
Ni parece que el gravísimo peso de tánta autoridacl se con
trarreste fácilmente con el sentir opuesto de otros Santos 
Doctores. Pues, si yo no me engaño, ó raro ó ninguno 
ele ellos niega claramente á San Juan ilustre sangre, sino 
sólo ilustr·e fmtuna. San Basilio (i11 · Regwl. jitútts clisp. c. 
8) sólo dice gue todo el patrimonio y fincas del Zebedeo y 
sus hijos estaba vinculado á un pobre navichuelo: Sanéti 
Domini Disczjmli Jacobus r¡uidem c7' Joamzes, relicto Pa
tre Zebedceo, ipsoqzie, de quo tota illontnt vütú.s ratio pen
debat, navigio. San Hilario sólo afirma que San Juan fué 
pescador, pobre, desconocido; indocto, ocupado en tejer· 
redes y atenido únicamente á sn barquilla: Piscator egens,. 
útdodus, manibus lino occupatus, ves/e uzn'da, pedibus limo 
oblitus, notus e navi &, (lib. 2 Trin. num. I 3). San Pedro 
Crisólogo, con aquella facundia que le es tan familiar, am
plifica algo más esto mismo, diciendo que Santiago y J nan 
eran pobres de cal!C!al, de patria humilde, viles por sll arte 
de pescadores, oscuros por su método ele vida, plebeyos 
por su ocupación, dados á las vigilias, ci1trECgados á las 
ondas, negados á los honcircs, expue:stos á las injurias, y 
que sólo encontraban su sustento en d socorro de sus 
redes: Pauperes cli/tsu, foco /m miles, viles arte, obscuri vitd, 
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lt¡Óore CV11Z11Zli11CJ; tlddicü' vz;t;i!iis, _liuctibtts tmmcij;ati, iLtt· 
· .;:ati !wnoribus, -ilrjuriis da!i, f!t'tt!sirlio rttís, salo piscium 
cap!'ft rucl.um, z¡esfitumqui quffren!es (Serm. 2R). Esto mis· 
m o, áutiq11e no con . expresiones tan vehementes, ni con 

. amplificac\ón tan enérgica, es lo 4ue he leido en Sán Juan 
'Crisóstorno (llom. r in c. r Joan), y en orígenes (Tract. 
35. in Math.) De modo que estos Santos Padres, qqe 
súelén citarse por la opinión contraria, sólo afirman lo 
mismo ·que ya nos constaba del Evan¡;elio y de los hechos 
a}JOs.tóllcos, .esto es, que San Juan fué pescador; que fué 
pobre, iliterato, de plebeya y de humilde fortuna. Pero 
qué! el decir esto es decir que fué de humilde sangre? 
Juzgo que no. La falta d-eom, no es falta de nobkza~ pues, 
aunque este metal brillante smele comunicar no se. qué ex
terno y superficial esplendor ·á quienes lo poseen; pero ni 
da ni quita, en la realiclad, quilates y valor á la sangre. 
:¿Cuántas personas den na extracción y origen lustrosísimo 
vemos nosotros y han visto todas las · edacles, confundidas 
con la plebe y sepultarlas en el obscuro pol\'o de la más 
abatida fortuna, tan sólo, por carecer de aquel apanentc 
lustre y falsa bi·illantez que prestan á sus duefíos las ri
quezas? No me v;¡Jc\ré aquí, par;< testimoniar esta verdad, 
de innumerables ejerüplos que nos presentan las Historias 
y aun los poetas: 

Jura daba! populis posito modo Prcetor aratro, 
Pascebatque suas ipse Senator oz;es. 

S8lo sí pondré una reflexión fundada en el Evangelio, 
que pone fuera de toda duda <esta r11atl:ria. ¿Quién podrá 
negar que San José fuE' nobilísimo, como que fu<l rama glo
riosa del regio tronco de David? Su fortuna, no obstante, 
fué nada lustrosa, su r<eputación harlo humilde, su ejercicio 
d ele un pobre carpintero. Y no sé yo que este oficio sea 
estimado por más honroso que el de los pescadores; pues 
Clcopatl'a, Marco Antonio y otros soberanos ejercitaron, por 
diversión, la pez ca., y no ha llegado á mi noticia que alg·ún 
n1-onafcá se pusiese, por entretenimiento, á desbastar trÜn
<:os y aserrar lciíos. Así que el haber siclo San Juan pobre, 
pescador, iliterato, y de ningún lustre entre sus compatrio
tas, que son·Jas señas con que nos lo describen las T -<etras 
Santas, los _Doctorc:s y PéLdres, nada convence, según juzgo, 
á favor de la senkncia contraria. Dije s¡;gún j11zgo, para 
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significtir que csta materia se qtiecla aún y se quc<,lará;Sieme, 
pre .entre opiniones. La que sigue nuestro anónimo es muy¡ 
au.torizada y probable, no obstante lo que contra dla .h.e 
producido~ y bast<tba que la adoptase un tan sabio escrito~, 
tan ·exacto, tan erudito y diligente critico, para inferir .C)\1\! 
está .solid:1da ;;on mucho lastre eje autoridad y grav(~imt.ls, 
;argumentos. 

'Señor Ilu~trísirno: 

Estan .¡J:my engañados (si no lo esh)y yo) ]os ;q).re :sU~~ 
c.ürren qtle .el. examen que se manda hacer de un Hbro, par~ 
;¡.probarle 6 proscri.l;lirle, es ejercicio de una juclicat\lr\1 ;fáci),, 
No lo juzgan asilos hombres más sensatos y.cle u,¡1 snper(w: 
juicio; antes bien, á la vista de la portentosa wultit~,~cl .d~ 
J.ibros y variec\acl de su:; materias, se declara y .se ac;lmlr,ll, 
la facilidacl.con .que indistintap1ente se aprueba to~lo,t:~I'a¡UtO 
se escribe: Apen;ts hay librillo despreciable que n:a-z~·í¡l,4 
]a ,luz p.;íblica en ',horóscopo tan.dest,hchado, que ,no Y\l,e)t; 
1nás allá,de s.u esfera, .en las plumas de .susaprohantes: pq~ 
muy plebeyo y mal 11acido que .sea, .no le falta en .ca~\l\ 
aprobación una brillante ejecutoria, que lo ennoblezca,. Nq 
sé yo sí la facultad .c¡ue los superiores comunica¡¡ ,para .l<t 
más justificada cens;1ra, es para que una filntm;ía des.~, 
templada tire un par de ,rasgos de insvlsa erudiéión, q 
para una galanterí~ de plunn,· por cuyo tattce ill!eco s~ 
exhale el humo de alguna cabeza llena c\e éL No sé si es 
facultad para convert-ir las aprobaciones en pasaportes.d,e 
libre gracia, para introducir en un libro inútil ,ó vi<;io¡¡p .tm 
contrabando dd error y ele la ignorancia, en el come,rcio el~ 
1§1. razón, en el p<tÍs de )as letras y en los dominios del<~lrn~ 
A esta pcrniciosísima ligereza de anrobat' á bulto,: sin ting 
y sip 'discernimien.to, se suele dar el falso color y .e.l nOW;:; 
bre impropio de cortesía humana ó .urbanidad civiL ¡.Qv~ 
t¡;astonw de juicio! Expliquémon-os francamente y c\e\!lC(!l 
en ,el blanco. Esto no es ni puede ser tn·bal\idad :. es ,si,<;,C?,[ 
sí, de esta voz, cual es la vanidad ele ver un aprobalitl'! .Gha. 
!:{lo .<;le los de esta raza, y que rnencligan serlo) .csta\'\',P\\rJt\!Í. 
la frente pe un libro el nombre que no tiene, 'guameQlc)q 
de follajcs y tltulos vacíos, sin cosa ql]c lo valga. . , 

Pero,cH nada es tan clc:lestable,-tan peij\tdiGial yJan_f~~ 
35 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cuente ·este abuso, como en las piezas y libros de predicación 
evangélica, que,. siendo el objeto propio de mi actual comí-· 
sión, no. me parece impropio decir algo sobre ella. Esta 
niatería, la más sublime, la más alta del cristianismo, en qne 
va: á-d.,::cir no menos que la honra de Dios en. su palabra, el 
crédito de Jesucristo en su doctri"ria, la causa de su religión 
en sn firmeza, y el in Lerés de las almas en su provecho; esta 
materia, repito, la más sublime y la más alta,_ ¿quién creyera 
que sea la más expuesta á las Gajczas,. á los ultrajes y á las 
profanaciones de cuantos la escriben mal y la aprueban 
peor? Cualquier loco de vanidad, CjtlC da en la. manía de 
<\Utor y de dar á pública luz algo qué sólo es digno de 
dá.rse á las tinieblas exteriores; cualquiera pobre platichnte 
de erudito, que, transportado con el entusiasmo de escritor,. 
no es capaz ele producir otra cosa, ¿qué hace? Cómpuhe ó 
c\e$compope, á fuerza ele mil plagia tos y lugares conmnes,. · 
cn.atro ó seis sennoncjllos, cuyo Lema es su vanagloria, ' 
el as.unto .predicarse ,á sí mismo,.Ios pensamientos darse<!,, 
c().nocct (y es lo único que. logra), et fntto todo,ólossarcas- · 
mos de la,gente festiva, ó las lágrimas . de los 1 Ieráclit0 s. 

_(porque no falten en e) serm6n), 6 la falsa ,risa de los Demó
critos, en los ojos y. en los labios de los honibres .ele jui~io.' 
Qh l C\lánto de esLo se imprime! Oh CUcÍ.nlo se aprueba r· 
0-J.t;vergüenza cristiana! En eL tienipo ele su predicación 
divir¡;:t,, .dc.cía SaQPablo, que no se aveq,;onzaua ckl Evan-. 
ge_lío~ yo· digo. que el Evangelio se avergüenia,sin duda, de 
esta otra laya de predicación. 

, .y ,qu~J ;'oda esta dura invectiva, que, sin duda, pa-. 
reoei'á movida de.l impulso más clás.tico que cabe. en todo 
cl;aíre de la .presunción más vana, ¿á.qLté se reduce?· Es 
acaso á persuadir y persua.dirmc' qwc, .sin ser comprendido 
yo en Jo q~e repruebo, soy c;apaz ele aprobar del modo 
quese debe .la obra que V. S. Ilustrísima se.ha .dignado 
dirigirme? Sí, Señor ilustrísimo, sL Conozco delante ele 
Dios mis· ignorancias,.sin hipocresía; siento tan bajamente 
de mí, que es, más allá del grado. á que puede arrastrarme 
b·malignidad _del odio más enemigo. Después ele todo, 
repito, que estoy lleno de satisfacción,. para Qree.rme un 
aprobante justísimo de este libro .. ¿Por ventura no (CS o]:¡ra 
ésta del insigne jesuita y H.mo. Padre Mtro. Pedro José 
Mil;q1ecio? . Sí: pues ello basta para convencer que no he 
dicho más que una verdad sencilla, en todo aquello que 
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r.Juede sonar ó disonar como arrogai1cia. Mucho ignora 
en Quito quien ignora al P. Milanecio, á quien Dios quiso 
señalar con uno de los más bellos.y universales .entendi
mientos, que sólo brillan en las almas grandes. Sus obras, 
sus prnducciones todas, por sí mismas se recomiendan; c11as; 
~tsí como lalur., son la aprobación de sí mismas. Ellás tie
nen un especial caráCter de bondad intríns'eca, en que es 
ceonsecuenda forzosa ser buenas, por ser suyas: De ahí 
e:s que cualquiera (aunque sea yo) es apto, es bueno, es 
hábil para aprobarlas; esto no es dependiente de la pene~. 
tración y juicio ajeno: la autoridad. propia .de este hombre 
grande es el apoyo más firme de sH concepto y repHtación. 
ELp. Milanecio (hablando en compendio) es uri sutíl filó"' 
·sofo; un jJrofundo teólogo, un diestro ·escriturario, unle-. 
gistay canmiista eminentísimo. Las cátedras y los ,escri;. 
t.os que á todo esto corresponden lo gritan. La. retórica, 
la elocu<:,ncia, la poesía, .la mitología, lét hjstoria, la'éiic::~, la 
poli ti ca, las bellas letras tollas, todas son unas c.omo sietV?S 
familiares suy'as, de quienes se sirve como buen :señor, sólo 
ctJando conviene. Aun esto es lo menos. ¿ Qüé más? ; .. ·El> 
un firme doct.or ortodoxo; es un ddicaclísimo maestro de la 
música y dcla moral cristiana; es un hombre de Dios; 'es 
un varón apostólico, un héroe evangélico.' . , .: : ..... " ' 
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P.. JUAN BAUTISTA AGUIRRE. 

El P. Juan Bautista. Aguirrc nadó en Da.ule,. el año dc J725c 
Fué hijó Jegítimo de los Señores D. Francisco Aguirre y _Dt1• Tcrcs~ 
Carbo. ~izo.en Quito sus. estudios, en ~1 Col~glo Senlinario de Sat:t 
-~~t~s~:-:Y á la edaU.de. I 5 afi(!S entró en la Cot~pa.ñía de J ~s.ús." .Con~ 
.~luída su e:arrera literaria,_ fué nombrado profesor de D'ilosofla en l<7 
"tf nlvcrsidad d'e San Grecorio M agrio. 

' .. Ex¡iah'iadci por Cu·los III; en 1767, con todos los hijos ele Sar'I 
1gri,ado de Loyola, se esLableció en Italia. En Tíboli permaneció 

fi>s_ últirtroc< años de su vida, y allí murió,: er1 1786, . 
,. · Et.Arcediam>•y Vicario Capitolar. ele Tíboli .dió, en 18rt\, .un 
informe )ronmso en favor del P. Aguirrc. Dice que fué de granel{;' 
cj~n~i'P-.Y. yirtudes; qt:J:C desempeñó Jos cargos de_ Rector del.Colegi~}, 

. ~e)~~tTa_ra_y.Exq.n~~nador Sinodal~ y que ?iaria.t~let~te er~ .bu_sca?? 
Y· consu~tado, aun por persona? dqc_tas, ac~rca de n1aterias Ii.losóij-
~c~s~ 4ogn1~ti"cas y rnoralcs. . . 
' . El Obispo de Tiboli, Dr. D. Jlllián · Mateo Natal, llamó á sa 
'Üdo al P.· Ag-Llirre y le nombró su (eólogo, y el Ilmo. Sr. Barnaba 
iCl1i<lr'>lllonti, que sucedió al Ilrno Sr. Natal, y fué electo Papa, eón 
·.<>1 nombre· de. Pío VII, condecoró al P. Ag.uirrc con d títuJ:o de 
.Teólogo Consultor y lo tomó por confesor suyo .. 

Lqs QL.rc!-s. de. 1ílosofla escolástica. escritas en J~tín por· el Padr'? 
Aguirre Se conservan inéditas y son las siguientes~ lJe J>}tisica. I to
mo; De Múapl"tisit.·a, I fun~o; TJe Logica, 1 tomo. De ·la prin1era y 
sqgunda. insertamos unos fragmentos, traducidos al castellano, y,. 
además, un trozo Je la Orat-·ión Fúnebre que pronunció en las exe
quias del Obispo de Quito, Dr. D. Juan Nieto Polo del Aguila. 

FÍSICA 

SEGÚN LA MENTE DE ARISTÓTELES. 

DISPUTA IIL 

DE LA FORMA SUSTANCIAf •• 

CUESTIÓN 1!. 

SI LA FORMA SUSTANCIAL DE LAS Pf.ANTAS Y DE LOS INS;JICTOS 
DIMANA DE LA PUTREFACCIÓN. 

En la generación de las plantas y de los insectos no se 
engendra la materia, porque es ingen"rable, sino que se en
gendra solamente h forma. De aquí es que la cnestión so-
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br,e sil¡¡_s plantas y algunos animalejos que suelen llamarse 
tr.·npe1jectos, ·úzsec!os ó e7z!ltóntatas, es dccir1 espontánettlnenti 
#'acÚ/os,_ provengan de'lapútrefacción, se reduce· á inquirir 
si s.u.Jonna sustancial viviente sea engendrada por Ja po
<:lreclumbrc. · 

Comunísima es aquella sentencia de los arÜ;totélicos·, 
·que, siguic.tdn al l'ilósofo (lib. 1? ele la Historia de lns ani
)Hales, cap. 5~), enseña que algunas plantas nacen fortuita" 
·Jnente, y ·que· algunos animales, co11,to las pulgas, las mokas·, 
los gusanos, los ratones, etc., provienen de la putrefacción . 
. Co·nvienen estos autores en que la putrefacción es la mate
ria: en lacual.se engendran los.insectos; difieren, .sin embar
-go,. en la .asignación de la caL!sa segunda. productiva de los 
:rnismi','s. Juzgan algunos que tal causa es el sol; otros dí
:Gen, con Aristóteles, que es el ciclo; otros afirman, con·los 
tomistas, que la humedad, el calor, el movimiento y otro,; 
;accidentes que en la putrefacción se encuentran son la causa 
acth'a y productiva de los insectos. Oigase á Ovidio, qUe, 
en'estc asunto, parece haber sido tomista: 

Qzúppe ubz' temperiem sumpsere humo1/que ~a!orque, 
Cimcz'piunt, et ab hú oriuntur cuneta. duobus, 
Cztnzque sit ignis aqua: pugna1zs, vapor ltumedu.,onmes 
Res creat, et discors concordia .fa: ti bus apta es t .. " , 

Contra esta opinión claman todos los modernos, con 
San Agustín, afinnanclo que no se da generación algup.a 

;0quívoca ó espontánea, y que todas las plantas y todos los 
.anin1ales, sean de la naturaleza que fueren, nacen ele scmi
.llas ó de huevos. A los filósofos recientes sé agregan nn 
po.cos arístotélieos, y, entre nuestros .Padres, Chischcrio, 
·.Regnault, Bautista Pag·ano, Esteban Manesio, José Falch, 
·Anton.io Mair, el Cardenal Ptolemo, Losada y otros. 

PRIMERA ASERCIÓN. 

Afinno, primeramente, que la forma de los animales, ó 
los animales mismos, aun aquellos que se llaman insectos, .no 
son engendrados por la podredumbre, sino que proviene!) 

·de· h~1evos ó. gcrm.cno Se prue.ba .esta aserción,, en primer 
lugar, por la autoridad del grande Agustino, (lib. 3? ])e la 
Trinidad, cap. 8~, núm. 13), tloncle.dicc.:. O¡mzhzm .7'P'Ztm 
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~~~~~~~~~- -~~~~~ -~---

Í¡uée corpora!itet; .;isibiiz'táqzte nascttttftti', occulta qzicedaPt 
semina. in istis corporeú mundi hz~jus elerNentis latezz.t ___ .,/ 
et, quam?Jz's semen aliquod oculis .vidM'e nequeamus,. ratione 
lamen concipen possumus. Quce.cumifue enim nas~u;ztur, ,eX: 
occu!tis seminibus accipúmf prog-rediendi primontia. Hé aquí 
nuestra as<.:rción, expresamente soslcnida por San Agustín • 

. La pruebo, en segundo lugar; por la _razón.· Cualquier 
animal es más perfecto que el cielo, elsoly la podredumbre; 
hiego el cielo, el solyla podredumbre no pueden producir 
físicam<.:nte animal de ningun¡1 clase. Probaréelantcce• 
dente, para probar después la consecuencia. San Agustín,, 
en d libro. r? De 7Jera reb;r;ione, cap. ü, clice: Quélibet:S:¡bs~ 
tcmtia vivens, cuilibet 1tOJt vi7;enti suósümtire, natura legé 
prceponitur; mas es así que cualquier. animal es sustancia 
vivientE;, y que el ciclo, el sol y la podredumbre !lo Jo sOl).~· 
luego, etc. . . . . . . .. . 

Probaré la consccuencia del c:ntimema.---:-Una causan() 
viviente y menos perfecta no puede· produci~ un efecto vi·. 
vi ente y más perfcclo; hwgo el ciclo, el sol y la putrefac
ción no pueden producir físicamente un animal. El antece
dente consta de aquellos axiomas conocidísimos: ~'Mientras 
más perfecto es d acto, más lo es la potencia"; .. "N aclie da 
lo que no tiene", etc. Aun como principio notorio propuso 
el poct<t aquel que dice: . 

Credite, tzemo potes t ifUO caret ipse da re .. 

Condrmase, en primer lugar, del modo siguiente . ...,--El 
cielo,, el. sol y la podredumbre son, según los contrari()s, 
causas universales é indiferentes. par'' producir un ratón, 
una rnosGl, "~ gusano ó una mariposa; luego debe haber 
alguna concausa determinante, para que se produzca más 
bien un gusano que una mosca, una mosca de tal especie 
más bien que de otra distinta, etc. Señálese, si se puede, 
esa concausa. 

Confírmasc, en segundo lugúr, de csla manera.-.Si el 
ciclo, cl sol ó la podredumbre pudiesen producir gusanos, 
moscas, mariposas, etc., pudieran producir Lambién ovejas, 
toros ó caballos; peero, es así que no lo pueden, luego tam
poco lo primero. Niégase la mayor por los contrarios; pero 
yo no sé qué razón ele disparidad puccla asigtiarsc; pues 
tan viviente y sensitiva es una mariposa como un caballo; 
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tan estupenday admirabilísima es L:t esúuctura de un gusa
rio, como la de un toro, y aun quizá más admirable, por di
minuta; ·siendo sumamente cin'Lo lo qne decía Plinio: _Re-. 
rum 1zatura nusquam ina¡;is qua m in 11Ú1zimis lota es!. Ni· 
el i11finito poder de Dios y su excelsa sabichtría brilla~ más 
en ninguna otra cosa que en la. sorprendente ofgánización 
de .tántos m•ísculos perfectfsimos, de .tántas fibt;¡.s, vena·s, 
v_!lscis, tniembros y partes cornpactas, como se¿ncll,entr<m e'n 
un animalillo tan pequeño. ¡Cuán bellamentediJ.o .. el poeta: 

. ·Major et in: nz"mis- úríti!zw e5se Dezts 1 

. Si,pucliesen, pues, éstos procligiosos y diminutos ani
rtl;:t!es ser engendrados por laptití·dacción; ¿por qué no lo 
podríán, dé igual modo, los mayoi"es? Si creemos' que las 
m()SCas, los gusanos, los ratones-y otro,; vivientes como és
tos sori product6 de la podredumbre, ¿por qué no hemos 
d~~ admitir aquello 'de: 

Credere diluúii 1-iatu:s e pingui!ms angitis 
Re~iqz~ii.r/ fl!rtesque vir·os,_ ei in ar11ta ruen:<es 
Fritpisse satis Cadmei dentibus hidry,· 
.(lut spumis iomjta·m Venere;it nnersisse marittis? 

. TáJvei, abanclmbncÍci el rumbo de Aristóteles y de sus 
prg·sélitós,se mcl:espondcrá, con el P. Fonseca, que la pu
trefacción no es causá proclucti va ele los insectos, sino que 
sólo ~,;,disposición para esa causa; y que, á exigencia de tal 
díspüs,ic'i6n, Dios, 'como causa única y total, produce los so- . 
brsclicl!Osanimaks.. Refutaré esta respuesta en la aserción 
sit;~li:nte .. Oigase, entre taiJto, el fundamento del P. Fon-; 
sec;!, gúié¡J: lo expone de este modo: . 

· . ·Cuan'do no se· presenta una causa segunda proporcíoc 
nada de algún efecto creado, debemos recurrir á Dí os; pero, 
esasfqué cri la. generación cl'e los insectos no aparece cau
sa segunda proporcionada; lueg-o debemos recurrir á Dios. 
--c;LamenÜ!'cle este silogismo es falsa.· Pruébda el P. l<on
seéa,_)'niebe·que en la generación de los insectos no inter
vic'neii los huevos, que son, ciertamente, la causa propor
cionach ele tales insectos. 

Se objetará e¡ u e jamás hemos visto esos huevos; pero 
negaré la proposición. Cien, y cien veces se los ha vistú, 
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con el auxilio del microscopio, por doctfsímos obs·ervatlores/ 
Consúltcn·se sobre este usunto á Rohanlcio, Boylc, Malphigio,• 
J.S,~cli,_: Valisnerio y d P. Tercio de Lanis, en· su preciosísi'-' 
tJ1á obra intitulada Magíslerium natura: el attis. 

Más:,· [mnqué nunca hubiesen sido ubservaclos. ·.e$tQS• 
húevosf'PJúé es lo que de -ello -se deduciría? ¿ Vió por ve1.1,· 
tura· alguha vez el P. Fonseca la materia prima, hs formas· 
süstanciaks;)os· accidentes absoJutos y otras cosas .como 
éstas? Cl'aíl8 es que nunca las vió; ,pu<:s, según todos. lo~ 
peripatéticos, sólo el color puede verse, Y, ·sin embargo, 
¿cómo admite todo esto? Responclerá, tal vez, que, aun 
,:;uando la existencia de tales cosas no se vea con los pjos, 
se conoce, no obstante, por la razón.~Muy bic;n; pero" esto 
mismo es lo -que sostenemoo> nosotros, cori el grande Ag\<s.-;c 
tino: Quamvis semen ocu!is videre ;zeqzteamus, rati{)ne' ~~~~ 
men cotzápere posszmz.us. Se nos preguntará, tal ve<O, ¿qu~ 
razones son olas que obligan á creer que en la poclrednmbre 
se encuentran tales óvulos? Responderé que torios ]os-fui):, 
damcntos con que hasta aquí hemos probado 1m.::stra aser
ción. Oblíg;anos, además, la evidencia física; pues como he 
dicho antes. muchas veces .han sido ·observados osos óvulos 
en la putrefacción. 

üblíganos también .una ra1ón scgnnfla, y es la siguien
te:-De las cosas conocidas solemos cleclucir las desconoci
das: -es así que todas las generaciones de que tenemos ca
bal .conocimiento dimanan de óvulos ó ele -scmilLxs; ·(l\l_ego_ 
debe, naturalmente, creerse que sucede lo -propio en ·las.:ge-1 
ileracione!; que no podemos observar. ,Consta la menor:· .. <:¿!): 

la generación de .los hombres, ele .los cuaclrúpeüos¡. <,le ;láS: 
aves, etc. .· . , ,; "~~ '--~· 

Nos obliga, igualmente, esta otra razón. No. todas .. ¡~~ 
tierras producen plantas é insectos iguales, sc;g.Úl.l.ra(_[ue)l_o 
de Virgilio: Norto;~misfirt omrtia.tdltts; mas es.to.no'pue
cle explicarse sino cl,icienclo que ·no se clan en todas .las<re,< 
giones las mismas semillas y las mismas -conclicionos',Pilr-;J, 
su nutrición; luego, etc. Ciertamente, en tochts ,las con\al> 
ca:s se clan cielo, .sol y putrefacción; de modo que, si Qs:tas 
fuesen las causas ele las plantas y de los insectos, ¿por. ql!é 

. en todas las partes de ·la ticrnt no nacen los mismos ¡\nsecc
·tos y·las mismas plantas? , 

Oblíganos, en cuarto lugar, la experiencia; pnAs, si el 
<tguá ó la .carne :se colocan clentro de la .máquina Boylian<h 
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extrayendo de ella el aire, ninguna generación de gusano~ 
tiene lugar, .aunque esas. materias EiC conserven. dut,antc 
.~tños en dicha m~gtúna. . . . . .. . , 

Más tr~rmin.ante es todavía d cxperim-eiltü del i11g~nio~ 
so y sag;aK Francisco Redi, quien. tomó c·uatro vasos de cris
tal, en uno de los cuah::s puso una serpiente.muerta; en otto 
de dios un peje de rio; ,en .el tercero .unas ánguila;o;, igu¡+1-
mente muertas, y enJJ cu<trtQ un peda7o de carne debecé
rra, é inmediatamente cubrió aquellos vasós corin el mayor 
esmero; colocando, aden;its, objetos igtmles en otr0s.cualt0 
recipientes análosos, qüc dejó abiertos, de.manúa que los 
cadáveres e¡; tuviesen al alcance .de las,moscas. Corrorpp.i~
ronse tanto los cadáveres de los vasos. ·abier:tos, como jqs,d~ 

, los cr'l:rados; pero con esta diferc~cia: ·no g~nnin,ilro{l ,gl,l• 
sa¡ws en aquellos. de }as vasijas ~erradas; .mientras gue ten 
los de las abiertas se presentat;on abundantes .. Repetida la 
observación muchas veces, por el. mismo w,!tor, dió d.pPO• 
pi o resultado, ~Cl en~! no puede explicars,e racionalmente sino 
dicicndo.,que.tanto los.insectos .qtte volaLaÍl.<~n d aire~ 
como los huevos que dios deposit,aba.n, entr;¡l1c]o en Ios,·:'va
sos abiertos, fueron foinentados .por los cad(lVeres- Lueg'o 
toda generación proviene de huevos 6 de sci11illas. 

ONTOLOGÍA (J lYIETAFÍSTCA. 

DISPUTA IT. 

llll LAS POTENCIAS ESPIRITUALES DEL AL?,!A. 

Las potencias c~piritualcs del alma, á ;ab<er, el entei!
dimiento, la memoria y la voluntad, son realmente diversas 
del alma, y tienen real distinción entre si mismas. Veamos 
ahora los actos, ó las operaciones propias de estas poten
cías. Toda operac.ión .interior es conocimiento, y todo co
nocimiento puede ser intuitivo, aLstt·activo, r}uiditativo y 
o;;omprcnsivp. I!ztzútirJo SG llame" el ~ono.cii11icnto claro y 
manifiesto del objetr~ presente, .producido inmediatamente 
por el mismo objeto .. Tal es .aquel con que los bienaventu
rados ven á Dios, y el que tenemos nosotros, cuamlo fij<.t-· 
mos nuestra vista en d sol, p.or ejemplo. 
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A bstractivo es el que se adquiere ,de alguna cosa poF 
medio de ídcas y representaciones de::otnts, cual es el r¡ue 
tenemos de Dios por medio de las criaturas y de la revc
láción, el que tenemos del Papa, etc. QuiditafitPO ó esen
cial, es el que manifiesta 6 representa la esencia del objetu. 
ComprensÚ;o, finalmente, es a-quel que abraza y comprende 
con perfecta claridad todos los principios, .relaciones, co
nexiones, contrarios, etc, Jc la cosa, de tal manera· c¡ue, 
como dice San Agusún, nada quede latente al qne la consi
dera, 6 al que qüicre saber sus fines. 
· Ahora ·bien, si hablamos con ingenuichd, forzoso. es 
confesar que no podemos tener conocimiento, 110 sólo COJ)li" 

prensivo, pero ni quidiLativo, ele las cosas naturales, como 
lo vimos al explicar aquellas pahcbras: Ut msciat homo onme 
oplis quód operatus est Do,múztts; lo cual bdlamente declaró 
nuestro P. Alapíde, en el libro del Eclesiastés, cuando dice: 
, ''N u estro erítendimiento no puede percibir cosa alguna crea. 
da y ·natural ·sino mediante los senLidos; pero, como los .sen~ 
tidos no pueden .penetrar las esencias íntimas, propiedades 
y diferencias de las cosas, síguese que el entendimiento no. 
puede conocer las esencias y principios diferenciales de nin 
guna ele ellas". 

No ignoro que en los monasterios y en las escueTas de 
los filósofos se encuentran muchos definidores, pero ignoro 
si una sola. de esas definiciones haya sido tenida por buena, 
"Algunos de éstos, dice el angélico Doctor, pre.sumen de 
su ingenio,•al querer escudrii'íar, con Slt propio entendimíenc 
to, la natmalcza de las cosas, creyendo solamente verdade
ro lo que á ellos se lt'.s presenta como tal; de donde con 
tánto ardor se adhieren á su parecer, que no quieren, no ya 
pensar, pero ni oír nada cn·conlra. ¡Tan despreciadores se 
muestran de lo ;:0eno l 

CUESTIÓN L 

¿EN QUf; CONSISTE El. CONOCIMIENTO! 

Doce opiniones aduce acerca de esto nuestro Lince 
(lib. 7, mctaf), de cuatro de las cuales haremos breve mcn· 
ción. La pdmera afirma qne d entendimiento, mediante 
una acción distinta y real; produce cierta cualidad absoluta, 
en la ·que consiste formalmente b acción de conocer. Con-
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-tl . eximio y agudisimo Doctor, piensan también los esco
tistas y muchos de los nuestros. La segunda enseña que 
el conocimiento consiste en la acción de la tal cuali" 
dad absoluta, y .su unión con el entendimiento; la cual 
sentencia siguen los Padres Hurtauv; ArniLal, Espinula 
y otros. 

La tercera, de lo.">. tomistas, pone la percepción in te~ 
lectual en la acción productora de otra cualidad absoluta, 
que no es conocimiento sino sólo representación del ·objeto 
y verbo. de la mente. Por donde, según ellos, en la repre
sentación del objeto no l1ay inteligencia del mismo, sino, á 
lo sumo, camino y causa de ella, La cuarta, finalmente; nós 
dice que el acto intelectivo, ó el conocimienlo, <:onsiste en 
cierta C!falidacl moral. ó acción, que es representación del 
uhjeto y prodncciórf de sí misma p.or d ·entendimiento, sin 
que .>e ;·e produzca otro térrilino ú cualidad distinta. Así lo 
enseñan el Cardenal de Lugo, el P. Oviedo; Alclerete, Losa, 

' da, !VI aír y otros filósofos de nota, á quienes sigueh muchos 
de los modernos. 

N os parece conveniente ado¡Jtar el parecer de estos úl, 
timos, con los cuaks afirmamos que el conocimiento inte
lectivo consiste. en la modificación inlelcc:tual, o en la accióü· 
que es represenlación intelectual del objeto, formada por el 
entendimiento. Lo. que se ·prucb<l con las palabras de 
Santo Tomás (1? contra Gentes, cap. rao), que dicen asi:' 
':'Llámase operación inmanente aquella por ]a. cual no se 
i)roduce otra cosa '}Ue la misma acción, como ver y oír": 
que en nuesti·o caso quiere decir que en la acción inma
nente del entendimiento no se produce otra cualidad dis
tinta de ella mi,;ma; lüt:go en ella con;;istc el conocimiento.' 

EXOR1Jiq DE LA ORACfÓN FÚNEBRE EN HON.HA 

DEL SE.ÑO R roLO . 

. ¿Qué asmnbro es el que os posee, lJUmanísimo:;'oycn
tes? !Vlejor diré: ¡qLlé' asombro es el quc·os desposee tánt<> 
de vosotros mismos, que, divorciando la razón ele! alma, os 
deja con vida y sin s<.:ntido? Transformados en vivos simü-· 
be ros del csp;mto, nada wc habláis, y os oigo mncho; por
que ese vuestro enfático silencio se está explicando en una 
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especie Jc idioi11a que lo entietidP.n los ojos y·hace·eco acá 
eri.el ali1ia. ¿Siccine. (griL< en n1mlas cláusulas vuestra cnnc· 
fusióü) Siccine sepanit am'izm mon? rEs ¡Yosible; e¡ Lle er 
mejor soi de·nuestra Arnér\ca; el scg·undci Elías de nuestros; 
tí:empás, d c~dador de la divina ley,· la gloria de las ínsulas;, 
el honor del santuari{}, el Ilmo: y Vble. Se Dr. Don Juan' 
Nieto Polo del Agitila, se ha cohvcrtidó, finalméntc, en pa
v~s~~~'~yti r'~~lvn.; C\~ h~nno, e~l na~la( ··~Es po~ible' que la:.:· 
1huerte abatió la cerviz y· dcs¡:>cdazó ·!:as plunEís: ele aquella 
n1ística AguiJa, que· condujo _por una grari parte de este 
nuevo:mun'do el c<.u"ro ck h gloria de Dios? ¿I)e ·aquellá 
J\guila; cuy á cabeza pudo serlo de un orJculó: 'cuyas pJu.c 
1has ·puLlici·ori servir de columnas en el templo ele. la sabidu
ría; cuyo pko- ele oro ro quisiera la fama para formar de 61 
!iu m;Js canoro y facundd clarín? Sicei11e, siccir?e f" ¿Así, asii 
se irr.troducc la polilla de la muerte aun entre las ptÍrpnra:s. 
s'ágtaclas, con que se adorna la Esposa del Corckn:.>? ¿.Asf 
a'pag:ai1 scl.S.·son1bras; aun á las·m;iyore;s lui11brer"as; que brrc 
llan en el Sancta Sancto mm? ¿Así derriba sil lwz <1.los ce" 
dros rhás snbliriws·, que coi·onan la frenté del sagrztdo Lf~ 
ba.no? Ut'uia, ·a bies, quiá.tetidit tedHts. ·¡Oh cuánta: luzco
mui1iéan al alm·a las sombras de ese féretro! ¿Esto .habíati 
sfdci la pom:Fa y gráridcza de estc.nnindo? ·¡"u" efí.i:nera,. qne 
solo:resplandece ar¡uel rriorncnlo que f'Jasta para causarle· 
héuhos: al que ilustra? Siaiite?' ¿Esto habían s.ido hs üque~· 
i);s.? 'Tierra ó polvo brillante, que níarchita todo su ncsplan
d.or luego qüe llega 'á' mezclarse icon la~ cchi'Zas tld sq}·,,]cr'óc 
Siédne?' (Ei;to habían sido los adornos y galas? Banderas; 
-de la'vaniclad, qltc, s.Ostcnidas de mía· déLil v•na, Las pred" 
pita átif'.t•m· el soplo de l,a ninerte.? .. Sircim?' ·¿Esto había't~ 
sido. las primeras digniclades y tronos? Máquinas [andadas. 
so.bre: el aire, que ut1 aliento las. fabrica en la vida, y un 
clc:s.ali.ento.las arráina en la 1n.nertt:!l Sicrz'Jze~ süriue? Sí, ~í~ 
ésto habíaü s,iuo las cosas ele este mundd M<is quizá nada 
<.k. esto serían, porque y, a nada son. In nikilum redactC/1 
sunt. Los. mallitos y las .. púrpuras son rel:ímpagos de Luz, 
qve lnego se nmshrnen: los· báculus }'cetros son íri:cles de 
oro, que luego se des.hacen: las mitras y corcmas son cstre~ 
llan errarites, que !mego desoq:rarccen:· toda la 111ajestacl y 
grandeza es flor cfimera, que al merlür soplo de la parca s·e: 
marchita, al menor· cierzo se dcshoj~, al mcr~or irnpulso se 
despedaza, Siuine separal amara mors! 
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¿,No son ··c~stets, aüditori:o, las verda0es··quc 
O's"·están sugiriendo estas veue!'ables cetiiztts 1 '2 No- son éstas 
las'• luces; qüe está eü vtíf'str'" t·dlcriún ·ese ilus-· 
tdsimo polvo? Sí; sí. etfrecuiiílerilos 
hábere j>os! obitú7rt"1JZeit7rl, itt .fiorzim 1/zímwria11z fi.¡ciatis,. d;c 
da el Apóstol San Pedro á los· ¡:iriméros fit'lcs. Yo ¡orocti~
r;,in! aun -después de muého, que Lcngái" siem¡)re pn~sentes
,~_stas 'ill1portili1tes verdades: post obitzzni 7/Íeum,_ ul hoi'UII( 
11iemm iam jacialis. Y esto ülismo c.~ lo é¡ u e practlca · hoy: 
<;:ÓÜ" nosotros nuestro céloso- y 'ama·ntísimo Preládo: nos da.' 
eh los-ojos con sus n'lismas c'•i:lizas, para que vcainos en ellas 
Jiüestra Ji a da:· procura, aun después de muerto, ·t)·aernbs á la .. 
¡}\emm'ia aquella vet·dad que t'epetía' Su' lhtstrísima tántas' 
vcce_s c_,.amlo vivo:· Omnia vatn'las·et ajjlictio spiritús. L;~ 
gi'ancleza y pompa ele este mundo son un t'tigar1oso colori
do; todo espinas en el ·fondo, todo flores en la perspectiva: 
¡'Git! si todos, Setiores, ¡Oh, si todós hu4)ierais·sido-testigos 
de la fuerza y alma: que infnndí;r á estos dcsct\gaíios su enér" 
gic~l viveza. , 

_, Ello era· cosa admirahle, ver á nnestró Ilmo. Prehidor 
eú lo·n'lejoi· ele su celad, navegando en el mar de este· siglo', 
Como ·en uü golfo de leche, todos los- vi e ritos favorables· á 
popa, todas las onrlas en bonanza, todas las estrellas coon 
aspeclo ·Fisuefto; mas él U:tn superior á -su ·grandeza y á sí 
lnismo, que temía como borrasca la se.-enidacl, y como ese 
collcis del sosiego·las insignias dr~ su fórtuna. ¿Con-qué es" 
fl\-er¡<os no procuró sacudir de sus homb-ros la alta di'gHidácl 
de ser' es¡:ioso tuyo, oh insigne Catedi·ahk Quito?· ¿Qué 
súplicas n() dirigió y<r á Madrid, ya 'd Vaticano, soLre arro" 
jatccle su ·mano el oayado de oro con· que os p·astoreaba, ¡oh 
qobilísima grey! suspirando siempre por -cambiar el re_s
r:ilandor excelso de la mitra por la humilde oscuridad ele un 
boile.te? 

Domz';ze, tu ·seis -(Oíd los votos conque solicitaba las 
¡'liecladcs ele su Dios, cuando más altamente. engolfa-do en 
eJ· mar ele sus dichas), !Jomúte, tu scú quod- a(;omirter ú¡;
(ntm glori<e wue, quod est J·uper mjmt meum. ¡Clh Dios! á 
q1.1ien únicamente se le debe todo honor, toda glmia, bien 
s<1bes, gran Seüot·, con cuánto ardor clióseo i11itar debajo de 
tnis pies esta ¡_!,'lorios<t insignia que traigo scibre mi cabeza: 
s,:~·mtm gloria? 111C{{' qliod es! Sllj>cr mput 1/IC/f.lll, Dicn sa
bes, y sC, yo, que los diamantes ele esta mitra no ilustran cú~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ANT01.oGlA 

mo luces, sino abruman como pieclras; que su círculo de oro 
parece .laurel en la fren re, y es dogal en el alma: parece iris 
por de fuera y tempestad hacia adentro: Quici ¡>oles!as cul-
1JtÍnt:s, Ju."si ürnjestas 17ÜJJlfisf) ¡Y ojalá supieran todos esto \ 
mismo! UtiJeam sa¡>erent! Ojalá conocieran que las insi¡:;~ 
nías más glori0sas de ht g.randeza human<< son sicut fienum 
tectorum, aristas de heno, arraigadas en el viento sobre pa-
ja y humo, que, sin dar fi·uto alguno, se marchitan. Son rae 
mos de palma pintados en la frente de los graneles, '}Ue só-
lo arrojan hacia el corazÓn· espinas·por raíces: A :lfe .frort!es 
pictura: paltmwum. ¿Qué otra cosa fueron que sombras ·y 
pintura, la fortuna de César, la felicidad de Polícrates, los 
triunfos y gloria ele Alejandro? ¿ Q tlé fueron los ejér<;~tos 
de J erjes, las flotas de Salmnón, los tesoros ele Creso, los 
palacios de Ciro, los edificios ele Demades, los aplausos de 
Tito, las galas de A talo, los jardines ele i\ lcinoc? Czmcfa;. 
hmc palm{l' 11on szmt, seti pidürm pa!mcvrzan. Todo ello fué 
sombra 6 pintura de grandeza, que desvanecida; con el SO' 

plo ele la muerte, <Jnedó <en nada. Y pues todo es nada, ¡oh, 
si pnedicra arrojar de mis sienes estct brillante nada; q\¡e 
las oprime y c¡ue suele deslumbrar con su menlido esplen-
dor la fantasía! Tzt stis quod abominer S1~f[Jlli?1Z glorim mea: 
flUi!{icst ·super caput me u m. 

¿ 1 !abéis oído, Seno res, .las verdades de e¡ u e estaba ín
timamente penetrada la grande alma de nuestro ilustre 
Prelado, cnando vivo? ¿No son estas mismas las que os es
tán ahora prácticamente persuadiendo; cuando muerto?. Sí, 
ellas son.: Dábo oj>eram post obitum meum, ut !zorum me. 
moriam jit/úrtis. ·Nada somos, os gritan estas.ceniz.as vcné
rables, y yo, haciéndome intérprete de sus Cláusulas, os per" 
suacliera también en eslc rato, <JUC las dignicbdes y'.gran; 
deza de este mundo son un respbndecicnte engaiío, una 
ilustl"Ísima nada, si estuviera tan persuadido de esta verdad,' 
como nuestro ilustre difunto. T'ero yo discurro algo diversa
mente. Convengo en qne la grandeza de esta vida "s nada 
1)ara quien la aprecia demasiado; convengo·cn que es vani
dad, para qllien con vanidad la pretemlc; pero, al mismo 
tiempo, afirmo que es verdadera grandeza, para quien, como 
nuestro Ilustrísimo, la rehus:t, la desdeüa, la pisa. Con dos 
pasajes ele la escritura aclararé mi pen:;amiento. 

Refiere el evangelista San Marcos que los dos após
toles Santiago y San Juan, anima(los, ó c\e la confianza que 
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les inspiraba el amor de su Maestro, ó de las persuaciones; 
que ks sugería el ambicioso deseo ele engrandecerse, ¡;ii
cli.eron á nuestro Redentor que les diese .las dos primeras y 
más gloriosas sillas de su Reino: Da nobic> ut tmzts atldex!e
ram tuam, et alius ad siuistran sedeat~zus in gloria tu¡<. 
Poco tiempo después, hallándose Su Majestad con todos 
sus apóstoles en el Cenáculo, y animando, con promesas 
llenas ele dulzura, sLt confianza, les decía: Amados hijos y 
diBdpulos míos, qué cortedad es la vuestra? 1 lasta ahora no 
me· habéis pedido cosa alguna: pedid y estad ciertos ele. que 
á vuestros ruegos está vinculada la asecución de cuánto de
scáseis: UsiJU& modo non pelistis quicquam: Petz"te et acci· 
pietis. Repara San Agustín, y habréis reparado todos, en 
la apare.gte antilogía de estos dos textos. ¿Cómo asegura 
la Verdad eterna que no habían pedido sus discípulos cosa 
alguna, siei1do cierto que San Juan y San.tiago le habían 
cpéclido .y pedido mucho? Da 1lobis, los··dos primeros 
tmnos,. las dos mayores dignidades del cristianismo, á qu~ 
aspiraban los pretensores, no son cosa? El pedir esto es 
pedir nada? Sí, responde Cristo N u estro Señor, sí: 1lOtt 
petistis quicqttam: porque las grandezas humanas nada son. 
Esto parece, Señores, que es confirmar los dictámenes que 
os está sugiriendo el desengaño, y que tántas veces incul
caba nuestro ilustre difunto, Omttia va1útas. Pero pase
.:rúos adelante. 

l labló Dios á Moisés en la zarza, y le mandó que pa
sase á la Corte ele Menfis, con el carácter de Enviado ex
traordinario á Faraón, y guía del pueblo do Israel: Vmi, 
et míttam te ad P hara01zem, ut edu e as po pulttm me u m jilíos 
lsrae!. Rehusó Moisés, humilde, el empleo y persistió re" 
petielas veces en eximirse ele él, representando su inhabili
dad é insuficiencia. Quú ego sum zd vadam?: lncircum
cissus labiis sum: Obsecro, lJomine, mitte iJUem misszwuses. 
Ningún efecto tuvieron sus propuestas: intimók Dios que 
obedeciese; confirmóle la investidura de Enviado, y le aña
dió que lo devaba á ser Dios ele Faraón: Ecce constitui te 
Deum Pharaonis: Rara desigualdad entre las dignidades á 
que aspiraron los apóstoles y la que rehusó Moisés! ¿Por 
qué, Señores, por qué? Los dos primeros tronos del Reino 
de Cristo han de ser nada para San Juctn y Santiago, 1zo1t 

pett'stis iJUÍcqztam; y el empleo ele Embajador á un 1\ey gi
tano, y de pastor ele una nación cautiva, ha de ser una co-
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, m o divinidad pam Moisés? Cmtstitui te Deum Pharaon/C. 
¿Mas por qué habí<L de ser? Los dos apósloles aspirarm1., 
,p¡'etell!lieron, pidieron para sí aquellas dignidades, Da no-
bis, da cr¡obú: por esto para ellos fuel'on ,nada: Jtonpr;tist~:s ' 
qwicquam. Moisés, porel.contrario, desdeñó, humilde, esta 
otra, aun cuando Dios se la ofrecía, Quis tg'o s¡tm zd va, 
damP Por esto fué para él una solida, suLlime y casi d\vL-
na grandeza: Ecre, constituí te Deum. No 11ay que dn<;lar, 
~efiorco, esta es la,natur,alcza de las dignidades de e~t~ 
mundo: al que,, amLicioso, la,s enamora y las coloca sobre 
su cabeza, lo abaten: al que, generoso, las desprecia, y la,s 
pone por, ckbajo de sus pies, lo elevan. 

, Empe,zac\ ya, oh nobilísimo rebano, á medir por ·~sta 
regla la,gramleza de vuestro ilustre Pastor difnnto, Ap<\r:: 
,tad la ,vista de esas gloriosas cenizas, que os llena11 de 1<¡1'
grirnas los ,ojos, y reflexionad sobre la celsitnd.de aqu~lla 
,alma verdaclcramente heroica, muysuperior siempre áJ;¡,s 
grandezas todas de est;t vida: de aquella dichosísima al,n¡:a 
,Cjlle ya, ,si no me engaña mi csperan<a, 

___ ,_,_ .iVube.(qmJ 7!tlJ!,aS ét btciria mrmili 
,Sub pedibus riilet astra s1tis 1wvus lwspes Olympi. 

, , Y~. á lo menos para suavizar de algún modo el, dolqr 
que os ha ocasionado la irreparable pl:rdicla de tan grancl,e 
príncipe, dirigiré mi oración á evidenciaros que él fué un 
prelado máximo, ,por lo mucho guc hizo; pero que fué, !Jll': 
yor porque lo hizo todo pre,tcnrliendo ser nada. Empeee;
mos pidie"ndo gracia á aquella bellísima Virgen, que desde 
su principio estuvo llena ele ella.~Ave María. 
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P. JUAN DE YELASCO. 

Este célebre jesuíta nació en Riobamba, en 1727, y entró. en.I;,~ 
Compañía de Jesús en I 7 47 ·- Cop.cluídos. sus cstndlos con .lu~it~l~e:t~~ e 

to, fué. m;nnhrad-o prof-esor de TeoJogía y FHosoU:~ S~,C:<?~~.~el·va 
inédito UJl curso de Física dictado por él, en Popayán, et~·1765. . 

Se dedicó. al estudio de la historia dd Reino de Qüito; <;<¡!Ísl]l
tando la tradición, antiguos monumentos y relaci:ones lnédítas,:, l;li~, 
:z~Y tantbiéil un estudio especial de_ los reil)os. anima~,. _m!neraJ. y-_ye-:< 
jetal Se ocupó, con1o él mismo 1o dice,_ ·más de un año,_Sl!-: ob~}":
var la natt.iraleza y propiedad de mil especies, de ontgas: por dcs7 , 

gracia, se le pcrdi.Cron los apuntes y no pudo ~cproducir t~~_c,uri?~-, 
é intere~nte trab,Yo. . · · 

Desde muy j(Jvcn se dedicó ,al estudio de la pintura; puc~,pa-, 
ra ello estaba dotado de buenas disposiciones. El P. José Orozcp,, 
au_tor del poema intituia.do uLa C9nquista de M~norca"~- dir_hj~Ó"~L 
P. Vclasco nna composición, con_ rnolivo dc.l1aber dado .¿~~e Ul~ l~:.~ 
gar distinguido á este p9ema, en la Co!tccióJt de poesí.as q)J~. ordén?~·. 
en Fa~nz.a; yJ h<:J.b1a.ndo de los con-oóhniento~ dcJ. 1~. Vel~co~ dice~; ' 

"Prerrogativa envidiable 
es su universal talento; 
de Artes y Ciencias no sq. halla 
en su don:linio lindero. 

Por sí sólo y sin estudio, 
fué Apeles desde pequeño, 
y asi fueron sus colores 
de 1<:~ imagen fiel espejo. 

En las qt1gustas y sacra,s 
ciencias SG clcv() su ingenio 
tnás allá, donde aspirar 
apenas pncdc ·el deseo". 

· La. obra más importante del P. Velasco es la Historia rf~l.f\ci
rzo de Quito, en 3 tom9s, que la escribió en Facn:;;:~, lugar. dq, sp t:e·::. 
sidcncia, á petición de Cat:los III, y la dcclicó 'll Co¡1di" deP<Jrlipr>., 
1789. . 

Esta pr'cciosa historia permaneció inédita mucho tiempo. Un 
Jesuita, el P. Dávalos, paioano, del del P. V e lasco, la conservó. en su , 
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poder hasta el año 1825, más ó menos, en que se la dió al Sr. Dr 
Modesto LatTea,, en uno de los viajes (_11-1e este ilustre ecuatoriano 
hizo á Europa. _. 

En r &37 se propuso' el Sr. Lanea darl<t á la estampa, por medio 
de D. Abel Víclor· Braudin, médico francés que rcsirlla ~n Quito. 
Felizmente no se pubLicó sino un fracn1ento; porque el editor, to
:infÍ1_1c!O~~,_ ~naudita líbertad, clcstrozcS la o~ra, y se Pl:OP118Q ~1ac€r de 
ella cosa dísüntade la que había trabaja<.lo el autor. . · 

Co_n tal motivo~ el_ Sr. l ~arrea encargó la edición at Dr. J\gtts
tín Vcrovi, y en IS4! se imprimió el 2° tomo; el. J? el,l ¡g42; y er 
r'? en 1844, siii que se h1cit~:;cn Coneccio_nes y rcctificac_iones indiS
pensables, principalmente en Ja~ fechás de_ alguno:) a~onleciniientos. 
ó succ;sos tiolables. Suprin1iÓ Apé!ídices in_tcresante.s y on~ítió la:_ 
pqblicación de lé~ carta geográfica c1c la: antigua Pres}cl,tncia dC 
QL!ito, trabajada por d P. V elasc(J, según las ele Maldotiado y de a)
g-~mm'l· jeS_uitas. 

El P. Velasco habría corregido su· bístoria, sí la hubiesé··csCrit<;i,." 
ó dad9 á ella la: última map?~ en Q~üt,o, consn_ltand? los _archivos na
ciOna!t.s í mas no podía hacerlo) como él 1nísmo _lo expt-esa, at 11-tuy 

d__z.'sit~1tte_;: dz"verso mundo, J! sin las fuentes orz."g-it;a_!es 1-ná.s puras_. 
No por esto se ha de creer que se halbba desprovisto ele suficien
tes conocimientos relativos á la histo_ria de su patria. R.ccorrió tln·a· 

gia~ __ parte dc._su i..~rritorío; é:Onstil_tó 'su~ tracHcíoncs; GXamin(~ ~u.s. 
nwniuúentos y varios escritos de ~~ran v¡;tlor, que hoy han desapa
recido. 

Lo notable es que un francés, Mr. Ternaux-Compans, hubie
se publícado en 184?, esto c_s, un año at~Les que e1~ Quito, la His
toria atztz:f{zta, trady.cida al francés. Se llevó, siú duda, de Quito 
una copia de toda la obra; pues el tomo 3? se propuso refundirlo 
en los viajes y descripciones geográficas ele i\mérica. 

El .. P. Veb.s-co, en los ratos de ~cio, ordenó una antologfa ó co
lección de poetnas de- poetas esp~ñole~ y americanos, en 5 tomos,. 
con este título: "Colección de poesías vatias, hecha por un ocioso,. 
en la ciudad de Facnza." Los úllimos ton1os contienen particu-
larmente cumposicioncs ele jesuitas ecuatorianos, entre las 
que está la Conquista de ponol P. Jos<' de Orozco. El to-
mo 4? contiene s61o la~ relalivas al extrañamiento de los jesuitas y 
á. la extinción del instituto, y el 59 tin ccrbunen poético entre Ta
boristas,. que esperaban el _t~e"stablechnicnto de la Cmnpafíía ele Je
sús, y Calvaristas, que habfan perdido todo consuelo y esperanza. 

El P. V el asco puso en primer lu¡;;ir el Dmrojoll/8 y Filis,. poe
ma .heroico de Lion Lorenzo ele las Llamosas, natural del Fcrú, co
rriiiend6 los nnmer~sos' erro-res de los copistas y las exprGS_ioncs 
libres y prohibidas· por la p~pd_cstra. EsJe poema se ha_ conscrv~
do hasta ahora inédito, y hay tTmchos ejemplares en el EcHador~ 
copiados sin discernimiento. El P. Vclasco lo ha mejorado mu
ch0; pero e.stá m tÍ y distante rk ser una obra clás~ca, Don Loi·en-. 
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zo de las Llamosas escribió iambic~n un pan~girico de Luis XIV,. 
un·a .Ofrenda políticq ó Co~1sejos para la íns~tuccí?n de loS hi~os:· dé 
los marqueses de J ~dar, y ot!·as obras "n prosa y en verso, bastan
t~· notables~ -?in embctrgo, n6 _es m. u y conocido ?Íl. )sú patria, segú-n: 
se colige de] Diccionario biogr.áfic:.) de !VIcndiburu. 

El P. V clasco no solam~nie Cnmendó y corrigió aquel poema; 
sino añadió,Ias últ.in1as once octavas dd tllümo ·cant_q· . 

.Secnlrtl1zado el r. Vela~;co, ¡)Ór la extinción -de StJ instl~ut~ 
1nurió en Faenza, de edad muy avanzada~ ú principios del pre:scn~ 
te· si¡;lo. 

"I;EXCMO, SR. D. ANTONIO !'ORLIER, DFL CONSEJO DE S .. 1\L, 

SI~CRETAR!O DE ESTADO Y DEL DESPAC110 DE GRACIA-

y¡ V DE JUSTICIA DE I~DIA?" ETC. ETC 

Excelentísimo Señor: 

En CJimplimicnto del orden soberano que i3e sirvió.co-: 
municarnos V. E., de parte de Su Maj<éstad Católica, que 
dé Dios goce, determiné remitir luego la prirncra parte ele 
la Historia de Quilo, que tenía concluícla .. Al tiempo de 
recibir la segunda orden, ele parte dd augusto suce.sor,: 
nuestro soberano, que Dios guarde" conduyo puntualmente. 
la segunda parte de la misma I listoria. Tengo,. por. esq,, 
eJ honor ele remitir ambas juntas á manos de V. E .. JVI¡~_c: 
dws años há que comencé á escribirla, por mandato, y1a, 
dejé por necesidad. No ha mucho que h reasumí, en·lcis 
intervalos -que; me concedc;n mis males, no tanto por corn· 
placer á otros, cuanto por hacer ese corto obsequio á la 
Nación y á la Patria, ultrajadas por algunas pl.úmas rivales, 
que pr.etcnden oscurecer sus glorias. No ignora V,. E . ..la: 
dificultad de escribir una cumpl.ida. historia· americana, en 
países extranjeros, sin el auxilio de los libro~ na,-cional~es; 
y mucho más la de escribirla en un siglo á cuyo delicado 
gusto apenas hay proclucción que agrade. .Sólo el dulce 
amor ele la Patria podrá excusarme de la nota de temerario, 
:JJ dar un embrión mal formado :de Historia, ya! salir al cante 
po contra gigantes en literatura, sin más ariuas que las vcrc,.· 
d;-cdes siu adorno, pero ele peso, piedras q¡¡e, como pequeño 
David, pude hallar á mano. · · . 

La improporción c¡uc en m( conozco, para tan an:h¡.o 
empefio, me obliga á implorar la protección de V. E., para 
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Cfúe ese embrión apologético de Historia pueda salir seguro 
'¡i la :pública Iltz, bajo su poclerosc; patr-ocinio. V. E, como 
'testigo occtlar y corno plenamet1te impnesto en !ase antigliás -
·y moclern;Ls Histodas del Nuevo Mundo, puede ser, no sólo 
'protector, .sino ·también científico juez de su causa. Lo 
'mismo será vc.r estampado en su· frente el esclarecido nom~ 
·bre. de V. E., que leer en él la más auténtica confirmación 
de las verdades que dei1endc, y el más verg·onzoso bando 
de las imposturas que reprueba. Ninguno mejor instxuído 
qúe V. E. en el ser ffsico y moral de ac¡Ltellas provincias; 
por haberlas corrido corno político, como sabio, y como 
Mini'stro de un gran Rey, el cual puso en sus -manos· el 
vasto. gobit:rno de las Américas, corno recompensa cld~icla 
al revclante mérito de V. E. 

Admira, con razón, sus talentos fa monarquía toda .. 
Salamanca, aquella fecunda madre de las virt!ldes, de· las 
artes y de las ciencias, lo aplaude, en !:1. primera épocá de 

:su floreciente edad, coronado con los laureles que snpo cor
,_ta: con .diestra mano en las palestras de Minerva: el serio 
··~studiode Ia J urisprndencia lo ·prege>na por el oráculo de 
dla: la Real 1\.ucliencia. de Charcas lo publica más padr(; 
qi1eprotectoF de la Nación Indiana: la de Lima exalta Sb> 

•sabia conducta y celo por el real se1·vicio: .la América to.
da, y 1a Corte, hacen d más bello elogio de la penetrad6n 
dé su ingenio; unida á un fondo de virLLtcles que lo hacen 
:a:mable á toda la Nación, obligándola á cm1fcsar, con d 
:dulce Ovi~lio, que 

l\lo1t censzts el c!aru:J!i 7-l077U?'1'l avuru1JZ 1 

Sed proóitas "JJza)/Jtos, iugnúumque fiuit_ 

'(:.,;¡eJ:)ran todos, no el ver á V. E. coloc<Lclo en los graneles 
·,empleos, sino d vet- cómo ha sabido. clesempcñarlos, según 
.el ditho del discreto Ca:siodoro: 

Non j>ra:es.,e, sedjnecsse scire, !audmzázmz est. 

·Al ver, ~ligo, qúelos ha sabido desernpefiar con la entera 
confianza y ·satisfacción del Soberano, y con. el aplauso 
universal ele h N ación; quiero dcccir, promoviende>, con 
ínfatigahk e do, el real servicio; matJtcnícndo, con inco-
rruptible desirlterés, la rectitud ele la J uslicia ;. pesando, con 
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imparcial balanza, los méritos de cada uno; haciéndose, ·con 
.humanidad, el común .refugio de los pobres y desvalidos; 
cautivando, con el clulc<e hechizo de sus nobles pncenclas, los 
corazones de todos, y atencliendo, con tánta destreza, ex
pedición y acierto, al pronto y vigilante despacho univer
sal de tántos y de tan graves negocios, siendo sólo, que no 

;hay quién no se asornhre, con igual t·azón que el poeta 
Horacio de Augusto Cesar, cuando le dijo: 

Cum tol sustimas el tanta neg·otia solus. 

. . Entre los muchos objetos que igualmente mira la com
·prehensión ele V. E., como si fuese uno sólo, le ha mereci
do las a.senciones la literatura americana. Es cierto que 
ha sido ésta poco conocida en Europa, tanto que la malig
;nidad de algunas plumas extranjeras lo atribuye, no á la 
Jalta ele imprentas que hay allá, sino á la degeneración de 
'ingenios en ac¡nella parte del mundo. Cuán falso sea este 
dictámen, lo ha conocido ya la Italia, y lo sabe mejor V. E. 
Su larga experiencia le hizo observar, con imparcial ojo, 
·sedas- Américas, tal vez, más fecundas ele minerales. de in
;genios que de metales .. Sabe que se hallan sepultados és
tos en el olvido, no menos que el oro, las perlas y.los .dia
:roantes, ·en los oscuros senos de 1os mares y de las peñas, 
por falta de quien los saque á la pública luz del mundo; y 

;;soabe que nun·ca hacen progreso las ciencias, sin que tengan 
-una· protección poderosa. 

Sícndo tan declarada la de S. M., que Dios gnarde, 
J1acia ellas, puede prometerse la América su siglo de üro, 
_:bajo un Monarca padre, y bajo un Ministro como V . .E. 
:Su· celo por la gloriarle la Nación ,;abrá hacer que no qne
·den sepultados para siempre los nltlchos tesoros que en
cierra delitcot'arias proc\uccioncs. Sabrá iuflmc\ir coraje á 
.:las cobardes plumas, que caen de las manos, desmayadas; 
:por falta de quien les di~se aliento; y· sabrá también dar 
a!ma ::d·embrión- iníorme de mi Historia, haciendo que su
:plan mis 'compcüriotas, con mejores luces, lo0 forzosos de
fectos ele elb. 

La única que miro como recompensa de .mi tal cual 
:_ttahajo, es la satisfacción de mostrar mi prollta obediencia 
.á ·la orden soberana, con dar este pcc¡nefío testimonio del 
·ati1ot· que conservo á la Patria y del rc;;pcto que debo á la 
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persona de V. E., cuya vida cdnser\•e largamente el Ciéld,_ 
para la felicidad de las Américas y gloria ele toda la Mo". 
narquía: 

B. L. M. de V. E. 

Ul1RO J. 

SITGACH)N, ESTRUCTURA 1\lATERL\L, CL_HI'IA, _MONTES1 RÍOQ,. 

LAGOS, ,i\1l).RE~ 1 l'lJElZTOS, ISLAS V REINO MlNER.AL. 

§. l. 

LÍJ'.UTF.S 1 lll\'lSIONt<:S, ES'J.'RUCTURA_Y CLilldA. 

El Reino de Quilo; noble porción del Nuevo Muú<Jci', 
célebre entre los escritores, por su situación bajo la Tórrida" 
Zotia, por la sili igual elevación de su terreno; por su be,-' 
nign9 clima, nunca bastantemente ponderado; por la natural"" 
riciuez;c de sus fi-ulos; por el inestimable tesoro de sus pre-' 
ciosos metales, y por haber sido el teatro ·principal de la~ 
antiguas y modernas. revoluciones de Estado,. es el qu.e voy 
á ckscribir snscintamente.-Se halla situado bajo la línea 
del Ecuador: Su extensión primiLi va era corta; · pücs á pe-·. 
nas llegaba á so leguas de Norte á Sur, entre· nn gr~tdo 
de latitud setentrional, y otl'o de lalitnd meridional. Tenia· 
poco ·menos de (J¡'iente á Poniente, entre _los grados 8o y· 
S2 ele latitud, resp.ecto de la meridiana de l'arís: Se di? 
lató en su antigücchcl, por vía ele conquislQs, y mucho más· 
por cierta confederación ó pacto de familias, entre vario~· 
Príncipes ó f\.égulos conlinanles.--llabiendo llcgaClo," d¡;, 
este modo, á ser un Reino considel'ablc, lité conquistádo por 
los Incas del Perú y agregado á su Imperio. Separ~do;· 
después, por el testa1nento clcl lnca 1 Iuaynacapac, recoüo
ció pol" poco tiempo stts límites antiguos; pon¡uc, ofendido 
Atahualpa, H.ey ele Qlli!o, con la~; injustas pn~knciones de 
su hcrniano 1 luáscar, Inca del Perú, k hiw, por defender 
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s:us d~rechos, b justa guerra en que, triun/ante siempre, lo 
clespóocyó dd Trono, y volvió á reunír á Quito todo el Pec 
ruano Imperio. Conq"uistado éste por la Nación Espaüola, 
se hizo .separadamente la conquista de Quito, bajo la con
chwtá del Capitán Seuastián de Del alcázar; y cnlonces fué 
cuando se dilataron sus límites más que los antiguos; por<¡ {le. 
se le agregarán, al Norte y Oriente, varias dilat;_tdas proc 
víncias, á las cuaks nunca llegaron las armas del.Perú. 

De aqui es que el Q2tiio propio se extiende, por Norte 
y Oriente, sólo hasta donde llegaron la.s conquistas de los 
I:kyes de Quito é Incas del Pe1·ú; por el Poniente, hasta 
las costas del mar Pacifico, y por el Sur, hasta poco más de: 
4 grados de latitud meridional, formando un cuadro de cin
co_grades, 6 ciento veinticinco leguas, de Norte á Sur; y de 
tres gi·aclos ó setenta y cinco 10gm1s, de Oriente á Poniente. 
Hablando en el sentido. vulga1:.é impropio, se extiende este 
}:Zeinü á tod~s las provincias antiguas de J>opaydJZ, por el 
Norte, y á varias otras, por el Sur y Oriente, así porque 
fueron descubiertas y conquistadas por d mismo Bclalcázar 
y sus sucesores, como por extenderse á todas ellas la Real 
Audiencia ele Quito.-En este vulgar sentido, en que hago 
su descripción, confina, por el Norte, con el Reino de Nueva 
Granada, en A ntÍo(!ztia, inclusivamente á los 7 ;4 grados de 
latitud septentrional; por el Sur, con el Reino de Lima, par
te en Jaen ele PacámMes, á los 5 X grados de latitud me 
ridional, y-partc en J}fúniches y Baradero, á los 6 Yz grados 
de la misma latitud. Confina, por el Oriente, con los do
minios de PoFfuga!, al presente, en el río Yavari, á los 
7071Í grados de latitud Occickütal ele París; y por el Po
niente, con las costas del mar Pacífico, á los 84 grados, po
co más y poco menos, de la longitud. En esta extensión, 
de 14 grados de Norte á Sur, y de r3Yz de Oriente á Po
niente, forma un cuadro irr"egular, de trescicntas cincuenta 
leguas, 6 poco menos, por ambas partes. 

DIVISIONES V PROVINCIAS DEL ·HKINOr 

La división política de estos dilataclos países ha. sido 
muy diversa en los tiempos antiguos y modernos. Las pro
vincias comprenclidas dentro de los seüalados límites; eran 
antiguamente más ele setenta. U nas eran poseídas de pc
quefíos príncipes independientes: otras de los Curacaf, que, 
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;nmque Señores de ellas, tenían subordinación á otro mayor. 
Soberano; y otras de los éasir¡ues, ql1e sólo eran Gobern¡tc. 
dore·s y no Señores de ellas. Conquistadas toclas por los, 
españoles, se n;dujeron á los principios á pocos soberarós,, 
mayores y menores, constando cada una de dós, tres ó 'más_ 
provincias indiana:s. Se han ido, después, diviclieildo.unás, 
por su notable aumento, y uniendo otras, pm· su decaden~ 
cia, provenida de las sublevaciones que han _hecho los. bál'
baros en Llivcrsos tiempos. Esta es una materia- que sólo 
ptwde incliv'iduarsc en las diversas épocas ele-la Histn"1'iá 
anti'gua y moderna. Mas, sienclo forzoso hacer, en la .Histoc
ria 11tdzwrtl, no pocas citaciones, se dividirá, por ahma,

1
todo. 

el Reino propio é impropio en solas veintiocho provih,cias:,' 
Se hallan éstas en Lres diversas líneas, de Norte á Sur: La·. 
del medio, que sigue el callejón que forman las dos Cordi-,· 
lleras de· !os A tzdes, consta ele catorce, seis selentriona,[es'y: 
ocho meridionales. La del Poniente consta de siete, y de: 
otras siete la línea del Oriente, en esta forma: 

PROVJNCIAS ALTAS DE LAS CORDILLERAS, 

Setentrionalcs. 

Popayán. 
Almagur:r. 
P;lslo. 
Pastos. 

• !barra. 
· Otavaló. 

J]feridíonale$. 

Quito. 
Latacunga. 
Hambato. 
Chimbo. 
Riobamba. 
Alaüsí. 
Cuenca. 
Loja. 

PROVINCIAS BAJAS, FUERA DE LAS CORDILLF.HAS. 

Línea del Poniente. 

Zitará, N ovitá y Chocó. 
Raposo. 
Barbacoas é Izqnandé, 
1\tacames. y .Esmeraldas. 
Cara. 
Manta. 
Guayaquil. 

Línea del Oriozte. 

Mocoa y Sucumbíos. 
Quijos y Canelos. 
lluamboya. 
Macas. 

Yaguarzongo y Pacam()r.es. 
Maynas y Marañón. 
Jacn. 
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l<:STRUCTURA MATERIAL. 

No se puerle formar idea de la estructura ó configu
ración de aquel terreno, sin admirar el mayor esfuerzo que 
hizo N aturalcza, para privilegiarlo con sus mayores obras. 
A la verdad, puede gloriarse de tres, en que ni el resto de 
la América, ni otra parte alguna de todo el globo pueda 
igualarle. La primera es tener la mayor elevación que 
se ha reconocido en todo el mundo, respecto del nivel 
del mar. La segunda, tener dentro de sus límites, no so
lamente nna gran parte clel curso, ·sino también varios prin
cipales orígenes del mayor río del orbe. La tercera es 
gozar de un clima el más benigno entre todos, debiendo 
ser éste, por su naturaleza, inhabitable. La organización, 6 
estructura material, la forman principalmente los montes 
y los ríos. Hablaré de ellos particularmente en los siguien
tes parágrafos y daré en éste solamente una general idea, 
para deducir, de algunos principios físicos, el conocimiento 
del caracleristico clima. Es indubitable que los montes, 
de que está llena la A mérz"ca, se dejan distinguir con ma
yor admiración en esta parte. La gran cordillera Real, ó 
de los Andes, que atraviesa ele Norte á Sur toda la Amé
rica Meridional, forma, en los límites del reino, un .prospec
to nada común, por muy irregL1lar. Se abre las más veces 
en dos iguales paralelas, dejando intermedio un callejón 
desigual, de diez, veinte y treinta leguas de anchura. Tal 
vez se estrechan tanto las clos cadenas, que dejan el preci
so pc\so para el camino real: tal vez llegan á unirse de tal. 
modo, que, formando una sola cordillera, precisan á atrave
sarla, para segu(r el camiuo: se abren tal vez en varios ra" 
mos, 6 corclilleras menores, y, siguiendo las unas paralelas 
á las principales, se derraman irregularmente las otras, ya 
encadenadas, y ya con notables interrupciones. 

La basa fundamental de las principales cadenas, es, del 
mismo modo, irregular en su anchura. En partes se dilata 
por veinte, treinta y n1arenta leguas, y en partes por mu
cho menos, según se ha dividido en sus ramas. Esta basa, 
que es ya de notable altura, se halla siempre seguida de 
prominencias, de diversas fi¡;uras y aspectos. Entre éstas 
se distinguen, á mayor ó menür distancia, los montes de 
·mayor altura, qne comLmmente tiran á la figura cónica. 
Los más notables dentro del Reino son en número ele cua-

J8 
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renta y ocho, varios siempre q1biertos de nieve, y algunos 
ignívomos volcanes. Las cordilleras divididas y subdividí
das en ttíntos ramos directos y colaterales, ya enc,tdenan
do, ya destacando sus prominencias, abreú_ muchos espa
cios intercalares de tierra llan,a, más ó menos· profunda. Se 
dilatan estos por cuatro, diez, veinte y treinta k guas, y son 
los qLie propiamente se llaman !tanos. Las llanuras más 
ex~endidas, que poco ó nada participan de montuoso, sella
man wJ!e.r ó J'U1tf;as, y son las c¡pc_se dilatan tras la occic 
dental cordillera, hasta las costas del mar, y tras la orien
tal,- por los interminables bosques. Excede toda ponderación. 
el.núrnerosinnúnH~ro de rfos, graneles, medianos y pe\!Geños, 
que corren por aquellas llanuras, cavidades, aber~ur·as y se~ 
nos ele _montes y cordilleras, en que tienen sus p!·imeras 
fuentes. Los lagos son pocos, y por lo cotÍlíín pequeños, 
un_os formados de L~s -vertientes de los ríos, y otros que soó 
o;ngenes de otros nos. 

CATÁLOGO 

DE ALGUNOS )'SCJUTORES MODF.RNOS DEL PilRÚ Y Ql!ITO. 

N o quiero ni puedo hacer lavan a ostentación de un largo 
tatálogo de autores. J;.fombran; sólo algunos, para mostrar 
las fuer¡ tes en que he bebido. El juicio que en gener9-l se pue~ 
cle formar ele ellos es, e¡ u e no hay, 6 apenas hay, alguna His~ 
toria del 1:--!eino que no sea defectuos<t, por alguna, ó por, 
muchas causas. Los más.de los escritores antiguns, forzo~ 
!¡amente incurrieron en m u eh os yerros y defectos, .por pocÓ 
prácticos en la Geografía y en el idioma indiano, por malos 
y precipitados informes, y porque signieron alguno de los 
partidos opuestos que se formaron desde el principio. l'uc
rot1 éstos de tres especies: r~ de los Pizarras y Almagros, 
cabezas de la conquista, muchas vece'? opuestos en los asun: 
tos de ella; por lo qne varios hechos se hallan diversamente 
1'efcridos: 2~ ele los el os hermanos Incas, últimos soberanos 
de Quito y Cuzco/ por donde se c'scribieron cosas op1.1cstas; 
oscureciendo mntuamente sus hechos, seg-ún las relaciones 
contrarias de los dos parLiclos; y, 3~ ele los mismoc; conquis· 
tadores, que, pretendiendo unos la esclavitud de; los india-, 
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!los,_ y otros -su libertad, los pintaban contraclictoúam-ente, 
en natm·aleza, pwpicclades y costumbres. De aguí es qüe 
es necesario tener Hl1 gran conocimiento del genio y parti
do de cada escritor, para no alucin<rrsc con él, y una ptu
dchte crítica, para concordar sHs relaciones y poner la cles
t1uda: verdad en sú debido punto de vista. J .os escritorts 
modernos copiari, por lo común, los mismos error·es anti
guos, y lo que pco'r es,_. crean ·ntH.:va_rnentc algunos !:3ÍstP.nüt~, 
con los cuales, en ve7. de ilustr-ar la Historia; la bscm"ccen 
más, llenándola de~ mayores errores y falsedadces. Diré el 
juicio qüe yo formo de algún otro, especialmente de aque
llos que son poco conocidos. 

FRM,crsco XÉREZ, Secretario del conquistador Piza-
rro.4 Fué d primero que escriGió la Co;z~ttúta del l'erú y 
Provinúct del Cuzco. (1? Sevilla T 534.) Sólo se le puede clm 
fe en lo toc:tnte á los hechos de que fué testigo, y en que 
no caLela adulación. Lo poco que tiene de Ilisloria del 
país es un complejo de desatinos. 

GoKZAT.O FERNANDEZ DE Üv1EilO. Esuibió al mismo 
tkmpo, esto es, en el primer aflo de la· conquista,-la Histo
.J~ia xeneric! y 1tatural rte las Indias Ocddentaies. Esta obr'a 
se im(Jrimi6 jullto con la de Xéréz, en un solo 'cuerpo (4? 
Sevilla, 1 53~). Tiene muchos defectos; por haberse escrito 
muy 'á los principios_ 

Ai.FONSO l'~ll.OMJNO, ·oficial del· Capitái1 •Delalcázar,, 
Conquistador de Quito. Informacio1z verídim de lo obrado 
m lasprovitecias de! Quilo y PopaJ'dtz. Són dos cartas lar
guísimas, c¡ue hacen primera y segunda parte. Es digno de 
fe en los lvcéltos qne 'refiere·, quitadas las ponderaciones y 
excesos contra sü C:rpitán, por haber escrito este informe 
después ele habers~ apartado de su conílanza, y resentido, 
por haber sido po·spucsto á Juan ele Ampudia·en la ·expi> 

1 

didón ele .Popayán. Se hallan las c0 pias de este it1forme so
lamente manuscrito en Quito; y la segu11da parte impresa, 
siú principio ni nombre, en la Brevísimá relación detObis
po Casas. Cap. 23. 

FR. M JI neos DE N IZa\, religioso franciscano, qúe vino 
con el Capitán Belakázar á la conquista Je Qnito, y fué, 
Clespú6s, 11ombr;J.do por pritner Comisario ele su Orden en 
las provincias del Perú. Este religioso, tan celoso del bien 
de los indianos., como diligente investi¡:;ador ele sus antig·iie-· 
dad e~, escribió varias obras, que son: Com¡uis!a de},¡ Pro-
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vincia del Quito: Ritos y ceremonias de los indios: Las tÍos 
líneas de los Incas y de los Scyris, Señores de! Cuzco y del 
Quito: Cartas informativas de lo obrado en las provincias 
del Perú y del Quito, que fueron esenias á I'a11amá, M éxi
co y Espaiia: Viaje por tie1-ra á Cíbo!i, Reino de las siete 
ciudades. De todas estas obras, que podían formar dos vo
lúmenes gruesos, no han visto la luz pública sino una de 
las Cartas informativas, inserta en la obra de Casas, y el 
Viaje á Cíbo!i, en la colección de Hamusio, t. l!L Todas. 
las demás, á excepción de tal cual copia manuscrila¡ se su
ponen sepultadas en los archivos, por causa del grande: at·
dor contra los conquistadores, especialnwntc conlra Be:hl
cázar, motivo porque salió de Quito y logró pasar á Ntieva 
España, con el Capitán Pedro de i\lvan1do, donde escribió 
su última obra. Heredó su r:spírilu doblado Fr. Bartolomé 
de Las Casas, y lo que escribió de antigüedades, se halla 
lleno de fábulas y ·Conjeturas. 

FR. ALoNso DE MoNTF,NEGRO, dominicano, el primr:ro 
que catequizó algunas naciones del Reino de Quilo, y fun
dó en la capital d primer convento de s11 orden. La pro
pag-aci6;z del Evangelio sobre las ruittas del g-oztilisnzo, obra 
curiosa; que hace la parle fundamental de la Crónica perua
na del Ordett de Predicadores. 

PEDRO CmECA DE LEÓN, uno de los soldados de la ex
pedición del Dr. Juan Baclillo, que, desde el puerto de U ra
ba, en el mar del Norte, se internaron, por tierra hasta, d 
Perú, poco después ele SLJ conquista. Coinenzó á escribir su 
Crónica del g-ran Reino del Perú, cl<Osde los confines ele la 
provincia de Popayán, y atravesando todo el Reino de Qui
to, la concluyó en Lima, el 1550. Es célebre entre los es
critores, porque, en medio de un gran simplicidad sin cultu
ra, fué el más solícito investigador. El fué informado mal en 
rarísimo punto. Por lo demás, es digno de toda fe, porque 
no siguió partido ninguno. De su obra, dividida en cuatro 
partes, se imprimió, por justos motivos, solamente la pri
mera. (Fol. Sevilla, 1 553·) 

DR. BRAVO DE SARAVIA, uno de los primeros Oidores 
de la Real Audiencia de Lima. Este celoso Ministru fué 
otro de los mayores investigaclores ele las A ttlig·üedades del 
Perú, título que puso á un gran volumen de curiosas é 
interesantes noticias, que pudo adquirir, ;;in perdonar ;i cre
cidos gastos en ]as distancias del Reino. Una poderosa 
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enemistad impidió la pública luz á su tesoro, sin que hayá 
quedado de él, sino tal cual pieza ó fragmento. 

D. AGUSTÍN DE ZÁKATE, Contador General del Perú. 
DescubrimieNto y Conquista del Perú, que, á más de la im
presión del 1553, se halla en la colección de Barzia, t. m. 
Sería uno de los más exactos, si no hubiese seguido parti
do alguno. 

FRANCISCo LóPEZ GoMARA, Capellán del Conquistador 
Hernán Cortés. Fué notado ele adulador, y por eso poco 
fiel, en su Crónica de Nueva Espatza. Mas, no teniendo ese 
vicio en su Hútoria (r'etterat de las .lndias Occidentales 
(Amberes, 1554, y Roma, 1556), se estin1a en lo tocante á 
Quito y Perú por uno de los más ex<Lclos. Es el primero 
que poi!le en alguna claridad las contradicciones de los par, 
ti dos opuestos, aunque no todas, y la primera obra de ·aquel 
tiempo escrita con cultura. 

· FR BARTOLOMÉ DE LAs CAsAS, Obispo de Chiapa, do
minicano. Este Prélado, ilustre en santidad y celosísimo del 
bien y libertad ele los indianos, escribió 4 tomos: r~ 1-Iisto
ria ó brevísima ''elació11 de la destruccz"ón de las /ruíias Oc
cidentales: z? Et rendido esc!avo iNdiano: 3? La· libertc~d 
pretendida det rendicío esclavo indiano: 4~ La conquz"sta de 
las Indias Occidentales, la cual contiene las disputas con el 
D-r. Ginés de Sepúlveda. Su primer torno se imprimió en 
Sevilla, el rssz, y fué reimpreso en Venecia, el IÓ43· La 
vehemencia de su celo llegó á cegarlo. Cargó, por eso, tánto 
la balanza á favor de los indianos, que levantó más de lo 
justo las atrocidades de los conquistadores, motivo porque 
lo celebran tánto los émulos dc la Nación española; mas sin 
razón, pues se ve con evidencia, á cada paso, que sus exce
sivas ponderaciones no dan lugar á discernir lo verdadero. 

EL DR. MoNARDgz, médico de Sevilla. Historie~ de los 
simples y .aromas de las .lndias Occidentates (4? Sevilla,· 
1574). Toca muy poco de Historia Natural, y con los con
fusos informes de los principios hace algunas descripciones 
que necesitan de mucha reforma. 

EL INcA GARCJ LW DE LA VEGA, llamado así por ser 
hijo ele un noble Oficial español y de una indiana ele san
gre real: Comúztarios reales de los fnws, soberanos del Perú. 
Esta obra, que se escribió en el 1575, por autor que puede 
llamarse contemporánc:o á la conquita, ~alió á luz muy tar
de (Sevilla, 160C), I t. f.). Siendo con razón estimadísímo, 
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lo dan algunos filósofos modemos por escritár di! fdbú/d,,, 
en atención ;'\lo que tenía ele indiano, y lo hacen poco vc;raz 
en los hechos de la conquista, por lo que tenb dte español; 
mas nnó y otro con m<tnil1esta injústicia. Su-verdadcTo de
fecto no es otro que haber seguido en muchos puntos á los 
escritores partidarios, aunque en muchos olros los concuct
da, explicando sus diferencias, como práctico en el tiativo 
idioma. " 

D: F~< PEDRO DE LA PEÑA MoNTErü:c;Ro, dorni'riii:;cno, 
Obispo de Quito. Súwdo Dioc-esano de Quito, celebrado en 
la cimlárl ele Loja, el 1580. En sus notas y reclamos hay 
noticias.muy particulares sobre los indianos. . · 

P. JosÉ DE_ AcosrA, jesuita español y uno de los p~i
Ji1eros Provinéiál'es del Perú: . Escribió este docto crítico y 
.filÓsofo la estiJrtadísima obra Dt: procuntnda. indonzm sa.hi
te, y la I Iistoria natural y moral de las Indias, c¡u<e, MsrJllés 
de Sll j)'rirncra impresión (Sevilla, 1 sS<J), se ha. reimpreso 
varias 1reces en :·ittiomas y países extranjeros. Amic¡ne su
rriamcnle. coi1'ciYo; <es muy estimado, aún ele los érmdos y 
,enemigos de la J\f ación'. \ 
· P, RAFAE¡, FER\mn:, jesuíta valenCiano. hiformao'óit d 
Üt Real·A udúmcia de Qiátd, sobre e! destubrimie¡zto de 1/tJ.t

cltos y gFandes ríos )1 de infinitas na.áones biírbams, r¡ue los 
lzabitan p1!r !as j;ártes orieuta/es de/ Reino. Varios cuaderno;; 
en cuarto, mahüscriLos y presentados en el 1 óo9, Son in
_tcresantísin1os, con1o qne dieron las ·prin1cras 1ucet5. 

D. 1\:{TONIO DE HERRimA, uno de los· más dirusos y 
acreclitado:; bcritores: llisioria General de !os hechos de los 
msieila11os m /as islas )1 tierra firme, etc. (4 t. en (ol, Ma
drid, 16ro). Estimado, por su gcl1cralidad y concordancia 
c¡nc procuró hacer de los autores, bien que en inuchos pun~ 
tos tio consiguió su intento, y en otios siguió el particio 111e-
·nos conforme. · 

P, JUAN Prm1ÚJ SEVERINO, jesuíta sardo. Vida del Vbk 
P. Oiuji'e Esteban e I t en -1'·' rúenor). Compendiada, se clió 
á luz muy posteriormente, entre los Virones llustres de la 
Compaüía, hdbiénclose escrito en el r638. Es obra que pue
ck llamarse· única, para los puntos más esenciales de la Ilis
ti:Jria de ese tie'mpo, 

P. Lurs VrcF.I\Tr·: CENTELLAS, jesuita valenciano. Vir
arcites, bá/san;os, l-mnas )' resinas 

1!e Quito, ( r L en 4~ menor, 
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desde el r654).- Llevada á España, .se perdió cop su muerte 
lq impresión de esta utilísima \'ura, de qne íw quedaron si
no apunt~es. 

F1<. A!'T.ONIO CALANCHA, agustiniano. Cró;zí'ca mora
lizada del Ot-det~ de !>cm Al:usli7; m el Perú (fol. Barcclo
_na, r6.;JB). Tiene noticias inuy cüriosas del Reino ck Quitó 
y no pocas fálmlas; porque su humor era referir cosas ma
ravillosas y romancescas. . . . _ 
, P. CnJsTOBAL DE AcuÑA, jesníta español, destiúado ¡)or 

la Real J\udiencia de Quito para observar el río Marañón 
y pasar á la corte de Espaüa, con su informe. Re!ació1' !tis
tórica g·eo;:nijica de! g-ran do Mc/raFcÓ1t, etc. ( 4-~ Madrid,' 
1645.: París, el mismo año y el de r682): Es obra utilísima;' 
aunque 1'\0 le fallan defectos en lo geográfico. y algunas 
equivocaciones en lo histórico. · · 

D. ;'\uoNso DE T.A PEÑA MoNTENEGRO, Obispo de Qui

~o. JtJ:1ierarz'o pant ;>árrocos de z'¡zdios, etc. e I t. en 4~. A m: 
beres, 16.54)· Es muy útil y apreciado. . . · 

Er.. LICENCIADo FERNAKI>O lVloNTEsrNos. Ojirde Espa
fíaó A na!es l'erua1los (2 gruesos tomos, impresos en Es~ 
pafia el r6so, poco más ó menos). Escritor á qclien debe 
darse entera fe, porque peregrinó de propósito más de mil 
legnas, registrando, con las facultades necesarias,los archi
vos y otros manuscrilos originales ele Quilo y el Perú. No 
he tenido el gusto ele ver es la obra, sino· ,solos algunos ex: 
tráclos (jLte hace ele ella el P. Eusebio Nieremberg, en el 
4~ tomo de sus Varones I1ustres, y el P. Manuel Rodríguez, 
en su l!istoria de! JVIaraiióJZ. 

P. JuAN Lmumzo Luci<:RO, jesuita americano .. hifornzes 
de las misiones dellVlaraiíón. Son éstos muchos cuadernos, 
escritos por espacio de vci.nte años, desde J66o, y conlieneú 
las noticias más interesantes y curiosas, que pueden formar 
2 Lomos en 4? men-or. · 

P. FRANCISCO VtvA, jesuíta napolilano. Cartas históri
co-"po!ogéticas de las misiones del lf/1 ara;iÓJZ, escritas á Ná: 
poles (impresas en Nápoles, en su original toscano, d 1683, 
en 4? 

I'. MANUEL RoDRÍGUEZ, jesuíla americano. El lkfara
ñón 6 Amazonas (fol. Madrid, 1684). Es obra necesaria 
para el tiempo medio, no sólo para las Historia ele Quito, 
sino de todo el Ferú y J\:ucvo Reino de Granada, sabiendo 
lliscernir .los neces~Lrios yerros ele Gcogra1la ele ar¡ucl ticm- _ 
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po y varias equivocacion-es en lo histórico. Es exacta en la 
cronología de misim1es bárbaras, de los nuevos descubri
mientos y principales slltesos del Reino. 

P. ENRIQUE RrcrER, jesuíta alemán. Flluninis [fcaya
le Jteognrplzica dcsu:iptio, ejusdenu¡ue Úzcolarum braevis no
tiüa. Un cuaderno, en 4~' menor, con adjunto mapa de aquel 
rTo. Obra única en su especie hasta los últim9s tiempos, 
escrita desde el r6R6. 

P. JAciNTO MoRÁN DE BuTRÓN, jesuita americano. Vi
da de la Vble. Mariana de Jesús, etc., escrita en grueso to
mo en 4~, el r694, en que se dió á ltlz en Lima sólo su com
pendio. Su obra grande en Madrid, r 724. Se tiene por 
ejemplar en esa especie de I-I istoria, y toca varios punt.'os 
históricos del Reino. 

EL MISMO. Compmdio histórico de la provincia y puer
to de Guayaqail. F.sta exact~l y perfecta obra, escrita á .pe
tición del Sr. Alcedo, Presidente de la Real Audiencia, y 
dedicada á él, salió á luz, no poco variada y en nombre del 
mismo Sr. Alcedo (4? Madrid, r 741 ). 

P. SAMUEI. FIUTZ, jcsuíta alemán. Geogt'afía de las mz'
siotzes del Mara1Ión: Origetz princip,r! de este gran río y su 
curso hasta el Pará, r t. en 4? menor, trabajado desde el 
I 690 y concluído en el r 707, con adjunto mapa del Mara
ñón, grabado en Quilo, en dicho año. Esta es la primera 
obra guc puede llamarse geográfica del Reino y de aquel 
gran rfo, envuelta hasta ese tiempo en mil errores y confu
siones. 

D. JACI-NTO CoLLAIIUAso, indiano cacic¡ne. Guerras ci
viles del Inca A tahua!pa con su herma1to A toco, llamado 
cor¡zunmMzte Huascar Inca ( r t. en 4? menor, en el r 708). 
Esta estimadísima obra, bien escrita y única en su especie, 
fué quemada, según referí (lib. 4? § 9, núm. 30) y repro
ducida á la mitad del siglo, por el mismo autor, hombre de 
talentos nada vulgares, con el defecto de ser un panegírico 
exagerado ele Atahualpa. 

P. JUAN BAUTISTA J ULIÁN, jesuíta tudesco. Letras att
uuas de las misiones 1lel Maraiión, etc., desde el t'724. Di
versos tomos manuscritos, con critica y admirable orden. 

P. ENRIQUE VRANCEN, jesuíta alemán. Memoria;: his
tóricas de todos los sucesos de las misiones de! Mm'añón, di
versos protocolos manuscritos, exactísimos, pero con!i.Jsos 
y de pésima letra, escritos por muchos años, de,;de r 728. 
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P. AJ\DR~;s DE ZÁRATE, jesuíta vizcaino. lWamjiesto pa
ra la Co;-te de 1Wad,1id, sobre los derechos de Üt Corona de 
EsjJCtña rtlffo M·,raitón y :~us adyaceutes provincias. Un 
folleto, en folio, manuscrito en 1 737· 

P. júAN lVlAGNIN, jesnítá esguf7,aro, Socio honorario de 
la Real A~acle:11ia dé-' Ciencias de París y Misionero en el 
1\farañón. Oúsermu:iones astr·mzónticas, é h1~stó~ 
rims,- hechas en el Reino de Qu/to y nts con va-
Fias rttrürs jfBog·rdjicas (2 t. en;¡? 111enor). Antes de pcr~ 
feccionar esta obra, que comenzó á escribir en el 1739, re
galó al Sr, La C:onclamine un compendio de sus primeros 
apuntes, que es el mcnot; intcrct;antc, y el único que se ha 
dado á luz en la Historia General ele los Viajes. 

D. ''PEDIW GuERRERO, alias Gallinazo, nativo ele O nito. 
Observacimzts de los simples que se hallan ere el distrito de 
(;uayaquil. Diversos tomos mé\Iluscritos, en que se ase.gu

. ran o.bset·vados y experimentados más ele cuatro mil simples, 
con grande utilidad dc la medicina, desde el 1740. 

D. DroNrsro Dli ALC:lillCJ v HJ•tRJU:J<A, Presidente de la 
Real Audiencia de Quito. A viso hisiórito, político y geo
gráfico, con !as 1toticias más particulares del Perú (1 t. 4? 
l\1adrid, I7tJ.o). ~fiene anéo1otas rnuy particulares; 1nas al
gunas recogidas sin b crítica debida. 

r. JOSÉ CASAN!, jesuita español. Hútoria de la p,~ó1n'1t
cia de la Com¡?a#ía rie Jesús del Nuez;o Rei1to de Granada. 
(fol. Madrid, 1741 ). Fsta obra, ele bello estilo, puede ser 
que sea estimada por lo que toca al N nevo Reino; mas, por 
lo que toca al de Quito, de que trat8_ no poco, es una de las 
peores, porque, confundiendo los materiales recogidos ele di
versas partes, sin bastante luz para discernirlos, produce 
errores n1uy crasos en Geografía, Cronología y sucesos d~ 
las misiones. 

D. PEDRO lVLLDONADo, nativo del Reino, genülhombre 
de Cámara de S. Nl. y Gobernador ele Alacames. Geo
g,~afia del Reino ele Quito ( I t., 4~ nwnor), trabajada en gran 
p;vte sobre sus propias observaciones, con carta general 
geográfica (la mejor de cuántas han salido á luz pública), 
que presentó en la Corte de J\.ladrid, e¡¡ 1742, y se grabó 
en París, en cuatro lán1Ínas- grandes. 

D. CARLOS DE LA CoND,n!INE, uno de los enviados por 
h .Real Academia de París, para la ohscervación ele los gra
dos terrestres bajo el Ecuador. Diario de observacioues he-
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chas é11 el viaJe de la provi1tcia de Quito al l'ará. Antes de 
publicado en SLL origitial francés, lo tradujo él mi5mo al 
castellano, y lo dió á luz (Amsterdam, IJ45• r t. en 8?). Las 
noticias gcogdficas é histórica~ ele este célebre literato, son 
justameliLe estimarlas, aunque no le faltan notables engaños 
en lo histórico y alucinaciones en lo geográfico. 

P. CARLOS BRENTAKO, jesuíta alemán. Mctrarmonen" 
sium S. J. i/!fissirmum y;eneralis Historia, iconibtt.~ ilustra· 
ta e dos gramlcs vol(une.ncs manuscritos, con mapa geográ· 
fico é innumerables dibujos). Esta grande obra, bien es· 
crita en original latino, la mejor y la más completa, como 
trabajada con los mejores manuscritos de los Misionerós 
antiguos y modernos, Üescle el J 7~~6, se perdió ·en Europa, 
con la muerte de.! autor, el año 1752, en un lugar del Ge
novesado, estando ya para darse á luz, y sólo salió el mapa 
geográfico. 

D. A N TONTO DE U LLOA, caballero del Orden dé 1\liaga, 
Acaclémico espaüol y uno de los enviados para las observa
ciones ele los grados terrestn:s. ~Historia del Viaje á la 
Amén:,a !J!fendiomc! e2 t. 4\' Madrid, 1751, traducidos al 
fl·ancés, París, 1772). 

J\1. MJSMO. Enlretenimientosfísicos é históricos sobre la 
América Merúiimza!, Setentrional JI Oriental e 1 t: 4? Ma
drid, r 772 ). Son estas obras estimacl<ts, río obstante haber 
p<tclecido este crmlito y crítico escritor los mismos engaños, 
aunque inculpables, que otros viajeros, en varios puntos, 
por sospech,osos ó siniestros informes. 

LA REAL AcArll<:'llrA DE PARÍs. Historia general de los 
viaJes. Por lo que toca á Quito y el Perú, de que trata esta 
grande obra, desde el tomo 49 hasta el 52, se hallan rela
ciones buenas y malas, segérn los autores viajantes. 

D. JosÉ lVl mm.1.o, noble patricio de Quito. La bretJe 
vida de la meJor Azucena de Quito ( 1 t. 4?, verso de octa
va rima). Obra dedicada al Sr. Montúfar, Presidente de la 
Real Audiencia, en 17 54· Dejando á nn lado su mérito, no 
vulgar, en la poesía, contiene noticias muy particulares ele 
la antigüedad, por haber sido el autor hereckro ele un gran 
tesoro de manuscritos. 

D. Ju,\N RoMUALDo~NAVARRO, noble patricio deQuito 
y Oidor de su Real Audiencia. Descripción geográfica, po
lírica y cirn'l del Obispado de Quilo, hecha de orden de Stt 
Jf!fa¡'estari, fiarte e! asuuto de división de obispados e~~ menor, 
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17 57). Compt·ende esta descripeión muchas provincias del 
Reino, y puede llamarse exactzt, por ser formada sobre los 
mejores instrumentos de los archivos y sobre los Registros 
mandados dar á las parroquias. 

EL ANÓNTMO INGLÉs, despnP.s ele haber dado á luz, en 
su nativo idioma, el /)icciO?tano Z7istórico a>mj>leto del .Nue
vo lf/Zzmrlo_, lo imprimió, traclucido al t0scano, con muchas 
carLas curiosas y geogrMicas, con el titulo de Z! Cazzetie"l' 
A merz"ca1to (3 t. fol. Liorna. 176.3). Habla regulannenLe de 
Quito y el Perú, en lo que copia de los buenos viajantes mo
dernos; mas, <:n lo que copia de los malos, y en lo que él 
añade, por solas conjeturas, produce yerros muy cr;:csos y 
falsedacles. 

EL,Conde BuFFÚN, literato fr;tncés. Teoría de la Tie: 
rra; EZiston:a Natuta!; Suplementos d la Histo;-ia Natu
ra!, y, lc;pocas 1Íe Úc Natura/esa. Son u-einta y seis ó más 
tomii:os, c:n I 2, dados á luz en diversos afias, hasta el ele I 768, 
y reimpresos en Venecia. No se le puede negar el buen 
ingenio y distinguido rné1·ito en la Jc!istoria Natural. Su 
sistema sobre el Globo terráqueo consiste en figurarse la 
continua trasmigración de los mares, ocltpando unas partes 
y desocupando otras, por el violento curso de las aguas, de 
Oriente á Poniente. De aquí establece que la América fué 
también ocupada por el mar en tiempos tan recientes, que 
todavía no ha podido secarse y perfeccion;trsc; por lo que 
dice que sus vivientes son escasos, degenerados é imper
fectos. Mas, en Ot·dcn á esta degeneración y á scfialar las 
partes r¡ue fueron ocupadas del mat·, no es lijo sn sistema, 
porque lo varia, contradiciéndose en diversas partes de su 
larga obra. 

P. J lJAN DoMINGO CoLETI, jcesuíta veneciano. Dizio
nario Storico c;eoxraJúo del/a A mtrira JJ1éridionale ( 2 t. 4~. 
VenP.cia, I77J). Esta obra, que la escribió casi toda en Qui
to, logrando los manuscritos originales de los archivos, con
tiene la descripción bastantemente exacta del Reino, excep
tuadas algunas equivocaciones y errores. Por lo que mira á 
otros reinos, de que no tuvo las mejores obras y manuscri
tos, se le notan muchos y graves defcectos. En lo poco que to
ca de I Iistoria antigua, sigue, tal vez, á los peores a u torces, sin 
crítica ni discreción, y clecicle con suma autoridad en asun
tos graves, muy controvertidos. 

EL SR. PAw, literato tudesco. Richcrches Phi!osojhi-
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q-ztes sur /es Anzerirains (1:; y 2~t parl~, rcin1prcs;-ts en Lon
ch·es, 1771). Esta docnente pluma confteccionó e1m(ts acti
vo veneno contra la An1érica, y arrastró, con su cngaüo~~o 
sistema, no pocos filósofos, llamados hoy los f>ensadores. El 
sistema que fonnan sus fiJc,sóficos !:lucfíos ó delirios, consiste 
en iclcarsc la J\.mérica recientemente desocupada del mar, 
de.spués de la anlic_¡uísiina posesión yuc luvo dt: ella, deján
dole un pcrvccrso clima, rigidísimo aún bajo la zona tórrida. 
Pretende, por eso, que se hayan degradado y deg·enerado 
en ella todas las cosas que se ven en el antiguo Conti
nente. A éste, que apenas podía pasar por -romanc2, procu
ra darle ap~lriencia de verdadero, con imposturas, ·con cit.~•r 
engaños, y tal ye;;: v<-:rdades n1al entendidas y pt=:or aplicadas. 
Decide con suma autoridad y hace irrisión de los más cé
lebres y aueclitaclos escritores. 

EL . .l\BATE ToMÁs GutLLFRMO RAYNAL, filósofo francés . 
. Historia ji!osójica _y po!i/ica de !os Esfrlblecinúentos de.fos 
europeos etz las dos Indias. Esta obra, di vi elida ·en diez y 
ochoton1os en 4-V, fiJé impre~_;a c:landestinarnentc: c~~n !'rancia, 
sin decirse clónde: fué Lr;:¡clucicla al loscano y reimpresa en 
Italia, sin dec.irse tampoco en r¡né pat·te, el 1 77:l, y fué r¡ue
macla por mano ele verclugo, al pie de ht csc~dcra grande 
del Parlamento de Pe1ds, el T 7il 1, por impfa, llena de blas
f~mias, sediciosa y que Lira á la sublevación de los pueblos. 
etc. Lo {!11ico e¡ uf: tiene. de bueno es la elocuencia, impro
pia para la I-Iisloria. De malo Liene inliniLo, en varias lf.neas, 
y en lo histórico no pocas blsedades y contradicciones. 

DR. GniLLERMO RonERTS0N, .litera lo escosés. J )espués 
de haber <tlborotaclo cc:stc: .{1)óc;ot<l todo d mundo, recogien. 
do de todas partes una biblioteca ele impresos y manuscri
tos, y ele lnber obtenido el honor ele ~)ocio el" la Real Aca
r1eruia de las CienciaG ele lVIadticl, sacó fmahnente _su Histo
ria de América, en 4 t. en 8?, la cual, traducida al toscano, 
se ha reimprc•so cu Florencia y últimamente en Ven.ecia, el 
1778. Sucmétorlo bel1ísimo, su claridad y su estilo propios 
de Historia, confieso c¡ue son muy estimables. JYlas sn sis
terna, tanto -más \pernicioso cuanto n1Ús doraclo, lJa. deslutn
hrado á no pocos incautos. Verdad es que éste puede lla
rnarsc prohle1nático ó más bi{~n ilu:ongYuente, por que es 
muchas veces contraclictorio á sí mismo. Consiste en -carac
terizar h Nación española con loe colon,; ele b:'trbara, fa .. 
nútica é ignorante, tanto n1Ct:.1 vivo:?, cuaulo 111Cts iclnpJaclos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



con artificio; y á la Nación indiana con los de f'om menas que 
irracional. Hace ostentación de 222 obras recogidas para 
escribir la H istorict. De las cu,ltro partes, podía haber omi
tido mis de las trc;: unas por duplicadas, otras por de nin
guna consideración, y otras, ::tun~tue buenas, por inútiles 
pata su intento. ProLesta. desde st1 prinH:r Prefacio, qne, en 
describir los hechos y las ínstitucionc:s de los espaF,oles en 
el Nuevo rviundo, n1ttchas veces se <._l.-parta y aleja ele la na
n·ativa de sn~; c:·.;critores antiguos. ¿Y por qué? Por _dar tnás 
fe á un pilotfn exlra,1jew, favoretblc á o,u sistema. ¿Y par-a 
qué? Para proc1ncir rni1 falsed.1de:; 4 incongruencias nn1y 
vetgonzosas. 

EL CoNDE JuAN ERJl':ALDo C,\RLJ, Caballero y Comen
dador el el Ore\ en ele San M am-icio y Lázaro, Consejero im
perial, "etc., literato italiano. Le!éere /1 mericane ( 2 t. en S?, 
rein1prP-sos con el 3~~ t. aüadido en Cren10l1él, I 771 ).. Est~; 
profundo pccnsador, filósofo onodoxo, ci'Ítico y erudito es
critor, sin ser español ni arnericanu, lleva~lo solan1ente de la 
razón y la justic(a, tomó el asunto de vindicar la l\n1~rica de 
la falsa y errada filosofL1 de Paw y l~ obertson, pndicndo lla
tnarse justan1i~nte el. merecido azote de los anti-an1ericanos. 

D. JuAN Nurx, espcu1ol. Riflessúme z1nparsúdi sojwa 
llut/72-attitá dt,_?!/ S¡7a,gn.oli ne!!e lNd/e ( I t. en 8?, V cnecia, 
I 770). Desde su primera plana se endereza contra Raynal 
y Robertson, en todas las odiosas acusaciones.con que in
tentan obscurecer el honor de la Nación espaflola, y combate 
igualmente contra toda la scctaanti-an,ericana. Sus razo
nes bien fundadas y las reflexione;; jnstas que hace, ,pueden 
abrir los ojos ele la pasión más El único defecto que 
se le puede notar, es haber la baLanza más ck lo 
justo, contra el Obispo de Chiapa, en recompensa de ha
berla cargado l.ambic'n éste, más de lo justo, contra los con
quistadores. 

EL SR. NLue.MONTI•:r., historiador de F1·ancia. Los Incas 
ó del Imperio de! Perú. Obra traducicb de su 
original francés y reimpresa en V e necia (2 t. en 8~, J 778). 
No puede Jl;cunarse historia, por lo mucho qne tiene de.no
vela, ni novel·a, por lo mncho e¡ u e· lie1w .ele historia. Y o la 
llamo: Arte de hacer ochar y aÚOJérerer en todo e! muud0 d 
la Nación con las regias sawdas de [a pbra del 
Obi.'f'o de 

D. Loln:r:/.0 r [r RV 1'•, ('op.lñol. Idea r!cí Uuiverso, etc. 
(2 r t. en 4Y, Cesena, clcsde el 1779, hasL1 el 1 787) Esta 
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obra, por varios títu\og grande, par;, la cual apenas habría 
bastado una compaflía de literatos, contiene, en todas mate
rias, una vasta crucliclón. Una de: las m;_-ls difusan1ente tr~:
taclas, es b IIistori:1 Natural de la tierra, según los divcr
sos modos de considerada en el todo y en sus partes. Las 
opiniones, en los puntos más delicados y controvertidos, las 
funda siempre, uniendo á la críLica la cristiana Íllosofía. Por 
lo que mira al Pení y Quito, d:1 noticias muy paniculares, 
especialmente en punto de idiomas y sus conü·ontes, clave 
la n1ás .segura para investigar orígenes y antigüedade~. 

EL AnATE Lu1s TIREKA, literato florentino, dió á lnz 
dos volúmenes, con el título f}e ronce11SU humani g-e;zeris i~t 
cognoscenda !Jivilútatc, probando su loable asunto con'el 
hecho g-eneral, aun de bs n:tcíones mis oároarélS america
nas. Enamorado, después, y cicg;unente apasionado á la 
filosoHa de Paw, Raynal y n.o:)ertson, reforma su opinión 
antigua y hace poco menos que bestias muchas enteras na
ciones indianas, á las cuales llétma abortos lÍe !a 1\laturaleza. 
Pretende también que los hijos de los europeos degeneren 
de ingenio en el infausto clima americano, en su /_ettenl al 
Conde Orlando dellJeJIÍIZO (Pisa, Ciornale cl'Lcllcrali, t. s8, 
anno 1781), 

D. Í'RANCJSCU JAVIER vVEYGEL, alemán. Status Pro
vintúe iVfayiZiellSis -¿¡,_ /1 me7~ica lWerúhonali ad amzum us
que 1768, bre<'i narratioHe descnj>t11s (1 t., 8? menor, 1 78o). 
Es obrita sumamente diminuta, y da una su¡wdicial noticia 
del origen tlcl río Marafíón, del clim;,_, de las natumks pro
ducciones y .de las costumbres de los indianos ele Mainas. 
Delineó éste mismo un mapa geográfico del Reino y !Vlisio
ntcS del 1\![;u·añón, sacado de los otros cOmmws; mas el cur
so del do Ucayali, enteramente diverso ,del yue 90 años an
tes hauía delineado el P. Fnric¡ue Rictcr, y e1·a el adoptado 
por todos los geóg,·afo.>. En nada absolutamente conviene 
el uno con el otro, y es cosa dura de crePr que el uno lo 
haya errado todo, y que todo lo haya acertado el otro. El 
P. Rictcr tuvo fama ele geógrafo desde Alemania, y navegó 
todo aquel río diversas veces, en el espacio de Jo años. El 
Sr. Weygello naveg·ó una sola vez, desde la mitad, y la total 
diferencia la pone, no solamente en la parte que navegó, si
no también en la que no vió jamás. Esta eluda solamente 
podrá decidirla el tiempo, caso yuc lo permitan las naciones 
bárbaras y sublevadas que se hallan en posesión de aquel 
gran río. 
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D. FRANCISCO EUGENIO DE SANTACRUZ Y ESPEJO. 

Este ilustre ecuatoriano nació en Quito, en Febr·ero de 1747· 
Fué hijo legítimo de D. Luís Santacruz, hábil cirujano, y de Da Ca~ 
talina Aldás. Se dr:dkó prindpalmente al estudio ele rnecUcina y se 
recibió de médico en 1772; pero nu solamente. se contrajo al estudio 
de esta cien da, sino m¡¡y especialmente al de la litcJ-atura y aun al de 
la Teología y J urispruJenc:ia. Sn vasta erudición le hizo notable, no 
sólo en Quito, sino en N u e va Granada y el Pcní. 

Instruido Espejo en ;:¡_lgunas obras de Derecho Púb1ico, conci
bió la idea de la independencia hi~pano-an1cricana y del estableci ... 
miento

4
de un ·gohlerno popular. i\sí es que) cuando estuvo en Bo

gotá, se puso de acuerdo con Zca y N arifio, sobre la necesidad de 
sacudir el yugo colonial. 

Escribi()-algunos folletos satíricos contra los gobernantes¡ por 
cuya causa éstos calificaban á Espejo de hornbre rencilloso y sub~ 
versivo, y buscaban pretextos para desha-i::erse ele él y expulsarlo 
del país. 

En escribió Espejo el Nuevo Luciano de Quito ó desper-
tador de con el anagrama de Prancisco Javier Sía Apéstcji 
y Pcrochena. obra está. dividida en nueve conversaciones y 
:figuran como interlocutores rlos per~onas verdaderas, D. Luis Mera, 
eclesiástico, natural de Ambato, y D. Miguel Murillo, poeta de mal 
gusto. El pbjcto qne se propuso Espejo, en esta obra, fué introducir 
en Quito el buen gusto literario; pero sn crítica es, á veces, dema
siado severa y punzante, lo qne le acatreó la odiosidad ele una gran 
parte de los literatos que se creírtn ofendidos. Esta obra no se ha 
dado hasta ahora á la estampa, y casi han desaparecido los ejemplares 
que se conservaban mD-nu:;;critos. 

Algunos ccnatorianm; impugnaron con dnreza los juicios críti
cos del J"'v-'úe1;r; Lucia~to. Entre ellos se distinguió el P. Arauz, sabio 
religioso de la. Orden rk Nuestra Seilora de Ivlercecles. Su obra se 
intitula 11farcu l)orc/o CatdJt ó 1/femotúrs la impuguación det 
Nue,vo J_uciano dt; Quito: escribió/as Biancardo y las dedica 
al Ilmo. Sr. DI'. JJ. Bias Sobi'ÚIO )' Jl1úwyo, de! Consejo de SuMa
Jestad y dig11ísimo Obispo de Quito: !J8o. 

Espejo contestó esia.ímpLlgnación con otra obra intitulada La 
Ciencia. JJ!ancardina. Está dividida en tantos diálogos cuantos son 
los del Nue·vo Luéiauo y figuran con1o interlocutore~ Mera, lVI uri
llo y Blancardo. 

Espejo dejó escritas algunas otras obras; tales son: Re_jlexz"o1tes 
sobre !tr. lf.tilidrrr!, impor/a.!~t·/a ;1 í0!!1lC1iic1lcia: c¡rre propottt' J.J. Fratt~ 
cisco G-'i/1 Cinu·mw de! Real JJ1(ma.stcrio de .)'an Lm't'n.s·o, a arca de tt1t 
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111r!tor!o á !(J_s p~tcb!os de la 7Jirnela. Esta obra <~?" 
.prorumulos eran los conocimientos de Espejo y su 

médica. U na gran ¡nrtc ele este tra
bajo se publicó en las de la Academia de Quito Corres~ 
pondiente de la Española: lYit'moria sobre !a corta de árboles/ C'ar-
tas riobaJJlbenses/ Carta á D. Pasota! sobre iwhuj;t.llczás, 
rrt nombre del P. Fr. Frmzcísco rL: El A t,ttz--JA·zcz,z-
'110 Pio: Car!rr del Dr. n. Prps_lv:ro 
.ciat!o Pio. 

l .u ego que E::1pejo regresó ele Bngot:¡, apan~cicron en algunos 
pnntos Je la ciudad de Quito, I 79(), unos carteles, con las ínscrip
<:iones'·sig·uient.es: ·SalNt cr!fcc, !ióer cs!o. Stth.•a cruce, !ibet'üdem et 
gloria-m cottSequto. El Gobierno creyó, como creyeron todos, que 
Espejo era el autor de estas inscripciones y le encerró en una ,¡;Í·i
sión, en donde murió hacia el añ0 de I7CJ7· 

D!SCUR.SO 

DllUGIÚO Á LA i\!UY ILUC>TRE Y LEAL CIUDAD DE QU ITü, 

SODRE LA:·l': !(Cf•~STDADDE ESTABLECER 1JNA SOCI J•:DAD PATRIÓTICA 

CON EL TITULO DE n~:~-:JCUELA DE LA CONCORDIA
11

, 

Señores: 

Al bablar de un establecimiento que tánto clignifica á 
la razón, no será mi lánguida vo" la que se oiga: será aque-
1la maiestuosa (la vuestra, digo), articnlada con los acentos 
de la humanidad. Si es asÍ, ScFiorcs, permitid que hoy ha
blrc ya, que, sin manifestar mi nombre, coloque el vuestro en 
los fastos ck l0- gloria quítense, y le consagre á la inmor
talidad: que sea -yo el órgano por donde fluyan, al común 
de nuestro>; patricios, las noti~ias preciosas ele su próxima 
felicidad. Sí, Señures, este mismo permiso hará ver todo lo 
que el resto del mundo no se at1·eve. todavía á creer de 
vosotros, esto· es) que haya sublirnida¡__l en vuestros gen.ios, 
nobleza -en v11estros talentos, sentimientos en vuestro cora
zón y heroicidad en vuestros hechos. Pero la pacicencia con 
que toleráis qne un hijo de Quito, rlestituiclo de los hechi
zos ele L1 elocuencia, Lome, osado, la palalna y r¡uicra ser el 
intérprete ele vuestros designios, acabélrá, no sólo ele per
suadir, sino de afrentar á aquellas almas limitadas que nos 
daban en parte la indolencia y nos adsuibían por cat·ácter 
la Larbaric. 

Vai,.;, Seüorcs, {, formar, desde luego, una sociedad li-
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tcraria y econóuJica. Vais á rennir en un solo punto ]a, In· 
ces y los tálcntos. Vais á cot'ltribui¡· ;el bien de la Patria, con 
los socorros del espíritu y ele;] corazón; en una palabra, vais á 
sacrificar á la grandeza del Estado, al servicio del Rey, á la 
utilidad pública y vuestra, aquellas facultacleés con que en to~ 
dos. sGJtidos os enriqueció la Providencia. V L1cstra sociedad 
admite varios objetos: quiero decir, Sefíores, que vosotros, 
por diversos caminos, sois capaces de llenar aquellas fnn
ciones á C[L1e os inclinare el gusto, ú os arrastrare el talento. 
Las ciencias, las artes, la a»Tint!tura y el comercio, la eco
nomfa y la política, no ha~ de estar lejos de la esfera de 
vuestros conocimientos; al contrario, cada una, direlo así, 
de estas proviücias ha de ser b que sit·va ele materia á vues
tras ipcla¡;aciones, y cada una ele ellas exige su mejor cons~ 
títoción clel esmero con que os aplicáis á SL! prosperidad y 
aumento. El genio r¡uitefío lo alJraza todo, todo lo penetra, 
á todo alcanza. ¿V éis, Señores, aquellos infelices artesanos, 
que, agobiados con el peso ele su miseria, se congregan las 
tardes en las Cnatro esquinas 1 , á vender los cfccLos de su 
industria y de su létbor? Pues allí el pintor, el farolero, el 
herrero, d sombrerero, el franjero, el escultor, el latonero, 
el zapatero, el ominiscio y el universal artistéL presentan á 
vueslros ojos preciosidades, c¡u.c la frecuencia de verlas nos 
induce á la injusticia ele no admirarla,s. 

F<tmiliarrLados con la h1crmosura y dclicadccza dc1 sus 
«rtefaclos, no nos dignarnos sic¡uiera á pt·estar un tibio elo" 
gio á lét energ}a de: sus manos, a\ nun1en de stl invención 
que preside e;~ sus espíritus, á la ;tlm ndancia de genio que 
enciende y anima su fantasfa. Todos, y cada nno de ellos, 
sin lápiz, sin buril, si11 cumpás, en nt1a palabra, sin SL!S res
pectivos lnstrti:I.HcnLos) ignaJa, sin salwr1o1 y á veces aven
taja al europeo indnstrioso de Roma, Milán, Bruselas, Du
blín, Amsterdán, Venecia, l'arís y Londres. T ,ejos del a¡.ia
ralo, en su línea magnífico, de un taller bien equipado, de 
una oficina Licn provreida, ele un obrador ostentoso que 
mantiene el liamenco, el francr~s y el italiano; el qtüteño, en 
el ángulo estrecho y casi negado á La luz de una mala tien
da, pcrfecci01ia sus obras en cel silencio, y como el formar
las ha r.ostado poco á la valentía de su imag-inación y á la 
docilidacl y destreLa ele sns manos, no hace vanidad de ha-

1 1 .ngar ele lllC:ITado ptíhlku. 
[Q 
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berlas hecho; concibiendo a]guJB de producirse con ingenio 
y con el influjo de las musas, á cuya cuenta, vosotros, Se
ñore", les ois el dicho "-gudo, la palabr"- picantcc, el apodo 
irónico, la sentc:ncia grave, el itclagio f<.:stivo, todas las be
lletas, en fin, ele un hermoso y fecunclo espíritu. Este es el 
quiteño nacido en la oscuri daü, educado en la desclicha y 
clestínaclo á ví vi r ele su trabajo. ¿Qué será el lJUÍteño de 
nacin1ientq, d(; cornodidad, de educ~ción, de coslutnbres y 
letras? A'luÍ me paru, porque á la verdad, la sorpresa po
see, en esle punto, mi imagin<\ción. La copi<L ele lnz '}Ue 
parece veo despedir de sí d entrendimiento de un quiteño 
qu<.: lo cultivó, me deslumbra; porqne el c¡uitefio de lnees, 
para clcfmirle bien, es el vcrchdero talento universal.' En 
este rnoü1cnlo, me parece, Señores, '}UC tengo <Jentro de 
mis manos á todo d globo: yo le examino, yo le revuelvo 
por t.orlas parles, yo ohsenro sns innumerables posiciones, 
y en todo él no encnenlro horizonte más risueño, clima más 
benigno; campos más verdes y fecundos, cielo más claro y 
sereno que d ck Quito. A la igctalclacl de su delicioso tem
peramento ¡oh, y ccímo debor corresponder las produccio
~1es felices' y anin1adas de sus ingenios l En efecto, si la di
V"rsa situación dre la tiren-a; sí el aspecto del planeta Rec
tor del universo; si la influencia de los astros, ticneon parte 
en la formación orgánica de esos cuerpos bien dispuestos 
para domicilios de almac ilustres; acmdaos, Seilorcs, ele que 
en Quito su suelo es el más eminente, y que, clescollando 
sobre la elevación [;¡mosa del Pico de Tenerife, domina y 
tiene :í SL~s }'ics esas célebres cindaclcs, esos reinos civiliza
dos, esas regiones sr1.bias y jactanciosaS á un tiernpo, que 
hace11 vanidad elE'> despreciarnos, y que, á fuerza de degra
dar nuestra r:lzÓn, sólo osLentan la limitación del entemli
rniento humano. Estas, y quizá vosotros mismos. juzgaréis 
que el entusiasmo poético se s6íorca ya de mi pluma; mu
cho miÍ.s cuando os inculque, Señores, y os haga notar mu
chas veces, que vosotros, en cada paso '}Ue dais, corréis una 
línea desde el extremo au,;tral al opuesto término boreal, 
dividís en dos mitades iguales todo el globo, haciéndoos, en 
cierto modo, árbitros de poner á la diestra ó á la siniestra 
algunos de los dos hemisferios que recortáis. Después de 
esto, vosotros rnismos ilegáis á ver que sobre las faldas del 
inmenso. Pichincha, ('ntn: Nono y San Antonio, fonn<l un 
crucero con la meridiana la línea del Ecuador; pero todo 
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esto, que parece ftcción alegórica, es una verdad innegable, 
y cuando os la necuerdo, haceos la consideración ele que to
dos los pueblos ele b Europa culta fijan en vosotros la vista, 
para conocer y confcs~tr que el sol os PnvL-l clln~cto.s sns ra
yos; que los luminosos lam·eléOs de Apolo, cayendo vet·tic:t
ks sobre vuestras cabezas, corona11 y ciüen de tmfeos sus 
sienes; que su voraz ardor, al contacto ele la elcrna nieve 
de hts graneles cordilleras, desciende amigable y reducido 
al suavísimo grado de una dulce y perpetua primavera, á 
fomentar vuestros campos, á vivificar vuestras plantas, á fe
cundar y hacer reir vuestras clehesas; que la claridad del 
día exactamente partida por el 1\ ntor de la naluraleza con 
las tinieblas ele la noche, no mengua ni crecco, atconta á alter
nar i'lvariablcmente con el imperio ele las sombras. Con tan 
raras y benéficas clisposicion·cs físicas, que concurren .á la 
delicadísima estructura de un quiteño, puede concebir cual
quiera cuál sea la nobk1.a ele sus talentos y cuál la vast¡¡ 
extensión de sus conocimientos, si los cleclica al cultivo de 
las ciencias. Pem esto es lo que falta, por desgracia, en 
nuestra patria, y este es el objeto esencial en que pondrá 
todas sus miras la sociedad. 

Para decir verdad, Scüorcs, nosotros estamos destitui
dos de. educación; nos laltan los medi0s ele prosperar; no nos 
mueven los estímulos del honor, y d buen gusto anda muy 
lejos de nosotros; molestas y humillantes verdades, por cier
to, pero clig·nas de qmoe un filósofo las descubra y las haga 
escuchar; porque su oficio es decir con sencillez y gencro
sidacl los rnale'; que llevan á los umbrales ele la muerte la 
República. Si yo hubiese ele proferir palabras ele un traidor 
agrado) 1ne las Ininistrarfa copiosan1crltc esa venenosa des
tructora del universo, la adulación, y e.;ta misma me inspi
raría el seductor lenguaje ele llamaros ahora mismo, con vil 
lisonja, ilustrados, sabios, ricos y felices. No lo sois. Hable
mos con el idioma ele la Escritura Santa: vivimos en 18. más 
gros<'r« ig·norancia y la miseria más deplorable. Y a lo he 
dicho á pesar mío: pero, Scfiorcs, vo,,otros lo conocéis ya 
de más á más, sin que yo os repita más tenaz y frecuente
mente proposiciones tan desagradables. NI ás, ¡oh, qué ig
no:ninia sná la vuestra, si, conocida b. enfermedad, dejáis que 
á su rigor, pierda las fuer%as, se eneTve y perezca la tl'isté 
patria! ¿Qué importa que vosotros seais superiores en ra
cionalidad á una multitud inm1mer<tl)k de gentes y de pue-
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blos, si sólo podéis represenl~r en el gran teatro delnniver
,;o el papel del idiotismo y la pobreza? Tétnto>; siglos l[LLe 
p~s~n desde que el Dios dcrno formó el planei~a '1'"' h;,_
bitan10S1 han ido á SlliTlergirs<-: en nncvo e<lo~; de confusión 
y oscurid;ui. Las edades ele los incas, c¡ue algunos llaman 
polfticas, cullas é ilustradas, se absorvieron en un mar de 
sangne y se han vnelto probkmáticas; pero, aunque hubie
sen sien1prc: y succ:sivéü11enle rnantenido en su rnano la ba
lanza ele la f<Ciiciclacl, ya pasaron y no nos locan de alguna 
suerte sus dichas. Los días ele la razón, de la monarquía y 
dd Ev;,_ng·elio, han vrenido á rayar en este horizonte desde 
que un atrevido genovés extendió su curiosidad, su an!iJici6n 
y sns deseos al conoc.imiP.nto de tierras vírgenes y ccrrallas 
á la profanación de otras naciones; pero Lod?. su luz fué y 
es aun crepuscular, hastantP. pat·a ver adorar {,_ la sola 
Deidad ele todos los tiempos, á quien se cultos y rendi-
mientos en el santuario, bastante pat·a v<cr, v(~,nerar y obe
decer al Solwrano Anguslo á l¡uieu se dobla la rodilla en 
el trono; pero defectuosa, tímida y mny débil para llegar á 
ver y gozar del snave s1tdor rle la a,t.;ricullura, del vivífico 
esfcterzo de la imluslria, de la :unable fatiga riel ~onwrcio,~ 
ele la interesante lahor rl<C la;; minas y ele los frutos delicio
sos de tantos ·inexhaustos tesoros que nos cercan y c¡ne, P.n 
cierto rnodoJ nos oprin1en _con su <-.lbundancia1 y con los que 
la tierra misma nos exhorLL á su posesión con el clamor 
renne como elevado, grilánclonos ele: esta manera: <¿<'tuenos, 
seclftlices: quitc;Ios, lo,;'rarl LJUcstrá suerte d fU1''1lO: 

quiteFios, sed !os dúj;ensaríores de! buen gusto, de las artes)' 
de las ciencias. 

Por lo que á mí toca, creo, Señores, coi1 evidencia, que 
vosotros escucháis muy distintamente estas palabra;;; por
que en la presente coyuntura de vuestro abatimiento y vues
tra ruina, ellas son las voc.es de la naturakza. Ha lleg~a(.]o 
el momento en que estáis tocando con la mano la rebaJa ele 
vuestras mieses, la eslerilidarl dce vuestras tierras y la con
sm;ciót; de la moneda.,. Jl._un no os atrC\:éis á a;livinar po;· , 
cual genero cpmenzare1s a hacer los C:ll1JfOS; y Sl te! ma1z o 
la papa será la ·q Lte, en cierto modo, reemplace con más ge
neralidad. la rqxc:sentación del dinero, que ya echáis en 
menos. En los aflos de 36, 3 7 y 40 de este siglo, os l1al1;1-
bais opul<entos. Vnestras Gbrin.s ele R iobamha, l .al.acung-a 
y las interiores ck Quilo os ac.arrcctron desde Lima el oro 
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y h pL;ta. Desde d tiempo de la conquista, los fondos que 
sirvieron á sn establecimiento, sin duda fuE~ren mny pin¡,~ües; 
pues ll''" las casas ck campo de Chillo, Pomasctui, Cotoco
llao, Iñayuito, Puembo, Pifo, lwub_¡¡c.o y tocios los alrede
dor~s; los edificios de la Capital, sus templos públicos, sus 
pórticos¡ sus plrtzas, sus calles, sus fuentes cslé'Ín re~;piranrlo 
magnilicencia y denotando C[UC la riqueza ele aqudlos tiem
pos había traído y puesto en ejercicio d gnsto ele la arqui
tectura y la inteligencia del nrtíficc perito; las ricas preseas 
que basta hoy se cunservall en las arcas de alg~tnas casas 
ilustres, .nn1ccstran la pasada opulencia: fin¿LJmente, la estrac
ción ele dinero por la vía rlc: Guayactuil, Lima y Cartagena, 
tan c:onlínuada y veritlcaJll ~)in ingreso a1gnno) ni conocido1 

hace cVer que \2u1to era un tnanatÍtial ocuho y casl inagota
ble ele los predosos metales. Pero el conducto va á cegarse·: 
el quilo ó que alin1ent:a á los pueblos ya·sc estanca: 
¡falta la plata ¡Qué enorme cliCe,·<Oucia che tictllpos :{ tiem
pos! ¡Pero qué! ¿ l"ensúis, Séñores, qnc el último. despecho, 
el caimiento y la debilidad ck á la muerte será 
el medio de sentirla? ¡Oh! Que', este medio os obliga 
á escoger la necesidad caJanlilosa de vuc~'>:ra suerte? N o, 
Señores; esta nccesicbd ha sido en otros ccn otras rt'
giones, en otros climas y pucLlos, ya cultos y ya Lárh;¡ros, 
el instante en C[Uc, por una feliz revolución, ha hecho crisis la 
mác¡uina y obtenido gloriosa victoria sobre el mal q 11e le 
oprimía. Contemplaos ya, Señores, en este' caso, en C[Uc la 
necesidad os deLe volver inr,vitabkmentc inclnstriosos. Por 
un momento j¡¡zgad que t;ois quíteños, :í c¡nir;ncs, en el más 
violento apuro, sie1npre se le ofrecen recursos y arbiuios 
poderosos. No desmayéis: la primera fuente ele vuestra sa
lud sea la concordia, la paz doméstica, la reunión de pcrso
na:s y ele dictám~nes. Cuando se t~·ata ele una e;ociedad, no 
ha de haber diferencia cutre el europeo y el español ame
ricano. UeLcn prot;cribirse y cslitr f'nera ele vosotros aqm:c 
!los celos secretos, aquella preocupé!ción, aquel capricho de 
nacionalidad, c¡ue enag<inan infelizmente las voluntades. La 
Sociedad sea la época de la reconciliación, ~;] aca!:3o se oyQ 
alguna ve;: el ceo de la cliscordi" en nurcstros ánimos. Un. 
J)ios, que de una masa fonnó nuestra naturaleza, nos os
lenta su unidad y la establece. O na religión c¡lle prohib'" 
que el cristiano "' ll;unc ,1<; Ccias, ni ele i\polo, Lárbiro ó 
griego, nos predica su inalterable unilormidacl y nos la n:
coll)icnrla. O 11 soberano '1';" aticnclc á toclos sus vasa1los 
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corno á hijos: que con su real rnanto abraza dos hcrnisCcrios 
y los fclicila; que con su augusta n1a.uo sostiP.ne el os vaStos 
n1undos y los reune, nos rnaniflesta sn individua soberanía, 
su clcn1cncia unifotmP, Sll ~unor imparcial y nos ohliga á 
p·rofesarle. Finalmente, un'Dios, ntM Rcli¿;iótt, un Sobera
no hacen los vínculos rnás estrechos en v u12stras almas y en 
vuestra sociedad; sobre todo, la feliciclacl común sea el blan
co á donde se cncanJinen vnestros deseos. 

Y o sé que cierta c1nulación, como caractcrísllca de 
nuestro pueblo, podrá inl.ent?.r e:;parcir, ó el veneno de h1 
discordia 6 el mal olor del desprecio, sobre los c¡uc, sensi
bles á su mejor eslablccimiento, tratasen del de la Sociedad 
patriótica; pero ella cederá á la J;cnerosidad dd mayor l'!Ú

nlero de individuos y_tJC quicr2._n ahogar con sus acciones los 
--1_ conatos de aquella hírlra. 

Aun puede ser mayor y más funesto otro c:scollo que 
puede sobrevenir. Los g·enios prontos, los espíritus de fue
go, las almas nobles suelen rehusar sujetarse á opiniones y 
proyectos que ha dictado otm individuo. Las felices ocu
rrencias, que no vi nicron á su 111ente, por n1ás n1critorias 
rp1e sean 1 no sólo pi~rclen algt1nrt parte de :-:;u valor, sino de 
positivo arrastran tras sí la dcsg-raci8 rle no ponerse en plan
ta. Si ésta suele ser la común y rksclichada resulta rlel or
gullo, yo querría, Señores, no m; ztclmiréis, 'l"" ccl orgullo 
nacional fuese la segunda fueule de la pública felicidad. Sí, 
Señores, el orgullo es una virtud social; ella nace rle aque
lla llama vit;ll nobilísima, que distingue al indolente del 
homhr~ ~;ensibk, al del abatido, al ilustre ele! ple-
beyo: es ella un de Lrío racional, c¡uc Quinliliano, 
gran retórico y gran conocedor del corazón lHunano, halló 
c¡nc ero. la pasión ele las almas ele mejor temple. Si, por 
ella, no quisiéramos c¡uc otros nos aventajasen en conoci
Jnientos: por ella qoto:r·rian1os ser los prirneros que c~nTiésc-
11105 á abrir á nHestros cornpattiotas nuevan sendas á su fe
liciclad. Ved aquí, Señores, vencida la tliíict,]tad, deshecho 
d en can lo y convertido, á inilujo de "'cc¡nella prodigiosa me
tamorfosis que obra el amor ele los scmcj:llltes, un vicio en 
virtud; y ved aquí que ya todo CJ.Lliteño ,,npone, no como un 
pensamiento nuevo el proyecto rle sociedad, sino como uúa 
idea mil vrcces imag·inada y otras lanlas abrazada pd.ctica
JnenU~ en la Europa; pero coJno nna idea útil, nccesarla y 
digna ele seguirse en Quito. 

!\ b V(~rdad, en la rnisma Fumpa, no fné España la 
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primera qne en este siglo la rcnova;;c. Los cantones suizos 
la resucitaron, y Espal1a; atenta á su bien, más qile á la pue~ 
ril vanidad dé: no ser imitadora, Jet adoptó; reconociendo ca
da día más y m;b las vetltctjas de es le sistema político. ¿ Puen 
qué falta entre nosotros para seguir su ejemplo? ¿O qué 
sobra para impedir entre nosotros su escuela y. ejecución? 
Nuda; y lo qne importa es Dprovechar las consecuencbs úti
les de esta noble pasión, rligo, del qnitefw orgullo. I bccrle 
in1ag·inar á Glcla LUI0 1 que en la lista de los socios, por un 
error de la pluma, ocnpa d último lugar; pero, al mismo 
tientpo~ rcpresPnlade scria:11cnte que e! ánin1o de quien la 
manejó no füé ni es deprimir al uno y distinguir al otro, 
anteponer á agnel y posponer;\ ese olro. No quiera el Cie
lo e¡ u e el orgullo i nscnsato ]Josc<e al c¡uitcflo generoso, bas
tir ob-ligarle á c¡uc repare con ce],, ó con desagrado si se le 
guardó en la nomenclatura el ¡mesto de preferencia, La cs
cmpulosa intención del gue la dirigió es, no sólo hacer ver 
sino suplicar rcverenlernentc á c:ada llrto, que entienda que 
es el primero en los mér·itos del gusto, del talento y del pa
triotismo; que una mano manca y de{ectuosa no pudo acer
tar, ni deterininar dcbidctmcnte, la coloc::tción de los sujetos, 
por haberse sujetado al rápido cles.orden con que la atrope
llaba la tunw1tnaria memoria; pero, para c¡ne cada uno de los 
socios, con sus luces) con sus estilnulosJ con sus produccio
nes, con sus esmeros por el arhool;u1lamiento de la sociedad, y 
sus dignos objetos, sea el que pregone sn importaúte ha
bilidad, y el qu<e, con sus actos heroicos, seflale el lngar que 
1~ corresponde; y sin ni ¿1.bochornar:::.e, diga, con 
el modecoto silencio que guardre: es el puesto 711e yo me-
1?ezto. De otra 1na1H~ra, in e u rrirl8 is, Scilo:re;;; ... ; pero ca1Io. 
Vosotros sabéis, mejor c¡nc yo, el juicio que fo1'111aría de vos
otros el mundo literario; y yo que vengo á aclmirar vues
tras cualiclacles honoríücas á la dignidad del hombre, á pro
nunciar en alta voz vuestro carácter scnsibilísirno de hurna
nidad, sólo puedo deciros que, desde tres· siglos ha, no se 
contenta }a jiuropa ele l1an1arnos nJsticos y feroces, n1onta
races é indolentes, esl(Jpiclos y negados á la cultura. ¿ Qné 
os parece, Señores, de este cnncepto? Centenares de esos 
hombres cultos nn dudan repetirlo y estamparlo er; sus es
.;:ritos. Si un astrónomo sabio, como Mr, de La Conclamine, 
alaba los ingenios de vuestra nobleza criolla, como testigo 
inslrnmcnlal ck vuestras prendas menlalt:s, no falta algún 
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tememrio cxltanjero c¡ne pnbl[c¡ue c¡uc" se engañó y c¡uejuz~ 
gó preocupado de ¡xtsión el ilustre académico. Y Mr. Paw 
se atreve á decir que' son los americanos inc8paces de las 
cicnci::ts, arhwiPndo por prueba que, clescle dos siglos ·acft, 
la Universiclad de ·.San 1VIétrcos de l.ima, la más célebre de 
todas las amedcanas, u o ha prorlucido hasta ahora un hom
bre sabio. ¿ Créis, Seño1·es, CjllC estos 1\obertson, Raynal y 
Paw, digan lo c¡ne sienten? ¿ Q ne hablen de buena fe? ¿Que 
sea añadiemlo á los monumentos de la historia lasluces ck 
su filosofía? ¡Ah! CjliC ésta suya característica les obligne á 
adelantar especies con que e¡ uieren justiliear su irracionali
dad! Su filoso lía los conduce á querer esparcir sobre la fa>< 
del universo el espíritu de impiedad, y con esta dura porff,:Í, 
c¡uiercn hallar bajo del círculo polar del equinoccio y de las 
regiones australes, salvajes á quienes no se hace percepti
ble la idea ele que existe un Sét:- Supremo. El objeto de otros 
que nos humillan es diverso, y dcjandq de ser impío, no se 
excusa de ser cm eL Pero todos afectan o] viciar en hs re
gione.s del Perú la fundada salJiduría de Peralta, la univer
sal erudición de Fíg·neroa, la ekcuencia y bdlo espft·itn ele ... 

Pero veng-amos, Scüorcs, más inmediatamente á nues
tro snelo, Ayuí se pn-~scnta nn a alma de-: esas raras y snbli
mes, que tic:ne en la una mano el compás y en h otra d 
pincel, r¡tliero decir, 11n sabio profi1nclanwnte _inteligente 
en la Geografla y Geometría. y diestro escritor de la 1 lis
toria. Un sabio ig·noraclo en la Penínsub, no bien conocido 
en Quito, olvidado en las Américas y apiaudido con cclogios 
sublimes en .flqudlas dos ~ortes en donde, por opues-
tos Pxtrernos, la una tiene en parte severidad del jnicio, 
y la olra por patrimonio el resplandor del ing·enio. Londres 
y París celebran á ~ompctcncia al insigtw D. Pedro Mal
donado, y su mérito singular le concilió el aplauso y admi
ración de las naciones extranjcn1s; sus obras, de gran precio, 
qne contienen las mejores observaciones sobre la Historia 
natural y la Geografía, las rese1·va Francia, ~omo fondos pre
ciosos de c¡ue Quito ha querido, teniendo el patronato, ha
cerla la jn:-;ticia dcc c¡ue goce el usufructo. La Sociedad, á su 
tiempo, deberá destinar un socio que pronuncie un dfa el 
elog-io fúnebre del Sr. D. Pedro Maldonado, Gentilhombre 
ele Cámara dcc Su Majestad Católica, y á cuya no bie11 llo
rarla pc(rdicb, el bmoso Sr. ~·hrl"ín Folkes, P1·esidcntc de 
la 2iociccbcl lü:al ck Londrc,';, tributó las g-<éllérosas l{tg-ri-
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mas de su dolor. Habiendo hecho yo memoria de un tan 
raro genio .quiteño, que vale por mil, excuso nombrar los 
I)ávalos, Chiribogas, Argandoñas, Villarroeles, Zuritas y 
Anagoitías. Hoy mismo d intrépido D. Mariano Villalobos 
descubre la. canela, la beneficia, la acopia, la hace conocer y 
estimar. Penetra b.s montañas de Canelos, y sin los aplau
sos de un Fontenelk, logra ser, en su línea, superior á Toür
nefort; porque su invención, más ventajosa al Estado, hará 
;;u memoria sempitcma. 

Según la condición y temperamento (si se puede decir 
así) de las almas quitcüas, mucho ha sido, Seüores, que, en 
el seno ele vuestra patria, no salicscn los H o meros, los De
móstenes, los Sócrates, los Platones, los Sófocles, Apeles y 
Praxiteles; porque Quito ha ministrado la proporción feliz 
para cil>e sus hijos no solamente adelantasen en las letras 
humanas, la moral, la polítka, las ciencias útiles y las artes 
de puro agrado, sino aún para que fuesen sus inventores. 
Recorred, Señores, por nn momento los días alegres, sere
nos y pacíficos del siglo pasado, y observaréis que, cuando 
estaba negado todo comercio con Europa, y que apenas, 
después dcmuchos años, se recibía con repiques ele cam
panas d anuncio interesante ele la salud ele nuestros Sobe
ranos, en el que bárh<tramcnte se llamaba cajón de E.spaíia, 
entonccs estampaba las luces y las sombras, los colores y 
las lfneas ele perspectiva, en sus primeros cuadros, el dies
tro tino d<: Miguel clc Sanliago, pintor cckbéri·imo. Enton
ces mismo el P. Carlos, con el cincel y el martillo, llevado· 
ele su espíritu y .de. su noble emulación, queda superar en 
los troncos las vivas expresioncs del pincel de Miguel ·de 
Santiago; y en efecto, puede concebirse á c¡ué grado hablan 
llegado las clos hcrmanas, ·la escultura y la pintura, en la. 
mano ele estos dos artistas, por sola la N cgación de San Pe
dro, la Oración del huerto y el Señor ele la columna del P. 
Carlos. ¡Buen Dios! En esa éra y ren esa región á donde 
no se tc:nía siquiera la. idea ele lo que era la anatomía, el 
diseño, las proporciones y, en una palabra, los elementos 
del arte, miráis, Serio res, ¡con qué asombro! qué muscula
ción! qué pétsiones! e¡ u P. propicda<l! qué acción! y finalmen
te ¡qué semejama ó identidad del entusiasmo creador ele la 
mano, con el impulso é invisible mecanismo ele la naturale-
za! Esto es, Sefíores, mostraros superficialmente el genio 
inventor ele vucstms paisanos, en los clfas más remotos y t<.:-

4r 
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brosos de nuestra patria. Pocleniós decir que hoy no se 
han conocido tampoco los principios y las neglas; pero hoy 
mismo véis cuánto afina, pule y se acerca á la perfecta imi
tación el famoso (."a.spitm'a, sobre el mánnol y la "'ac.lera, 
como Cortés sobre la taLla y el lienzo. Estos son acrecdoc 
res á vuestra celebridad, á vuestros premio;;, á vuesúo elo
gio y protección. Diremos mejor:· nosotros tOdos estamos 
interesados en su alivio, prospericlad y conservación. N Úes
tra utilidad va á decir en la vida de estós artistas; porque 
decidrne, Scñmes, ¿cuál, en este tiempo calamitoso, es el 
único más conocido recurso.quc ha tenido nuestra Capital, 
para atraerse los. dineros de las otras provincias vecinas? 
Sin duda que no otro que d ramo de las fdíces prüdutcioc 
riesd.e las dos artes más expresivas y elocuentes, la cscul~ 
ttira y la pintur¡t: ¡Oh, cuánta necesic\acl, entonces, de que 
al" ·ni omento elevándoles á maestros directores á Cortés y 
Caspicara, los empeñe la Socicclad al conocimiento más ín
timo de su arte, al amor noble de _querer inspirarle á sus 
disdpulos," y ·al de la perpetuidad ele su nombre! Paréceme 
que la Socledad debía pensar qne, acabados estos dos macs·
tros tan benem¿l"Ítos, no dejaban cliscípnlos de ig,¡z,J cles
treza, y que en ellos perdía la Patria muchísima utilidad. 
Por tanto, su principal rnil"a debía ser destinar algunos sb" 
cios de bastr1ntc gnsto) que cstabJf-~ciesei1 una acaden1ia res
pectiva de las dos artes. E.ste solo pensamiento puesto en 
práctica, pronoslico, Señores, que será el principio y el pi"oc 
greso conocido de nuestt"as ventajas en todas líúeas.· El 
quitc{íol éualquicra que sea, es arnigo ele gloria(¿ Cuál altitá 
noble no es sensible á esta reluciente corona cid niérito?). 
Así se elevará sobre sus fuel"zas naturales, clescará aventa
jarse á los demás, inflamará el suavz; fuego de la vcnlac1e.ra 
en1ulacíón, engrandecerá s n espírltn y todo sc'rá aspirar á 
la perfz;cción, correr á la fatiga meritoria y morir i.:n medio 
de las tareas, esto es, en el kcho del honor. Pero ya, cuan
do una chispa eléc.trica, difundida en todos los corazones ele 
mis patricios, esparcida en su sangre y puesta en acción 
en toda su máquina, <.:ncendiese sus espíritus animales, agi
tase sus músculos y violentase á las ejecuciones bien con
certadas y nada convulsivas á todos sus miembros; ya me 
figuro, Señores, y creo que vosotros ya os reprcientáis vi
vament<.:, que: el agricultor toma el arado, abre más profun" 
dos los sulcos, beneficia de mejor manera el terreno, sicm-
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------------
bra más dilatadas campiñas, aumenta sus desvelos y coje 
un millón más de mieses y de frutos; que el artista toma 
con ardor todos los instrunwntos de su labor, se inicia en 
los principios de su oficio, obra por reglas en sus trabajos, 
levanta el _precio á sus efectos y hace estimar con el aplau
so, el premio, la hechura de su sudor y ele su habilidad; que 
el joven destinado á bs letras recorre las lenguas, aprende 
á hablar científicamente, toma el gusto á las antigüedades, 
busca y conoce los verdaderos elementos ele las ciencías, 
las sondea y se hace dueño de su fondo, de sus misterios y 
de su extensión muy vasta, retratándonos después, en su 
modestia y amor á la humanidad, al filósofo y al hombre 
sabio;_ que el hombre público y el hombre privado, el rico 
de ha€iencla y el rico de talentos, c¡ne todo quiteño, en una 
palabra, corre al disciio, prepara los arreos, arbitra los me
dios, vence las clificultadcs, facilita los trabajos, economiza 
los gastos y, calculanrlo con el amor patriótico el buen éxi
to, emprende la apertura de los caminos y en especial hacia 
el Norte, para facilitarse desde muy poca distancia navegar 
en el mar del Sur, y si quiere, internarse al puerto de Car
tagena en muy pocos días. ¡Oh, Cjllé espectáculo tan bri
llante y feliz! Lo de menos es lograr ·el vino y aceite en 
abundancia, tener el pescado fresco, vario y delicado, todos 
los frutos cld Perú, y aun ele Europa, con comodidad. Lo 
más es, Señores (y ya lo estoy viendo), resucitar Ibarra, 
poblarse Cotacachi, formarse colonias en M albucho, apres
tarse embarcaciones en San Juan, llenarse, en fin, todo un 
continente de innumerables brazos para el Estado, decora
zones para la humanidad, de cabezas para las ciencias úti
les, de almas para Dios. ¡Oh Jijón! oh generoso y huma
nísimo Jijón 1 cuando digo estas dulces palabras, me enter
nezco y lloro de gusto, al ver hasta c¡ué raya de heroísmo 
hiciste llegar tu amor patriótico. Dejas á París, abandonas 
á Madrid, olvidas la Europa toda y todo el globo, para que 
todo el globo reciba su felicidad de la felicic\acl ele Quito. 
Eres un héroe y, para serlo, te basta ser quiteño. No digo 
otra cosa; porque el '-¡ue conozca un poco el mundo, y el 
que haya penetrado un poco tu mérito, dirá que hablo con 
moderación. Las manufacturas llevadas hasta su mayor de
licadeza, fomentado el algodón hasta sus últimas operacio
mes, ¡·cfinada, en /in, ];¡ industria hasta el último <'ípice: ved 
al¡uí, Señores, los fondos para mGntener un mundo entel"O, 
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y para que este mundo, con reciproca rcaccwn, reanime la 
universalidad de los trabaJOS públicos. La Sociedad es la 
que, en la Escuela de la Concordia, hará es los milagros, re
novará efeclivarnen te la faz ele tuda la tierra y hará florecer 
los. matrimonios y la población, la economía y la abundan
cia, Jos conocimientos y la libertad, las ciencias y la reli
gión, la paz, la obediencia y la subordinación iiclelísima á 
Carlos IV. Verá entonces la Europa, pues que hasta aho
ra 110 lo ha visto, que la más copiosa ilustración ele los es
píritus, que el más acendrado cultivo de los entendimien
tos, que la entera proscripción de la barbarie de es los pue- · 
blos, es la más segura cadena del vasallaje. Deementi)á á 
los Hobbes, Grocios y Montesqnieus, y hará ver y_ u e· una 
nación pulida y culta, siendo americana, esto es, dulce, sua
ve, manejable y dócil, amiga ele ser conduéicla por la man
sedumbre, la justicia y la bondad, es el seno del rendimien
to y de la sujeción más fiel, esto es, de aquella obediencia 
nacida del conocimiento y la cordialidad. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DJ<: PLZOSADORES I<~Cll.\.TORit\NOS 33' 

EL GENERAL D.IGNAClO DE ESCANDO N. 

Nació en CtH:.:úCa, l1a~ia el año dC r726 Ó r728: fu(~ Je ílustrc 
linaje y descendiente de la famllia Fcijoo. J-lizo sus estudios en el 
Colegio de San Luis de Quit~>, bajo la direcci<)n de los Padres de la 
Cotnpafiía de Jesús, y no ~olamente se consagró á la literatura, ~ino 
tarnbié11 á la milicia, con1o lo rnanífiícstan los grados que obtuvo en 
esta carrera. 

E.scandón se trasladó· á Lima y allí se hizo notable por sus co
n~cimientos variados y extcuso?. Cultivó c-stl'cchas rcbcioncs con 
lo.s m-9s notables literatos del Pertl, y llegó á ser uno de los sujetos 
m;{s distinguidos de la sociedad. 

Escribió mucho en prosa y en. verso; pero no se conservan sino 
pocos escritos suyos. Dícen que era admirable la facilidad con que 
componía versos, y se asegura que es autor de un trisagio que se 
recitaba en Quilo y Cuenca, apreciable por su mérito literario y su 
alta teología. EscandÓr1 murió á fines del siglo pasado. 

El P. V elasco, hablando de los célebres literatos que florecie
ron en Quito, cuenta, entre ellos~ á. D. "Ignacio Escandón, y le lla
nla poeta .satírico y senteucioso. 

En la A.t~tología de Poetas Ecu:atoritm.qs no se ha insertado nin
guna composici6n Je este anLiguó poeta del Azuay. rondremos, 
pues, aquí un fragmento del poema que escribió y dedicó al Virrey 
D. Manuel Amat y J uriient, por haber conservado en la drrcel, el 
día de visita!->, á un Salazar, criminal afamado. E"ste fragmento hace 
ver que Escand6n no fut: tan gongoristn. en verso, con1o Jo fué en 
casi todas sus composiciones en prosa, 

Y o, señor, cuando fuí niño, 
Alg-o ele Filosofía 
Con Teología estudié, 
Entre bien y r:cal sabida. 

Me dí á leer en varios libros 
Porque me gustan noticias, 
Y s6lo por cortc:.:.ano 
Ilicc al Pindo mis visitas. 

IIa11(~ las tnusas amabLes, 
Y volvi por mllchos días: 

"En<utwn)mc stt tralo
1 

Por chjstosas y entendidas, 
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Conocí lo inacccslbk 
De sus altas n1cloclías, 
Y, hecho Tánt~lo del metro, 
En rabiosa sed. ardía. 

Cuatro fuentes vi en su cumbre, 
Que, hurcndo de mí, corr:ían, 
V una gota no me cupo 
De sus aguas cristali1~as. 

Tomé el vuelo, y transformado 
En fa"tal huho, gemía. 
Vino un pena te, y 1ne dijo: 
Esto, el Cielo es quien lo inspira. 

N o hace al mérito el deseo; 
Sacra mano difusiva 
Entre sus gracias reparte 
Esta gracia peregrina. 

Conocí que era decirme 
Que el entusiasmo venía, 
Entre el ardor soberano, 
A ser sagrada semilla. 

Dejé el bipartido risco, 
Y tiré por la milicia, 
Que en el campo de Mavorte 
JVIcjoi· el alma respira. 

Respira cuanto le infunde 
El valor, y anliente grita, 
A favor del que le enciende, 
Aplauso que le eterniza. 

También rne hicieron Alcalde 
En mi Patria, de justicia, 
O de gracia, que lo fué, 
Pues IÜs veinte no tenía. 

También de Oficial real, 
Con prontitud más que activa, 
Sólo en dos años cobré, 
Lo que en trece se debía. 
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EL GENERAL D. IC~NACIO lH~ F.SCANDÓi'!, COMANDANTE GF.N'F:RAL DF, GUERRA, 

Ci•~L!SBRA LA ELl<:CCIÓ~ DK HE.CHA EN EL ILUSTRE DR. D. 

JOSÉ ;u oRALES Y_ARAJ\UWRU, CUt<A Y Eti LA VILLA Di!: AVUAGRO, 

EN RL YALLF~: DI~ GrHl'JCHA; 

i¡ POR 1NC1Dl<:NciA1 HACJ!: UN CORT0 PANEGÍRICo, MÍNlMO TRIÉtJ'rO Df. 

SUS AFJ<:CTOS, AL INMORTAL Hl.:\.SÓN DE LAS üLIJIOAS DE ~:raXÑA, Y AUN DE 

TODO EL r...1UNDO, AL QUF.RTDO ADONIS DE. LA Al'IT~RICr\ 1 
Á SU ADOR.\.DO MAI•STRO, EL ILMO. SR. Y Rt[O. P. ~lTRO. DENJ'l'O JERÓNir-tiO 

FIUJOO, AL c;RAN FI•:IJOO PUR ANTONO.l\IASLA, 

EX-GENERAL U~ LA KI':ElGJÓN DE SA?-f BE.NITO, Dl~L CONSI!:JO DI.~ S._. M., 

CON OTRA f.> COSAS QUE VER~\ EL LECT<¡H. . 

Sr. D. José Eusebio Lano Zapata._ 

Muy Señor mfo y ele toda mi estimadón: 

,, Dd singular gusto de leerlas cnatrq cartas de Vm.,_cle
clicadas al ilustre Cura y Vicario rle la. villa ele Almagro, el 
Sr. Dr. D. José Moral"" y Aramburu, que, como obsequio 
digno de· mi aprecio, me las participó una person<t .ele mi 
mayor cariño y respeto, paso a envilecer el concepto con 
la tinta, y de una vida gloriosa qne merece su f8tna, cí. dar
le muerte .en la letra que mata; pero, inmortal en su mérito, 
siempre correrá, llena de aliento, inspirando co11 él los cla
rines de oro- que encuentra en sus obras, las que, lejos aún 
de enervar, animan el elogio. Yo quisiera lograr la dulce 
facundia de su bien cortada ph1m~1, para, por las dos lenguas 
ele la mía, duplicar sus alabanzas, haciendo bien conocido 
mi concepto; aunque, pata defenderse de este insulto (tallo 
considero en sn moderac:ión), knga la nwclestia de V m., en 
dos centurias ' de discretísimos y bien afilados arqueros, su 
más inexpugnable defensa. 

Muéveme á este deseo. ant<es que todo, el mérito, con 
quien mi genio tiene hecho un ciego partido; pero ciego en la 
perspicacia con que primero atenlísimamentc ve, para cegar. 

Exdtame también el honor del criollismo, que fué de
crepitud quadragenaria, en sentir de algunos, aun sin pasar 
á los sesenta, se mire en las cartas ele· V m. con tánta re
flexión, que en su luz se disiparan bs tinieblas de éste en-

NoTA cmnprensivrt de toda,; las cit~1.s, y 
am1lento, y lo ha menester JJOtable estH. ca:·b 
sámientos y excusar digresiones, que, por y 

i\péndlcc, que :significa 
exprimir al autor :::u!:> pen

cortando 1a nuider. del c::ur-
HU, dieran vi,;o de fñrrago. 

1 La~ dr}s ccntudas de arqucJo!> aluden{¡ las rloscie11tas cartas quf' expresa tiene 

~~~~~:; ttc '~~T!~fi~~~~;; t~~l 11~~ ~~\~~ l~r~¡1~ti~~~~ 1 t ;1'¡~.~;;~~; ~~ :.~~~; ~~ ~~:~~~~~~\~ í~c~~r~\l~c[¡~~!':~~\;~ ~~~ í \: 
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veje~id_o Ct'ror, . si' ya !lO las ~lUbiera, Cot;fundicl~ con astros 
d Femx benecltctmo. (Pernnta,de a 1111 cot·azon un corto 
desahogo, en el breve aplauso que voy á hacerle). ~:1 in
comparable blasón de España, para cuyo encomio apenas 
·entran como letras, y no mayétsculas, los Abulenses, los 
Caramueles, los Picos de la Mirándula y los Ja~obos Cri
tones. El Animador de la naluraleza, que para nuestra in
teligencia fué· sin vida. b:l el ucño universal de cit:ncias y 
artes. La biblioteca animada, que, por no caber en el tiem
po, pasará á la eternidad, bien que vinculando en nuestros 
corazones otra ctcrnicl'ad en el dolor y muchos diluvios en 
las lágrimas. El hombre más bien intencionado que. t\11[0 

(no sé si diga) toda la natltraleza humana. El angel ·c1¿ .Íos 
hombres, esto es, el que, con figura de hombree, ti<ene cuali
dades de angel. El dcsagr;:~viaclor ele su nación. El gigan, 
te que en los·seis rhil años del mundo, descuella entre. los 
mayores sabios, como Olympo. r El' rnarLillo que,. con ·golpe 
insensible, pero fortfsirno, quebranta á cada paso la cerviz 
altiva de los herejes. ¿A qué s<:' dirige celebrar sus· ingec· 
nios tan francamente (aunque también es propensión almfS·c· 
rito) y aun el seguir sus doctrinas en lo qttc puede? ¿El co
rregir el exceso de los católic.os en l;t creencia ele los mu-. 
eh os mi.bgros,. y el condenar la suposición de ellos; 'con otras 
economfas, gue tan delicadamente prac:tica, sino á co11fun
clirlos, haciei1do amables las personas- (y aun sus opiniones: 
justas), con la: dulzura del tratlo; y espantosos sin eslruen do 
los errores, que sin duela muchísimos no penétran el gr'an 
fondo ele Stk sagrada intención cuando de. ella se eslán de-· 
n-amando brillantísimas luces? El más finó p;tgaclor de lo 

1 Y s.i pareciese hipér.hole, léa.se, en el tom. ~ri del Teatro critico; ·ra aprobáciútl" del 
R. P. Maestro Fr. Jos.é Pércz, que cuanto expresa es (le hecho, y vcrfm si me ~xcer!o. 
El R. 1'. M_aeslro Fr. Diego Mecolvcta, en d tom: I de Las Cmlas cnuli!as, nlni1 3 ele 
!>U aprohnción, con nada menos se contenta que con esta que parece últimtt Pxpresión: 
"No se lut visto obm en el munrlo que se p11eda comparar con el Tt!alm." A quiCil sus
cribo dieicudo: que, si. hubiera un idioma qne pudiese decir más, con él suscdbiria; ó dele 
á mi rluma todas SU» luces el jesuita Boscoviz, insign~ imaginario ~te ellas,: en sus-celest.és 
ideas ó etéreas imagin;tciones, ¡¡ue, co1no singularísmw lll":-lelllático, suhió ha~ta dond.e 
quiso, por esas esferas, y multiplicó en astl"O~ cuanto pensó en hJces, (j\le·con todas. ellas 
le suscribiré. Y si ln locución interna de mi concepto pudiese salir :'i. ser acento ele mi 
htbio .. con c-:;e altísimo lenguaje sobn~ t.o(lo hliomp. pusiera mi snscrición. Y mejor que 
esa aprohací~n y cu:3:nto !Jl!Cdo decir cou mis ~anatas cm¡~cñadm; cu el ardiente impttlso 
de mi deseo, hablara por su mérito el misuLO. Examíuese,·pcro con cuidado, todo ·lo que 

~1~l~;~~~i~ ~i li1~~~1f~ti~o~~~P~~r1~l~~~1~l~~;Í<~i~~~ eP. 1 )h·f·~e~~)~:~ t<S~\:~11~~;-t~~ ~:~ka~~~ cl~8}1 i~ 
apología contra Mañcr, al párrafo 4':1, y se impondráu que he dicho puco en lo que he 
dicho, p11e,; a :.;u extensión dudo llegase d iut-.ignc Cammud, nuu despuéo-> (le todo lo qn•' 
se p(m<lcut de '>IJ gran ~ahidurla, en el tom. 1 V del 'l:·n!;o, discurso q de t:,u (,"(,nitu d1.' 
Fspaiia. 
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que no debe, retribuyendo copiosamente aun á los que lq 
dan algo ele lo infinito gue es sc1yo; porque su corazón, ore 
ganizado del agraclccimiento, le hace respirar gratitudes, 
de que sólo vive. Tales son los dogios, aunque bien me
recidos, á los Rmos. Coclorrnicé y Mtro. Fr. ~nrique Flores, 

Después de todas sus aclorahlcs y adoradas prendas, 
son de grado hewico la veracidad ' y la gratitud. Dejo 
el donaire inimitable en el decir; pues, siempre que estoy 
melancólico, leo la Apología conlra Mañer, y llamo á este 
y á ·otros rasgos de su consun1ada discreción, las con1edias 

1 Muchas veces he dicho r¡ue el gran Fcijoo.en tmla su vida no le ha vbtn la cnra á 
b J1WJ1ti1·a con los ojo:; d~ ~u lengua divint1, y nun he creíc'lo q11e l':~lo el irá, si Jogm de sns 
sentidos y pot:::ncias en aquel tdst·e trance r~e su pérdidfl incomparable, cuando reflexiono 
que en cl¡n·ólog;o dd tomo IV l~C su:-; E_rudltas promete hacer ctertadedaración. Véase el 
folio 327 ct't las Hxeq~tias rld .':Jr. D. l<ernmufa Vl, y ~e v~.:l"ú, en unos ver~os, lo que dije 
años ha y lo que ¡;reo üc sn ven.~.c:idad; y pontnP.mnchos no tendrán la oportunidad de con
»cguir bs exprc~adm; 1!,';.-e-quia.r, literalmente paso á esta carta lo que allá está impreso. 

"Al glorioéiO epi teto dej~tsto con l[Ue nl H.cy nuestro Señor, JL Fernat1do VI, saludó, 
t!n "su dedicatoria, el Ilmo. Sc:üor y Rmo. 1'. Maestro D. Benito Jerónil!lo Feljoo, del 
Consejo de Slt ::vrajcstacl¡ escribió d General n_ L[;nado ,1c; E~canclón las siguientes 

Dl'.CU,LAS. 

Si:\ lo jusfu así te opones, 
¿Quién, P;-11"ta, espr.ra piedades, 
Cuando sólo f'n cruclrlndes 
Da<. imyubo á tu~ barpones? 
¡ Mira que los corazorl.cs 
De más ele m1 mundo n1altratas, 
Cuando con ultraje 
Al jmlv Fcrnflndo, 
Aun tu~ ünpie:clades 
Que injust~lllH'ntc lv 

r .lm't~ e~; la lcügll:l. divina; 
~~ima ~• (:isne pcJ·cgrlnn, 
Fn c11yo hec1úzu ladi.no 
Todo m1 cielo en •{~tro>; trina. 
E~e numen, CJlH! examina 
Los fouclos ~ la Yerdad, 
Te llaneó, con propiedad, 
Justo, e:n su dedicatoria, 
1ltlstrando tu memoria 
Más que eo11 !a majestad. 

El nnmclo, qne lo venera 
Por imparcial y veraz, 
Sabe qnc no dijo más 
n~ aíl_udlo que \'erdad cm: 
Y ao,í, con confianza entera 
De voít!iros esmeros, 
N ucslros pe>; ares sincero:{ 
M nden el llanto ele qn()jas, 
Sabien(To r¡ne, sí nos dt:jas, 
Dejas tierra por luceros. 

~l parc:ciese que de su "craddad l1e "'""' .... ,...... )'en lo que mil veces he 

f~~r~~~'·s~~~: ~~r,f:·~~~lt~~!~~:~ {~e~~~r~;i~f~,C1 ~11~11s. ~~~,P~~Lt~111~~~~~~8~S!~1:;;iz~~ 
da e un más ldra".• sino ohjdo >~Ó'< fn:.e<HO>ÜC o.:n ~us máximas .Y di:-;cur~os; y si 
hemos de examinar la e~ el sus e;;cnlos, vorqne pmás e~tampó lo 
que no sintió, ni yi_crte sólo ostentación rle ingenio. Una P.tf'rniclad há 
que, habiendo admil·ado su mrrt gratitud, escribí c~te verso, que quiero que Vm. vea; 

Vive en tu respintción, 
l'on¡ue no pierde ocasión 
Tk nrticulnr este aliClllo 
Tn fino :¡_¡:;rnrlecimicnto, 
Alma ck tu corazón. 

42 
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del Sr. I'eijoo. Olvklome también de su afabilísima urbani
dad y piedad hasta con los bratos, olvidándome ig,wlmcn
te de inf1nit;.¡_s· cosas c¡lle debo decir que olvido. La· veTa
ciclad, como decía, y la gratitud lo hacen subir tan arriba, 
que, aun siendo tan grande en todo, que los Sllperlativos 
para su aplanso están mendigos ele cnergícc, lo perdiéramos 
ele vista, si tras él no se fuera ckvada la admiración. El ilus
trador del universo, sadndolo de las· profundas cavernas 
del error al claro clía de la verdad. El maestro ele los maese 
tros del mismo u ni verso. El adorado de los verdaderos 
sabios y ~tltamcnt.e entendidos; y por es lo, el objeto de las 
ternuras, veri'eraciones y encomios ele la Compañía d¡i J c
sús. 1 El Sófocles de nuestro tiempo. Diez y ~eis aríos há 
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que lo dijo, en una de sns aprobaciones, el Rmo. P. Maestro 
Mm·c:iras, lleno de: admiración, por el vigor ele su inmarce~ 
sible elocnP.ncia. Y o aclebntaré aLzo más el tiro, llamán
dolo asombro del mismo Sófocles, ;¡ya pluma, en sn pre
sencia, más que por su anciana edad, por su respeto, llega
ra muchas veces trémula, y sólo á rasgos de su veneración 
hablara tal cnal admiración su espanto. Hoy, I3 ele Abril 
de 6 5, á las once y tres cuartos ele hL noche, que tengo la 
fortuna de escribir ésta, qne es sobrada dicha, por estar con 
vicla el que la da á todos sus amantes con su aliento, cnc:n
ta 88 años 6 mc:ses y r 5 clías, y por el suplemento de la 
Gaceta de Marirúi, ele 27 de Junio de 64, se sabe que esta. 
bandos tomos suyos, con el Litnlo: Riflexioues crítico-mo--·-
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rales. Ahora hable Sófocles, si acaso tiene lengua su asom
bro·! y si por su dulcísimo divino numen le llamamn la Si
re!Ja ática, confiese) aunqne con HlUerto_labio, las venta
j;"-ls que le hace á su eiocuenle seneclud esta clocncntísiina 
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inmortalidad; y dígale lo qnc, en persona de Servio, k dice 
1~ito Livio, á 'Tulia su hija, cuando, c:on ~.;acríiega <:Ullbición, 
atropellando el regio palerno cadáver, rnandó que su carro 
pasase sobre él: J(e,!{izo?z (a/ctr- sctli.J1UÚteiN, cl?t11ZJí?odo ·Ítu-
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perem. Así s<e explicó su im¡>iedad, y de la manera siguien · 
te el historiador, por Servio; Jldorior ut ng·ues: qne yo ·le 
daré la justa traducción: 

''l'ú reinas, no porque n1ucro, 
Que, aunque coutig·o viviera, 
Siempre tll mérito fuera 
En todclS líneas primero. 

El ídolo de la AmP.rica, m<Í.s que d<e cualquiera otra 
parte del mundo (sin dispuLJ., como h tuvieron, por apro
piarse á Húmero, Chio, 1-~smyrna y las demás ciudades que 
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litigaron con armas), que, como más obligada, más amante, 
y co!)lrl tan lince, extremamente: ciega en las luces, r¡tJe á 
ojos abiertos claramente conoce. Léase el número primero 
de la carla décima del tomo V de sus Enu!itas, y se oirá lo 
que de nosotros cant:1 el Cisne de hs luces y el Fénix de las 
dulz11i·as, y, por sn ccksti;ll armonía, sube nuestra obliga
ción al más alto punto de la gralitnd. El más fino ascéti
co que se conoció entrc los más fervorosos espíritus. ¿ Qu<S 
rasgo suyo, aun en lo que parece más distante, llevado su 
cora>.Ón del amor de Dios, del bien del prójimo y utilidades 
de la Rellgión, r no se dcrrama en la sagrada unción, que, 
vivificando eterniza, en l:1 felicidad las almas? O se forma
ron para mí div!nos escritos con otras cláusulas, ó ha que
rido alta providencia que los lea en su intención. 

De este profundo conocimiento, que logro de su nun
ca bien ponder;tda lwncvolencia, enemiga declaracla del mi
santropismo, se orígín~ la altísin1a veneración á su sagrada 
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persona y divina pluma. Protesto y aseguro, con toda in
genuidad, que no me acordé, ni tllve presente la amorosa 
y elocuante aproLación que clió el discretísimo P. Felipe 
Aguirre al· tomo vn del Teatro, hasta llegar á este sitio 
donde me hallo; por lo que clej<'tn~ correr ctlg·unos epítetos 
con que otros lo han celebrado, pára.que se v<:a que en mi 
anhelo en decir me ¡wnetro con la discreción de tántos sa
Lios, deseosos y cmpcñccdos en publicat· su mérito; y con, 
todos ellos (acá, á lo que creo y alcanzo), no s<:tlgo de la 
rueda dc.o lxión, donde al deseo le hacen los afectos •en dr
c·n]os girar, dándole en el v;1no empei'io un infierno por glo
ria ó una pcsadilmbre por vuelo, que á no más llegá el 
triunfo, que á copiar las fatigas de .Sísifo en la ctunl>ie de 
la desesperación .... 

PROYECTO 

l'ARA ESCRIBIR LA IIISTORL\ DE LA LL\d:R1CA 111ER1DIONAL. 

(AÑO lJE :11DCCT.XVrll) 

El Comandante Gencr<d de guerra D. Ignacio de Es
canelón .. con el respeto e¡ u e debe, dice: Cjl'e en todas las na
ciones polític·as ha sido universal etnpeño conservar las.n1e
morias de sus sabios, no sólo por ser éste un homenaje de
bido á su mérito, sino porc¡tLe la patria se ilustra con sus li
teratos, y porque el número de estos acredita de cultas las 
regiones. Por otra parte, nada más conviene al aliento de 
la juventud en la c<:trrcra ck las letras, que el recuerdo de 
los sabios patricios, cuyo ejemplo obra con más eficacia, por

1
-

qne se toca con 1nayor inn1cdiaci6n. 
Con estos respectos, se ha escrito en todos siglos la his

toria de los homht·es ilustJ'es. La Amé1ic:1 Meridional, más 
abundante de ingenios que r1e metales, y más fecunda en sus 
Acackmias que en SLts campos, después de haber prodúci
do tántos 'varones sabios, que bastaran á ilustr;H un mundo, 
así como fué un país de literatos, se hizo un sepulcro de la 
memoria ele éllos. Lt falta de imprentas en nuestras Indias, 
d surno costo para solicitar las impresiones en Eul"Opa, han 
,;ido univc,rsal embarazo para qtte no se publiquen muchas 
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ohras, qí1é füc1'an de gran provecho al orbe literario; ele 
donde provino, que puesta rcn costmubre la ina,xi6n, por la 
mayor parte\ nuco~Lros sabios, ó lo fm:ron solamente para sf, 
ú, por lo mc11us, se abstuvieron de trasladarnos con la pluma 
todo el caudal de sus "-dquic;icioncs. 

Don José Eusebio de Llano Zapa la, natural de Lima 
y escritor púlJlico, resident" en CádiL, le ha pulsado con 
dos cartas, la una impresa, con kcha 9 de Abril de 1768, y 
la otra manuscrita, en 8 de Mayo del mismo afio, empe
Mmclolo con la importancia de la materia y honor ele ltt pa
tria, para que es-criba las memm·ias ele los varones literatos 
de e;,ste l<eéino. V, aunc¡ne la dignidad de la materia pedía 
una pluma igual á las ilustres que debe describir, se ha re
sucltü'á la ~empresa, con la reflexión ele que cualquiera tin
ta es mejor que el polvo, y más vale una mala memoria c¡ue 
el olvido, 

Pata' llegar al fin de sn deseo, necesita dos auxilio~, sii1 
los cuales la ob1·a se expondría á quedar incompleta y de
fectuosa. El primero es la hcilidac\ de los archivos de esta 
ciuc\acl y de los demrts del Reino, en sus Cabildos, Univer
sidades y Colegios. Estos lug·ares son las fuentes de donde 
pueLlen sac.arse suce~~os originalct:i, sin el riesgo de inversión 
de noticias y de tiempos. Para ello, es preciso que V. E. 
concurra con sn snperior decreto, l:JOr el que se sirva tllan~ 
dar se le fcanqucen todos los <Lrchivos expresados, siempre 
que los necesite, p:ua puntualizarlas cí tomarlas. 

El sr.:gundo es el de las memorias privadas, que se ha
llan esparcidas entre los literatos y personas curiosas del 
1\..cin(\ que guardan nu1chos ya in1presos, ya nla
nuscritos~ y no podrían venir un cuerpo en su noticia .. si no 
hubiese persona qtw, por 11 na carta circular, las requiriese y 
convocas~. 

En csle propósito ha conc;ic\erado quP. no puede excitar 
los cn,rpos literarios y personas a pi ictclas del l~eino con 
mejor estímulo cpw la carta impresa de Don Jos P. Eusebio, 
en la que, con igual rasgo, hrillan el amor á la patria y 
la persuaciéin á l<1 importancia ele la ohra. Incluye este 
¡npcl 1111 pasaje, cori que los lVI M. R R. Fray Pedro y 
Fray Rafael Rodrignez Moveclano, de la Orden Tercera 
de San Franci:"co, en la provincia de San Miguel de An
dalucía, doctísimo,; c.;critorcs, que actualmente tralmjan 
la Historia J ,ittTaria de España, explican el ardiente de-

cl3 
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sc9 de insertar con los espaüoks los literatos de este 
nuevo mundo. No es fuera de esperanza que, pllblícada 
és1:,J, 1nen1oriat Lan bonrosa á riuestros naturales, entl·cn en 
el fet·vor de recoger y contribuir con cuantos monumento~ 
puedan, por la ckuda en qne nos pone la gratitud, fuera de 
-la común utilidad. 

En est<l fe le. ha p<trecido solicitar de V. E. la corres
pondiente licencia, para d;u- á la .estampa las clns ca.rt<lS pre
set'ttadas, iti1primiP.nclo );¡ una y reimprimiendo la otra, cu
yos ejemplares, siendo dirigidos á todos los Colegios, Uni
versidades y sabios del Reino, correrán m!ts velozmente que 
-las-~artas 111anuscdLas) que s~ expidieran con tardanzaj y 
para los muchos que habrán de leerlas, con alguna di~cul
tad i'n formarlas, por la notoria falta de salud del supli
cante, que, dividido en un cuidado evitable, por cstfe arbitrio, 
entraba conw voluntario en un af!tn, debiendo quedar acl
vet·\Ído> aquellos á quienc~s llegase h noticia de es le asunto, 
que, para cada uno fueron escritas, mimndo siempre á exci
tar su cdo y efrcacia con·el contexto de ellas; esto es, que 
cada úno á quienes llegase, aunque no Sf~a más que la no. 
ticia, debe persuadit·se que para él sólo se' csnibicron·h~; do,.; 
carlas, y que, pm" los inconvenientes expresados, no se le 
diri&;en con una manusct·ita: que con estas vivas t•eflexio
iies, por d ardiente deseco en que también está el suplican
te, previene á toda la Nación, porque el interés compt·eticle, 
si tí' excepción ele naclie, ni aun dd otro sexo; pnes éste no 
le pone f't1e1·a de h instrucción que puecle tener en la ma
tel·ia, L1i de la glori~c que de sc1 ~·erificación le resnllará. Y 
más' cuanrlo en este país ele; las dichas, al presente y c:l\ to
do.~ tiernpos, Sf~ ltall visto vsclarc·ciclas hcroinas en lenguas, 
arte" y cien~.i<1s, y casi por Cétda viviente se conoce en sus 
natur;1les la discreción y el fondo clarísimo dte su vivera 
mentaL Y, si los prodigios que asoman se cultivasen col1 la 
mano del premio, se hicieran vulgares los milagms; pero 
la lástima es que el riego qnc los baña es el propio sudor, 
<¡tte, malogrado, 6 los e.stcrili?.a 6 desazona. 

V. E. le permitirá al suplicante la prolija extensión 
coil'c¡ue se h<t insinu;tdo en este memorial, que, como c¡uie
(c que~ valga por prólog·o á la reimpresión qne solicita, le 
h:1. sido preciso chr esl\'0 cc¡rc;;J á la pluma. Por todo, á V. E. 
pide y suplíca que, habiendo por demostrada•; dichas cartas, 
:;e sirv:t conceckrk licensia para su impresión, y así mismo 
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mandar se le franqueen, en esta ciudad y etl las demás del 
Reino, los archivos de sus U niversic1ades, CólcgiosyCabilclos, 
donde puede requerir y puntualizar las noticias del mérito 
y progresos de los sabios de <éste Reino, en la fr1rma c¡ue 
conviene, á fin ele dar á la luz púhlica las memorias de sus 
ilustres literatos, en que espera recibir gracia y merced de 
la poderosa m;mo ele V. E. 
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DR. D. MARIANO ECHEVERRIA 

Y D. FRANCISCO DE AGUILAR Y S.~LDAÑA. 

Estos dos eclesiásticos nade ron en la antig11a provincia Ue Qui
to, á mediados del siglo pasado. Ambos se distinguieron por su ta
lento y luces; sirvieron en algunas panoquias, y el primero lleg-ó á 
ser Canónig-o de la iglesia Catedral de Quito. 

A conSecuencia de la expulsión de los jes,uitas, fueron nombra
dos Superiores Ue las misiones de Mayna!::i y riberas del 1\1araiic¡Í1,y, 
al dejar este laborioso cargo, escriLicron, en 1784, la Rc!acidn ó" Dcs
cripcióll de !Wc~)'llas, obra interesante vor la materia t:n que se ocu
pa. Contic11e la descripción de esas comarcas, hasta ahora OárUaras 
y poco exploradas; su posición geográfica; ef número de baLitan
tes de las reducciones, que ya han desaparecido ca~;i en su totali
dad; sus producciones naturales é inclustriules; sus w;os y co;<:,turn
brcs, y su estado moral y religioso. 

Estos inteligentes sacerdotes mnrieron á fines del siglo pasado, 
dejando un vran vacío en Ja de Quito. Copiamos el sig-uiente 
troza de la Relación etc., de la proz1útc/a de 11/fayna.r: 

Ilustrísimo Seüor: 

En cumplimiento del superior mandato de LIS., los 
Dres. D. Mannel Mariano de Eclicvccrría, Canónigo de es
ta santa iglesia Catedral ele Quito, y D. l'rancisco ele Agui
Jar y Salcfaüa, Cura y Vicario del asiento de Amhato de 
este Obispado, Superiores que fuimos ele la 1\11 isión estable
cida en la gobernación y provincia de los Maynas y río del 
Maraüón ó Amazonas, decimos: Que, rccconociclos nuestros 
respectivos diarios y refrescada la memoria de cuanto vi
mos y supimos en esas tierras, concernientcc á las pregún
tas que contiene la respetable orden del Excmo. Sr. Minis
tro D. José Gálvcz, dada en el Pardo, ~ 3 1 de Enero del 
año presente (que hemos tenido á la vista con la atención 
qllc nos con·espondc), debemos responder, por lo respectivo 
á la primera: Qúcc toda la Misión ele IVlaynas, con su exten
sión casi inrncnsa, está contenida en una sola provinda ó 
gobernación de este nornbre llfa;mcts, aUI1Cjlte ésta compren
da el territorio ck los ríos Pastasa y N apo, <¡nc tienen su 
origen en la gran Cordillera Real <¡uc corre al S.ur ele esta 
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ciudad, y ambos rios desc;-crgan en el Maraflón ó Amazo~ 
nas, ;Í cuyas riberas se hallan situados los dem;Ís ele los ríos 
de que hablaremos. Y siendo el de Santo Tomás de /\ndoas, 
para donde sce prop•lrciona de esta ci uclad la vía m;Ís fácil, 
por ofrecerse, para el tránsito ele la ccordillera, b parte más 
aLatida de ella, se tomará, para decir c¡ue este pueblo, dis
tante de esta ciudad ciento sc:lcnta leguas, está situado en 
el primer plano c¡uc sig·ue á la falda rlte la Cordillera y en 
üna de las riberas riel río Pastasa, que baja á descargar sus 
aguas en el lVLtt·añón. Cornpónese ele tt·es naciones, nom
bradas Sirnigayes, A ncloas y Canelos: las dos primeras 
tienen su p;crticubr idioma, de que usan para su familia, 
y ccJmunicación erll1'C sí, sin ignorar el general del Inca, ó 
queclwa, como decimos, pa,ra tratar con el misionero y con 
los indios de la sierra que aportan á sn pueblo. Y los Ca
nelos, de la tercera nación, habl;cn gencralmt:nte la lengua 
quechua, la cual, como los expatriados del nombre de Jesús, 
prinwros misioneros de ésta y ele las dc:más reducciones 
que seguirán, tu v[esen mayor facilidad y aptitmlcs ele pro
pagarla por sí y por nwclio ele los m es lizos é indios de la 
sierra, que los seguían, con efecto la usaron! catequizando é 
instruyendo en ella á los indios infieles que hztllaron amigos, 
hasta el último pueblo, siguiendo el Marañón, y por esta 
razón deberá proponerse qu<e en todas las demás reduccio
nes se hall;c est:tl1lecicb la lengua general quechua 6 del 
Inca, que aprendieron sus mayores, para percibir la expli
cación del Evangelio y tratar con los misioneros, como con 
las restantes naciones. Cultivan los iuclios ele este pueblo, 
como todos los de esta provincia, las especic.s de plátano, 
fruta ele que usan como pan, cuando ann no ha adquirido 
toda la sa,ón coiTespondiente; como dulce, cuando ya está 
sazonado, y como bebida, CLJando para ella la disponen, es
timándola siempre por materia ele mélyor rcgalu y, por tan
to, la introducen en sus mesas y rcfrec;cos. Cultivan, igual
mente, la raiz nombrada yuca, que comf:n, asada ó cocinada, 
en diversos manjares; siendo su más frecuente uso reducirla 
á una pasta que fermentan y liquidándola beben ele ella. 
Cultivan también, para su alimento, el ;tiToz y m;cíz, que, 
como la yuca, comen y beben; el fréjol y los pallares, lo
grando juntamente el fruto de la caza y de la pesca, á que 
todos se inclinan, sea por necesidad ó por dive1·sión. Y, aun
que todo c';tc bien se;c universal y comprensivo á todas las 
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naciones, y la induo;Lria ele los naturales sea también gene
ral, no obstante, se aplican en unos pueblos más que en 
otros á determinada nEmufactura; que los clistingne en la 
estimación, de c¡ue le:.; resultCL algún provecho por medio del 
tráfico de aqudla c;p~<eie á que se ir1clin;tn y obran. Estos 
:;e ~plican á la colección de la C<it1ela, <¡uc, para venclerla, la 
recogen, rayendo las cortezas tiernas y ddicadas de h-1:s v-á
rillas y aprovcclnndó sólo aquellas en que hallan más fr·a
gancia, y despreciando la c¡uc visten las varas grnesas ylos 
troncos de .los' árboles caducos, en yue no se encuentra el 
ti1ayor jugo ni fí-agancia. /\plícanse tamhic'ná la fábríca de 
ciertos· talegos <'> bobillos grandes y pcq ueños, que fahricari 
de los hilos que descosen de las palmas de diversos colores, 
los cualr:s, así en lo•; pud.>los ele esta pwvincia .como e ti la 
Chachapoyas y Qnito, se apetecen como pieza especial y no 
esperada de la rudeza y des;Llir'w que manifiesta esa gente. 
Desde este pueblo h~Lsta el último de la provinci;¡, los na
turales de ella hacen su provisiéin de la sal que necesitan 
para comer en el at1o, d,., los cerros ele la sal, si.tuados á las· 
riberas del do (_;¡¡;tllaga, en sus cabeceras, donde se. ve,. 
no si~1 aclinirac:iÓ!1, una ruina ó criadero de la 5al· 111ás p.u
ra, limpia y cristalina, que cortan, y acopian en sus can.oas· 
cuanta ncccsilan para sí y sus 1uisioneros Jurante el año. 
El tües ele Agosto hacen el tiempo oportuno ele esta cokc
ción, y, para ella, emprenden su viaje todos los naturales, á 
reserva de los inlieles, qnc no la usan. El número de las 
personas rle este pueblo de A ncloas consta del plano que si
gue, segt'1n ]a nunleración de ambos Superiores, cuya difcren:. 
cia cJ¡;berá atribuirse á los diversos tiempos que la hicieron. 

NuJJícmcicíll practú·arfa 
por el primer Stipcn'or del pueblo 

dt: Sta. Tomds de Andoas, n1 d 
a;7o.rli: IJ6<). 

Indios casados_ _ _ r r z 
Indias casadas. _ _ _ _ I 12 
Viudos_. ______ ·_____ ro 
Viudas. 27 
Varones mayores de 14 aüos. I o 
Hembras rnaynr. de I 2 año-s. 12 

Varoncsmcnorcsdc r,J CL(I~Js. l-15 
Hembras menor. de I 2 aüos, 1 o 5 

533 

l{lt1llt:rtu:iún prdc!iarda 
por l'l Sé![lllUÜJ Superior d1·l jnji

b!o dt~Sto. Timuisdc_Audoas, bt 
d mio efe 1776. 

Indios casados ______ . 118 
Indias Gisldas. _ _ _ _ _ _ J IX 
Viudos____________ 1 l 

Vindas... 29 
Varonesrnayorc::; Ue 14 aüos. 17 
liembrastn~1yor. de 12 afias. 15 
Varones menores de r 4años. 120 

I-J cm hras menor. de 1 2 a líos, 96 
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/\ este pueblo de Anrloas, así como cor·re el río ele Pas
t<esa, á desaguaren el Marafíón, sigue el d·e San José ele Pin
che~>, situado en una de las riberas del rdcrido Pastasa, á 
diez kg·uas que se baja. Compón ese como de cuatl'o nacio
nes y reliqui;:~s de ella, qne fueron la de Pmches, 'Paguas, 
Simigaycs y R.o;:~maymts. Los primeros y los últimos hablan 

· una misma lengua, y los ele las restantes dos usan· separa
damente la suy;l materna, sin dejar de liabbr todas las 
personas ele estas cuatro naciones la general qnechüa {, dd 
Inca, para trcltar con el misionero y con loo que aportan á 
sns ticrrets. /\plícanse todos á la colección ele la canela, es
pc¿ie r¡ue abunda, formando grandes selvas, y la ~provee han 
del n'ioclo que se ha dicho, á que se agrega el cuidado que 
tien"r]' ele recoger sus no res, lla:naclas lshpiw.f{O, de que usan 
en el condimento de sns bebidas, y hacen de ellas algún 
tráfico. También se aplican á la fábrica de ciertas telas teji
das de hilos delicados de palma silvcslrc,dc que se visten y 
hacen petates, que sirven en la cama y los estrados, para 
cuyo uso se es liman en est<t ciudad y· en la provincia de 
Chachapoyas, sin d"sdeiietrse los misioneros de usarlas ni de 
vestirse ele las primeras. Compóncnsc todas cuatro nacio
nes de hs pr,rsonas que se desig,¡an en el plano que sigue: 

JVumcracidu¡,ractitrulü 
por d prilJicr Sll¡)n·ior del jJWblo 

de S. J(),,·J de Phu.-1tcs1 c'!t d ailo 
de 1769. 

Indios c~sados.-.-.-. 39 
Indias casadas ____ --- 39 
Viudos •. __ ._ 5 
Viurlas __ .. _ 
Va ron e~~ m2yon~s de 14 ailos. 
Hembras mayor. de 1 2 afíos. 
Varones menores de I4afios. 30 
Hembras menor. de' 12 aüos. 3 T 

14 
14 
12 

Numcrar:icin pratlitada 
;IN!r ti segm1do S!!perior dd Pltt-b!o 

de S. Jostid!? Pincht.r, en el {(J]o 
t!t• l 7?6. 

J nc1jos casados_~ __ _ 
Indias casadas_ 
Viudos~ .. 

40 
40 

5 Viudas. ____ ......... ___ 
9 

varones tpayóresJc •4;¡iJos. 12 

H{::mbras mayor. de r2 aüos. 12 

Varones menores de 14años. 34 
Hembras menor. r\c 12 auos. 33 

Bajando por d expresado río, al cld J\Iarañón, donde 
desagua, á la distancia de diez leguas, )' subiendo la ck 
tres por éste, se halla siluztda la cimbel cite San l;rancisco 
de Borja, cahc,;,a ck la pt·ovillcia d~: 1\'laynas, (uudada por el 
Capitán JJ. Diq;o lhcet de Vega, Pacilícaclot· y Cobcmador 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



sso A"\"rm.ocf.\ 

perpetllo de estéis ti(crras, c¡nien la pobló y erigió, en com
pañía dd P. Gaspar de Cugía, de los regulares expatriados, 
y quedó establecida en el afio ele rG34, reconociéndose en 
toda su gente m;b de 200 personas, entre espa!'íoles y 
mestizos. Veintiuna encon;ienclas de indios, reducidas :Í 
varias poblaciones pequeñas circunvecinas, con respecto á 
la iglesia Matriz de Borja. Pero, á tiempo que estos Supe
riOl·es las reconocieron y visitaron, que fué por los años so
bredichos ele r 769 y r 776, se hallaron m u y pocos espétiio
les y mestizos, por lnbcrse trasladado varias familias ele és
tos á la ciudad de Santiago de la lVlont:uhs, jmisdicción 
del Gobierno de Jaén, c¡ue, aunc¡üe antiguament<e fué esta 
ciudad curato separado, e u ya colación hacía el Ilrnd Sr. 
Obispo de esta Diócesis, con clérigos de ella, quienes per
cibían su c>Stipcndio de la real caja cstaLlccida entonces en 
la ciudad de Loja, fué tal la diminución ele ¡.;ente c¡ue reco
noció en la referida ciudad ele Santiago el Ilmo. Sr. Dr. D. 
Juan Nieto Polo, que, conceptuando no poder subsistir en 
ella el Cura, la agregó y unió á la expresada de Borja, en 
el año de 17 5 r. Cultivan los pocos españoles y mestizos 
que fneron hallados por estos Superiores la especie del ta
baco, que, reclnciclo á c.iertos rnaws qne forman de sus hojas, 
lo usan y trafican con él en aquella provincia, y aun los 
suelen condusir á esta ciudad, antes yue fuese prohibido 
por este Gobierno. Compónese el número de estos espa
ñoles y mestizos, incluyéndose los del anc-:xo sobncdidJO de 
la ciudad de Sanliago de las Molltar1as, del que consta del 
plano que· sigue: 

Numerr~citfn practicada por el 
primer ~'.·npcrior de la ciudad de 
S. ¡,-·rancisro de Hm:fa y sJt am·xa 

de Sa11tiago, en el a;lo de I 769. 

Españoles y mestizos casad. 28 
Espailolas y mestizas casad. 28 
Vindos __ . __ .. _____ .. ro 
Viudas .. __ .. 15 
Varones mayores de 14años. 20 
Hembras mayor. de 12 afias. 15 
Varones menores de I 4 años. zo 
Ilcmbras menor. de 1::.:! aiios. 35 

171 

Españoles y mestizos casad. 25 
Españolas y mestizas casad. 25 
Viudos_ .. _ ...... ,._ ..... _ 8 
Viudas . .. l.\ 
Varones mayores de 14años. 17 
Hembras mayor. de 12 aüos. 10 

Varones me110res (h~ 14afios. 22 
IIcmUras menor. de r :2 aúus. 30 
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A distancia ele diez cuadras de la ciudad de Borja, se 
halla sitnado el pueblo ele S. Ignacio de Maynas, que com
porwn los indios J e veros, Andoas y M a y nas, de los cuales 
los Jeveros hablan el idioma de su nación e11tre sf, el del 
Inca para el trato de las demás gentes, y las restantes dos 
naciones, olvidadas de su idioma materno, hablan sólo el 
del Inca. Compónese este puc:blo de las personas que cons
tan del siguiente pbno: 

.llti1!U'NlciÓ!t practicada: j;of el 
primer Superior del pueblo de S, 
IgJZacio de J1IaJ'!laS -iumediato á 

Rt~{Ja, en el aiio de I 769. 

Indios casados·. ____ ._ .. ". 70 
Indias casadas ..... __ . . . . 70 
Viudos _ . _ ... _ . _ .... - . . . 5 
Viudas ..... ___ ... _ .. __ . 12 

Varones mayores de L:·p1üos. 24 
IlcrnLras mayor. ele 12 af¡os, 24 
Varones menores de r 4aüos. 4ó 
Hembras menor. de r 2 mlos. 3B 

N~tmtN aciótt pratt!cada por el 
stgmuliJ St~ber·ior del pueblo de S. 
Ignacio de Jt.faJmas, inmediato á 

Ho17'a, en el m)o de I 776. 

Indios casados_- . -. - .. _ • . 66 
Indias casadas. , _ .. _.. . . . 66 
Viudoo • _. _. _........ . . . 2 
Viudas . ___ . _ ... _____ . . . 12 

Varones mayores de 14afíos. rg 
Ikmbras mayor. de 12 aiios. 26 
Varones menores de 14aí.ios. 40 
IIembras menor. de 12 años. 88 

De la ciudacl de S. Franci~co de Borja, atr~wc~anclo 
el río del Marañón, se halla la bocét Llel río Morona, que, 
bajando dd volcán ele Macas, descarga sus aguas en el ex
presado JVhrai'íÓn, y diri~;íéndose por él se sube hasta quin
ce leguas y se encuentra el pueblo de Cagt1apanas, con el 
título de la Concepción dce Nuc;stra Señora, el cual se com
pone dce indios de sola una nación, que usan entre si el idio
ma de ella y el del Inca para con sus misioneros y extraños. 
Aplícanse á la siembra y labor del algodón, á que ocurren 
casi todos los pueblos ele la Misión, para proveerse de este 
género y fabricar las telas clcc qur.; visten, Jlam:cdas macanas, 
que tejen las mujeres, tiúéndolas de diversos colores, 
siendo el más apetecido el azul, ele que abunda su territo
rio, con el nombre de tinta afiil. Compónese el número de 
los habitantes en este pueblo, según consta de la numera
ción que sigTJf,; 
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Numeraciótt pract-icada por el 
srfg7tttdo .':J~¡¡perior del pneblo de ltt 
CotzctjJt'iÓJ¿ de C.ll-guapanas, en e/ 

aFia dd 1776, 

lndiós casado.s., ...... __ , 176 lnclios casados_ •....... _. !So 
Indias casada~:;_ ........ _ ..... 170 . Indias casadas _____ :.. ____ - r8u 
Viudos ....... --------- 10 Vinclos.,_,, ___ • ___ , ____ 6 
Viudas _ _ _ _ _ _ _ _ _ 26 Viudas _ • ________ • _, ___ . 24 
Varones mayores de r4años. 50 V"arones nlayOJ'cs de I4afio:;. 49 
lJembras mayor. Je T2 años. 20 Hembras mayor. de 12 años. 19 
Varones q1enores de t./]. años. 192 Varones menores de 14años: 204. 

IIembra·s menor. Jo 12 años. 194 Hemhras menor. de 22 .años. I 7G 

Del pueblo de la Conccpsión de Ca;;·uapanas se cami
itan) por tierra) atrave:sa:1clo algunos arroyos, on~e- le:p;uas) al 
pneblo deo la Presentación de Chayavitas, de un modo muy 
acomocLiclo, que es la hamaca que forman los indios, de cüer
das de palmas, á 1nanera de una grancle red, que la cuelgari 
perpendicularmente á semej;cm~~c de un~t litera atándola püL' 

los dos extremos en ¡ma vara fuerte, pero ligera, l[UC ha de 
tener veinte pies ·de largo, de suerte que á un cabo y otro 
sobre seis ó siete pies, en que se acornoclan tres ó cuatro 
personas qtte la cargan ;el hombw y caminan con ella, sin 
mucho trél.bajo ni emlnrazo de los montes, e¡ u e en toda esta 
tierra, aunyuc muy altos, son esparcidos y desahogados. 
Este és un pue.blo, como el antecedente, ele inclios buenos, 
cristian6s viejos. Compónese de dos naci01ws, á s'lber: Cha
yavitas y Para._napuras) agregados é::itOs á aquellos por el 
P. Guillermo Dctre, de los ex¡Htriados del nombre de Jesús, 
quien, por mejor doctr;narlos, los redujo y vino atrayéndo
los ele alguna distancia en que esluvo situada su printiliva 
reducción, y de étmbos se con1¡)one, en un hern1oso\plano, 
que, elevándose sobre el resto ele la sierra, la domina y recibe 
aires frescos y-sanos ele la sierra de Chacbapoyas. Aplícanse 
los indios de estas dos naciones á la colección drel aceite ó 
jugo del palo que se llama cojoaiúa, bálsamo muy útil á la 
salt.;d, para muchos mcclicanwntos, principalmente par'l sua
vizar y cicatrizar las llagas que hace el acero ó se abren ele 
otro cualquier m orlo, /t reséérva de bs que· causa el fuego. 
El modo <le extraerlo es muy prolijo; po1·que, cahc\as ó 
abiertas, á golpe ele hacha, en el árbol, que lo tiene cerca del 
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pie, dos ventanas ó canales, descubren el centro de él, qne 
es por donde más destila, y á su proporción acomodan cierta 
vasij;t de marler8-, que: sit·ve de recept,kulo de: cuanto mana, 
así del n1~s.1no centro, como de algunas partes de la circun
fen::ncia, de donde lo encan1inan lJor tTJedio de nnos após~
tos de cera ó de barro, y de este modo aprovechan toda la 
destilación del árbol, precetviendo en lo posible h disipación 
de los espíritus ó sales. TamLién se hctcc, en este pucLlo y 
en las inn1ediaciones del antecedénte Caguapanas, h\ colec
ción de la mejor y más cstim_acla Vélini}la, Compóncnse. es
tas dos netciones el<: las pcrsonets c¡ne constan en el plano 
que sigue: 

P(utJ!~racióu trartirada por el 
pnmer Supenor del pueblo de la 
Presentaú'ón dé C!wyabitas, en el 

mio de t76'). 

Indios casados . _. _ .. 
Indias casadas . ___ ..... 
Viudos. ___ ._ ... ______ . 
Viudas .. _______ .. ___ ._ 
Varon(:s may. de lij. aiio~. 
I-le1~1bras rnay de I 2 afíos. 
Varones ·men. de 14 años. 
Heinbra;:; me11. de T 2 años. 

240 Indios casados ____ ... _ 233 
240 Indias casadas . . . . . . 233 

15 Viudos .. ---- .. -- .. ---- 7 
6o Viudas .. _____ .. _ __ __ __ 63 
52 Varones may. de 14 años. 49 
35 Hembras may .. dc 12 años. 32 

218 Varones mcn. de I4 años. 266 
216 Hembras mcn. de rz años, 224 

l.OJ6 1.107 

Descendien<lo, por tierra, del pueblo referido al de la 
Concepción de Jeveros, se }¡;:¡]]a éste, á la distancia cle vein
tiseis leguas, '}\!e se camin;:¡n por hamaca y caballerías. Es
tá situado en un plano espacioso, limpio y despejado de los 
n1ontes, que á otras poblaciones hacen. funcst~s; pues ·~ste 
logra en su circunferencia u'n;¡s campif'í:1s de yerba llamada 
gama!ote, bastetntemcnte dilatadas, corriendo pm clbs el 
agua, Cn suficiente cantldrtd, prtra el p::!sto de: alg1ín ganacto 
que pudiera asituarse en provecho y utilidad de los natma
lcs; logrando este bello plano d<-, un aire.salndahle y sin la 
plaga de los muchos mosq ui los c1ue en los otros pueblos se 
hacen sentir con incomodidad. Fn sn centro está erigido 
este hermoso pueblo, en una forma agr.adablc, porque á una 
plaza de seis cuadras ele longitwl y cuatro de btitucl, cir
culan en cuadro las casas faLricadas ctt simetría y á distan-
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cia de tres varas una de otra, formando los cuatro cuar\ros 
ele esta figura, y aLrazando en su centro la gran iglesia de 
Nuestra Señora en su Concepción, alhajada ele considera
bles piezas de plata labrada, qne ha dedicado lét devoción 
de varios personajes de esta cimlad, á que acompaña la 
casa del misionero fabricacla ele muy buen gusto ]Jara la 
comodidad necesaria. Los indios ele esta nación son es
timados por conquistadores ele la Misión y por los mu
chos servicios que sus antepasados hicieron á los Paclrc;s 
Gaspar de Cugía y Lucas ele la Cueva, á quienes, desde S. 
Francisco de; liorja, acompañaron con valoré industriél, has
ta enlre.gar su pueblo y pasar con ellos á conquistar los de
más. Están reputados ]JOr cristianos viejos, aficíonad<¡>s á la 
Religión y bien instruldos en ella; son cortf:sano!,, agrada
bles en su trato y aplicados al trabajo, principalmente al de 
b cacería y pesca, y, por tanto, a¡wteciclos para el servicio 
de los misioneros, en los viajes que hacen á las correrías de 
los infieles. Su manufactura es laudable, en la destreza y 
brevedad con que fabrican las cerbatanas, de que se proveen 
casi todos los pueblos de la Misión, como necesarias para la 
caza. Tejc;n con particular alit1o y hermosura, ciertas arcas 
de mimbr<es muy fuertes, grancl<es y pcc¡ucfías, qne, por su se
g-uridad son cómodas y deseadas para adorno de las casas 
y alivio ele los viajeros. Son generosos, y lo nmestran en la 
avenencia con Ios Cutitnanas, cierta nación (IUC tien~n agre
gada á su pueblo y la tratan con humanidad. [ lablan estas 
dos naciones sus respectivos idiomas y el de/.lnca para inteli· 
gencia .del misionero y los extraños. Compónensc arnhas 
naciones de las ptersonas que comprende el siguiente plano: 

Nuuuwacicfu practicada por 1.'! 
primer Superior efe! ptieb!o efe fa 

Concepcúfn de Jeueros, en el 
af1o de 1 769. 

InJios casados ______ . 
lnJias casadas _____ .. 
Viudos. ___________ .... 

Viuda'·--------_·-- .. _ 
V m·oncs m ay. U e I 4 años. 
Hembras may. de 12 años. 
Varone~~ men. de L-J años. 
J-h~mbras rnen. de 1 2 añow. 

514 
' 514 

20 

76 
53 
3'1 

43Ó 
404 

./1/nmcración practicada por el 
se.r:undo Super/07' de{ pueúlo de [a 

Coucrpdón de Jtmeros} en el 
aiio de r 776. 

TnUios casados._ .. _ \ 
l ndias casadas . ... _ ... _ . 
Viutlos. _____ - _. _. ____ _ 
Viudas . . __ .. _ . _ .. _ . __ _ 
Varones may. de 1.4 años. 
Hembras m ay. ele I 2 mios. 
Varones mcn. de I4 años. 
Hembras m en. de 1 z años. 

2.029 
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De este pueblo de la Concepción deJe ve-ros af efe Nues
tra Ser1ora de las Nieves de Yurimaguas, es preciso bajar 
por el rfo J\pcna, qlle se jnnt8, á catorce lcguct.s ele navega~ 
ción, con el li u aliaga, el cual r_hec,ciencle desde la cordillera 
de Guanoco, y scc su he por él al expresado pueblo de Yurima:
guas, el cual está situado;¡ la distancia de die>: y seis leguas 
dcllug;¡r que se hél dicho, en una colin:l cercada por un cos
tado ele este: río, y por el otm el el de Salinas, el cual dcsciende 
de la provincia de Chachapoyas y hacen su junta á la vista 
de este pueblo, el cual sc compone ele dos naciones, Ynri
maguas y 1\ ysm11·es, con algunos ele la jmisdicción de Moyo
bamba. Los indios clce la primera subieron de lo bajo del 
Maraiión, retirándose del rlominio rk los portugueses, y los 
de la segm<cla fueron extraídos de los bosc¡ues del referido 
do Hu aliaga. U nos y otros conset·van sLJ respectivo idioma 
materno, y tratan con el misionero y los advenedizos de La
mas y Jvloyob:unba en la lengua greneral del Inca. Manejan 
con admirable curiosidad y clestreza un cierlo barniz, muy 
brillante y firme, que·: dan á los totnmos ó vasos que produ
cen los árbolPs de su especie; si<Cnc\o lo más primoroso que, 
sin valerse del compás ni de regla alguna cid arte, forman 
su pintura de buen gusto, proporcionando las labores y me
tiendo colores por medio de una pajilla qne toman en la 
mano, para dar la dirección y proporciones que idean, como 
pudiera d pintor mc1s hábil. Hacen de este: género trá
fico proporcionado á la estimación que de él se hace en las 
provincias de Lima y Cl<achapoyas. Compónese, según 
las numcracio1ws hechas por los Superiores referidos, ele 
las personas C[Lle constan dd phno siguiente: 

Numeración practicada por t! 
primer Superior dd j>uebfo de N. 
Sra. de las N,ie;,es de Yurimagwas, 

eJl el m/f; de 1769. 

Indios casados . . . . 69 
Indias casadas. . . . . . 69 
Viudos........... rr 
Viudas........... . _. 5 
Varones mayores ele r 4afíos. 28 
Hembras mayor. de 12 aúos. I 8 
VaronesmenoresdcT4aJlos. h7 
IIcmbras menor. ele J 2 aüo:;;;. 54 

Cll el w7o de I 776. 

T ndios ca!-':ados_ 7 I 
Indias casadas __ ._.___ 7\ 
Viudos............ rr 
Viudas........ 6 
Varones mayores deL:\ años. 20 

I-Icmhras mayor. Je 12 ailos 14 
Vatoncs menores de L-püios. óG 
Hembras menor. de I 2 años. 54 
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1\ la clistancia de cnatro ;;ubiendo por el expn:-
sado río de las Salinas, c¡cLe de Chachapoyas, se 
halla situado el peque;1o pnceblo de losMtu1Íchc:s, '}U e se com
pon~ de dos naciones, l\I~1~1iches y ()tavanis, que c-ttl11J~s usan 
un 1nisn1o icli~1na entre sí, y s:l g~ncral cle11nr.a pct,ra h~ inte-
ligencia y trato del ll'Í'iicnero y clem~s Compónese 
del nútn~ro de personas que contiene siguieJ1t(~ plal_lo: 

Indios ca~,a(los ... ~.... . . . 28 
In4ias casadas ___________ 28 
Viudos................. 6 
Viudas ... -·............ 4 
Varones mayores Ue Í4ail.os. 11 

I-Icmbras mayor. de I 2 aüos. :¿6 
Varoües menores ele 14aüos. 30 
Hembras menor. de r 2 afíos. 20 

153 

fm.>cticcu;.'a por rl 
dt! pueblo de 

"Yl•'"'''"''"• r:u t! alZo de I?76, t:on 
el título de S. A11io11io. 

Indios casados. 26 
T ndias casachts. __ . _ _ 26 
V indos ___ . __ ..... -. 5 
Viudas ..... __ .... _..... 3 
Va. rones nnyorcs de r 4año?. Ir 
H cm bras máyor. de 1 2 años. 1 o 
Varones menores de 1 tj años. 27 
I-l"em!Jras menor. de 1 2 aílos. 19 

127 

Del pueblo ele San ¡\ntDnio de Munichcs, bc,j;u1do por 
el río de las Salinas, h:ccsta juntarse con el de l luallaga, co-

:~~~~~~~c~í: ~~~J~ ~\~,~~:imaguas,h::t~mef~,~:~bÍ~íe~;~l~;a~~ 
tiago de la L~g·una, capital los de: la Misión, por ha~er c:n 
él los Sup"eriorcs su re~;idencia, cotno en el centro de ella, 
y orilla de uua de las dos Ltgunas, que fonna d.~ sus 3guas 
el nlisn10 río ele T 1 ual!aga, á una y oLra ele sus ribcr'-l.s. La 
qne está á vista de e~ le pueblo ele Santiago tiene ele cü~cun
ferencia dos y nH:dia Es rnuy ameno su prospecto, 
por los muclw'; ánades que Ia pneblan, y muy útil yara la 
abundante pesrél que contiene. Eslá funclado el púeblo en 
nn lugar, cuya pron1ioencia lo asegura de las varias innn
dacionf'.s que causa el río) a umcntaudo írer.1Jr-:nte1nente las 
aguas de es le gran lago; pe m JHl!lGl Jlc~gan ;Í ÍtlCOf!lüdarJo. 
Contiene tres naciones, llarn aJas Pano.s, Coccunis y Coca
millas. Los de la prim<era haLlan su lengua materna y son 
111uy ladinos en la genera:] del Inca, con alguna tintura del 
castellano, que lun lc11Ído oc;rsíón ck aprender, porc¡u<e, 
mediante su buen genio, 11rldichd y su1Jorclinaci6n á los mi-
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~iotieros, se han tnerecido su cstin1ación y confianza, y se 
han <icercado á ;;u trato y familiaridad. Y en snma, son looi 
Panas hombres ck bien, festivos, halagüeños y activos. Vi
Ven en Ut1a parte' ó barrio cld pueblo, separarlo de las demás 
nacione~; é in1nedialo á las casas ele los n1ÍsÍoncrosl acotnpa~ 
fián~lOles y sirviéndc~cs mejor que lo:1 ele Ias restantes dos 
nacioi1e~~; Cocatnas y Cocatnil!a~-;, eh~ cuya tcrqneclad tuvitnós 
larg-a cxpct-lenciaJ_ y los antiguos n1isioncroS la tuvieron 1nás 
c1olorosa, de la sangre que éstos hicif:ron verter en Ia 
n1n~rtc q1~_c dieron al P. Francisco de Figueroa. Tienen, pa-

. rci."su Lt..:ato y co"municD-c::ión la lc:ngna rnd.terna, en que cotnu~ 
nican también con los Omaguas, y hablan la ele] Inca lo que 
basta pé!t·a el u·c¡to con d mic:ionc;ro y loe; extraños. Rehu
san Y aún prohiben á sns n1ujcr~s y {t su~ hijos que hablen 
en la len¡':ua del lnca, porc¡ue no tengan la .ocasión de pa
sar ·al 1~1isionero a1p;una qncja contra ellos) ni la de con1u~ 
nicar' con los cxtr<1ños qne aporla11 á su pueblo, de fJUe re
sulta el <~1ubar::1zu de los rn!sionP-ros sobre la. instruc·ción ·ca 
la Doctrina Cric;tÍCllH, para hacerse entender de ellas, nece
sil<Jndu pt·eci~J;:uncnte aprenderla para comunicr1r con estaS 
nn~jGres, que no son por:as. Los illclios Je estas tres naciones, 
y principalmente los Panas, se aplican á bordar soLre tela> 
de alg·odótl, con plutTla~ de pájaros de diversos co1orcs; col
chas, quitasolcc; y .sombreros de muy buen gusto, dejándose· 
admirar el prin1or de elegir l:1s plumas, para forrnar el carn
po y flores que se les piden, de que hacen algún tráfico en 
esta ciudad y en la Provincia de Trujillo, y Chachapoyas. 
'Todas ttes naciones cornponcn e! uúrnero de versonas, que 
consta del plano siguiente: 

p¡-ac.iÍu1dn por el 
de( pueblo rle 

de la. La~>;Hncr, 
a!lo de 1769. 

Tndios casados ~. 300 
I nJias casadas _ _ _ 300 
Viudo~. __ . _ ... _ _ I 5 
Viudas .... _ ..... __ . _ _ _ 2~ 

Varones may. de T4 añ.os. 26 
Hembras may. de 12 ah os. 1.:::¡ 
Varones men. ele I4 año~>. 230 

Ifembrí1S men. de 12 aúo:-1. 236 

l. 149 

}lumeracirfn p1~actirac!a por el 
St'g-undo .S~uperior dd pueblo de 

de !tt rag?tlza~ 
ai!rJ dt! 1776. 

Trulios casados_ ... -.... 297 
Indias casadas . ___ . . 297 
Viudos ___ ....... 1.3 
Viudas .. _.--.. . 30 
Varones may. rle 14 _años. 24 
Hembra~ may. de 12 años. 14 
"\l art"~ncs m en. de lit años. 266 
T fcmbrets m en. de r :?- aííos. 220 

I.IÓI 
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De este gran pueblo camínase, ¡ura el sur ele QLiito, 
la distancia de- siete leguas, al dé San Javier de Chamicu
ros, el cual está situado en lo inLerior de la sierra. Compó
ncsc de dos naciones, Chamicums y Aguanos, ocupando la 
una medio pueblo y la otra el otro medio, y fabricada la 
iglesia y casa delmi;;ionero en d centro de una gran plaza. 
Son los de una y otra nacióu imlios cristictnos viejos, hom
bres ele bien, festivos y m u y rcvcrcntes á los misioneros y 
españoles. Son de hermoso aspecto, por lo regular, y los 
Ag-uanos exceden á los C:h:unicuros en la blancura de sus 
rostros y rulJio ele su pelo. Hablan estas dos naciones una 
misma lengua materna, y en la general ele! Inca son ladi
nos. Tratan con ;;grado á los· extraños, y á sus misioneros 
con humildad. Son activos y ocnpan el tiempo, á más de 
sus labores rurales, en la bordadura ele mantas con plumas 
ele pájaros; forman petates de palma, que la pintan y pare
cen bien para el servicio de la cama ó el estrado; hacen co
lección de la resina ele copal, de que forman ciertas telas 
muy útiles para la navegación y uso de caza. Componen 
el número rk personas que scc ven en el siguiente plano: 

Numerm:iJu practicada por d 
primer Superior del pueblo de S. 

Jcn,ier d(;· Cltat;ticur{].f, en ¿·f 

mio de 1 7 69. 

Indios casados .... _ ...... r 18 
Indias casadas .. _ .. _ ..... r 18 
Viudos ... ·------------- 10 
Viudas _______ .. __ ._. __ . 1 r 
Varones mayores de 14años. 24-
llembras mayor. de 12 afias. 23 
Varones menores de 14años. r 15 
lfembras menor. de I 2 años. I 24 

543 

filltl'teración prarticada por el 
segundo Superior del pueblo dt: S. 

Jaz)/cr dé CltamicNros ctt el, 
m7o de 1776. 

Indios casados. _ ..... _ . _ . 1 1 5 
Indías e<tsadas~. ~ ~. ~ ~ ... ~ 115 
Viudos ___ . _____ --- .... - 7 
Viudas~~~~ .. ___________ 1 r 
\'aroncs mayores de 14años. 22 

llembras mayor. de rz años. 22 

Varones menores ele 14ai1os. I J2 

Hembras menor. de r z años. I 27 

53! 

Del pueblo referirlo ele SantL1go de la Laguna, se des
ciende, por el río de HLrallaga, <1lw, á seis días de navega
ci6,n, desagua en el.lVLlrafión, por el cual se baj;; al pueblo 
de San Javier de Urarinas, el cu;;l dista diez y seis legu;;s 
del expresado Huallaga, hasta su situación r¡ue está en la 
ribera del expresado M arañón, á la parte dd sur de Lima. 
Compónese ele dos naciones, Urarinas é ltucales. Los in-
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dios de una y otra nación hablan un mismo idioma mater
no entre sí, y el general del Inca para el trato del misione
ro y demás gentes. Son indios humildes y comedidos, tra
tan con mucho r~speto al misionero y á los españoles que 
aportan á su pueblo. Ocúpanse en la operación ele extraer, 
del modo que se ha rlicho P.n te! pueblo de Chayavitas, el 
aceite ó báh;¡_mo ck copaiba, ele que hacen algún tráfico, 
como tamuión de los cachiguangos, telas tejidas de hilo ele 
palma, tan ¡;,n;,.s ;¡]g-unas, c¡ue se estiman para vestidos. Te
jen, asimismo, las hamacas del expresado hilo, y las venden 
en toda la Misión, en estél ciudad, y S(e llevan á la provin
cia ele Guayac¡uél, donde src es liman ig-ualmente. 1 .a situa
ción do rcste pueblo hahÍ<l ocasionado la incomodidad de va
riarse algunas vc;ces, á proporción del Gajío de las playas, 
y conlt experiencia ele las innnrbciones que lo han acome 
tido; por cuyo motivo se saLe que al presente está trasla. 
dado á la sierra más alla, con algnna c!isfancia de su anti
~;uo suelo, :lcercándose al expresado pue!Jlo de la Lag-una 
el espacio ele tres leg-uas. Contiene las personas que cons
tan del siguiente plano. 

JVu;¡~cración j!racl'ic":t!a 
primet 

J(17. 17Ó' 

mio de 1769. 

Indios casados... . .. _ 
Indias casado.s __ . __ 
Viudos _____ . _____ .. _-

14 
44 

5 
Viudas .. __ .-.-._. 2 

Varones mayores 'h~ 14af1os. r·o 
Hembras mayor. de 1 2 aüos. 24 
Varones menores de 14aílos. 7 
Hembras menor. ele 12 aüos. 14 

}lulJU'J'acióu practicada por el 
sel/ltndo Superior dtl pueblo dt ...)'. 

Ja1.1icr de Urariuas, en el 
mio de 1776. 

Indios casaclos. ___ . _ ... _. 42 
I udias casadas_. __ 
Viudos ______ ._ ... 
Viudas._. __ 

42 
4 

Varones mayores de T 4 años. 9 
I--Icmbras mayor. ele 12 ai'ios. 21 

Varones menores de 14afios. 1 

Hembras meno!-. de 12 años. 16 

ISO 137 

Del pneblo de S. J avi<er de Urarinas, bajando por el Ma
rañón veintidos legu;ts, se halla situado, á la ribera opuesta, 
hacia el sur de Quito, el pueblo de S. Juan Francisco Re gis, 
y en él la nación de los Y ameos, con el agregado de algu
nos lquitos. Los ele una y otra nación hablan diverso iclio
ma, pero todos se comnnican en la lengua geneml del Inca, 
y en ella misma á su misionero, españoles y forasteros. Son 
indios út[les para la ])(>ga y se hacen estimar para los via-

4.1 
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jes á esta ciüdacl y á la provincia de Chachapoyas. Hacen 
alguna colección de cc,ra de palo, -que hallan en las colme" 
nas, que regnhrmenle se encuentr;,.n en los árbol"s viejos, 
y ele ella hacen el tráfico proporcionado á su necesiclacL 
Compónense estas dos naciones ele las personas que cons
tan del plano siguiente: 

Nt111llertl<ciÓli pnutz"coc(a por d 
prii!Zer drd p11cblo de S. 

Juan Regis, en 
d mio de r ¡6'). 

IndjoS casrl.dos. . . . . . . . . . . ¡o 
Indias casa U as. ~ . . . 70 
Viudos_. ____ .. _ _ _ _ _ g 
Viudas .. _ .. ______ " JÓ 

Varones mayores de ltj aüos. 10 

Hcrn~r2.s mayo~-- de 12 aflos. 12 

Varones menores de I rt-afíos. 36 
Hcrnbras menor. de 12 aiios. 54 

276 

jí/umeracíón practz'cttda pm- t! 
segundo .Suptwt"or det f!l!eb!o de S. 

Juan }-t'raudsco Regt's, en. 
el aiio de r 716. 

~~~~~~: ~~~~~;~:~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~,~- g~ 
Viudos ....... _ .. __ ._ . . . 6 
Viuchs _______ .......... r8 
Varones m::tyores rl.e 14años. 9 
1-lembr<l.:-i mayo·r. de 12 años. 10 

Varones rncnorcs de I ~-~ñus. 3 5 
He'mlwas menor. ele 12 años. 55 

z6g 

D" este pueblo de San Regi,., bajando por el Marañón, 
la distancia ele veinte leguas, se h;tlla ~ituac\o, á ía misma ri- . 
bera que la anteé~dente, el puehlo de ~.>an J~ar¡u;n eJe Oma- · 
guas, donde regutannentc n::t.cc su restdcnCJa et Coberna.
clor. Compóncse ele cn~tro naciones, i sabr.:r: Omaguas y 
Ameos, Urarinas y Maymunas, y cctrhluna ele-. ellas habla 
su· rcspéctivo idion1a n1aterno, conn1nic~ndo en c·l generrd 
del Inca al rnjs]oJH':ro, espafloles y L1c~Inás gentes. 'Tienen 
todos los de este pu<.JJ;o la excelencia de .s<er muy activos y 
diestros en la pesca ·de la vaca n;arina ó pez buey, de que 
abundan las la~rnnas que I<1rn1a el IVlar:tüón en una y otra 
ribera ele su inr;iccliaciÓn. Proveen á tod;t la Misión de las 
tnanler.as que recogen ele este gr.1.n pc;.1 L-iendo su carne, y 
acomodándola, con la rnisn1a 1nantcca1 en ciertas tlnajas ele 
barro bien Lr,.Lajaclo, que :;irven de ban-ilcs, las venden en 
casi toclos los pueblos· ele la Misión. Tambi<'n barnizan y 
pintan los vasos ele madera de que se ha hablado en los 
pueblos antccedcntec;. rvian'-'jan la boi~a con singular es
fuerzo y son muy prácticos en d conocimiento de lcis rnm" 
ho~> q_nc clcbc:n tornarse petrl\. la dirección de las canoas en 
d rfo !Vl arañón. Contienen todas cnatro nacionc;s la>; pcr
:;oncr~ <]Ll'-' con:;Lan del pLmo (l"'' 
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N11meracirfu practicada por 
el primer Superior dd p11eblo de 

S. Joaqufn de en d 
Mío de 

1VumcraciÓ1l ¡Jracúaula ¡'Jor 
el del pueblo de 

Oma:;uas, en el 
m7o de 177ó. 

Indios casados_ ~ _ 
Indias casadas .. _ 
Viudos~ .. M ______ •• __ 

IOL~ Indios casados_ 
104 In(lias cL"'iadns _ 
10 Viudos ... 

TOI 

lO! 

9 
Viudas. __ . ___ • __ _ zo Viudas __ . ___ _ 23 
Varones mayores ele 14aí1os. 2-(i 
1-íembras mayor. de 12 anos. I 2 

Varones tncnores ele 14años. 6o 
Hembras menor. dt; 12 años. 6o 

396 

Va¡-oncs uwyorcs de I1pülos. 22 
Jlu!1bras rne11or. ele: 12 aüos. I2 

Varones n1eaorcs de I 4 ail.os. 55 
TI(:mbras menor. de 12 alias. 57 

De este pueblo <.k Omaguas, siguiendo el curso del 
Marañón, se b.tj an veintiscis leguas, hasta el río N anay, que 
descarga en ar¡ucl, bajando de la cordillera grande de Qui
to, y en una ck sus ribc:ras á la pac·te setconlrional, se halla 
situado el pueblo de. San Pablo de N apeemos, única nación 
de este nombre, y se comp<JllC de poca~ personas, c¡uknes 
tie.nen ~u idioma n1aterno en que se co~nun.ican entre s(, y 
con el misionero y dcmá'; en el general- del Inca, 
que no hablan bien, por sido conquistados en d .año 
de r 7 3 7· Hacen algnna colección ele cera ele palo, de tan 
excelente calidad, que compite con la que se trae de Euro
pa, y tejen, como los de U rarinas, muchas hamacas de que 
hacen tráftco. Son indios rudos, y conservan tan honda
mente impr·esas las costumbres y régimen ele sus mayores, 
como se conoce en la constancia de conlinnar su habitación 
en ciertas casas, r¡ue, cerradas ele paja pot· todas partes, sólo 
admiten una pnerta ele una vara de alto y tres cuanac; de 
ancho, que nsan con grave incomodidad, y en la parte su
perior de este oscuso buhío está puesta una muy pequeña 
claraboya, que sirve únicamente p;cra respiración del humo. 
Son tan rudos, como se ha dicho, qc¡c ni el Gobcmador ni 
los misioneros han podido disuadirlos del nso ele esos cocá
meros, que así se llaman estas sus incómodas habitaciones, 
CultiYan la:; raíces y plátanos de que lncen tráfico, con· la 
ocasión del tránsito de las canoas que viajan á la frontera 
y al Napo. Es un lug:tr el que ocnpa sn pueblo, superior á 
las playas <¡ue siguen, y se logra, por tanto, alglÍn viento 
del Norte; pero no basta éste para clisi par ó apal"tar ele la 
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atmósfera la mnltítud ele zancmlos que incomodan no poco, 
111oti vo de que se valen para cunservélr su~ cocanH:~ro:_;, 

Compónese-·esta nación de las personas que constan del 
plano siguiente: 

N!tHU'radón practicarla 
por el primer Superior dd pucúio 
~e S. Pablo de Naperuzos 1 ot el 

aJlO de IJ69. 

Indios casarlos. . ... _. _ _ _ 32 
Indias casad.lS .. _ . . . . . . . . 3 2 
Viudos . __ ....... __ . . 6 
Viudas ..... _._._ .... __ . 6 
·Varones mayo"t-cs rle 14 culos. 6 
}-Jcmbras mayor. de 12 aüos. 
Varones rncnorcs de r 4 a líos. 22 

Hembras menor. de r 2 ai':ios. r 8 

124 

Numerarirfn pnuticada 
f'or d segundo Superior dd put

blo de S. Pablo de flapeanos, cJt 
d mio de 1776. 

lntlios casados. ___ .... 3 I 
Indias casadas ... _._ 3 I 
Viudos __________ ....... 5 
Viudas _______ ....... :•. 7 
Varones rnayores de I 4 años. 4 
Hembras mayor. U e 12 nüos. 
Varones menores de 14afios. 20 
Hembras menor. tl.e 12 ailos. 16 

JI 5 

Tomando el rnmbo de reste pueblo al de Sanla María 
de Nanay, subícndo el río de este nombre y nav~gando 
por él ocho legu;cs, se cncucnti-a, en su ribera, el pequeño 
pueblo que se ha clicho de Santa María, situado en la boca 
de la laguna nombrada Carrua!a, de la né'lción referida de 
los Napeanos. Este pueblo se estableció en el año de 1742, 
por cuya razón hablan poco la lengna del Inca, con el mi
sionero, qne necesita aprender la de la nación, p~ra instruir
los nwjo~. N umet'áronsc bs peroonas e¡ u e constan del pla
no que s1gue: 

Indios casados ____ . . . 26 
Indias casadas_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 26 
Viudos . . . . . .. 7 
Viudas . . . . . . . ___ . _.... ~ 
Varones m;:tyorcs ele 14aüos. 
Hembras mayor. de T 2. afias. 
Varones menores de I 4aiíos. 
I-Icmbra~3 menor. de I 2 a líos. 

9 
6 

18 
R 

104 

Numeracirfn practicada 
por t'l St'.[;'.lttu!fJ .r:.,·11pcrior de'! p!!có!o 

de Sta. J1.1aría de 1\la.;wy, c;¡ d 
mio de 1776. 

Indios cas::tclos . 
I nUias cas;ulas _ 
Viudos._ 
Viudas __ 
Varones mayores de 14afios. 
Hemb_ras mayor. de I 2 af:íos. 
Varones rnenorcs rle 14<:ulos. 
Hembras mcunr. de 12 :1úos. 

25 
25 

5 
3 
9 
5 

17 
JO 
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De cc;ta reducción de Santa María, subiendo por d 
mismo río ele N anay á la de Santa TSárbara, se halla, á la 
distancia de vciuLiscis la expresada reducción de 
Santa Ll8xhar8, situ;¡c\a del citado río. Compó-
nese drc indios ele sólo una nación, q¡¡e es la de Nanay, los 
cuales fueron ~onqnistados ocho afios después que los de 
Si!nta Milría. Hai.Jlan entre si en su idioma nacional, y ha
hlan poco el g·cueral dd Inca, por cuyo motivo su misione
ro tiene h precisión de aprcnrlret· su idioma, par;¡ instruirlos 
tnejor. Son los de esta nadón dili~~cnLes y a~tivos en la r:o
lcccÍÓ!l de la cccm de palo, que es la misma calidad que se 
ha dicho ele N apean os, por tomarla m los y otros en las ri
beras ele este rio. Son ele espít·itll y genio allivo, como lo 
han ll~Pcho ver en el aLaqne á nno qtH.~· otro e.spaílol. Corn
póncse este pueblo ele las personas r¡ue conslan del phno 
sig·uiente: 

iVumcrarión practicada }'or 
~:-·! j;rimtr .)~N¡'Jr:rim~ del /Jité·b!o de 

Santa Brirbara de 1Vauay, e;¡. 
el mio de t76SJ. . 

Espaúoles y mestizos casarL 30 
Espaüolas y mestizas ca~ad. JO 
Viudos ____ G 
Viudas ____ 
V axones mayores de 14 año:o. lO 

Hen1bras mayor. de 12 afíos. ó 
Varones menores de r 4 aílos. 6 
Hembras menor. de 1 :.? años. R 
Catecúmenos de ambos ~ex. 2) 

121 

]{;LJJU..'raúcf!l prarliarda por 

t'! St'/{ltJZdt) S11jN:rior dd pm/blo de 
,l_:;'an:a JJrirba:ra de Jllmwy, en 

el aiio de 1776. 

Españoles y mestizos casad. 2<) 

Española~; y mes lizas casad. 2') 
VüJdos __________ . 5 
Viudas ----------
Varones mayores de I ~ aii.os. 9 
Hembras m.:tyor. de I 2 aüos. 
Varones menores de 14aüos. 2t~ 

Hembra::; menor. ele I 2 <lÚOS. 6 
CatcctlnH~nos de: ambos sex. !8 

123 

Del pueblo ck San l'al1lo de Napeanos (despllés de h 
numeración pra~ticada en los ele S·anta María y Santa Bár
bara del río Ncuuy), siguiendo el curso d~l IV!araflón, se na
vegan treinta y Jos leguas, bastad de San Ignacio de Pe
vas, el cual se halla situado en la ribera setentrional de di
cho Maratión. Estn!Jlcciósc este pt!cblo el aüo 25 ele este 
siglo) con indios Pcvas1 l~agnachcs1 Ca11m~1ris y algunos 
Yaguas) qne todo:;; h<~hlan el idiomr~. de :-:;u re~-,pect.iva na
ción y se d'tn á cnlcndc< IJ<te·:t:ulll:mc!!lc cn el g·clll:ral del 
Inca, para el tnto dclmi:;ioncro y ele lo:; cxtraüo:; que apor· 
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tal! á éL Son indios qnc en ht caza y pesca hacen ventajas 
á los ckmás de la Misióu, en su suma a,c;ilidad. Son aplica
dos á la f:tbrica de cerbatatLJS, que la::; fonnan con acierto, 
logrando en 'Ios montes circ:nnvccinos la rnadera roja d~ que 
las fabric;;n. Confeccionan también d ven;,no necesario pa
ra la ca"a, el cual, como el que hacP.n en el pueblo qu<; ha 
de: seguir, e~> Intty esti1nado por ~>us prontos efectos. Las 
cuatro naciones referidas de este pueblo se componen de 
las per~;ona~:; nunH~radas c11 el pLtno qufo: sig·ue: 

Indlos casados._ .. _ 
Indias casadas .... ·._ . _ .. 
Viudos._ ... _. __ . 
Viudas_ 
Varones mayores de T 4aüos, 
HembraS mayor. de 12 afios. 
Var'oncs menores de I 4años. 
I-Icmbras mcnot. de 12 aüos. 
Catcctímcno:-; de Jmbos sex. 

l\lumera(·Üht prar:tir:rrda por 
de e! Superior drl piu¡ó!o de 

de Pe1..1a.s, en el alfo 
de I776. 

J2 
72 

8 
l2 

l2 

ro 
-'JÓ 
:q6 

5 

Inr~ios casados_ 69 
Incli:-ts cas~clas ..... _ ~. _.. 69 
Viudnc; ______________ --. 5 
VitH.lJ.s. __ .. ____ ~. _ .... - 14 

10 

8 
Varones mayores de I¡f.<-li"ios. 
Hembras mayor. de I2 años. 
Varones menores de 1 4aüos. 44 
H (~rnbrns menor. ele 12 años. 43 
Catecúmenos de ambos scx. 2 
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DR. D. FRANCISCO JAVIER DE LA fiTA Y OARRiON. 

J~sté sabía eclesiástico nacíó en la parroquia de Sibambe, del 
Obispado de Cuenca, en 1741 1 é hi%o sus estudios, con grande lucí~ 
miento, en e1 Colegio Serninarío de Quito, bajo la direccíón de los 
Padres de l;c Compaliía de Jesús. Fué de familia ilustre·, por su no
bleza y por los import<inle5 cargos que ella clt--:scmpeúó dttt·ante el 
Gobierno colonial. Uno de sus antepa~_:.ados fué d célebre Diego 
Vaca de Vega, que conqu{stcí b. provincia de Maynas y fundó la 
ciuclarl de .'>{m Fraucisco de Rm:¡'a. 

Habiendo ¡·ccibiclo las Órdenes sagt·adas, mereció particulares 
distincionr" del Ordinario y del alto clero de la diócesis de Quilo, y 
Obtt1'\ro honorffi~os· é importarites cargos. Se le nombró Asesor de 
1a cajas realc:; de Quito, y este empleo lo clcsempcííó con :c:ingular 
esmcro 1 por el tic:mpo de seis ailos. EL Rector de la Universidad de 
Santo Tomás lo nombró cateddtico de I nsdtnta, y c~sle honorífico 
cargo ly) dcsempcii.() á satisfacción Jel público. Ultimamcnte obtu
vo los nomhramientos de Promotor fiscaC Juez ccledástico, Defen
sor de causas pfas, etc. Hizo varias oposiciones para el servicio. de 
las ig!esia~3 parToquiales y sillas de la jglc:sia Catedral Ue Quito. 
Despnés de haber obtenido Ja investidu1·a de abOf.{t-tclo Ci1 esta Pre
sidencia, st: incorporó en la de Lima y en los Heales Con::iejos de 
Espaiía. 

Siendo Cura.de hizo 0p.osición al cufato de Guano. 
El Deán y Cabildo ctt sede vacante, le prescnlaron en 
segunJo lugar t)c la terna, con seis votn~;; rnas rehicieron esa pr~-
scntación, despojflnclole del que ocupaha; y dieron el beneficio 
á otro edcsiástico. Con este anle c1 IV1c-
tropolitano de Lima y escribió 
dudad, obra que circuló aun en la é h1:~.o 11111cho ruído en 
Quito. De este folleto lornamos el signiente fragmento. 

El Sr. La }'ita fué electo Obispo de Cuenca; pero n1urió en 
Quito,-á principios del presente .<1iglo, antes de tomar I:JOsesión de 
su obispado. 

DERI~CHO. 

Es bien notorio, entre los juristas, que la fuerza en el 
modo de conocer y proceder consiste en la vulneración de 
las leyes y tcansgresión del orden establecido por ellas. 1 
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Deben los juece; arlicar la justicia al c¡ue la tiene, sin des~ 
viarse de sus reglas, ni salir de la norma que establece el 
derecho, para su distribución. 1 Si se ;:tpartan de lo justo, 
gravan ron injuslicia, y es apelable: su sentencia; 2 y si se 
separan de las leyes} oprin1cn con violencia y clan lugar, 
si son ecl<esiásticas, al real auxilio de f:wrza. 1 El c;jcrcicio 
de la judicatura tiene por centz-o los sober;Jno.s preceptos 
dd lq;i:;lador. El e¡ u e cxccck~ su-; límites y sctlP. filera ele ellos, 
ni juzga como juez, ni puede menos é]Lle inferir violencia, 
pertnrbanclo la paz de la justicia. 

Estos son unos principios c¡ue los alumbra la misma luz 
Je la razón, y, como tales, no necesitan de m:~yor csclare~ 
cimiento; por lo que, sin clei~P.nerme á ilustrarlos, paso á es
pecificar las leyes del presente caso, para que, teniéndolas 
á la vista, se reconozca la vn]neración el~ sus resoluciones, 
y, por consiguiente, lct oprco;ión c¡ue padece mi justiciit. ~No 
es mi ánimo deducir la fucr:ca de todos los agravios qLw re~ 
sultan de los hecho~-;; porq11e, en este caso, seda necesa1·io 
sacar Lllla ohr;L muy difusé\ y fastidiosa. V c:rdad es que 
las injurias son tantas, cuallt:ts ptoviclc:1cias se han cxpe.:. 
elido por el Eclesiástico; pero, como los :'eriones Minis~ 
tros á quienes se dirige este memorial ncccsitau de Lien1po 
para otras atenciones, que interesan a~ bc.nelic:io com1Ín, 
n1e contraeré á 1nanifestar la violencia, por algnnos de los 
agravios más visibles, con1o son los siguientes: 

Primero: porque el Metropolitano, jncz de apelación, 
admitió 6. Don Stebastián !1-Toncayo, á qne coillcc,tase en es
ta causa 11or apoder:ulo, siendo así c¡ue debió comparecer 
personahncnte, á ser exan1i nado de suficiencia. Seg-uBdo: 
por b org:~nización de nuevo pt·oceso, y admisión ele prue~ 
has y documentos, c¡ne no se presentaron ;.tnlc d juez onli~ 
nario. T<ercero: Por el e¡,c~cso de tiempo que se ha dejado 
corr<Cr inútilmente, sin ddinir la instancia dentro dd tasado 
por los Sagrados Cánones. Cuarto: pm la ddeg;¡ción de 
la cansa, hecha por el ven<erable Cabildo Metropolitano :í la 
misma jurisdicción de quien se apeló. Qninto y último: por 
la ilegal aclmisión del desistimiento del Padre Don José ele 
Aguirre, juez nombrado por d llnstt·ísimo ~icoñot· /\rzobispo. 

l':nt 

T.1·y ::>., ;.;:-:rrr, l'nrt. J'.1 

11. R. T. 
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§ l. 

Sl; PRVED:A LA FUBRZA POR KL l'Rl MER CAPÍTULO. 

Dispone San Pfo V que, ct¡ando alguno de los agra
viados en la provisión de doctrinas interpone recurso de 
apelación, pncc\a provocar al preclecto á que comparezca, 
con t<l, á nuevo examen, ante el l'vletropolitano y sus eXami
nadores. ' La Sa¡~;rada Congregación de Cardenales, intér
prete del Tridentino, y el Sr. Benedicto XIV, declaran que, 
en este caso, sean dichos exámenes la primera diligencia 
ql1e se practique en la Metrópoli, 2 y que, para ella, no es 
necesaria justificación alguna del perjuicio. 3 El Sr. Grcgo
rio X,'•en el Concilio Lugdunense I!, t·esuelvc que, cuando 
se le opone al beneficiado (como sucede con Moncayo) el 
impedimento ck insuficiencia, no se proceda á la discusión 
de las de111ás cualidades, sin e¡ u e, ante todas coséiS, se purifi
que el óbice, por medio del examen: A Jtte omnia subjicia
tur examini. 1 l •:1 Capítulo xvm del Tridentino y la Ley 24, 
tít. VI, lib. r de las Municipalrcs, estrechan en tánto grado 
á los i\rzobispos y Obispos .. á la obsen·anci"- de estas sagra
das disposiciones, que, después de encargarles, con reiterado 
precepto, los cx(um~nes de los opositores, prohiben, con cláu
sula irrit::tnte, la ckcción de los que no hubiesen pasado por 
ellas. 5 De suerte que lodo pretenclicn te ele beneficios cura
dos, ó bien sea en la primera instancia, en que se confieren 
sin juicio contnulictorio, ó en la segunda, en que se dispu
ta la cualidad prclativa del más digno, debe verificar el exa
men de doctrina, como condición de ley necesaria para su 
pretensión. 

Sería inútil la investigación de los méritos y cualidades 
del opositor, si, con todas ellas, había de quedar pospuesto, 
en el caso de que quedase reprobado, y mucho más la con-
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troversia ele la mayot' idoneidad, coanc\o por el defecto de 
literatura es enteramente inepto; y así como el4t1e no es 
perito en el arte, no puede c\ispntar prelación para el ma
gisterio, tampoco el insnficicnte puede c11estionarle para el 
beneficio, De aquí es que el Sr. Provisor no debió oir á 
D. Sebastián Moncayo, antes ele que se presentase á exa
men, menos sl\stanciar la c2_t¡sa con su :1.poclerado, y mt12ho 
menos admitirle artículos ileg·ales. 

La. Sag1'acla -Congre~·ación de Cardenales establece 
que el juez ele apelación prevenga este juicio, precisamente 
por el examen. 1 De los autos consta c¡ne á D. Sebastián 
Moncayo se le citó con mis ¡escritos, en que le provoqué,a que 
lo hiciera en esta Metrópoli. 2 c(,nsta también que, cúmpli
do el término de lo. ordenanza de Quito, le acus<: ele rebel
día, porque no compareció dentm ni fue m de él. 3 Y consta, 
últiman1cnte, que se le hicieron pre,ientes las resoluciones 
pontifici'ls, especialmente las ele San Pío V y del Sr. Benr> 
dicto XIV, que. ponen por condición indispensable la ele di
cho examen. En mi pedimento ele ro ele Novic-,mbre de T 777, 
expuse -por menor éstas y otras razones, ·que .omito. 4 El 
Promotor fiscal, bs apoyó. en e u. vista, 5 y, como después de 
.todo, se le ha oído al apoderado de clícho Moncayo, admi
tiéndole los artículos c¡ue ha querido promover, es indubi
table qu,, con este procedimiento, quedaron vulneraclae, las 
disposiciones pontificias, y, por consig-uiente, que se n1c ha 
hecho fuerza en el modo de conocer y proceder, por este 
capítule, c¡i.Hé fué el primero que me propuse. 

§ 2. 

SE 1'H.UED1\ LA.FLIERZA I'UR LA ILEGAL ORG,'\.t\IZ.\.ClÓN 

DEL PHOCESO. 

:El fin· de este recurso es el de averiguar sifué racio
nal el juicio del Prelado, esto es, si procedió con justicia, en 
la provisión del b~ene!icio que se disputa. Estcc escrutinio, 
declara el Sr. Benedicto XIV qtic se hag2. por el Metro-

' 
' 

dt.: I777· 
;~ !•'. Ú7, 
·1 F. 6o. 
¡¡ f'. 'JÚ. v. 

notos con~ta r¡ne se le ci.t6 en el pn~Ulo de Guano, e11 11 de Julio 
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politano, alendiendo únicamente á hs pruebas presentadas 
en el tÍ<.:rnpo que duró el concurso, y, en es la conformidad, 
resuelve que 1~0 se adtnilan en la segun da insí.anci~ nuevos 
documentos solicitados por industria 'de las partes, y cau
telosamente adquiridos después de él.' Y cou razón; por
que sericL g-raduar rle irracional el juicio dd sufragáneo, por 
unos comprobantes que no tLtvo presentes cuando confirió 
el beneficio. El juez de apelación no sólo ha aclmititlo en 
esta causa nuCV{.lS pn1eh~u:;, sino que iarnbién .I:w. sustap<;ia:... 
do dos arlícnlos, c<m dos tradados y dos vistas fiscaks, 2 dis
pensando al apoderado de lvloncayo hasta la obligaci<in 
del juramento de la nueva invención ck los documentos, 
que presentó después de citadas las partes para sentL:ncia. 3 
Hay'#«lgo más, y es que 'ha org·anizaclo un clilataclfsimo, 
infructffero y fre1stratorio proceso, oc u pan do en su formación 
dos años y meses. Digo infntctífe,·o, porque únicamente 
puede servir para. testig-o de los agra \'Íos. y petjuicios· qucc 
he padecido en dicho tiempo, y ele ningún modo para el 
concepto de la sentencia, que sería nula, si se fundase .en él 
el juicio dd J\lletropolitano. 4 Luego ha inverticlo, no sola" 
mente el orden establE:cido por las bulas citadas, sino tam-• 
bi6n las leyes que generalmente tratan ele las reglas crue se 
deben observar en todos los juicios. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



370 

DR. D. NICOLAS PASTRAtM Y MONHSERIN. 

Este terílog-o y abogado nació en Quito, hacia el alio uc 1738. 
Hizo sus estudios en el Colegio Sem.inario de San r .uis, bajo la di. 
rección de los Padres ele la Compaiiía de J csú,;. 

Estudió en la Universidad (i-rcgoriana leyes y cánones, desde 
1750 hasta 1753, en que, por haberse suspendido en esta Universi
dad la cnscil.anza Ue cánones y leyes, pasó á Ja de Santo Tor:Hás y 
Colegio Real e~ e San F ernando 1 en donJe hizo estos cstndios,• 

El Dr. PaStrana no se limitó al cstndio de la J urispruJenci.a ci
vil y .canónica y Teología; se dedicó también al de la literatura, y 
fué vefsado en la historia. 

El Dr. D. Ramón Yépez, eclesiástico y sabía abogado, dice~ 
hablando del Dr. Pastrana: "J\clmira el ingenio del Dr. Pastrana. 
(en los Colegios Seminarios .dC: San Luis y en el de San ~<ernando, 
en donde cstudjaron amhos), su vive;:a de espíritu, su talento claro 
y sU aprovechamiento muy di~tinguido, dando, desde entonces, 
muestras inequívocas ele los grandes progresos literarios que ha 
hecho después, en edad más provecta". (Censura de la Satisfac
(.:ión. legal, etc.) 

Insertamos, pues, de este célebre ecJc:-)i(tstico, el siguiente tro
.z;o d~ la Sati.<;fauiótt legal, que escribló contestando la .A lc.r.;acidu 
jurídica publicacla en Lima por D. Francisco Javier de La Fita y 
Carrión. La materia á que se contrae es el recurso de apelación in
terptlcsto .ror Q) Sr. Fila. 

El Santo Pontífice Pío V, insistiendo sobre las clisposí" 
dones antiguas del Den:cho canónico y Concilio de Tn:nlo, 
expidió, el año ele 1 556, la Tiuh lp. conferendis beuefiúis, 
dando facultad á los injnstamcnte reprobados, de apelar al 
Metropolitano, provoc<tndo para un nuevo examen al pre~ 
ferido ante el juez de apelación. lVIas, como cualesquiera 
leyes; ordenanzas y registros reales y pontificios, se pueden 
alterar, muelar ó revocar en el todo 6 en parte, según lo pi" 
diere el tiempo ó la nccesiclCLcl de la catLsa pública (Solor7.. 
Poli. r, 5, Cap. xv1); el sabio Próspero Lamberlini, ejer" 
cicnclo, el ai'io ele 1720, el ccugo de S<ecrclario de la Con~ 
gregación cld Concilio, alteró y mudó la Constill1ción Pia" 
)J<t, con aproh<tción rk Clemente: X 1 l. El mismo s::~bio Car~ 
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denal se sirvió expncsarnos la causa de esta alteración, re
firiendo los perniciosos inconvenientes, los muchísimos abu
sos, la fatiga y embara7.o ele los t¡·ilnmales, llenos de seme
jantes recursos, y b imponderable dificultad de averiguar y 
descubrir la verdad, y sobre todo, dar margen d sobrado 
tiempo que dura la apelación, péira aplicarse d excluido con 
más aplicación que antes al estudio, y ap;1recer en el nue
vo examen más apto qu<e el competidor, habiendo sido real
mente inferior en el concurso. Deseando, pues, ocurrir á 
tántos y tan graves inconvenientes, se resolvió no adx}}jtir en 
lo sucesivo las dichas apelaciones y provocaciones á nuev() 
examen, no habiéndose actuado éste por escrito, e.n d modo 
y forma que consta de la instrncción, de su Pastoral y de la 
Bula'Cum i!!ud scmper, que expidió ocupando dignamente 
el trono pontirJcio, con el nombre de lkncüicto XIV. 

Bien instruido de estos nncvos derechos, dije en el es
crito present<LC.lo ante el Sr. Marques, Ueáó Gobernador en 
2 I de Junio ele 1777, que el Sr. J ucz Metropolitano había de 
despreciar el intcqJuesto recurso; y sin más causa ni motivo 
que ést<e, quiere en su cartapacio (Fol. 1 2~.) que aquel pecli
mento sea la prueba más completa ele mi impericia. Diga 
Clianto gustare el Gachi!le1·. Y o me ratifico en lo dicho y 
vuelvo á rcpctir que su recurso no está comprendido en la 
Bula del Sr. San Pío V, ni en la Epístola encíclica de Ino
cencia XI, añadida y explicada en la citada Dula benedictina. 

El Ilmo. Sr. Agustín Ihrbosa, tratélndo de la apelación 
que concede el motl1 propio de San Pío V, en términos muy 
formales y precisos, defiende no competir ni aprovechar d 
remedio de la apelación al opositor pospuesto c¡úe obtuvo 
la aprobación de los examinadores sinodales, ele! mismo 
modo y en la mismct forma que el electo, respecto de tener 
lug-ar en este caso la gratificación. 1/arb. Col!. Dod. úz 
Cimcil. se¡r: 24, Cltp. 28, mim. I 55· Appelationem mm da
re simpliciter ab e!ectiom .épiuopi c01ZCU1'.wm dum appela
n volens, júit approbatus ab examinatoribus synodafz'bus, 
sicttt et etecltts, Cli11t tune !onts sit gndiflrationi: tzisi ma
¡zijeste coustitet'ti de dolo el irra.tionabile Episcopi judicio, 
cunz pro eo, quod sáliret omnút cousideraverit, mu!tum pre
sunzatur. V que no constando notoriamente algún dolo ca
paz ele prevaricar· al Ordinario, se debe p1-csumir, c¡uc aten
tatncnte vc:ría! cun:Jidct'aría y pct-;aría locl~\s lcts circunstan
cias, p<1ra antc:pmwr al uno y posponer al otro. 
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El docto Nicolás Carcía signi6 la misma opinión, juz
gáfl:dola n1<Í.s prúbable'y sr:gura que la co_nlraria, por ser:)a 
qlle inconcusarncnte obse_rv;.¡ la Cnria J(omana en la i;rovi
sión de las iglesias pai-roquialt:s,·l~t:s~rva~las_ á~~- ~)anticl~~cL 
Y en esta virlurl, dcút='.;1dt=:. :;er 1nás conforme á 1a verdad,' 
justicia y razón) pueclc elegir c1· CJb'iSp'o .·A. tl~lO ·sbl6, 
aunque sean los opositores aproba-
dos; porque, COJ~cecliéndotiC al 01~din0.rio la <J~cdón del rúás 
Jigno, consiguientemcule (::s \'i~~Lq éoncc<Jérsele };:t grátifi
C3.ción, que r:onsistc: en preferir. :S unO, dPj;-lndo poSpuestos. 
los demás) aunque SGlll i.~~ u;;:.] meillC id0nt-.:.SJS. ( C~lrC'. de J~e} 
nefi ton1. r I, Cap. 2, nún1 1 fvl. ·166.) }· 

El 1nismo Carcí8, (~n de ·sn ~_;entf:nciJ, tra~ 
á la letra el rcnli-sO de que Sobr~ la pL·bvi_si6n de 
t:na r.al~roquia de l:Zav.Pna, i tli(;rr.:l~;u. L:n t3.1 Z_avc~ra_, J\¡z~·án
ClOSe HljlJStanJcnte pospnesLo a l\_Longto1 hcthte.t1do sleto_ an1-
bos igualmente aproba~lo~ en el cxalllen. To~lo e} ~und;;-
111cnto de Zavara c:onststla en decrr que se le 11aL1a lnftTI

do notorio agTavio en la elección, por no haberse atendido 
h.s cualidad(~s de Sacerdote, f)octor, pobre· y sii1 bct~eficio,· 
con éjue se consideraba n1:Ís digno q11c 1\llorigio; pero, Cxa-
ln1nacla la cdnsa en la P~ota, ~;e· dec1:tró no con.St.a·r 
del gravan1en, suplw~>ta ig~tal ~pr:;Lac:iún <e· uno y d~ 
otro; porque, fuera de la doctrina, en que ambos fucro!l 
apro!Jaclos, rlijeron c¡Ue se debían considerar el juicio, la 
prudenci~, la pr-obidad de las costnmlHes, y cil una pala
bra, todcís aqnel!os dotes y cualirladcs ele que pencfe d ma
yor colicepto dz: b idoneidad pé!ra c;ervir y aclmíníslrar una 
Iglc:si3. Corno snpong·o, cpH~ el Ea~hillcr Fita .~>acaría igual 
aprobación qm; el Llr. Moncayo, y 'lue sólo pr'etenck fun
dar su agravio en las cualidades de Doctor, Canciller, /\se
sor y Catedrático, no puedo menos <¡ue tr;ccnscribir.le todo 
el texto. (lclem. Garc . .loe. cit. núm. 25_s). /~t circa hoc 
'lloia·nda es! dtoSsio l?.ofrg iJt causa RatJCJuz!ot _jJa7?'tJ[,l¿_z'a-li"s 
2 Decem!lriis r 592, eoram Z!ustt~isimo A rigmúo, sic se 
lwóet: /u · contursum ad parroclúa!em ab 
Zavant et J11orig·ius .fuenml idonei rtj:crti, et aproba-
Li/ rt qztia reverendis/nzus horunz 
elt~t;c'rC debebat, e! e!q;-ié },bnj;ium, 
jus;nod·z" cür:tiot!e .fuisse l;·ra"Zmtum·, cu1n ipsc esset 
floclor, pauper et sine ÓeJtefirio, e/ coJtsequenter prafi:reur!us 
cr,rt //f(lrt:~rio. 1/anctoJIIr(J'i'~'rn·ali! rortrNI 1J?f) jJC'r aj}r!lafin-
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fena'eufeJ11, iJ!,utt itt Ro/ir, proposui, et ¡'Jer Domilzos per 
ámstare de .Et r¡uamvis qua-

Doctoratus, etc. sNjnulirta', sitzt co?e-
sideratione dig-Jte, ipsrr so/m twn jitciunt a!i-
quem d!~!¡"JtJ·onm pro obti>iemla. J'a;yoch.ia.li Ec!cssia., cum 
u!tnr cioctriuam, iJt q1ut amóo approbati, ceque ido-
uei, crrmt t¡lfoqlie mores, pn!{fenc·ia et allía 
op¡Jodli!Ut m! gubenumdam Edesiam, 1-t! aj;pa.rd in CO?tci
ho Tridentino, Sess. 24. Cap. rS etc. ill Cap. cU,\I IN CUNCTIS, 

in· ¡&riJici¡'Jio de deciione ek. jl11res fnvli! Lambertzts, de 
Ju(-e patrona! Lib. I, jttrt. 10, qitcest de. presertim ver-
cic tertio lmo neque etiam alirptando i!le, quí 
jusi::Z 1Jttt!zzcs el cui' J;r,ec~~~/eudus esl) ap!ior nzi-
niste;,io appare, potes!, quoJ /Joc{or et non 
sit -ita a¡7hts, ut ¡,;o.1z J)oc/or el NON iaupcr/ 1l01t 

Doctor el non sú dig-nürr. 
De todo resulta que, siendo igualn1e11tc canó-

nica. la ap·n?bación que obtuvo el L/r. J'vloncayo, que_ la que 
supopgq sacaría el Bachiller Fita, no s~: n1c debió negar el 
grave. fundatt,cnto con que dije, digo y diré ~;le1nprc, que su 
apelación delJió desprf:ciarsc en I ..in1.a1 como frívola, espc
cialmcnlrc no ju:-;tifícar, con los autos del con-

in·ac.iot;al juicio Ud Cabildo, y que la provocación 
á nuevo exarnen de snGciencia (en que los dP. la t(~rna estct
mos ignalmc¡¡tc ú excéepción ele] tercer htp;ai-) 
nQ se dir.i;;c, ni cncatniüa gr::1duar la prefcr~ncia sobre les 
~.Cnlfs .n.1¿i-it::·~, partes y _ct.latdades que con~?tituycn la ade
cuaua uJone1uad de los sujetos. 

bastaba ¡nra dejar vindicz,da mi proposición. Pe-
ro, fuer~¡_ de lus auton:s escriLieron ~;obre la Constitución 
piana, Luve p1·csenlc la Bula ele! Sr. Bencc!icto XIV 
y c_on vis la de r:l.Ja) vve1 vo á repetir .ahora CJUC "e} Sr. Juez 
lVIetropolitano debe despreci<cr la apelación del Bachiller 
Fitrt, por no cst8r compr~~ndido ~n las Bulas pontificias". 

Para q_t~\~ tengAn lug-J..r las apelaciones de esta natura
leza, dispone_, entre otra.s co~as, la Constitución b(_~nedíctina, 
Qt: haga un cpftvúu::, ó resurncn, ó tra_s]ado, de todos los 111é

rilos, parles y cnalidacles de los opoO>ilorts, con los docu~ 
111entos, atestacione:s ó pruebas convenjentes, jtH_licialcs ó 
exlrajuciiciales, como sean ajc:nas de fal$edad ó fraude; y 
<¡ue <este resumen, 6 copia puntual de los dicho:> méritos, de
ba prc,;entarse, no sólo al Ordinario, m{ts también <1 todos 
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y á cada uno de los examinaclore~ sinodales, para que, fuera 
del dictamen relativo á la doctrina, digan el que hubieren 
formado acerca ele Ll vkla, costumbres y demás dotes nece
-sarias para el n~'gimen de ht Iglesia. 

Y de tal manera quiere Su Santidad el examen de las 
·dichas cualidades, en la forma referida, que, si sucediere 
apelar algún clérigo ele -la mala relación de dichos exami
nadores, hahiendo puesto SLl atención y-estudio sólo en el 
examen de la doctrina y suficiencia, omitiendo la investi
gación de las demás cualidades congruentes al oficio Pas
toral, se vería precisiclo el juez de apelación á detenerse 
únicamente en el examen de dicha suficiencia, contra la dis
ciplina de la Iglesia y grave cletriil1cLllo ele las <ilmas; pues 
llegaría el caso ele ser preferido para el gobierno ele la 
Iglesia, tal vez un sujeto hábil y de letras, pero menos apto 
y aún indigno, quedando excluído el que (aun con menos 
suficiencia) le excede y sobrepujé\ en la honestidad de las 
costumbres, en la gravedacl y naturaleza del juicio, en la 
prudencia, en la mayor antigcicclacl, en el buen nombre, etc. 
Veánse, de la mencionada BtJla, d párrafv X(, que empieza, 
A bso!uto examine, y la Condición J~, que eti1pieza Ez,enien
te die concurso. 

Preg-unto ahora al Bachiller Fita ¿si_en el concuiso pa
ra el Cllrato de Guano se observó este modo y forma de 
examen que prcoscribe el Sr. Benedicto X 1 V? Aunque le 
pese, debe confesar que los sinocbles no han tenido más 
intervenci§n que en el examen de suficiencia; que á ellos, 
dentro del tC,rmino prefinido en la. Bu la, no se les clió el 
epítome ó copia de los méritos ele los opositores; que no 
concurrieron todos juntos en día determinado, para exami
nar eslos mismos méritos y formar, con el Ordinario, el jui
cio comparativo sobre la mayor idoneidad de los sujetos. 
Luego, si, según el sumario ele la referida Bula, la apelación 
sobre el irracional juicio del Prelado sólo tiene lugar don
de servata fuerit z'lt cortcztrszt et examini forma ibi prces
o-ipla, bien he dicho yo que, por la inobservancia de estas 
y otras semejantes solemnidades, el Sr. Juez Metropolitano 
había rle despreciar este recurso, como no comprendido en 
las Bulas pOntificias. 

Aquí debería detenerme, alegando faltar á las citadas 
Dulas el requisito indispensable de estar pasarlas por el 
Consejo, El Bachiller Fita no lo prueba, contentándose sola-
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mente con suponer que lo cleberán estar; pL1cs las trae el 
Sr. Joaquín Antonio dte Ribadencyra, al tin de su compendio 
de Reg. Patron. Ind. Pero ¿t¡llién no Ve que ésta es una 
prueba ti>eramcnle negativa, á que no debemos estar los 
vasallos del Rey de EspJ.ña, cuamlo se trata de Breves ·y 
Rescriptos pontiiiciDs f]UG establecen alguna ley, regla ú 
observancia general? Estos deben pt-csentarse en el dicho 
Consejo, para que se ks dé el pase, c:n cuanto no se opon~ 
ga11 á las re _gaFas, concordatos, cosLLunbres, leyes ·y dere .. 
eh os de h N ación, ó no induzcan en ella novec\ades perju' 
diciales, grav:J.men público ó de tercero: Versánclosc, pm~s, 
las dich;¡s Bulas, con las costumbrP.s c<mtl"arias, de las igle
sia~; de Inclias, con las leyc:s del Re2J Patron'lto, y ocasio
nand~ varias dudas, ']\lC ellas no han decidido, como ta.m
bié;• gr;_¡ves in;onvenien\es {r lo~ va~zcllos! el ~sachillcr l'ita 
esta obligado a cxhrhtr e1 pase crel ConsPJO ,mientras yo ex
preso lo~ citados inconvenient.Ps. 

El Sr. Bencclict:c' XIV se duele, e11 la citada Constitu
ción, de las fatales conse~w::ncías que traen con::dgo los 
recursos ele esta. esptecie. Al¡;unas quedan rdc:riclas al prin
cipio de. es le artíct~1o :(se dirán ~~r;ls ahora, ~o pud~~ndo ex
presarse todas. lJ;:l.lla11SC: las UlC:l::lS 8.pe1aC1011CS a }os pte
SllmÍclOs, rnal contentosj paro~ perturbar el sosiego público, 
bajo el ~especioso tít11\o de injustamet1te pospuestos y des
atendidos; abrlr la pucrt:1. á las 1naliciosas qu~jas qu~ sue
len pn_lponPr 1.: .e:~vidlaJ el :Jmor propio, la .s.obcrhia y el 
capricho; per~111t1r el n1ayor poder, anxd;ado en estas 
veces del dinero, ele e<o.vilosiclad, cid cmpeflo, de la pr()-
tccción y de ot.ws rc,;petos humanos, trinnl>n rle los poco 
6 nada favorecidos de la fonnna, con agravio de la justicia 
y 1nanifiesto petjuicÍo ele 1a virtlldj del r_li~rjto ydel talento. 
A.gr~guese ahora Ja díficult::td de los rccur~~os en A·tnérica~ 
po1~ la snrna distancia ele bs l\1ctrópolis, el excesivo costo 
del viaje, el peligro d~ la habiéndose! de transitar ca·· 
rninos y n1ontrtñ::ts vadear r~os c::Judalosos, ex-
pc1·in1cntar diversos vez Pl1 tlf!a misrna jornada, 
haber ele can1inar cargarlos de Lodo lo necesario, por faltar 
en estas tierras la comodidad ele los tam·bos, ventas ó po
sadas .. Este agregado de inconvenientes y dilicnltades, qut; 
gcnenlmentc hace impracticable el recurso de apelación en 
las Indias, tiene otro veneno más nocivo y perjudicial, ']Ue 

es facilitar, en uno ú olro caso, la más horrenda injnoticia. 
47 
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FR. JUAN DE ARAUZ Y MESIA. 

Este sabio ~eligioso, de La Orden· de N ucstra Señora de 1\.{ etcc
des, nació en Quilo á, mediados del siglo XVIII. Hizo sus prin1eros 
e~.tudios en su misma religión y recibió la in vestidura de Doctor en 
la Rcéil y Pontificia Universidad ele Santo Tomás ele Aquino. Fué 
Examinador Sinodal del Obispado ele Quito, y llegó á ser Provin
cial df' su sagrada fi.Lmilia. 

_Escrihi<S una impugnación del f.lue7'0 Lucia1w de Quito, ~con el 
siguieútc título: !11emorias para la impug~tación del Nu.c'l!O hu.c-ianO 
de Qí!Íto, por JJ1oísés Blancardo.-De esta obra curiosa tomamos el 
fragmento que sig-ue: 

ORDEN 

Grande gloria fué de esb nohilísirn;J. militar Orden edu
car en el taller de sus claustros al nnnc;_¡, bastantemente ce
lebrado Maestro Alava. Fué éste un sabio, á qnicn adorna
baH las bellas letras, A guíen era familiar un<l profunda eru
dición, con una gracia singular, á c¡ui<en volvía respetable á 
toda la compañía de los doctos, lo acendrado y aún lo fun· 
damentcll de su Teología. Si los mercedarios le tnviescn 
por modelo en la locución, intenlaf'Ían imitar á un orador de 
mayor fuerza y amenidad c¡ue Cicerón, de mayor energía 
y rapidez que Demóstenes. Luego, si le imilasen, debían 
ellos publicar la imitación, por honra, y celebrársela, por 
laudable, el mismo LuúaJzo. Pero un espíritu lleno de pen
samientos honrados, oculJado en ideas nobles, prevenido 
de especies gen<erosas é inundado con resplandores de su 
propia gloria; un espíritu, digo, c¡ue rebosaba en todas las 
edades sabiduría, común {t los alumnos de esta Orden, re
nuncia cualquier honor que le pudiera venir de la imitación 
del cruditísimo Alava, porque cada lllPrcedario ha sido au
tor original en todas las buenas y primorosas piezas de su 
elocuencia. ].as hemos oído, y, para hablar con propiedad, 
pues es tal su excelencia, las hemos visto, delineadas por el 
diestro lápi?- de los conccptoc; de los Padres Dávila y Rosas, 
grabadas por el buril profundo de las declamaciones de los 
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Padres Y épez y Ríos, dibujadas por el pincel enérgico de 
los discursos del Mae,~tro i\uz; colot·eadas por el ultramari-

. no y fuego 'italiano de las descripciones del Maestro Arauz; 
sombreadas por la modestia y sencillez ele las ideas del 
Maestro Bolaños, é iluminadas por el candor de las verda
des del P. Saldaña. Así, á donde sobran estos originales, 
faltan del todo los imitadores y copistas. Así, cnanclo les 
atribuye la imitación ~1 infiel Lucúwo, si lo hizo por no ave
riguarlo y no haber oído los sermones ele los mcrcedarios, 
estampó una ignorancia. Si los oyó y lo escribió, esculpió, 
con agudo punzón, una calumnia. Pero es aún de mayor 
mole y malicia la qu~ ha grabado ~n la séptima conversa
ción, en boca cid maldiciente Murillo. Proc~de reconvenido, 
pon:j_l1c Mera le obliga con csLc coloquio: "Vamos, ahora 
cumpla Vm. d tratauo, diciéndome lo que sabe de laMer
ced?" Murillo responde de esta manera: "De breve á bre
ve, allá va. En la M creed andan reventando con el doble 
precepto del F.cy y del Cenera\, ele qu~ se estudie por sus 
estudiantes tcólcwo:; <'e Satllo Tomás. Durísimo se les ha 
hecho y hc\cc: dc~:,lll'C:nclcrsc ele la escuela jesuítica; por lo 
que en la IYJc:rc:cd pcnuanccen aún los Pein;:cdos, Ulloas, 
Marine~;, Cam¡J(>V<~rdes, y n1ás <i.ue éstos, las 1r1aterias ma
~us~ritas .de lo:; cursos teológico;' que escribieron ~~uí los 
JCSuctas: esta e::; l.1><b su Tcolo¡pa y santas pascuas. Rara 
maldad ele 1-ur"iiii/O¡ el furor le pu;;o la pluma á la mano; 
el odio la tt1oj<'> en tinta del Averno, y la ceguedad le hizo 
correr ras¡~·o:; l..c1c :tl.rcv ic\os. N o paró aquí, sino que á Mera 
hace que :;i,,~·;t """ estas insolentes palabras: "Es verdad 
que ignoro c¡11<1 :eulorcs ele crédito tengan los mercedai·ios, 
á quienes pt1c:dan sc:guir. Un escolástico he visto, español 
por cierto, '1'1<'. e:;: /ara goza, el Maestro I'r. Juan Prudencia, 
que, á cxc:r:pci<'>11 ck la novedad escolástica con que discu
rre en asunt" dt: ciencia media, en lo demás es parecido 
totalmente ;Í ( ':tlnpoverde y á otros semejantes teólogos ele 
sancac\illa:;", ¡ ( lh cxcecración, oh rabia! oh insolencia! Por 
dos extt·c·ltlo:; 1:<: deja ver todo esto en el Luúatzo. Negar 
que la Teología c¡ue se dictaba <en la Compailía fuese la 
más suhli1nC', ¡>mpia para enseñar los principios ele la Reli
gión, la 111:b llcctóclica para darla á conocer con claridad á 
la jnvclllttd, la 1n:\s seg·ura, para las distinciones caracterís
ticas •1<: l;1 '"''"'ll'b, y la más fund;¡da y oportuna, para ate
mori;,ar :í lto:: lii>crlinos y r"primir su licencia; para contener 
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á los impíos y clenwstrar su irreligión; para moderar á los 
novatones, suprinür su :tlicnto y respiración ele cisn1:1; pa
ra combatir á los herejes y convencer sü espíritu· de incons
tancia y de protervia, de obstinación y dP. n1alet fe; de en
gañ'o y de altanería. Negar que fuese la Teología escolásti
co-jesuita, con la c¡ue faciganm é indujeron el miedo de los 
luteranos, c;-llvinistas, vay~nistrts, jansenistas y qucsnelistas 
los' Bdarminos, Maldonaclos, Toledos, Bonfrerios, l'vlenclo
zas, Dech<1mps y Caulmches, es el último extremo de la 
malignid,\ct Pero negar c¡11e los merccclarios tengan auto
res, y éstos celebérrin1os, escritores, y éstos doctísilnos, ~s el 
extremo de la igno¡-ancia. Tiénenlos, y, adc1uás dc.>Pru
c\cncio, vale por mil el que tienen en el íamosísimo Zumel. 
No es esto lo más, sino c¡ne se clebe reputar por escrito
res de la Merced á tocbs los antorcs jesuitas, Y entonces, 
gué n(nnero, qué copia, qué doctrina, qué gloria! ¿A Ca:; o el 
nuevo Luciano no sabe que la fiJen le primera donck bebie
ron los jesuitas, la primera oficina donde se formó clo,cta la 
Comp~1.ñía, fué la Merced? i'or lo qne puec1cn colegir nues
tros lectores qnc estamp6 el i\Tucz•o Lz,cz'ano cláusulas tan 
denigrativas á esta ilustrísima Onku, por los dos extremos 
ele malignic\ac\ é ignor;mcia. 
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.;, CATALINA DE JESUS MAíllA HERRERA. 

E'st;~. ~Í)onja·, célebre por ·su talento y virtudes, 1~~1CÍÓ en Gua
ya·quil, haci::t el primer cuarto del siglo XV11l, y murió en Quito, en 
29 ck Setiembre de I 795-

E\ht misma escribió su vida, por mandato Je sus confesores. 
Al principio quemó Lorl.o cuanto tenia escrito; pero ctespués lo re
pi·odnjo, obedeciendo las órdenes de sus prehu1os y :-1upedorcs. La 
ábra consta de cincuenta cuadernos, que fonnan UlÍ ton: o voluminoso. 

Fué hija de m.Jdn-' y diligente en e1 cniJado y ·educa-
ción de sus hijos. Su al coutrario, e1·a ele carácter tan violento 
y ·arrebatado, que pnr IJDCO no mató á su hija, siendo aun muy nifia. 

El taJ¡~uto y·vivacidad de Catalina se manifestarOn desde los 
pi·lmero·s albores de la vida, así con1o su inc1inaci()n á la piedad y 
la virLud. 

J\1 fin se resolvió á entrar en un Ivion2.stcrio, y 1lc·.,ró á cabo 
sns propósitos, venciendo la~_; mayores dificulladcs y sobrqwniénd.o
s_e_á .. l~~ g~andes obstftculo.':i que se ;e J?n;~ent:-'J~an, como !et ~cnaz: 
opostclOn ne su tnctdrc, el ~ltnur que d cli<--L le pro1e~<1ba, bs 111S1llna
ciones de la famiiia para c1ue abr;::¡_zara más bien el estado matrimo-
nial, clcsprccí::tn(,1o 1 en fin, los y atractivos del mundo. 

Vino á Otlito v tom() el en el l\1onasterio de .Santa Ca-
talina. La clis~ipli11; n1on:tstica f:stuvo en e:;os tiempos relajada, esto 
es, no había una observancia de sus reglas; pel-o no faltaban 
religiosos y monjas ~le vida 

Catali_na de JcstÍs fué una de ellas, y, con este motivo, haremos 
una breve digresión, ip1e en ot1·as circunslancias bJbría sido inopor
tuna. 

En e~ tomo enarto de la lfi.storia g-eneral del J(cuador, el Dr. 
Federico Gonzá-lcz Sucírez rdlere de un;~ m<.ulcl"a infamante un 
súce.so dOméStico en cierló modo, pintándolo con lo~ rnás feos colo
ritluS y denigrando espantosamente las ·costumbres y n1oralldad de 
Jos hijos de Santo Jl'Jlllingo de Quito. íVl u eh o se ha ocupado, en 
este acontecimiento la particularn1cnte la radical, que abo-
rrece y detesta ·á lrts n1onásticas. En Ron1a n1ismo ha lla-
mado la. atención esta materia, y no es posible, por tanto, guardar 
silencio, al tratar ele una monja de aquel Inonasterio. 

Ivfas no por esto queremos desalentar al hisloríador de .la Re
pública, ni menoscabar su mérito; al contrario, admiramos la soli
citud y fatigas que ha empleado para darnos una historia extensa 
del Ec11ador, venciendo todo g(~nero de obsLÚculos, superando gran
des dificultad,c:-5, con~jl\ltando los más preciosos é: imporl;tntcs do
cumcuios deJa <U_lUg·lieJad en lo:-; arcJrivos de la madre patria, 
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Y esta es, además, una circunstancja fltlC nos hace deplorar se 
encuentre en ella un lunar que quisiéramos extirparlo_, para qnl:! la 
obra brille sin sombra ninguna. 

Cierto es que en el siglo xvn l1ubo en el· JvlonaSt~rio de San
ta Catalina de Quito un disturbio lransitorio, á causa de la exal
tación de alg-tmas monjas, que deseaban someterse á la jurisdicción 
tl~l Ord.inario 1 disturbio en el cual. tomaron parLe. muchos ~lérigos 
seculares) sujetos de la alta clase de Ll sociedad é individnos d_cl 
pueblo; pero tal acontecimiento no debía dar materia para la his
toria general de lri.. República y menos para denigrar la conducta y 
m.oralidacl de un instituto relig·ioso. 

En lc)s archlvos Ur:: Esp<li'l:l, como en los del Ecuador, se en
cuentran causas, iúformrtcioncs y relaciones, no sicrnprc verdade
rf!s1 sino falsas, exageradas por el odio, el rencor, la venganz·~, etc. 
¿Dónde fuéramos á parar, si ln1biéscrnos de dar crédito 4 todo lo 
que se ha estampado en expedientes ó procesos? ¡Cuán mal para
das quedarían todas las clases de la sociedad l Es menester severa 
crítica para discernir lo verdadero de lo falso y no dar como indu
dable todo lo que se encuentra en un archivo. 

Además, en la causa que se siguió contra los religiosos de 
Santo Domingo, obtuvieron és.ios triunfo completo y decisivo, y las 
scntt;ncias judiciales deben respetarse, pues se presumen justas, mien
tras untdbunal superior no dec:hnc lo contrario. ·Mas cualquiera clir.ía 
c¡uc se ha tratado de desvirtuar ese fallo, dando ú 'entender que fué 
favorable á los religiosos de Santo Doming0 de Quito, por haber 
conservado ellos en Roma un procpraclor permanente, á 0aber1 al R. 
Fr. Ig·nacio ci.c Quesada. ¿Y puede irro¡:.;arse mayor injuria á una res
petable congregación y al misrno Vicario de Jesucüsto? ¡Qué! ¿en 
la Capital del mundo cZLtólico no se administraba juslicia sino por 
favor eS pur respeto á la persona del <1bogado ó procurador de al
guna. de las partes_? El j11ez ó tribunal c1uc ab~;uelve al delincuente 
es cómplice de los crímenes que éste comete: .y ¿podrá hacerse á 
la Curia rorna.na tan grave acusación? 

Tratando el Dr. Gol:tzález Suárez de justificar su relación, asegu
ra que no ha dicho sino la verdad; pero no toda verdad debe decir
se; pues, como se expresa nueslro insigne poeta, D.]. J. OlmCdo: 

11Quc, si mengua ó escándalo resulta, 
1-Ionra más la venlad quien más la oculta.'' 

(Oda al Gencrnl Flores, vencedor en M.iñarica.) 

La historia, por otra parte 1 no debe ocuparse en sucesos ~ca
sionales, en asuntos domésticos ó individuales, sino en lo (¡ue mira 
á los intereses de la humanidad, á la moral pública, al desenvolvi~ 
miento ele las ciencias, de las letras y las artes, á Jos progresos Llc 
la civilización. Por es lo dice Voltairc: "N e di tes ú la postc:l'ilé que ce 
fll1

1 cst die-nc de la pnstcrilé" (lli~rloirc de Picrre le Grande, pre-
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facc_.); Y 'lillemain: ' 1El historiador debe c~coger en el infinito nú~ 
mero ele acontecimiento~, lo q11e merece sobrevivir, lo que rlcbc set 
perdurable, esto es, aquello que tiene relación eterna con la natu
raleza del hOmbre" (Curso de literatura francesa). Blair dice: ' 1Es 
necesario obscrvat'¡ al mism.o tien1po 1 que no deben entrar en la his
toria sino aquellos hechos de cuya n.plicación á nuestro cstaúo pre
sente podemo~ sacar alguna utilidad." 

La ciencia de la historia, dice, con razón, otro escri.tor sensato, 
cStéÍ apoyada en dos idea.-:. íu ndamentalcs, el progreso y Id lurJI/.atti
dad; ideas qne pertenecen ambas á la lengua Je la civilización mo
derna, y ambas vienen del cristianismo. ¡Qué bello espectáculo 
presenta, en efecto, la historia en nuestro tiempo, manifestando Ja 
verdad, el pro~~rcso y ]a civilización, baj_o el benéfico in1perinUc la 
rellgión rc:veladrl.! Pero se Ia afea cot1 Ja relación Je hechos in
dignos de aquellas ideas fUndamentales, hechos relativos más bien á 
la v?da doméstica que á la de la humanidad, hechos las más veces 
ridículos y nada dignos Jc la severidad de Ja historin. 

rvJas nuestro historiador aiiacle lj_Ue refiere estos hecho::-;, porque 
está narrando lo qt1C nuestra sociedad fué en la época ele la colo
nia; que si hechos más nobles huLicran succclido ~n aquel tiempo, 
bcchos más nobles cotllaría á la posterid.aJ. Pero, como está 'á la vis .... 
ta de todos, el pleito de las monjas no es consecuencia del sistema 
colonial, ni tiene rclei.ción alguna con él: ha podido aconlecer bajo 
Cuak1uicr forma de gobierno. Y, si ell1i~;tori.:ldor qvbiera narrar todo 
Jo que pasó en a(1uel1os tiempos1 nos daría una historia pesada. 
fastidio~~a, llena ele hechos inoportunos, incoherenb.:;s) ridículos1 etc. 

Es, sobre todo, u_na injusticia aseverar que en esoS tiempos no 
l_1ubo hechos nobles que 'rcfc:rir á la posteridad. La misma Otden 
de Santo Domingo trabajó con nobleza, con heroísmo, por conver
tir los pueblos bárbaro:.; en pueblí)s e u !tos y civilizados, como lo 
hicieron las dcm<Í.s ónJenes monásticas. 

En e.fecto, los religiosos de Santo Domingo que vinieron á 
Qnito con Scbasiián de 11enalcázar, se ocuparon _en proteger á los 
indios, instruirlos en la doctrina cristiana y cultivar su inteligencia. 
Bcnalcá:~.ar les seií<-th) Lcrreno y sitio, para q11c edificaran casa y tem
plo, y una de las primeras cosas en que se ocuparon fué abrir 
una escuela de primeras letras, para Jos indios jnfantes ó de tierna 
edad. 

Dcspw!s fundaron 1a ensefía.:17.a de gramática, canto y música, 
y dentro de poco tiempo establecieron c1a~'es de CJJsefian7.a superior. 
Así es que el cdebre eclesiástico D. J\1iguel SánchezSolmlJ·¡)n estudió 
Teología en el convento de Santo Domingo, según él mismo lo 
dice, bajo la dirección del sabio religioso Fr. Juan de Aller. 

Uno de los religiosos de la Orden de Santo Domingo que vi
nieron (t Quito en los primeros Jías úe la conquista, fué el P. Fr. 
Gaspar d<..! Carvajal, notaLlc por la parte activn qtH~ tomó en la ex
pedición ul dcsclÜJt'Ünkulu de la canda. 
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Viajó con (hellanZl, y la rjl:edoSQ relación que ~scr,ibiQ_ d,e 
este Vl<'tje, la. inserlÓ Ovicclo en la Hz"s!01'Ül genera! de las Indias. 

Sobre toclq, son -~um~~rosos lo;:> varones ilustres que .. cli<? c~ta 
·esclarecida rdig}ón _en ]a provincia de Qt1ito, así en virtud~s. cOmó 
en letras, comenzando desde el P. Fr. J\ lonso t~e l\1onlencgro, qp_e 
vino á Quito €011 .;::1 COf!.CJL'tistador Sabastián de Benalcá;;;ar. 

En los primeros ail.o:..; de la .conq ulsta sirvieron m.uchp lo_s hijOs 
de Santo .Domingo, en b pro.paga(:·iÓn de las luces de.\ F;~vange1io, 
por mecEu de misiones de conocida imporlancia. El P. 1\18cstro Fr. 
Scbastián Rasero, prelado _de :JeííalaJa virtud y doc~rit~a, hizo la 
:reducción de la Canela. 

El P. Fr. Valentín ele Anaya pasó á pie :-í. C~aHclC?s, redujo 
gran ntímero de famili::ts y fm.K1ó·el ptJeblo de Santa Rosa.· · 

Pocos años clespn_(";, entraron en la misma mislón d. P. Présen.,. 
tado Fr. Miguel de Ochoa y Fr. Ft"anr:isco rk Ara.ujq, a1~1b6s dis"
tinguitlos·po.r sus luces y virtudes. En Enero de r687;fué nombra~ 
do Prefecto de decreto de la Sagrada . Con-
grl?gadón r!e JVT aestro t~'r. lbrtolom_é Garda, 
ilustre dominlcano quien hablarenws 

l~n 1 J,a antigua provinda de Quijos también mJstoncs 
bien.organizaclas. Exist~a un convento flmdaclo por el Licenciado 
DiegCi de OtJcgón, Oidor de b Audit:ncia de Quilo. E~Jta misión 
constaba ele cuatro doctrinas, servidas por cuatro reJI(;J,csc,s. 

Tuvieron iguédmcnte, por Liempo, la ele los Cof:.1.: 
nes, y en· Asancoto y otro~.; conq:..lisi.<i.ron para h Ó\iiliza-
ción crisiL:tna gran número . . . 

A. mediados del siglo XVll, el P. Fr. Gabrid Navarrctc traba-
jó, eón celo en la reducción de numerosos infieles. que 
habitaban ~n de la proviacia de Guay;)qtlil. 

Fr. J H:.tn de Vlllalr~mdo, 110 solan"'f:ntc fnó Hn prcc..licac..lor, 
sino tamhién un sacerdote de austeras 6 co~;tumbres. 
El Definitorio de Quilo infonnó en favnr de csir. religioso, c~n carta 
dirigida cLl General-de la Otclcn, en 2Ó ele Set.iembre de'I72I

1 
rna

nifestando que csle intrépido- mislollero se h~tb;a ab~aLdo el amor 
del pueblo, por su vida 11en;-t de piecJad, y qnc el Obispo, at.endi_en..:. 
do á estas ciícttnstancia~>,.le había nombrado Predic.:1dor general de 
todo el Obisnado. 

FY. Fra~cisco de Sanmigttel fué, igualmente, un 1nisio11ero ce
loso é ilustrado. 

Fr. Dorninc-o de Valderrama, hijo del Capit2-n Nuño de Val
derrama y Uc Elvir;;~ de Cotin, ilttstró Sll Orden con sus virtudes. y 
vasta. instrucción. Obtuvo el Ohispado de Saoto Domingo y fué 
promoviJo al de Chuquiabo ó.la Paz. 

Luego que se fundó y organizó la provincia de Santo Domin
go de Quito, con el títu_lo de Sa,r1 Pedro IVIártir, florecieron en 1etras 
y virtudes los l)adres Fr. Rotlrigu de Lara, I<r. J ~.;rÓnimó de 1\'Ien
dfna, l''r. Marcos de .Flores} Fr. Alonso lVfuiloz:, Fr. Domingo de 
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~antamada, J4"'r. Enrique de Guzmún, Pr. Domingo de .Sanmiguel. 
Los hijos de Santo Domingo se p•·optrsieron igualmente dar 

vigqroso imp1!l5o á la ilustración, fundando co[egios y creando una 
importante Universidad. En efecto, consiguieron quC en 1619 ·se 
expidiese el Breve r\e l'auln V, en el que concede la gracia de que 
puedan optar _grados acndémicos los que estudiaren en el colegio 
y convento (~e San Pedro Mártir. · 

Un ilustrarlo r:>;critor r,¡11·opco, el Dr. D. Francisco Antonio de 
lVIoniaJv~J) hi1.o una bn~vc reSc11;i de los varones sabjos que dió el 
ci>nvento ele Santo J ll!lning-o de Quitó y de los que se distinguieron 
por su vida aw;!cra y pctlitcqte. Entr~ los primeros) se cuentan: 
Fr: Eugenio de Sanlill/1n 1 ~~quien Hamab"an Fr. lngntio1 porque fué, 
rcalmcnt~, de ing·t·nitJ ¡q~udo; Fr. ·Francisco de l<:!- Torre, á quien 
acia.mó _E~pa¡·¡a ol'iÍc:ulr1 t!c sabiduría (Se dic.c q_ue.sabla de memo
ria las obta:l dd !\ 11¡•/líco Doctor Santo Tomás de Aquino); Fr. Je..: 
r~~l~no de l'i\rrado; 1•'1", Pedro More~; Fr. Juaü Sánchez y Fr. Juari 
Aguh:rc. 

J.'4ont.alvo Hl.lildc~: rcAclualmentc se l1a1lan.~edicados álapltbli
ca y unjvcn;al t'l\!;•·i'Jani'a lo:; sabioS Vadrcs lVl_aestros Fr. Cristóbal de 
\'ill~fucrlc, "Fr. Fmnr:i•;co de qba~1d6, ·Fr. 13ariolon_a'! Gardá, quien 
hizo una grau du¡wci•Ín pDra que se fundara el Colegio Real de 
San Fernando y )"''" ;;¡¡s luces y virtudes fué elegido Obispo de 
l)uerto Rico. 

Fueron i~;·t¡:dull'nk notable~ Fr. Antonio López Pereira1 Fr. 
Juan Mantilla, ¡,·,., fo:;~S Valdcrrama, todos intérpretes genuinos del 
Angel de la,·, l'.·wll<"la:;. 

E1!tn: h):', ot!ldlll't~:;r cuenta 1\•Tontalvo á los RR. Padres Fr. Gas
par Mat"t.Ínt''l., Ft·. ¡\ nlonio Al da na, Fr. Fernando Lomas, ~r. An
b¡úio Maeliilll'> )' ,.¡ l'rcsentado Fr. Jo;;é de Santo Tomás, grande 
esCritul'al'lo y¡ p1 •r ¡~:',ta circunstanci~,, insigne predicador. Escribió 
dos obra.1;, n1ld !,o)¡J't' el ros~--~.rio y otra sobre el santo nombre de 
IVIarí«, niH'H.'I 1(111' dc:if~racbdamcnle no se han dado á la estampa. 

llaC{' l¡~uodl!li~llk mención de los Padres Fr. Francisco de Ro
jas, Fr /\!llllf!Ío V;d]cjo, Fr. Ag·ustín Jiméncz, Fr. Jacinto Calde
rón) .Fl". !•'¡'.lll!'l:icn G6ri1ez del Castillo, Fr. 1\·fartÍn Mejía. 

l•:l M;w·,li"" ¡.-, .. Ignacio de Qucsadet fué también un ¡·eligioso 
de grand(• 111\'IÍln por so erurlidón y ta[ento. Este hijo de Santo 
Domin¡•,n 1 • ':\c-ttdi() el culto del Rosario, escribió un Memorial y pa
só á l·:~lpi!l),t \' 1'1 Roma, con el objeto de conseguir la fundación del 
Colcglo d1· : ',;1\l l•'crnando y erigir la Universidad de Santo Tomás 
de Aqlllnn, l•'ortnó una rara Biblioteca.~ en 1687, la cual importa
ba en 1 j;¡)j¡¡ .,,•i:; mil c~cudos; hizo pintar en diez y siete grandes 
lícnr,on ), ''l ¡\dmlL':-1 ó familias de 1a Orden y otras excelentes pjntu
ras y l!dnl'll(f'i 1 <h:slinado:; para el Colcg-io1 en los que gastó más de 
trc:; ni/! !'r 1,df"i d<: {tocho. Traía también delineadas de pincel ro
tÍwno ¡,, vltlil d<.~ Santo T01nás de Aquino, en cuarenta cuadros 
~~ r illl d' 
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., j No e,s. escaso el númerp de varones ilustres en santidad que ha 
dado la Orden de.Predicarlorcs en,'la antigua J'r~sidenciq de Quito. 
Entre ellos se cuentan d P. Ji"r. Pedro Bedón, fundador ele la Re
c~>lcta domí_nicana de Qui~o. L<:Y~ veinte año~ Teología y pasó á 
enseñarla en Sant'\ Fe. .Escribió dos obras notables: una sobre el 
Sant~sim0 B:osarÍo y _otr~ sobre, puntos de: lnstruccióti para curas_y. 
predicadores, ambas en latín; más .Q.O St? dieron á. la estaf"!lpa. Es-: 
cr.íbió tampién la vida de Fr. Cristóbal. de Pardavt'. Fué, además; 
i:>.i:ntOJ~ e:;-.;cde1~·te y murió en olor de santklad en, 1621. Sobre este 
~iervo de Dios escribió Fr. Juan López, Obispo. de Monópolf: 

El I?. Presentado Fr. Francisco de i\ponte fué también de vi
da ejen1plar y muy dado á la oración y penitencia. 

El Dr. Montalvo hace honorífica mención de otros m1tchos re
ligiosos de la. m:dcn de S~mto Domingo, cuyas virtudes son admira
bles, á saber: Fr. Lui.s Seguel, ele quien dice fué un dnge.l fl'¡z sus 
co_slltmb,:es.y itr~ serafín ett s11s palabras,· ~1 reUgioso lego Fr. Fran
cisco Corchera, varón de grande devoción y penitencia, qué murió 
en 1a:recolcta de Quito, y otro~, cuya memoria se cons~rva en loS 
archivos d.e la antigua Real Audieqcia. 

El Colegio Y. Uni~ersidad. fundado!-1 por los religiosos. de San
to Do.n1ingo fu<?_ron (ncntes pu Úts y cristalinas de luces y de virtu
des morales. Sujetos ilustres salieron de estos cstablecin1lentos, y 
desde entonces, como decía un vjajero, Quito üié un plantel de tres 
hermosas caLczas, esto es de tres U niyersidadcs, 6. saber: la de San 
Fulg:encio, San Gregorio lVIag·no y Santo Torn/ts de L\quino. 
.. Los Colegios y Univcrsiclacles son focos de i_ltl~3traclón, y no es 
pos.ibly, sin ser injusto~. dejar ele recomendar· y realzar los .trabajos 
de .la Orden ele Pnedicar!orcs en la fundación del Colegio de San 
I'ernand9. Fr. Bartolomé Ciarcía, natural de Ibarra, _sujeto sabió y 
de grandes virludes, renunció en favor del Colegio 20.000 pesos de 
su legítima, hizo donación de excelentes libros y dotó_ tres c~tedras. 
El R. 1Vf aeostro Fr. Miguel Quintero, donó también, con licencia de 
su genera],, once mil pesos; y tres mil pesos el P.._. l\1aestro [<r. Fran
cisc:;o ele Obando., lTltimamente, muchos religiosos al i1ac<;r profe
sión renunciaron sus bienes e11 favor de este planlel de educación 
que d1ó ópim.os frutos, y de donJ.c ~1a1icron los Espejos, los l\!J:ejías, 
los Ohn~:dos, etc. 

En 1688 se á la Orden de Predicadores solemne posesión 
del.· Colegio, en don(~f: se estableció. la U~tivcrsidacl de _San~o TomáS 
<:le Aquino, C11)Nts borlas, dice -Un escritor sensato, dieron luStre á 
varones irni_gncs en aquel tiempo, como J?. Jacinto de la Cueva, 
J)eatl ele la iglesia C<ttedral rk Quito; D. lgnaóo de Ay bar 'y Es
Jaba; D. Pedro Zumarraga, y á los 1nismos religiosos d9 Santo Do
mingo,. como Fr. Juan Mantilla, ·Prior Provincial y Calificador del 
SantÓ Oftcio; Fr. José ValrlctTama; Fr. Diego Barba; Fr. Diego. 
Rotnán, Regente de: estudios; I-~'r. Lucas Orch)ilt~z, Lector de Vís
peras; I.<r. Ag-w;tín de A¡:;·ttilar, Lector de E~;crib1ra; Fr. Jacinto tk 
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Molina, Lector de Artes; Fr. Grcgcirio dec J csús, Lector de M or;~l; 
Fr. Scbastián de Noboa; Fr. Barlolomé de Quevedo, Lector jubi
lado, etc., etc. 

Los prof~sores de la _UnivCrsiclad de Santo Tomás de Aquino, 
todos religiosos ele la Orden ele Predicadores, naturales unos de 
Quito y otros europeos ó de ~spaña, fu,eron r~spetarlos por sú cil:t~:. 
da y sus virtudes. Tales fücron los que figuraron á fines del siglo 
XVII y principios del XVIII, por ejemplo, Jos RR: TP. ·Fr. Ign~u~~c~ 
d~ Padilla; Presentado Fr. José Egas; 1 ,ector l'r. ~/Iannel Rom3.h;'; 
Fr. Luis de Sasamón, c;atcdrático de prima (169ú á: r694):;" Fr. 
Matías Santos, Catedrático de: vísperas; Fr. redro Barragári,· J:.>r~:~ 
ccpt"or y Catedrático de moral; Fr. Tomá~ Santacolorna, Lc·ctor ele 
prima y Vicerrec.tor, Cte. 

Luego que fueron extrr-iñados los R.R. PP. 'de la C9mpanía d.e 
J csús~~sc refundieron ambas U niver~5idack~l. t~n tilia sola, b de $a_nt0 
Tomás de /\qnlno, la c_nal sc urganiz<) cu el Colegio· :?et~1ina~·Jt?..·c~.¿ 
San T .ttis, bajo la enseñanza de re ligios(~~ de $anlo D01ú_ingo1 de 
San Francisco y de _algunos miembros re~pctables del_ Cle_i·o ·secll:
lar, y de::;de entonce:¡ lm; hijos de Santo Do mingo cont~ibuycron efi
cazmente á la ilustración de nuestra Sociedad, en dos establecimien
tos separados, á saber, c1 Colegio Real ele San Fernando y b bri
llante Univeroidad de Sanlo Tomás de AcLtlitw. 

Pero la Orden de SaLJlo Domil1go no solamente ha trabajado 
en_el EcuaUor en la enseñanza y las misiones, siú.o también en el 
ptílpito, con lucimiento y esplendor. 1\s.í un sabio religioso de la 
Orden de N ueslra Señora de Mercedes, impugnando al Nun•o L11: 
ciano de Quito, que acusaba á los religiosos de Santo Domingo de 
no ser más qu'e unos serviles imitadores del R. r. Castro, en cl·csti
io oratorio, dice~ 11 No lo haü sirio1 porque cada Prtrlre rlominicah:Ó 
ha usado el suyo propio, con el mayor prin1or y acierto. Bueno se
ría que los predicadores tuviesen por ejemplar al Heverendísimo 
Castro, genio de primera orden, astro de primera magnitud; mas, 
tienen st¡ guslo y lenguaje propio, cngasta.clos en oro, los Egas, los 
·Gardas, los Avileses, los Barbas, los Solanos, los GaHndos, lo~ Ca
rrascos, los Tordesillas, los Dmu'tcs y los· Ramírcz." 

Tampoco faltaron¡ en estos últimos tiempos, sabios de grande 
fama en la Orden de Santo Domingo, y uno de ello::; fué notable 
por su afición al estudio de las cien cías naturales¡ el H. P. Falconí, na
tural de Cuenca.. Tuvo conocimientos nada comunes en astronomía, 
En el Rcpe1'torio Americano se hace mcnci ón honro.sa de este .sabio 
y virtuoso dominicano. 

Por lo. que mira á las monjas, éstas eran Señoras de dístinción 
y educadas con esmero por sus padres ricos y de la antigua noble
za de Quito. Su porte y conducta eran, pues, decentes, dignos de 
de las familias á que pertenecían. 

Consagradas á la vida contemplativa, que tánto influye en el 
bien moral y religioso de las soc~eclndcs, n-o se ocupaban ni podían 
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OC1.:Jparse en cultivar las ciencias ni !as artes. Sin embargo, te-nían 
una escuela de instrucc!6n primaria de uiilas, dirigida con cdo ~ 
inteligencia. 

I)cdicadas al servicio de Díos, rnuchas ~obrcs:dicron en la 
práctica de eminentes virtudes y se hicieron noLablc~ por la. auste""" 
rídad de su vida piadosa. Tales fueron: Juana de la Cruz y Ana de 
San Pablo, cuya Inemoria conserva la historia. 1\dcrnás, nmrieron 
en olor de santidad la fundadora D~1 l\1aria de Siliceo y su hija.Ca
talina \le Troya; las Madres San Gabriel, Santiago, T\íaría Lc~a, 
Liberata, Conversa, Santa Rha, Catalina de S<ln Migt:el, Sa-~lta 
B_catriz, .Santo Torihio 1\1o§{rovejo, Josefa Ue Santa Tvlaría Cor~és, 
Ramona de San Gabriel Chacón, Sapta Teresa Ribac\cneita, Cata-
lina de Jc3ÚS María. • - ! · 

Véase, pues, <¡ue ha habido y hay hechos nobles en la Orden 
de Predicadores, hechos c1ue ia cúallccen y la hacen d\gna de ad
miradpn y alabanza. Ct-cemos también <1ue d Sr. Dr. GonzáJcz Ios 
apreciar:l: no hay razón para suponer que sea enemigo de la justi
cia; al contrario, es un s.1cerdotc i!ustrado .. vütuo.so

1 
CJ.tólico profün

do y sincero. 
Algo hemos notado tcunblén en la flistoria general d:1 l!:cua

dor acerca de los ilustres hijos de San ff_;~;ado ... de Loyola; r)ero SO

bre este punto nos ocuparernos en optslon mas oportuna. 
Conduída esta digrcsió~1t vamos á: tr~nsci-ib~r dos trozC?s 6 üag-

n1e"t1tos de los t:~critos de Catalina <le Jesl1s lVIaría: el primero. re
l~t~vo al1nodo o:Ín1o adquirió lá constante presencia de Dios, y. el 
segundo sobre el efecto que en su ;-i]ma proJujo d sun1o escrúpu
lO. Su confesor lt~ había ordenado ·e1 silencio y cl1a no sólo g-uardó 
silencio,. sino que dcj~) de hablar como si fuese- muda. En ambos 
trozos ~e notan la naturaleza y sencillez del estilo. 

J\1 ver yo que de mi madre nada un niño, me causó 
novedad y me quedé pensativa, discurriendo que de l;:¡ mis
ma suerte naceria yo y todos mis hcfmanos, ¿Y mi madre, 
de dónde nacería?-Sin duda de otrM. mujer, y ésta ele otra, 
pero y la primera.,,,,. i\c¡uí se perdió mi discurso, y me 
vda fatigadísim<l con esta duela, y volvía y volvía :í remo
ver desde el principio mi discurso, y llegando á la primera 
mujer, me atracaba y fatigaba. 1 lasta e¡ u e, .no pudiendo in
ferir, al cabo de largo rato que estuve en estas batallas, y 

1 En 22 del presente 
edad de ciento veínlc 
1 n, dt' nna JJ01lilísima 
fcnnc:dad r1ue la vejm: 
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viendo e¡ u e mi madte se había sosegado de las bnllas y fa
tigas del parto, me llegué á la cama y k referí mi discur
so ..... Entonces, vos, Dios .~apicntísin)o y antoroso padre, 
criador de todas las cosas, k alumbraste á mi maclre para 
que, cotno si yo fuera una persona grande y capaz, me n> 
firiese cómo habéis criado todas las cos<~s, al jJrÍmer hom
bre y la prirnera mujer, de donde venimos todos, y cómo 
sois trino en pcrson:-cs y uno en esencia, eterno, sin princi
pio ni fin. Hícclc varias preguntas y recibí muchas res
puestas, lFtsla qrrerbr informada de los misterios de fe, gue 
todos mt~ los refirió, así como tus g1·andcs beneficios de ha
berte. lwcho hombre, y cómo premiabas á los bncnos y cas
tigabas ;Í los Jualos. Y estando ponderando tu gTandcza 
y ¡'irescncia <;n lodo lugar, se me ocurrió la duda de que si 
todas las co;;;r;; tienen principio, Vos Señor, ¿de dónde pro
cedíais? y ;rl querer preguntar esto, me llenaste, Señor, de 
tanto temor, y 1ne alumbrasteis que abrazara lo que se me 
había dicho de que no teníais principio y no debía pasar con 
el discurso IJJ{ts alli. Y así i11c acuerdo que no pasé á la 
pregunta, si11o <¡uc, contenta, rc:nclí mi espíritu delante ele 
Vos ...... ; y desde este día anduve como aiJsort;r sin po-
der pensar c11 otra cosa c¡ue en Vos, Dios amante y criador. 
Si miraba lun ciclos y cnalc¡niera otra de tus criaturas, en 
todo te vt:Ía ( 'riador ck ellas; y desde esta edad, no me 
acuerdo e u:'u H \o ha ya estado sin tu presencia, 

II 

EnccJT<~\IIll, dice, en una celdilla á donde me llevaban 
Ja comid;L ca.da veinticuatro i10ras ( c¡nc esta era la orden ele 
mi comida. ;:icmprc), y como no me oían decir una solapa
labra, coli[~i<:ron mis ckudo:; c¡<w yo había enmudecido.
¡ Perdon:u!Jrrc, 1 )Íos mío, que aún me causa risa.la impru
dencia :\ qu<• llega nna alma cscmpulosa! Alborotáronse 
mi madre y lrcnn;uws, y me dijeron que por señas les dije
se qu6 U:rrí:r, ó dábanmc p;rpel y ti11ta, para que les avisase 
por csr:rito :;i r¡,a]mcnte yo estaba muda. Mas á mí todo 
me pan:t:Ía dclilo, con lo que de tal suerte se in<¡uietaron, 
que trataron y:c de ponerme en cura, y por esto me resol
ví á h:dli:u· r1na sola vez, resignándome á cometer un solo 
pecado,; )':11·:>. evitar mllchos, y díjcles que no eslaua lll\\da 
y m" ár:j:miiL Llcnáronsc ele contento. 
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Añadimos otro fragmento relntivo ~í u11a Ue lns visiones c¡uc 
tuvo Catalina de Je.;¡Ís IYiaría, diCe así: · 

El día de pascua ele rf:o;m-rección de este ano de r 761, 
acabada la conn1nión, quedé rccogidrl, ·.dando graciar., y 
htego se me E1<lnifu;!Ó una peña, en forwa ele panodón, 
y al medio un ptHcntecillo tan angosto, c¡ne panocía. una -li
nea, por donde andaba, sin temor dtc caer, una niña peque
fmela: corría ')' jugaba sin cuidado ele la profundicbd· que 
-había al otm lado de la líneél. Creí- que iba á dar en el 
abismo; lo que 111e cansó un pavor y temor de sí yo rnistna 
caería allí; y·con este susto volví en.-1.~1í, con el cora-zón que 
se me quería salir por la boca, y á este tiempo tuve la in
teligencia de qnc: aquella nitra n~presentaba, en su inocencia, 
á ·los justos, que, aunque cnniinen poc los peligws del mun
do, nu te1nen caPr Pn el aLisn1o: SP a~egurau con su buCna 
conciencia y la gracia. TamLién representaba aquella ni-
ña á los en diversiones, tan iu~cnsihles y olvida-
dos de mismos, andando pm· una línea peligrosa, sin mi-
rar -¿Ü otro lado por donde· habían de caer en el abismo del 
infierno. Se me suspendió el es¡)íritll y ví una fuente ele 
agua, no rn11y clara, cuya p:·ofunrlidad iba hasta el abismo. 
Aparecieroí1 tres piedras de mediana grandeza, y· reparé 
que, siendo piedras macizas y de peso, no Luscahan su ccn" 
tro hacia abajo y se mantenían nadando por encima de las 
aguas. Entendí luego Sll siguificado y fué que aquellas 
piedras representaban á los justos, pot· la firmeza con que 
abrazan la virtud, y que también se llama piedra al peca
dor, por la dureza con que abraza el vicio; quc: esta piedra 
busca su centro hacia abajo para el infierno, y que la pie
dra jusla tiene por su centro al cielo y siempre surge arri.c 
ba. ¡Oh Dios mío! ac¡ní se me abisma el alma, vienclo tus 
misericordias, y jnntamenlc temo que lkgue á ser pillcli·a 
pesada, por mis delitos. 
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ANONIMO. 

No se sabe .el nombre y apollido de un julcíoso é ilu.s1:raclo qul~ 
tcño (in e es~ribía_ ~lg~n~s r~l_acioncs ); r_~oticias .curiosa~ ~. las St15-
ctlhía con el floml>re de U~t D'iollri La relación que hace ·del te
J'rílile· terremoto dd 4 ele. J<'ehrcro de 1797, se· díó á la csta1np8: y 
se insertó en un colécdón de viajeros bastante curios::t. S1 ·la obra 
catece de mérito literario, es interesante por las noticias que da .dQ 
tan espantoso acontccimicnb'), y ·por esta ra-zón la transcribimos 
totalmc:n le. 

TERREMOTO DE .179 7• 

Q';tito, 20 de Febrero de I797·-A las ocho meno~ 
cuarto de la mañana del día. 4 del corriente, se sintió, en 
esta Capital y su círcunfet·encía, un terremoto ele tánta dú
ración y violencia, que aseguran los ancianos no haberse 
experimentado igual desde la conquista. Las fuertes con
mociones y extraordinarios vaivenes que hacía la tierra He
naron ele horror y confusión á todos los habitantes; pues, al 
ver que las torres, templos y ecli!icios vacilaban, ya con 
movimientos ele ondulación y ya con otros ele trepidación, 
juzgaban que, trastornado el gclobo, iban á qnedar sqmltados 
bajo sns minas. Pero la divina Providcnda se apiadó de 
este pueblu, suspendiéndose el terremoto al cabo de cerca 
Lle cuat1·o lllinntos, quedando bastante maltratados los tem
plos, ca;;i inútiles las torres, los conventos y las casas pa
deciendo tmas más que otras, según su situación y mayor 
ó mt~nor fuerza. 

A pocos .·momentos ele haber cesado el im¡.mlso del 
temblor, se oyó un trueno subterráneo tan espantoso, que 
acabó ele atemorizar ;Í tollos los l1:ctbitantcs,. los cuales, po
seídos ck pavor, no se ocupaban ya en otra cosa q,,le en 
implo1~ar mi>;ericorclia y buscar algún asilo, abanclo'hando 
sus casas, tiendas ·y cl1anto _tPnÍan. Pero, gracias á .Wios, 
no causó más efecto que otros tres temblores suaves á las 
die?. de la mañana, cuatro de la tarde y once de la noche 
del mismo día, y otros de la misma clase á las cuatro ele la 
tarde ele! clía 6; y has la hoy se advierten algunos movi
mientos, aunque apenas perceptibles. 

l'ur la tarde de dicho día 4, í\tcmn llegando léts noti .. 
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cias de los pueblos Je las cinco' leguas, en que anunciaban 
mayores estragos; pues, como edilicios más débiles, perecie
ron casi toclas las iglesias, casas parroquiales, haciendas·y 
lo m<'Jor de los edificios, bien qu.e con pocas desg-racias de 
habitantes, que tuvieron tiempo· de huir y po•1crse en salvo. 

Estos acaecimientos y la constitución local ele esta pro
vincia, rodearla de inmensos cerros é infinitos volcanes, que. 
continuamente están arrojando fueg·o, nos hicieron .temer· 
que en las demás provincias tal vez habrían sido mayores 
!os··cstragos. 

Eti efecto, el dfa li, p<Jl" lá tarde, se confinnáron ünes
troi i:en1orcs; 1~mes se ~3upo que ·el asiento de: LatacÚ!!ga~ con 
todos los pueblos de s11 CQrrcgimiento, hauían sido rltstro
zados por un 1novin1iento qne atTaúcó ha~;ta los cinlicntos 
de los edificios, causando la.mncrle de innumerables perso
naS qnc se" h«Uaban en L1S iglt;~jas¡ .en sus ca1:nas y casas. 
y no pudieron s<:tlir con prontitud., A uu los que salieron á .la 
calle no pudieron tampoco salvarse.:, porque muchos p<cre
cieron por los pedazos de ruinas qne eran impelidas con 
viokncia, y otros qucdamn sepnltados en las gdetas c¡t1c 
abrió la tierra. En consccuenc.ia, no quec1ó piedra sobre pie
dra, y los pocos que pudieron csc:1parde semejante horren
da catástrofe, ;;e vieron en la mayor, aílí:ción, pues·ni ce
saron los teml.Jiorcs, ni cesan hasta d día, con un ruido sub
tcrrárieo' que <·:s el precursor del moVirnientq. Esta infeliz 
situación no les permitió auxiliar á los c¡ue cle''f;raciadamen
te yací;m bajo de. las ruinas todavía con vida, pereciendo 
Cúl1 l1lllCtte tanto 1DÚS c_rucl C1~anto n1ás lenta. Y _aunque_ E;S
Ímposib\e calcular en el día el número ele muertos, se con
sidera n1ny crecido, en atención á 1a. nurnerosa vecindad 
que tenía este pueblo y los de su jut·isdicción, resultando 
tal fetidez ele los cadáveres corrompidos, que ha obligado 
á abandonat· ac¡uellos sitios. Con la destrucción total de 
cuantos edificios había, en que se comprendían los molinos 
y demás ingenios que ~ontribnían á la mantención ele los 
habitantes, se vieron aquellos infelices en el caso de no te
ner con qué alimentarse y en la extrema necesidad de mo
rir ele hambre y sed, porque hasta el agua scc pnso insufri
ble, ya con las ruinas que cayeron sobre los ríos, ya con el 
continuo hervor· de la tierra y ya, finalmente, por los mu
chos cadáveres que ele hombres y animales de todas espe
cies arrastraban. 
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El Corregimiento de Ambato ex:perimentó mayor es

trago, porqu~, además de no haber qtteJado en toda su jü. 
·risdictión piedra sobre piedra, y pcreódo infinitos habitan
tes, fué' milch<i más el terror; porque, divididos por medio 
muchos grandes cerros, especialmente uno llamado Igua
lata, daban un segundo impulso á la tic.rrn, que no perlnitlit 
que los pocos que quedaron $C mantnvtesen en pie. 

El pueblo de QtKro y todo su vecindario fué sept1ltado 
por un cerro, que cayó sobre él. Cerca J. el dePelilco se abrió 
otro, llamado la Moya, y arrojó un caudaloso río de agu<Cy 
lodo, que arrasó las miqas de la población, arrebatando á 
cuantos moradores se habían librado. En el valle inmedia. 
to de Pata te se desgajaron otros cerros, que. unos· cubrieron 
vari<t~ haciendas y obr<ljcs, especialmente las nombradas La 
Viña, San Ildefonso, de Temporalidades, Yataquí; de Don 
Baltasar Carriedo y Arce, sin que quedase un viviente qlle 
lo pud_ies": c.ontar, y otros ?obre los caudalosos río~, Cllyo 
curso unptc!Ieron. Se han VIsto sucesos tan extraordtnarios 
que parecen increíbles: terrenos dilatados, en doi1de esta: 
ban plantificadas haciendas y trapiches, han muda-do total" 
mente de su antiguJ. situación, de suerte que con dificnltac! 
se conoce ahora, por el aspecto del terreno y posesiones 
que hubo antes dd estrago; porque, desapareciendo toda 
aquella armo.nic~sa si1;1etría que formaban .las posesiot1es y 
hermosos eclt!tctos, solo han quedado rumas y quebradas 
cspaf1tosas, difíciles ele describir. 

El Corregimiento de Riobamba, con toda su dilatada 
juriscl.iccíón, ha sido .comprendido en los mismo~ estragos, 
cspectalmente la ~aptta!, cuyos templos ,Y edtfictos compe

. tían con los de Qutto. 1 a m poco qL1ed6 ptcdra sobre piedra 
y deswlgándose parte del cerro llamado Sicalpa, n.o sólo 1~ 
cubrió casi en todas sus partes, sino que, atajando el é'títso 
de dos ríos <¡uc pasaban por la villa, la ha convertido en un 
lago, que ocult¡1 ·aún d paraje donde existió. Todo su ere. 
ciclo vecindario, que ascendiade nueve á diez mil almas, ha 
sido víctima del terremoto. 1 )el número crecido de su 110_ 

blcza sólo han quedado ocho ó diez personas, y como cua. 
trocientas de las demás clases; ele niodo que no hay valor 
para referir tan lastimosos sucesos, que pueden contarse 
entre los memorables del mundo. Las calamidades que 
como incvit:ahks consecuencias, se han seg-uido, tampoc¿ 
pLteclen explicarse sin dolor. La inclemencia, el hambre, d 
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----- ~~------ ----
temor, pues que tontin{¡atÍlos temblores con la misma ac" 
ti vi dad, y el ningún socorro qu" les prestan los indios, los 
tienen como cadáveres, es1)eranclo el último momento que 
ponga fin á sus desventuras. No es fácil contar el ri{tmero 
de muertos; pero se .contempla será excesivo, por ser pro~ 
vincia de. mucha población . 

. La provincia de Alausi, confinatüe con la de Riobam~ 
ha, pero sujeta al gobierno de Cuenca, ha padecido igual~ 
mente mucho estrago, aunque no tánto como las otras, bien 
que cayeron las iglesias y edificios y los qúe no tuvieron 
esta suerte. están amenazando ruina. 

Lo mismo sucedió en la provincia y Corregimiet)tO de 
Guaranda, y se ignora lo que haya acontecido en. Cuenca, 
Loja, Jaén y Guayaquil. · . . 

Se .ignora hasta el rlía la cansa de esta fatal catástro~ 
fe; pero se cree, con sobtado fundamento, que provenga del 
cerro y volcán de Tungumhua; pues, aunque no S('O ha ad~ 
vertido ninguna extraordinaria explosión de fnego 11i otro 
matet·ial combustible, se nota que los bramidos y estallidos, 
cot1lo cuando se dispara u)la gruesa artillería, tienen ele él su 
f>rigen. Y como los mayores estragos y ruinas se han ex, 
perimentado en la circunferencia ele susfaldas, no se duda 
que sea el autor de tánto dafw, y· cuy·os efectos quedán al 
juicio de los bncnos filósofos. 
, Por ellaclo del Norte sólo llegó el temblor, muy lenta~ 
mente, hasta la ciudad de Pasto, ele cuya felicidad deberán 
dar á Dios infinitas gracias, como lo estamos practicando 
nosotros, con continuas preces y novenas á bs sagradas imá
genes de Nuestra Señora de Guaclalupe y la Merced, que 
el r 7 sé condujo, desde su santa casa, á la Catedral, con una 
numerosa procesión, á que asistierontmlos los tribunales·, etc . 

. llN CRIOLLO. 
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O. ANTONIO OE ALCEDO. 

Nació en Quito, en T735,; füé hijo del -antiguq Presidente D_. 
Diego de .. l\lccdo y ~errcra¡ hizo sus cstHdios, con _grande luci
miento, en cJ Colegio Seminario de San T .uis, bajo la direcció_n de 
los Padres de b Comp~ñía ele J csús. Terminado" el gobicrnú de su 
padre, pas6 á Espaüa, en donde siguió la. carrera mililar; obtuvo el 
grado de Coronel y llegó á ser c~pitán de las i·cales _guanlias es~ 
paño las. 

Escribió la Curiosa é interesante obra· intitulada Diccionario 
Geogrdfito-/tis!Órico de las Indias Otcideúta!es,, imilreso en Madr.~c;l; 
en r ¡'86, de la cual tomamos e-1 siguiente trozo' ó. frag1nento. 

PROLOGO. 

La historia ele Indias se ha hecho, de algún tiempo á 
esta parte, objNo del estudio y del interés de todas las na~ 
ciones europeas, por el deseo de instruirse en ¡,_ geografía, 
costumbres, p.-oclucciones y navegación de aquellos climas, 
como medios precisos de fonwntar d comercio, á que aspi
ran lodos cuantos conocei1 la dependencia y relación en 
que la variedad de los tiempos y el estado político ele Eu
ropa han constituido esta parte del mundo, de aquella, mi
rándola como fuente de la;; riquezas. Por esto se han de
dicado los extranjeros á escribir y püblicar cuanto averi
guan y reconocen, sacat1c\o de Esí)aña, pára ello, todas las 
historias y trataclos que han escrito sus naturales, primeros 
descubridores y conquistadores de aquellas regiones; ele 
níodo que ya se h·an hecho tan r<iros en nuestro país, aun 
los libros c¡ue antes eran tan comunes y no tenían estima: 
ción, que apenas se hallan hoy á precio alguno. 

N o ba con tribuí do menos [¡ c~ta conexión la necesidad 
que han introducido el h~o y la costumbre, de algunas pro
ducciones de América, como cacao, grana, tabaco, ·lana de 
vicuña, etc., y la utilidad ele muchos específicos de singular 
virtud para curar enfermedades, como quina, jalapa, zarza
p<trrilla, calaguala, canchalagua, y de algLmos bálsamos que 
producen sns árboles, como el de toM, el de María, de ca
nime, etc., r¡uc no los hay en otra parte. 
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Todas <.:stas razones pedían, de justicia, una historia 
universal de América, qne r<.:tmiese cuanto hay en ella dig
no de noticia, así de la historia civil, natural y eclcsiáLica, 
como de su geografía, producciones, comcorcio, navegación 
é interés de las naciones europeas; pero ya se ve cuán di
fic,ultosa empresa es ésta, y qué asunto tan complicado. Me
nos arduo me parecía reducirla á clíccional'Ío, como méto
do más propio, mayormente cuando está adoptado con tán
ta g-eneralidad, que ya no hay arte ni ciencia que no tenga 
el suyo ¡3at·ticular; y aunque en muchos ele ellos hay varios 
artículos pertenecientes á América, son tan diminutos, es
C;lSOs de noticias é inexactos,_ que con razón <lebe cla>JÍar 
el: Nuevo Mundo por u!lo que sólo tenga por objcto su des
cripción, sus riquezas, sus producciones y la historia de los 
sucesos acaecidos en él. 

Una obra de esta naturaleza nunca poclía completarse, 
por el trabajo de un individuo solo; pero, como lo cot1tra
rio.es. t;w difícil, y al mismo tiempo innegable que esta ti
nliclcz ·sería sicmpre nn obstáculo insuríerable paras u ejec 
cución, me determiné, persuadido de un sujeto de superior 
talento é instrucción, á ser el primero r¡ue abriese los ci: 
mientos, animándome á ello las razones de haber corrido 
mu.cha parte de América y de sus islas, y de tener, para la 
mayor exactitud de las noticias, la voz viva de un miüistro,· 
que, habiendo servido en aquellas regiones varios empleos de 
superior clase y diferentes comisiones ele la mayor coníian
za y gravedad, por espacio de más de cuúenfa afíos, logró 
adquirir una instrucción y conocimiento poco comunes, que 
le constituyeron,_· en la Corte, como el oráculo de América; 
de que es prueba el copioso tliÍmero de consültas que cun
servó de la vía reservada y del Consejo Suprenw de Indias, 
y·Jas muchas obras que dejó escritas, además ele las que imc 
primió, con general aplauso y estimación, cuyos auxilios, y 
el de una numerosa biblioteca Llc lihros y p<tpeles de Indias, 
me han dado materiales para trabajar continuamente, por 
espacio ele veinte años, sin más intermisión qne el tiempo 
de la guei-ra, en qu<.: las obligaciones ele mi empleo y clcs
tíno á C<\n1paña, no me han dado lugar á distraerme de mi 
principal objeto. . 

Concluída ya la ob1·a, no me cktermin<J.ba todavía á 
que saliese á luz, conociendo los muchos defectos que no 
poclía ckja1· ele tc:ner, aunqnc se me ocultasen; pero la in-
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sinuación de un respeto superior, y la confiama bien fun
dada .del público juicioso, han v.encidQ mis recelos, persua
diéndome á que verá esta olxa como tul cimiento ó bosc¡ue~ 
jo de la que ¡:iuede llegar á mayor perfección; del mismo 
modo que ha sucedido á los diccionarios de Morcri, Vos
gien y lalYiartinic;rc y de otros muchos, que, habiendo sido, 
al principio, muy defectuosos, debieron sn anmento, mejora~ 
dos completamente, al trabajo de muchos. En esta situa
ción llegamn á n1is manos un diccionario geográfico de la 
América Meridional, escrito en italiano por el ex-jesuita 
D. J nan Domingo Coleti, lj\te había estado en la provincia 
de M a y nas algunos años, y otro. ele la América Setcntrio
nal, en inglés,· con el titulo ele Gwetero Americano, con lo 
cual l)·hrccía que ya no era necesario el mío; pero, bien exa" 
mÍnaclos ambos, c¡ncclé persuadido á que éstos mismos eran 
'nueva razón pat-a public<trlo; pnes, sin quitar riada del mé
rito ú que son acreedoras estas dos obras, como se han li
mitado ambas á provincias cleterminacbs, 'no tienen la ex
tensión que ésta, como se pnec\e ver en h letra A, que c'n 
ninguno ele ac¡nellos excede de ciet1 anículos, cuando la·cle 
mi diccionario tiene más ele mil, fuera ele c¡ue, cstanclo en 
idioma extranjero, y posteriores al tiempo en que se empe
zó éste, no ¡)oclían quitarme la gloria del pensamiento y eje
cución, en obsequio de aquellos países, á c¡ue rlebo el rcco
nodmicnto ele haber nacido en una de sus· mejores pobla
ciones. Sin embargo, nach me impide el confesar ingenua
mente cuánto me han servido las dos citacl<\s obras, para 
añadir y corregir m.uchos artículos á lo que tenía escrito. 

\2 uien consideré con imparcialidad la molesta lectura de 
más e k trecientos libros ck ltidias, la cónfüsión y poca exac
titud de muchos che ellos, y la dificul tarl y trabajo que he 
teniclo, para conciliar las opiniones de alg-unos y sacar en 
limpio la verdad, no duelo que disculpará los muchos defec
tos qttc c,ncontrare, esperando c¡ue me advierta cuanto ha
lle digno de enmienda ó ele adición, y en vez ele sentirlo, 
quedare' sumamente agradecido, advirtiemlo al público, pa
ra no defraudar el mérito al que lo hiciere. Este es el mo
do ck contrihuír al bien público, y no el ele buscar pelillos, 
para criticar por capricho y acreditarse de sabios, como 
hacen muchos, que comunmente logran lo contrario. 

Algunos hallar{m diminnt:os y descarnados muchos ar
tktdm; pero á estos digo r¡uc mi primer objeto fut~ sólo dar 
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la historia de los reinos, provincias, capitales ·y ríos de con
sider<(ción, pero después. he incluído, corno aditamentos; 
los pueblos y ríos menores, de que en la mayor parte hay. 
poco _que decir, porque siempre se logra ventaja e1i saber 
los nombres de todos ellos y sus principales distancias., He 
suprimiclo al fin de cada artículo la cita del autor (k donde 
he sacado lo principal ele el, por parecerme una· Yepeti_cióú 
inútil y molesta, y más propio chulos por último lomo, en 
una biblioteca de los autores qw~ han escrito sobt'e .todas 
las materias de Indias, con .un breve resumen de sus vidas, 
siguiendo el m~todo de:! célebre D. Nicolás Antonio; y pot· 
vía die apéndice, al !ín de la obra. otro cliccionarito p .lista 
alfabética de los nomlJl'es provinciales y voces extrañas de 
frutas, árboles, animales, etc. 

Sólo tengo c¡n:c adviertir que cuantas noticias se-leen 
en este diccionario, concernientes á st! población, nú'mero ele 
habitantes de cada clase, existencia lle cmivéntos, fo'rtale' 
zas, cte.; son relativas al estado que tenían aquellos paises, 
en el tiempo que· escrihiu-on los autores, de donde se han 
sacado, respectivamente, los artículos; y sin embargo de 'que 
en mUchos hemoc; conseguirlo posteriores noticias al' estado 
actual, como esto no hd sido factible en todos, y desde eJi' 
tonces acá puede habc.r notable variedad en estas particu
laridades que constarán de los padrones, matrículas, des
cripciones ú otros documentos y papeles que podrá tener 
el Gobierno ó existir en las oficinas, y algunos, quizá, en 
poder de curiosos: mas, como no me ln sic! o ascqlliblc di se 
frutar de semejantes documentos auténücos posteriores, in4-
ditos, ha sido forwso contentarme con los que se hallan im~ 
presos y otros qu~ rni diligencia pudo rccogr~r. VAI.E. 
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R. P. PRESENTADO fH. MARIANO ONTANEOA. 

Ente ilu:-;tmdo '/ vir\1\0I\(J Padre nació en Quito, hacia el año 
de 1740, poco m6s o l11C11\nl; tomó. el h~bito de la Ord.en. de Nues
tra Seíiora de: Mere<:d<'''· <'11 la Recoleta, fundada por el R. P. Fr. 
Francisco dt! jcs!Ís y Holwlo;f; profesó en 1nanos de este siervo de 
(Hos, :'t qtd(m ncou1pn1lt~ y ay11d<? en sus ~rabajos apostólicos. 

Collcluído;: HWl ~~tll 1H lioa, el P. Ontaneda fué nombrado Lector 
de Prima t,•n napyada '('¡·olo¡~ía, y desempeñó dos vec~s la Cátedra 
de 1\rlc:!i, t~ll la mhHHII (~¡:coleta ó Ennita de San José. 

Uno dt· In:\ \rnf¡¡¡Jn!\ lill!t'arios Ue este religioso es la oración 
fún~~:b1·n q¡~t· pl'olllll'lr', t'll lan e~cquia::; del P. Bolaños, de la que in
·sct·t;uno:¡ t•l ¡1\¡:t!l!•lll•· fr;wn1ento. 

El P, l•'r. J!!íill tlt• i\rattz decía, al hablar d·e esta _oradón 1 que 
el P.< )JJLllwllll \d t·~;niJd¡) con la mayo.rsinccridad,.pulso y solidez; 
'cpH~ t'll c\111 dd ,í ltll. r·l rdrato fiel, la. copia caba_l y la imagen viva 
cld ve/11'/llldt· 11

, 1•'¡ l•'¡•¡¡¡¡¡;Ísco de Bolaños, y que, en pequefio vo
lunH•tJ, 1 tii\HJ t"ll d!J!·¡·\'iildO mapa, delinea con destreza Í11nttmera
blcn vi 1 In• k!1 1 H 111t rdnt H 111 siempre los ápices tic la verdad más es·
cruplllll~~~~ \' IHI)TtHln d1: la hipérbole y ele las flores de ttna elocuen
cia t·~dtill!lltLI, 

( ¡, l1• 111 ;¡ \1 cli<llro años, dos meses y algunos días 
vivi<'1 ,.¡ 1',,.11 ,. 111'. Francisco de Jesús y de Bolaños .sobn: 
la 1 it·i'l.\, 1 "''"' 1111 p<·n~éis, Señores, que, para manifestaros 
las <~111'•1': .¡,. l'!il" 1:jcmpbrísimo religioso, he de traer á la 
nw''"'' i" 1,, 111dd,:z;t de su nacimiento, ni ]a gloria de sus 
pn:d•, '' 1110111 ii<IHtres. EJ mundo, que anhela continua
lll<:nl" 1•"1 l<'lillltnr trofeos á la vanidad; clmuwlo, digo, 
<¡11<< 1!;;, ,, "'·i<'llinción de la política del siglo de Augusto, 
d,.¡ lui" d, 1 :\:,i;l, de la fuerza de los romanos, de la sabidu
rf;¡ <!1· ¡.,,, }',1 tl')•,w;, del orgullo de los filósofos, de las preo. 
CIJI'ill'i' "" , ,¡,. los pueblos; d mundo, que sabe aprobar los 
:ll'ltlli i'"' d1• lw: ancianos, aunque haya un Daniel i¡ue lo 
avn¡:l\•"" 1·, '1"" sabe admirar la valentía de un Goliat, aun
'1111' l1:1y 1 1111 11il10 que lo aniquile; que sabe aplaudirlas conc 
1pd<,l 11'1 <11' 1 llol(;rnes, aunqu<e haya de ser despojo de una 
und,·1, ijl!P H_ahe aprobar á los sabios de _Eg-ipto, aunque 
lliiY-' lll! 1\l,lÍ'J(~S, que Jos ha de confundir enteramenle, no 
¡,,,1,¡,,; i''" 1<' <:n las ;;antas cmprcsas de nuestro siervo de 
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Dios, ni yo confnndiré sus vcrclaclera:s virtudes, con unos 
títulos que mt1chas veces son pronósticos de reprobación y 
efectos de los impenetrables juicios de Dios para: con un 
:alma. Pero tampoco penséis, Señores, que, para presenta
ros el método de vicia que obs"erv6 en el dilatado n{tmero 
<:le años que vivió en este mundo, he de recurrir á las vir
tudes de los ailtiguos patriarcas." N o compararé su fe, su 
esperanza y su estupenda caridad, t:on lv. de los 1\brahanes, 
lsaacs"ni J a"cobs. N <J l1aré recnerdo de s11 abstracción y de 
su retiro, asetnejándole con aquellos famosos anacoretas de 
la Tebaida. No diré que los rigores qtze usó sobre su cuer
po, se parecían á los de los 1\lcántaras y Estilitas; ·que '"1 
silencio que guardó siempte en su lengua competí~ con el 
de los Brunos y de todos los cartujos; que su humildad era 
como la de los Antonios y Franciscos; su amor d" Dios, 
como el de los Agu;;linos y Javicres; su coilmiseración con 
los pobres,- co.mo la de los Nico]¡<ses y Villanuevas. Su ce
lo de la gloria de Dios, como el de los lgnacios y Vicente"s; 
su ternura con la Santísima Virgen, como b de los Domin
gos y -Nolascos; su protección con los desvalidos, como la 
de los J uanes de Dios y todos los hospitalarios. Es verdad 
que cuando traigo á h memoria el celo de la gloriarle Dios 
y de la salvación ele los hombres, de que estaba sediento 
nuestro venerable l'rancisco, cuando traigo á la memoria 
esas súplicas fervorosas que arrojaba hasta los cielos, para 
que el Señor temple su justa indignación contra Quito; 
cuaml9 traigo á la memoria esos tiernos consejos, con que 
animaba á cuantos se extendía su celo y su carirlael, no 
puedo menos que figurarme m1 nuevo Moisés, avocándose 
coJl el Dios ck los ejércitos, para r¡ue le borre del libro ele la 
vida, ó que perdone los dc:litos de Israel, exhortando, ·por 
otra parte, al pueblo ingrato, que cese sus idolatrías, que 
olvide las cebollas de Egipto y que clirija sus pasos con 
constancia y con fervor á la tierra de promisión, corno Ca
lee "y Josué; cuando me acuerdo sus afanes en fundar la 
Hermita de San José y llamando á todo el mundo, si le fue
ra posible, para que se amparen de la coz-rqpci6n del siglo 
y ele! diluvio de la culpa, no puedo menos qüe figurarme á' 
un Noé, labrando con empeño el arca, para salvar las reli
quias de la naturaleza humana, del diluvio de agnas en que 
van á perecer todos los hombres; cuando me acuerdo de sus 
limosnas, su piedad, su ternura, su protección y caridad con 
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los pob1·es ele la ciudacl, no puedo ruenos que figun1rme á 
un Abraham amparando á·los peregrinos miserables del va
lle de Mambré; <:uando me acuerdo sus aflicciones y sus 
penas, al ver poslrados los enfermos, no puedo rúenos que 
figurarme á un San Pablo exclamando continuamente: ¿Quú 
injirmatur et e,r;-o 7lon infirmor? Cuando me acuerdo eJj.c 
ficando las iglesias de slt Recoleta, no puedo menos que 
figurarme un Salomón conslrnyendo la hermosa fábrica de 
sú templo: en fin, por cualquiera parte de su vida que me 
acuerde, no puedo menos que figurarme un verdaderd is' 
raelita y un anacoreta portentoso. No ob;;tante, no quiero 
canonizar con semejanzas unas virtudes que, ·aunque so·
bresalientes para h. piedad de los fieles, pero que aún no 
esüín.examinadas n,i aprobadas por nuestra católica Iglesia~ 
Por esto, pues, aun dejando las flores venenosas de la poe
sía, las sutilezas metafísicas del ingenio, las figuras super• 
l1uas de la retóric<l y las abnnr\antes frases de la elocuencia, 
sólo qu ierb presentar á vuestra justa atención las puras vir
tudes de nuestro Fr. Francisco de Jesús, düéndome á un 
estilo que cause más declos \'n el alma, que complacencias 
en los órganos del sentido. 

En to<los los siglos se ha st·rvido la <livina Providen; 
cia ele enviar al mundo ciertos hombres, que, consns virtu• 
des y obras santas, den á conocer muy bien la gTande gloria 
que les corresponde en el ciclo. Ved aquí confirmada esta 
verdad en el siervo de Dios Fr. J<'rancisco, un joven de 
qllince años, naciclo ele padres nobles; natund de la ciudad 
de Pasto. Cuando el mundo le brinda esperanzas de fortuna, 
cuando la nobleza de su nacimiento le ofnecc proporciones 
de esplendor, cuando la edad le promete, ·lisonjera, largos· 
a!los para la alegría y el regocijo, cuando la carne le estimula 
para la libertad y el desahogo, y cuando el demonio mismo 
le quiere hacer saber la perniciosa ciencia del bien y del 
mal; entonces, golwrnándose por las santas impresiones de 
la gracia y por las luu~s ele la razón y de la fe, abandona, 
por Dios, unos padres que le an1an y que le aprecian; mira 
eón desprecio los esplendores de la cuna; mira con indife
rencia la heredad de s11s parientes; medita con profundo· 
conocimiento b contingencia de una vida que en cualquier 
tiempo se acaba;· reflexiona con atcnci6n la enga!losa for, 
tuna de este mundo, y horrorizado del desahogo de los sen- \ 
tidos, clesc:oso de ser antc:s víctima ele la ignorancia, que 

. ~ 
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~ros blanqueados, que por de,ntro son conupcíón, se han 
de emplear en el ministerio ele vida? Unas manos mancha
das con las abominacionP.s de B::cbi!onia, no lnn de temh!ac 
bafladas con la sangre del Cm·,Iero, y ocn¡x1rsc en ofrecer 
dones puros y sacrificios sin mancilla? i Oh caLólicos! Qué 
hay que admirar qne la justici" de Dios envíe á los pueblos 
y á las ciudades tántas desdichas c¡ue estamos toc<uK1o ¡;on 
nuestra propia expet·iencia, cuando el mayor castigo que 
puede venir sobre nosotros es el que los hombres, qne ~;ólo 
sirven para sentarse en las ribcr:ts de Babilonia, se sienten 
sin ser llamados en el templo y casa de Dios. , 

N u estro Fr. Francisco de Jesús, aun en medio ,tle hu;. 
virtudes que le rodeótban, temía, como hemos dicho, y cuan
to era de su parte, ponía. obstáculos c¡ne le su¡;ería s,1 hu
Inildad, para no entrar en los ministerios del altar; pero, á 
pesar de su rresistencia y del san lo honor que le acompa
ñaba, se ordelló de sacerdote, á impulsos de superior volun
tad. Sí., Seüores, véole, pues, colocado en el candelero de 
la Iglesia, es decir, véole ordenado de sacerdote, véolc des
empeiíando, con exactitud fervorosa, el ministerio de maes
tro de novicios, en este Máximo Convento. Y qué! ¿me ha 
de ser escaso el tiempo para referir, con extensión, los ejer
cicios espirituales r¡ue prrececlieron para recibir las órdenes 
sagradas? ¿Me ha ele ser escaso d tiempo, para hacer t:ela" 
ción difusa de la prudencia, de la ci rcunspccción y del buen 
trato c~m que educó el noviciado? ¿Me ha de ser escaso d 
tiempo para expresar menudamente ese anhelo, esa conti
nua vigilanci<> y esa constante paciencia, con que instruía 
á los novicios en sus constituciones y reglas? Me ha de se1· 
.escaso el tiempo para publicar ese amor, ese carií\o y ese 
todo, para .que todos aprendan el' temor santo de Dios? 
Véole más; véolc proyectando desembarazarse ele la crian
za de los jóvenes novicios, ideando, dentro de su propio co
razón, aún la salida de su Máximo Convento. Señores, es 
engaño, es ilusión? Poco antes, Fr. Francisco entregado á 
la devoción y á la más exacta ohservaitcia; poco antes su 
pensamiento en el cielo; poco antes empleado en la oración 
y en las cosas celestiales, y ahora maquinanclo industrias y 
artificios para abandonar su Conv<cnto? A dónde, Francis
co, á dónde? J\. peregrina,r, f11giLivo, en países exlranjeros? 
A escandalizar todo el mundo con la apostasía más infame? 
A rlómle? i\ buscar riquezas en la tierra, <Í buscar tt;soms 
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en el mundo? A dónde? A solicihr aplausos, dignidades, 
puestos altos, ministerios en el' siglo? N o; que es á un Tejox · 
poco distante de Quito; es á visitar una bellísima imagen 
ele la Soberana Virgen; es á tener unos ejercicios ele San 
Ignacio de Loyola; es á fundar una ermita y una casa re
coleta. ¡Oh católicos 1 No solamente 1:1. funesta habilidad de 
las pasiones les hace idear mil artificios, á los amadores del 
mundo; Líen sé que á un David se le ocurrió inmediatamen
te, el arbitrio de llamélr á U rías, para ocultar, con este arti
ficio, la infamia ele su flaqueza; bien sé que eL hijo dd Rey 
de Siquén inventa, desde luego, los medios para vencer los 
obstáculos que oponia la clifer<ellcia de culto y religión, al 
amor que tenia á Dina; bien só que la pérfida Da!ila con
cilia sin tr;J.b<Jjo :ilguno su CMiilo á Sansón, con los secretos 
amores á ]qs Jilistcos; bien sé que Jacob halla ídolos en 
su casa, no obstante toda su diligencia; bien sé que nn hijo 
del Rey David se resuelve á ~lngir unos engaüosos males, 
para ocultar á los de su corte la vc1·gonzosa herida que tie
ne en su alma; bien sé que la infiel· eo;posél. ele Putifar con
sigue que su mismo esposo se declare vengador ck su fb
c¡ucza; bien sé que las mujeres ele hracl, en tiempo de El í, 
eón pretexto ele i1· á sacrificar al Scilor, ibJn á participar ele 
los sacrílegos desórdenes de los hijos ele aquel Pontífice; 
bien· sé, en fin, vuestros artificios para engaüar la vis la de 
ün padre vigilante, de un marido honraclo y fiel, ck un juez 
exacto y diligente y de un ministro de Dios celoso: pero 
también sé que la gracia en las almas justas les hace Lomar 
mil ardides en orden á la sal u el eterna y al servicio del so Le
rano; ks hace tomar los arbitrios, las máxinELS, las ideas y 
las santas industrias, para caminar los caminos que conducen 
á la patria celestial. El P. Fr. Francisco usó cuantos medios 
le. parecían conducentes, para poner en oLra sns deseos; 
practicó todas las diligencias para verificar su pe11samiento. 

·Llegó, por C1ltimo, el día feliz en que efccctivamentc Iilar
chó al lugar donde la divina Providencia le tenía ckstinado; 
llegó el día en que, con más ansia que los pt:cadores á los 
festines y á los placc1-cs de la tierra, voló, por decirlo así, 
en alas de sus descDs, á la soledad de los montes de Pichin
cha. ¡Gran Dios, ahora es -tiempo que animes mi lengua 
con la elocuencia de un Crísóstorno, pélm cxp¡•r;,ar con vet·, 
dad, con espíritu y con fervor lu r¡11c obró Jil·. Francisco ele 
Jesús, en el r<:tiro ele su deseado Tejar 1 Y no quiero, Seüo· 
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res, cletenerme en rcfet-ir por menudo los afanes en fundar 
una hcnnosa Recolección) celebre por .su fan1a y buen non1~. 
bre y por tftntos cjemplárcs religiosos qnc en elb han flo
recido y eslán disnc1tos de la n1ortalid:1d de esta vida. No 
quiero detenc:rrne en hacf~r narración difusa dr~·stls- solicitu:.. 
des y dcs.vc1os1 para qnc·se dé princ!p1o á·Jn. funclaclón,·se 
continúe y, finalnH:nte) se conc:hiya. Sah1\éis dcspüés la po2 
breza ele su principio y hs incomodidades del progreso; 
sabréis después que, con sólo el producto de un libro, que 
no pasaba ele doce reales, empezó una fábrica de mucho 
costo; sabréis córno -esparció alguncis de ~il·s i·<.:ligiosoS):.par'a 
que corran la provincia, y mucho mis, solicitando limJlSnas 
de la piedad de los fieles; sabréis los ten10res c¡ne el, demo
nio le infundió para emfxtrazarle !J. obra; ,;abiéis las · co'ti.· 
tradiccionos do los hombres, ¡';a;-a qtw desmaye i~n sus em
pres2-s; finalmente, sabréis, des¡_més, qm: por fí¡ego y agua, 
concluyó su fundación tél11 magnífica y tan gloriosa, como 
la que al presente se ve, 

I Iablaré solamente de aquellas obras que d hijo de 
Dios presupone para la eltevar:ión y la grandeza: Qui fiú
rz't lúe vombifur magm-ts, es decir, hablaré de sus· diarias 
distribuciones; hablaré de sus virtudes teologales y qirdi-' 
nalcs; hablaré de su oración, de !";U con~; tanela en Jos ejet~ .... 
cicios devotüs, de su profunda lwn,íldacl y de: sn cksprecio 
de todas .las cosas de ·¡a tierra; hablan' de su presenda 
de Dio~, de su lección espirillta!, ck su mortifti:ación y ele 
su rigurosa penitencia; hablaré dc sus limosnas, de sus ca• 
riclades y dtc todas sns piedades; hablaré de SLl poLreza, ·ele 
su obediencia, ck sn castidad y de su conrníseracíón con .los 
cautivos cristianos; hablaré de su ré:speto á los· Pielados; 
de su cuidado con todo~ los religiosos y de su apacible ex, 
pediente con cuantüs lo visitaban; hablaré de ese no .perder 
tiempo jamás, de ese e:stc\r continuamente arrodillado, d<'; 
esos ejercicios que pLíblicamentc; daba á las gentes,' ele esa 
tiernísimá devoción á la Pasión del Seüor, á la· Santísima 
Virgen, al glorioso San José y á otros muchísimos Santos: 
-Estadme atentos, 

A las tres de la mañana, se levan la, ¡Oh, con qué espí
ritu, con qué fervor, empieza su oraclón mental! Luego pasa 
á la vocal, al p;nvo de la Sanlhima Virgen; luego se di~; po
ne para celebrar el sa11lü s;-,crilicio rk la misiL Dos veces 
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porscrnana 'e confiesa. /'..sí se llega al altar, para ofrecerla 
hostia ík propiciación. ¡Qué lágrimas, qllé gemidos, qué sus
piros y qué todo, que cansa devoción a\ln á la misma indevo
ción! l.ucgo da gracias y se rclil'a inmediatamente á su celda, 
para sustentar d cuerpo con cuatro ó cinco sorbos de agua, 
condimentada ele yerbá cki .Paraguay. De esta manera lo 
pasa hasta bs ocho del día. No pára en esto; prosig-ue en las 
demás horas; prosigue con Ia lección espiritual; prosigue 
con la ktanía de los Santos en el coro; prosigne socorrien
do una multitud de pobres que ocun·en fnera y dentro del 
convento; prosigue con el rezo ele los. divinos oficios, con 
e] del santo rosariO, y luego, .á la~ once, les va á leer á sus 
religios,os,. ·s:ntre ta~1to alimentan los cuerpos) en el Con1ún 
refectorio .. Pasemos á ver las distt·ibnciones de la tarde. Al 
toque de la campa?h- corr<" al coro, después de haber dado 
un corto' sustento á su cuerpo; después .de haber repos<cdo 
uh breye rato .. la siesta! Corre ai c.oro, á pagar el tribnto in
dispensable de las vísperas sagradas. Sigue la conferencia 
de los casos de concienci:1 con Jo,; religiosos sacerdotes. 
Sfguense las siete palabras que j esucrislo habló en la cruz, 
y Fr. Franr.isco rezaba todas las tardes. Síguese el. estudio 
de las.éosas que le obligaban. Síg·uese otra lección espiritual 
con los rdigíosos conv,~rsos y con los jóvenes novicios. Sí
guese el preparar los sagrados breviarios, para las alaban
zas divinas. Síguenc;e las completas, la oración de por la n.o
che, los maitines y los laudes, la cena, siempre escasa y 
siempre corta. Ultimamente se sigue el examen de concien
cia, la tercera lección de libros, Jas oraciones_ vocoJes, y, á 
las once de la nocbe, el dcscz,nso, en el e-lmo lecho ele su ca
tna, no ~liré si fJ. entregarse al profundo sueño de cuatro ho

·_ra~, ']'>UCS le veíamos con la vela encendida por delante, ro
deado de libros dECvolos, en su cama, ·y con habituales ac" 
cidcntes.que le acolltpañaban, incompatibles con el letargo 
y c.an·el sueño. Esta~; son l<ts distribuciones diarias de nues
tro. Fr. Francisco de J csús. ¡ QuP. pasn1o, qué adrn¡ración, 
Seüores! Pero lo que más me admira es .que, en más de 
cincuenta ai'iqs. d.e ·recoleto, jan1ás desn1a;Yó en estas distri
buciOJws, y si alguna vez bs alteró, sólo fue\ por obediencia, 
pof <::aridad ó por ::tlguna necesidad. que. ~.~upcra~;e . .con ven~ 
taja ;,J inviobbic orden de su vida. No e\'an capare;; de in
novarlas, ni las ida~, por f1nes santos, á Latacunga, á . .."un
balo, (, RiolnmLa, ú Cncnca; ni lo,, vi¡lj<es, por Lnotivos de; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



obediencia, á la villa de Ibarra, á la provincia y también á 
la ciudad ele Pasto. Cuando más, cuando más, variaba el 
modo, por aco1nodarse á las nec-esidades del camino. ¡Qué 
lección, amadísimos oyentes, qué lecCión para las gentes 
del mundo, que no saben en qtJé emplear los días y las no
ches! ¡Qué lección para esas personas que, como d siervo· 
perezoso,. no trabajan ·con el talento, y de más á más lo se
pultan en la tierra! ¡Qué lección para ac¡uellos que pasan 
toda la' vida c;n contentar. la injusticia de sus pasiones, en
tregados únícamet1te á la ilicitud ele los pla(cres, á las di
versiones peligrosas, á los espectáculos pmfanos, á las con
currencias prohibirlas y á toda la corrupción de sns,inismos 
corazones l ¡Qué lección aún para lJ.s alrnas cons3.gradas1 

qne, por no cuidar del pábulo y del a~cite, dejan que la lám
para se apagm: l ¡Qué lección bmbién para aquellos cris
tianos ,flojos y extremadamente colx;rdes, que, en los prin- · 
cipios de su conversión, se sujetan, <.:on gusto) al yugo de 
Jesucristo, casi n<í sienten el peso de la cruz, nunca se. can
san de castigar su cuerpo, abrazan con fervor todas las 
mortificaciones que se les pn:sentan, y aún necesitan de 
freno para reprimir d ímpetu del espíritu que los impéle! 
Pero ¡ay Dios! poco á poco conocen que se va debilitando 
su celo y apagando su fervor: hoy se permiten ui1 placer y' 
mañana un delito y una cnlpa, y así, aunque empiezan bien 
las senrlas de la virtud, vienen, por último, á ·descaecer cll 

d camino y tornar miscrablclllente á sus antiguos desórde
nes,"¡ Qué lección para muchas almas religiosas, qm:, á ma
nera ele Nabucoclonosor, tnvieron muy buen principio: véis 
aquí la cabeza ele: oro lino; desp\.l('s las entra el descuido y 
negligencia en el ·servicio de Dios: véis aqclÍ el pr:cho ele 
metal; y por fin caen en una relajación cspanlosa: véis aquí 
los pies de barro del desgraciado N abucodonosor. ¡Qué des~ 
gracia, oh Dios mío! Después de haLer sufrido, como Jonás, 
todo el peso del ella y del calor, se duermen ¡1oco á poco 
sobre mil culpables complacencias, y dejan, por último, que 
un invisible gusano pique la raíz de aquel árbol. cargado 
de tántos frutos de penitencia en los principios. Pero, cató
licos, todos estos infelices, si al fin se pierden, como es pro
bable, llorarán algún día ¡)or toda la eternidad, como efec
tivamente se lamentan un Judas, un Saíll y, según lo sienta 
San fnan Crisóstomo, también un Salomón. 

'rorncmos {¡ ver las virtucles de nuestro Fr. Francisco 
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de Jesús. ¿Qné diré de su fe? No arrancó los montes? para 
sepultarlos en el mar; no hirió las piedras, para hacer que 
broten agua; no se tendió en los difuntos, para h<lcerlos re
vivir; ll<J mandó ~1. los astros que suspendan la carrera; no 
extendió su manto; para navegar en los mares: pero la tuvo 
tan grande, que, sin esperar rentas ni crecidos patrimonios, 
con solos doce reales, empezó la fundación de una célebre 
Recoleta. Con la fe pasó á la villa de Ibarra, á trabajar un 
magnífico convento; con la fe edificó, al glorioso San José, 
una hermosísima capilla; con la fe emprendió una casa de.: 
ejercicios; con la fe enriqueció las sacristías, adornó los ta
bernáculos y allare.s. ¡Oh Salomones, aprended á tener fe, 
y, sin tánta agitaciói1 ni trabajo, emprenderéis la suntuosi
dad de los templns y de los palacios! Es verdad que con
currían crecidas las li.mosnas de los fieles; pero· en los prin
cipios de sus obms siempre se hallaba Fr. Francisco falto 
d<e lo ¡¡pcesario, y la sola fe· le animaba y ,le alentaba, aún 
¡)ara obtener el peso que e", ind1si)ensabk en una comuni
dad religiosa. 

¿Qué diré ele" su espercuna? Esta virtud la tnvo en 
ig·ual grado con la fe. No il;noraha c(nc <~stá fuúclacla la es
peranza en el poder de Déos y en sus flclelísimas promesas, 
y, de ·parle de h criatnra, en el. mérito y bucn;is obras: por 
Jo que tocio su anhelo era la observancia ele la ley, ·el cum
plimiento de sus votos y sus reglas, y así esperaba con S<> 
guriclad probable la protección de los jüstoS: Gemía y pa
saba muchas horas de las noches en su cántico de suspírds, 
con el dulce consuelo que sus súplicas y sus ruegos no 
serían víctimas desgraciarlas ele la ira y fmor de Dios; pe
día con confi;:una y con una firme es¡)eratua. de que· sus fer
vorosas pé:liciones habían de tener buen despacho. Pedía 
para sí y para toda la ciudad, mayormente cuando se hallaba 
acometida de temblores, de pestes y de horrorosos alza
mientos. ¡Oh cc1ántas veces lo vistc:is vosotros mismos que, 
por aplacar á la Majestad Divina, ya exponía el Santísimo 
Sacramento, ya hací:t novenas y ejercicios, ya mandaba á 
su comunidad que haga rogativas y oraciones, ya ·consumía 
y aun rlespcdazaha su cuerpo! Si, Seno res, á todo esto 
anima la esperanza al· hombre justo;. pero al desgraciado 
pecador le es una reprensión funesta, porque no tiene tÍttJlo 
alguno para cc.perar justamente, sin enmienda c1c conducta: 
su esperanza ¡;en.ccerá ültimamcnte con ¡;J. 
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¿ .. Qué diré de su cmidacl? Había penetrado muy bien 
la infinita bondad de Dios, <mnqlte con un modo linito y 
limitarlo. Veía que todas las criaturas cl~\man cot1' San Agus
tín; Ama amaJZtem Cnntorem, y no podía menos que derre
tirse en d fuego del divino amor. ¿Ni qué otra cosa podían 
haber significado ese continuamente hahlar de Dios? esas 
dulces jaculatorias que arrojaba por sus labios? ese exhor
tar á todos cuat~tos podía, qne an1en1os y sirvan1os á J)ios? 
esas tiernas lágri111as que vertía, c¡wejándose, por su humil~ 
dad, de tupiclez en el servicio de Dios? Ahora quisiera que 
aparezca, del otro mundo, un virtuoso sacerdote y diga que 
en una ocasión, que nuestro Pr. Francisco cantaba las di
vinas alabanzas en el coro, sintió, por la ·ininelliación,_ 1\_n cx::
traordinario calor que le conmnicaba su cuerpo. 

¿Qué diré ele las demás virtudes? ¡Ah, Seüores! Fué 
tan prudente, que aún para corregir las culpas de sus stí!J .. 
di tos, se valía de industrbs y artificios: tal vez un buen li
bro les lefa,. propio para reconvenirlcs la culpa y juntamen
te para sanarles la llaga; tal vez con no manifestarse sabe
dor, todo lo había remediado. Tan legal, que á todos los 
negocios, que, como <Í. pach'c y fundador de Sll RecoktCL 
ocurrían continuamente, daba cumplidas satisfacciones. Tan 
magnánimo, que cosa que él empre.ndía siempre la llcv;tba 
hasta su última conclusión. Tan templado, y no pcnséi:;, ~·)e. 
ñorcs, que la iernp1anza consiste únican1entc en abstenerse 
de comidas y bebidas: en todos los sentidos puede hallat·se 
la templanza, e¡ u e es no excederse á más de lo que l:t fe y lo. 
razón lO" permiten. N un ca le vieron á nuestro Fr. Francisco 
de Jesús una vista cn.riosa á hts fantasn1~s del rnundo~ 6 al
guna vana aplicación á -oir novcdacles 6 jocosos acaecimien
tos. Nunca le vieron abrir sus labios contra la fama y d ho
nor ajeno. Si veía, si ofa, si h<tL!aba, era siempre sin desviar
se á la siniestra. ¡Oh Dios mfo, y lo c¡uc puede el hombre 
con tu gracia! ¿Qué hay que admirar qLJe una Magchlc:na 
lo pase en la soledad, por espacio de treinta af\os, su[i·ien
do una vida sumamente penitente? ¿Qué hay que admirar 
que un San Jerónimo despedace su cuerpo con sangrientas 
disciplinas y atormente su pecho con los duros golpes de 
una piedra? ¿Qué hay que admirar que un San Pablo, pri
mer ermitaf\o dd Egipto, encanezca su vida en la funes
ticlad de nna cueva? ¿Qué hay que admirar que Ull San 
Antonio Abad pase noches caleras en la oración mil:; de~ 
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vaua? ¿Qué hay que admirar de esas penitencias, de esas 
mortificaciones, de esas abstinencias, de esas vigilias, que 
han practicado las almas justas? Con razón exclamaba 
vuestro apóstol, después que había dado vista. á los ciegos, 
salud á los enfermos y vida á los muertos; después que ha
bía hecho reson::cr la palabra de Dios hasta las cxtn;mida
dcs de la tierra y se había echado sobre sus espaldas todo· 
el universo: Omnia possnm úz eo r¡u.i me confurtat. 

Ya hemos visto, Sefi(¡¡·es, lo que ouró nuestm Fr. Fran
cisco ele Jesús y de Bolaiios; pero todavía tenemos mucho 
más que ver de sus virtudes y obras santas. Hay, pues, que 
ver ese andar pensando en Dios y en las cosas celestiales, 
y que no había hora en el día que no diese señales eviden
tes de esta virtud admirable; hay que ver esa humildad 
profunda: se abatí'a hasta la tierra; se anonadaba con ex
tremo; se tenía como el mfts miserable pecador; él mismo 
lo decía y lo publicaba muchas veces. Jamfts porfió en las 
domésticas disputas: proponía con modestia Sll juicio y su 
parecer y de aquí no pasaba más adelante. Jamás levantó 
los ojos en presencia de los Prelados. Jamás abrió sus labios 
con estrépito y con rníclo. Hallándose de Prelaclo, nunca re
prendía con aspereza ckmasiada. El era el primero ·á las 
funciones religiosas. Los sábados, en su mouedad y siempre 
que no le impedía mayor necesidad, tomaba la escoba en 
sus manos, para ban·er su convenlo. A los pobres, cuando 
la ocasión permiLía, les besaba las mano,;, después de haber 
precedido el socorro y la llmosna .. Hay que ver ese despre
cio de las cosas de la tierra, ese no hacer caso de todos los 
bienes del mundo. Si los graneles le visitaban, si el pueblo 
le ensalzaba, si las gentes le veneraban, nunca pudiewn la 
hinchazón y vanidad abrir brecha en. su humildisimo cora
zón. llay que ver esa su elevada orac:ión. ¡Oh, y cómo se 
me representa, ya en su celda, ya en el coro, ya en la igle" 
sia, ya en otras partes, hincado ele rodillas, lós ojos ó fijos en 
alguna imagen ó modestamente cet·rados. ¡Oh, y cómo se
me represen la arrodillado en la presencia de San José y su 
esposa la peregrina !Vkrcedaria, inclinada la cabeza, las 
manos juntas al pecho, agobiado todo el cuerpo. Pero qué 
dolor! no tuve la felicidad de penetrarme en el ctrcano de 
su fervoroso cora7.Ón, que a-ynf rcúrieraj sin ernGarazo y sih 
ten1or, sus trasportes) sns raptos, sus deliquios, sus eriaje
nacioncs y su nnión con sn Seiior y sn Dio,;; no ol.Jscrvé 
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más que por la manana y por la noche fiJé invariable su 
oración, y en donde se arrodillaba era una rüc:t inexpug
nable, que más parecía cstatLJa inanimada que hombre que 
respiraba vida. ¿.Pero qué confusión para nosotros, que has
ta el nombre ele oración ignoramos? ¿Pues qué mnchó, ca
tólicos, que seamos tan desgTaciaclos en nuestras empresas 
y en nuestros acontecimientos? Antiguamente los mayorco; 
negocios no se principi~tban sin que preceda la oración. 
J uclit, para salir de Dccotulia y para cortarle la cabeza al im
pío conquistador Holokrnes, oró primc:ro al Scnor; David, 
sin estar pertrechado de la or:1.ción, nunca se puso en bata
lla; el gran Judas Mac3.uco primero elevaba su corazón á 
los cielos, que derramar la sangre ele sus furiosos enemi'gos. 
¡Oh santa orctción, dd lodo ;Lbandonada P.n nuec;tros tiem
pos, á vuestras ruinas no nos qlJ(·da más que tril>utar sino 
el sentimiento y el dolor! 

Vamos adelante: no puedo olvidarme su lección espi
ritual. Cinco y seis vecPs al día, con c¡ué atención, con qué 
deseo de aprovechar para sí y con qné santcts ansias ele ins
truirse en máximas y doc:nnwntos, para dirig·ir las almas y 
las conciencias. No pucdo.olvidarme su rig-orosa penitcucia:, 
cilicios ele cinLura, ele 1nusJo_s y de brazos, para coñirst~ lo~; 
más días; di;;¡;iplinas de <.:slabone.s y ele estrellas de fieno, 
para despedazar sus carnes; nn instn1n1cuto de cerda, para 
cnvolv~rse. el pecho y las c:;paldas; otro instrnnH~nto de 
alambres, para aplic:1rse ·desde el vientre hasta casi lit g·;u·
ganta; ayunqs los tnás días de la sen1ana;. cruces, para cíir · 
gar sobre' sus hombros lus viernP.s. ¿Y qué mayor mot·t.ifi
cación que sufrir con in<Llterable paciencia la incomoclidacl 
dc-·un estÓn1ago que no adtuitía c;os~ .alguna sin la pcnsi61~d 
del vómito incli;;pensable? ¿Qué m~lyor mortificación que .. 
sufrir, sin ayes y sin quejiclos, dos horrorosas quebraduras,· 
cada una baslahlemente capaz dP. desesperar al más fuerte 
y más robusto? No c's esto tocio: ligc¡romr:: al P. Fr. Fran
cisco ele J csús distr·ibuyendo á los pobres limosnas y cari
dades. Veinticinco ¡wsos en·,plcaba cada sem:1.na en este 
ejercicio ele piedad; así se llegó á saber, cuando le mandó 
un Prelado que diera razón exac,ta de lo que distribuía en 
limosnas. Y no h<tgáis reparo, Senore<¡, que una ¡wrsona re
ligiosa tenga con qué subvenir las incligcncias.dc los pobres. 
Dios le enviaba, p(Jr medio ele la piedad de los rieles, y por 
el mismo caso que era tan caritativo y tan piadoso, la di-
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vina Providencia le asislia con depo:.~itar en sus 1nanos 
ahundantes los tesoros: D,z!e et dabilur vobis. Figúrome 
también rodeado de necesitados y desvalidos, circundado 
de hiños, de huél'fanos y ele viudCLs, y;t en las calles·df' Qui
to, ya en los claustros de su apreciada Recoleta, en las por
terías. y en. las sacri~tías, en las iglesias y en todas partes, 
pidiendo por 'trnor de Dio" un socmro y r.ccibiendo con. 
presteza Jo c¡ne es bastantementP. sobrado parCL templar eJ 
hambre y la infeliz necesícl<td. Fig1írome,. en un rincón de 
su misma Recoleta, desnudándose del cuc~rpo sn pobre inte
rior vestido, y lénlregándosclo á un pobi·e, C]1.i~ le pide nna 
limosna. ¡ 1\.h, y qu<' heroicidad la que vceo! Acuó.-clome del 
pasaje de San Ma.-tín, qne vartió s•~< mtmto con un pobre; 
pero iw quiero hac<;;,r la semccjanza: me prometí á los prin
cipios no hablar por semejanzas. Dios qu~'Tá que ,,Jgún 
día se examine el mC::.-ito de Slls obras y se dé el lugar que 
le corresponde. 

Veambs élhora su pob.-eza: Onutis qm: umz nmmtia
verit omllibus qure posidet non potes! meus esse discijm!us, 
dice el Oráculo divino. Todo lo remmció nuestro Fr. Fran
cisco. Una estamcf1a gro:;era, pMa su hábito y su manteo, 
un sombrero tosco y gordo, una túnica de·sayal y unos cal
zones de la tierra, Üteron todo el cu-rtlaje hum:lde que car
gó sobre su cuerpo. En medio de las limosnas tan crecidas 
y abundantes, se mantenía ~on una rcligiosísima pobreza; 
nada reservaba para sí, como ló hacía ambiciosélment<e Ju
das; todo lo distribuía con gusto en el alivio de su propia 
Recoleta, en el de Lánto pobre c¡nc: ocmTÍ.a á las.pncTlas de 
su clemencia, en el culto santo ck Dios v en el dce su San
tísima Madre .. Su comida tan pobre y tal; rc.ligiosa, y siem
pre una misma. cosa. Los utensilios de su celda, lejos de pro
f-anidad, erantnás escasos qn~ abnndaules. Su c::-Hna no tenía 
más apara lo que dos 'pielc:s, una manta y nna despreciable: 
almohadilla. ¡Ah, este modelo debían seguir todos los ava
rientos y los ricos, que, entonces, al abrir los ojos á la fe, no 
los vedamos rod.caclos de factores y envidiados de los po
br.cs; no los veríamos enemistados con otros ricos y quebra
dos en sus contratos, y lo que es más, no los vedamos im
posibilitando la.<enlrada en el reino de los cielos, aún más 
que el que un camello pase por d ojo de utu aguJ~. 

V camos su más n:ndich o1Jecliencia. San Jlcernardo di' 
ce que la olJedicncia cid _ju:slo ,e;,; pronta y no lot~zo:;a, si m-
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ple y no malicios<1, alegre y no triste, presta y no tardíii, 
anin1osa y .no flaca, rna.nsa y no alliva, perpetua y no ca
duca. Estas condiciones aclmirabks de una obediencia per
fecta le rodeaban al venerable l'rancisco. Y hablad vosotros, 
venerabl~s Prelados, de l"r. Francisc.o; hablad si alguna vez 
tuvo exc:usas, si alguna ve:,:: le oistcis frívolos alegatos, para 
huir de la im¡xisici;·,n y del precepto; decicl si le encontras
teis siempre con un juicio rendido, con nna voluntad ci_ega, 
con un ánlrno dispuesto á todo cuJnto (lUÍJiereis y á todo 
cuanto tnanclareis. ¡ G t-an L) io:;, que gobernáis en paz el 
p1wblo de Israel, que hacé:s que José, como el cordero; 
efectúe todo lo la o bcdiencia Ie n1an~la y qnc-: todls las 
almas justas vuestro:; preceptos y vuestras leyes 
y la de vuestros lV1in!stros en la tiet-ra, haced que tan1bién 
nosotros snjctelnos nuestro jt1iciü al ele nuestros superíor.es~ 
de nueslros j tleces y ele nuestt·? P~·elaclo,s! , . 

Veamos su pureza y castldaü. ¡ On, catohcos, apenas 
ha habido santos 'lu" no hubiesen combatido contr<l el vi: 
cio ele la impurezal San Pablo confiesa c¡uc siempre le ha
cía b ¡;uerra el estímulo de la carne; á San Jerónimo· le 
presentaba el demonio 1as infames danzas ele Roma; y San 
Agustín dice que, 2.unquc se ac:oja el hcrnbre á sagradv, 
aunque ocurra al sacr~unento, aunque se encierre en el 
claastro, aun_qne to11H-: nuevo e_st;tdo y augque haga peda~ 
zos su Ctierpo, no se librctrá de que L:=t torpeza procure siern
pre el arruinarle. Lo cierto es, Señores, que á Daví(l ele 
nzlda le .. sirvió su corduTa, ni á Saloa1ón sn sabiduría, ni á 
Absalón Sll hermosura, ni á Creso su riqueza, ni á Aníbal 
su fortaleza, ni á César su grandeza: todos ellos s_c rindie
ron á los dardos de la incauta Venus. Lo cicrlo es 'lllC á 
los Santiagos ele. n<1da les sirvió el haber cncanecido en la 
virtud: doblegaron y an n cayeron en el cieno, á los impuros 
soplos de Asmodeo. Pudiera aquí afíadir los triunfos que 
ha conseguido la irnpureza; David cornf:tió el rnás escrl.nda
loso a.dulteriu; Arnn1Ón estupró ·infan1c:n1ente á su- hennana 
1~<:-unar; Lot corrornpió á dos doncellasl hijas snyas; Siquén 
á la infanta Dina, y un os mozos de la tribu de Benjamín 
forzaron á una nnijer peregrinCJ.. Pudiera ;u1aclir la vergiien
.za y los horrores á que ha expuesto este viclo ~un á los 
hombres más elevados: Salomón aclaró al ídolo Asterbete, 
á Ch;unos, á JVIoloc, por colllplaccr á ]a,; mujcrc:s 1\moni
t'ts, Jdumcas y Sidonias. Pirro, ciego con los amores pro-
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fanos, se !abó el rostro con la sangre, que, por cnfemn, sa
cal>an á una mujer. Holofernes y PtolrJrneo sc postraron de 
rodillas á los pies de'tmas mujeres infames. Pero, ¡oh Dios 
mío! aunque este infame vicio no h.ct rcspetado ní á la edad, 
ni á la condición, ni al est8.clo; aunque no ha respetado ni 
á la nobleza, ni á la autoridad, ni al poder; aune.¡ u" no há 
rcspctado ni al lngar, ni ét la. santidad, ni á b inocencia, á 
nuestro Fr. Francisco de Jes<Ís no permitisteis manche su 
alma con ol>sccnídad alguna; no permitisteis qué ci placer 
prohibido y la ílicitnd ve1-gonzosa tuviesen cntrada en su 
espíritu y corazón; antBs bien, k disteis tánto horror á Lo
do lo gue es contrario á la castidad, que hasta del nombrc 
de impureza se prohibía cotrictamentc, siguiendo la ley que 
en otro tiempo l12ch(a promulgado San Pablo. Vos sabéis 
bien la castidad de ~uestro siervo, y yo, anudísimos oyen
tes, yo, que le oi 11na conf~sí6n de n1uchos años., no le en
contré ni asalto ni n:prcsentación del demonio, ni de la 
carne d estímulo. Mas, á la perfecta observancia de sus 
tres votos, se seguía Üt riel otro e u arlo voto, que cs la reden
ción de cautivos, y el distintivoclc mi 1\.eligiún merccclaria. 
No le era posible sacrificar su vida, porque no perezcan 
los r~ulivos en el poder rl<' los moros; pet'o csto que, por la 
distancia, no podía, lo suplía con aféctos, con ruegos y con 
.súplicas al Cielo, y siempre que k entraba alguna limosna, 
su primera diligencia era separar un<t porción para los po
bres cautivos. 

Veamos las virtudes que nos faltan; pero ya me va 
ahog-ando la hora prescrita para la brevedad de una fóne
bre oración. Diré solamente lo qne en otro tiempo decía 
nn escritor de la vida ele San Bernardo: que era un hombre 
sereno en el rostro, modesto en el hábito, circunspecto en 
las palabras, timorato en las acciones, en la meditación con
tinuo, en la oración devoto, más confiado en los ruegos que 
en su industria y parecer, más en las dcprccacio:t1C~i que e.n 
sus trabajos y afat~es, . magnánimo en la le, dihtaclo en la 
esperanza, fervomso en he caridad, en la humildad SL1mo, 
en la paciencia señalado, en los con:;cjos próvido, en los 
negocios eficaz, gustoso á los agr<wios, vl:r¡;onzoso á los ob
sequios, suave en las costumbt·es, lleno ele vercl;td y de gra
cia para Dios y los hombres. Diré tambi<~n, con rJroporción, 
que cl P. Fr. Francisco cra carifioso con todo el mundo, 
afable con toclos Jo,; r¡uc k t.ralallan y lwni¡•;no con lo:; que 
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le pedían alg-ún favor. Añadiré que era tan devoto con los 
santos, que al año les hacía más de veinte ó tt·einta nove
nas, especialmente con el glorioso San José. No ignoráis, 
Senores, lo que hizo para sig-nificar el amor, el respéto y la 
veneración que le profesaba;"liO ignoráis las fiestas, los vo
tos y los cultos.r¡ue le tributaba. Añadiré que era tan apac 
sionado á Jesús y á Mar[<), que cuanto obraba, cualito em
prendía y cuanto hablaba, no respiraba sino expresiones de 
su amante corazón: imágenes para las iglesias, cuadros para 
los claustros, estampas, así grandes como pequeñas, para 
su celda y sus breviarios; todo, todo no eran sino signos 
del amor qúe les tenía. Añadiré más: que siempre que oía 
el reloj, se postraba de rorlillas, para rezar h salutacióÍ1 del 
l\ngcl; siempre que encontraba alguna imagen pintada, le 
hacía" una inclinctción devota. Añadiré .... ; pero basta; y 
comparemos nuestra conducta con la conducta de los justos. 
¡A y, católicos·! Debíamos morir de hono1·, al wnsiderar 
nuestra juventud, nuestra mocedad y pesares inútiles en la 
ancianidad; debíamos morir de horror, al considerar esos 
tiempos, aquellos lugares y aquellas circünstancias, en que 
hemos pasado la carrera de nuestros días: todo ha sido un 
enlace ele delitos, unos.rJeores que otros. No hemos vivido 
sino parad mundo y para la carne, metidos dentro de nues
tra propia corrnpción, alimentados, ó del sedebo in monte 
testamwti, que soberbio profirió Luzbel, 6 del eri!is sicut 
Dii, que elijo envicliosa la' serpiente. No h<émos vivirlo sino 
esclavos ele nuestras tiranas pasiones, llenos ele deplorables 
alternativas y sin más sc,ñalcs que el carácter ele réprobos 
y pecadores. ¡Oh, Dios ¡nío, qlié cdntrarieclacl tan funesta! 
Son1os criados para 1Hl fin, tcncn1os los mismos ·socorros y, 
no obstante, caminamos á otro distinto paradero. ¡Qué con
trariedad! 

Y si hasta aquí os he manifestado lo que obró nuestro 
amado Fr. Francisco, pasaré á manifestaros lo que también 
enseñó, que es en esta segunda parte. '. 

1 Sentimos no dada en este libl"O, por h:1llarsc trunco d (mi.co uriginu.L que hemo,¡ 
podido encontrar. 
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